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HS^ ACTA 

De aHrturt d«l tflo eMoUr de 187f. 



-Abierta la sesión a las tres y media de la tar- 
áis del dia diez y seis de abril de mil ochocientos 
SBt^nta y nueve, con asistencia del Sr. Rector, 
d^ los Decanos señores Sotomayor, Barinaga, 
Lc>jrente, Folkierski, y Pradier Fodórú, de los 
SixlD-Decanos señores Odriozola y Dulanto, do 
loa Catedráticos principales señores Arias, A^- 
za^mora (Román), Alzamora (Isaac), Capelo, 
Colxinga, Copello (Juan), Copello (José) Puentes, 
Lama, Pasapera, Rios, y Romero, de ios Cate- 
dráticos adjuntos señores Arancibia, Alvarez 
Calderón, Morales, y Pradier Fodóré, del Te- 
sorero Dr. Cucalón, y del Secretario de la Uni- 
versidad, fue leida el acta de clausura del año 
escolar de 1878. 

Coucurrieron á la ceremonia el señor Minis- 
tro de Instrucción Dr. D. Mariano Felipe Paz- 
Soldán y el doctor D. Ignacio Távara. 

En seguida, se dio razón de las horas de cla- 
se fijadas en todas las Facultades. 
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El Catedrático de la Facultad de Ciencias 1 
liticas y Administrativas Dr. D. Manuel Aure 
Fuentes leyó una disertación manifestando q 
los principies del derecho condenan la decía 
toria de guerra hecha al Perú por la Repúbl 
de Chile. 

Después de otro discurso pronunciado por 
Señor Rector, el Señor Ministro de Instrucci 
declaró abierto el año escolar de 1879. 



Guillermo A. Seoane, 
Secretario de la Universidad. 



DISCURSO 

MlaáQ por «1 l6or«Urlo CaUdráUoo áé U FtoulUd dt CtoMlAf PoUUn • 
f AdmiaistratlvM Or. O. Manutl Aortlio FutnUt, «o U ••rtmoolft 
(U Aportura á$í afto «teoUr dt ll7t. 



Beñor Ministro: 



HbRob Ueotor. — Señorbb: 



4 iluBtro UniverBÍdad do Hau Marcos inau- 
gura hoy BUB trabajos del año escolar de 
i), y, al cumplir, por mi parte, con el hon- 
> encargo que bu respetable Héctor se ha di- 
to confiarme, debería presentaros un trabajo 
fuese exclusivamente dedicado á tratar al- 
a de las altas cuestiones que nos brindan las 
tiples materias, que forman parte de la ense- 
za universitaria eii el Perú. Pero no negareis, 
ores, que, ante la normal situación en que 
mtinamente ha colocado a nuestro país, otra 
ion americana, hubiera sido contrario al bien 
andido patriotismo y las gloriosas tradiciones 
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iUi la fiíiÍVí:rHI'JíUJ Hí; lijr/jrt, /jO 0':iíp;tr ví;, íjíj Ofí 
f>; íJÍ;i, íi<; (:Mi tliíHtiiü íjt.nacH^íi, V líO fUÁíCíir i:l 

íJíKjtrina, con í;I au/ilio '''-, lo--; finír:<;pt.o'i d<;l !>/;- 
nicfio fífb;rrj;i/;ioijal, la oorjílncta íJ<:J ji<j<;!íIo f\\u: 
ha v^iíiiíJo hoy a t'/AitCMr al I'<:rú, ':rj í;I HKittifffh 

IrÍHU; y hitflhíiUihU: í:a.'iO íh; V<;rl<;»' la Hillii/n: (U: 
HIJH fiíjO;! y íh; U;rjí;r, <;ÍJ pU.fJO íil^'lo XIX,<jtJ<: 

njpríffjír y íu,t¡U;tH'.r la ••;':í1 í|í; í:';;jíjiii;;la-v '1í; iíij 
Matado, íjijí; no ha tropi^aílo í;ii pr<; -.íí/ibrírí; á la 
faz dd ffiijfido t'JiUiro cotíih tr;jrihlijf'a d<: m oivi- 

íí'/sHjíÚíftl y ílí;) Oí: <;cho. 

|ja /h;darat/iria íJí; ^Mjí:rra ^jU<; Chíl'; )ja lan- 
^aJo contra <;l l'<;rñ, 'j hio/i no ahaU: nuíj-itro 

^;íipírillj, li<;n': ííf ')IJ<: <, <C)r,ar ';rj Ith-'/fUhr. la ííjaM 

profnmia ;ií;/j'ja':ion por íJ í- '.<:.:íí'l;t!o ^h: íjij<; hoy 

H/iíi toalro la-i f/ráx-. <l<.\ I'ac íi':0. IjO-; pU<:hloí*, 
HíjI l'írfú, n.('Mf\t:fnlff í;o/j <:/if.rj.. JíiO y fíat'i'/ti'ía 

al^Jj-jria <;l n;t,0 injU-vl-odí; UíjO '!': -'Jíí! Vít^IíjO-:, íion, 

K<íhon;», la /naií 'Ha^'a /íianif': iUoon 'I'; 'j'i*: íjim:H- 
Ira /íoncioncja <:?it.;f. tra/ií)ii'l;t y H*: <jii'; la jujiticia 
Jívina no aharidorjara (,ti la hora '!<; la f>rn<;iia, 
á loH rpjí; iií: ifítUn (ji iU-.U-.^'-.a. ^Jo í.ií 1<: »:f,orío y 

íJ^; ÍÍIJÍwJ<;n;';ílOÍ',, y, loqH': <;'i auO tl¡'i;i í; i^O, ÍJÍJ 
/Jíil-íinMa íJí; loií /jí;r<;/;í|//.íí /Jí; |;j. Af/i' f!í:a loda, CÍJ/O 

hrillo ííí; íí<:ntíria o[jacaoo /:oj'j <;I t^-tiirjfo í]<; f''i;t 
<íH/;ija/lr;j ^jii^,, /h;'tpiií;:i ílo hal;í:r;;': apoí]<;raíh/ /I J 
¡wU:U:tii'/f litoral /J<; lioljvia, vi<:n<; hoy ^ ;;n<;Ht, , 

iUP^iUí f'jfll í:í itíiitílh (h: apOf|í;rar'íí; íh; la?í flJ/;nf>;$i 

irij'iina;i Jí; nij<:'-,t.ra riíjií<;za, -.in nj.t?; j't(/(.r/(f para 

ííllo, /IfJO í:l /:aprJí:ho íl<: un ^íof/M;- JO, 'pjo Ihíí 

Ví;h;hJa/Jí;íí íÍ<; un pn'ihlo, ^ju';, njarchando ya pfí;- 
cípít,adaín^:nU; ;i íjj ruina, pnrbindí:, <:n ii¡(:<lio iU: 
HUH í;oijvtiÍHÍon^;fi y criíiJH inl<:í;línaíi, arrahtrar 
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conflioto á que la Bepública de Chile lo ha pro- 
vocado. 

I. 



El distinguido y malogrado publicista vene- 
zolano, Señor Don Andrés Bello, que prestó á 
Ohile no pocos servicios en las letras y en las 
ciencias morales, que le dio leyes y enseñanza 
del Derecho, publicó «n esa República!^ libro 
que todos conocemos, y que en Ohile sirve aún 
de texto en la Universidad. Hablo del Tratado 
de Derecho de Gentes^ que aquella Nación invoca 
siempre como fruto de las ciencias nacionales. 
En esa obra ha dicho Bello: ''El fin legitimo de 
la guerra es impedir ó repulsar una injuria, ob- 
tener su reparación, y proveer á la seguridad fu- 
del injuriado, escarmentando al agresor;" y, ha- 
blando, en seguida, de los motivos de convenien- 
cia da las guerras, agrega: «Por grandes que 
sean las utilidades que nos prometamos de la 
guerra, ellas solas no bastarían para hacerla lí- 
citas.» (Palabras son todas esas fundadas en la 
justicia y en los sentimientos de humanidad! 

Sin dejar, pues, de reconocer que la guerra es 
de aquellas calamidades que, aun cuando se 
oponen en el mayor número do casos á la felici- 
dad y progreso de los Estados, son inevitables y 
acaso necesarias en el mundo; no debe admitirse» 
ni se admite, por ningún país civilizado, que la 
guerra pueda ser un pasatiempo para las Nacio- 
nes, ni que pueblo alguno pueda lanzarse á las 
armas contra las demás, sin una causa real y 
racional que justifique su conducta. Solo un 
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acto qne ataqno la iruieponrlf^ncia del Estado, 
8118 derecho» ab«oluto8 ó adquirido», puede ser 
una cau8a do guerra, puode «orvir á esta de ra- 
zón justificativa. 

T)e ahí vienf» rjiio fJ Derecho friternacional 
exija que todo Kstndo que Hf) lanze al empleo de 
la fuerza contra otro, fíxponga Ioh motivo» de su 
decÍ8Í0D, haj^a coriocf^r hn causas que puedan 
justificarla. í'reciso es, en efecto, rjue toda Na- 
cion^tSti fique sus procedimiímtos, ante las de- 
más; que íi la j^rande sociedad (h los pueblos 
civilizados se rinda el homenage de fjxponerle 
la» violaciones del l)er(?cho, cuya reparación se 
intente conseguir con fsl empleo de la fuerza. 

De suponerse es que Ohile d^'. algún dia á las 
Naciones, el manifiesto que o] Derecho de Gen- 
t.es exige, ace^rca de las r.ausas de la guerra que 
ha declarado al Perú, (fasta ahora, solo nosotros 
los agredidos sospf echamos cuales sean los su- 
imest<>s motivos de la guerra, deduciéndolos de 
la correspondencia que. con nuestra f /ancillería, 
ha sostenido, desde e.l 17 da Marzo último, el 
representante) que hasta h^ice pocos dias tenía 
Chile acreditado en el Perú. 

De las notas del Pk- Ministro de Chile Don 
Joaqnin Oodoy, fjue todos confiemos, se des- 
prende que la guerra declarada al Perú, tiene 
por causales, según el Kstado proví)cador: 

1." Ijos aprestos híílicos del Perú, desde el 
momento en que las fuerzas expf)dicionarias de 
Chile ocuparon, á título de reivindicación, una 
parte del litoral boliviano; 

2/ /jas manifestaciones de la opinión pá« 
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blica en nuestro país, en favor de la causa de 
Bolivia; 

3.' La existencia de un tratado secreto de 
alianza entre el Perú y Bolivia, y 

4.** La resistencia y negativa del Perú, pa- 
ra declarar su neutralidad en el conflicto Chüe- 
no-Boliviano. 

Examinados serán, en el curso de este tra- 
bajo, los cuatro fundamentos de la declaratoria 
de guerra; y veréis que no resisten un ^rio y 
razonado examen, y que no ha debido ni podido 
ningún país sensato, invocar los hechos indica- 
dos, como fundamentos de un castis helli. 



II. 



Existe para los Estados, como para los indi- 
viduos, un derecho de propia conservación. Asi 
como nadie puede impedir á un hombre que ro- 
dee su morada y su persona de todas las segu- 
ridades necesarias para protegerse contra cual- 
quier ataque; asi también, es de Derecho natu- 
ral en las naciones la facultad de hacer todo 
aquello que sea exigido por su seguridad exte- 
rior, ya para repeler al agresor que intente ata- 
carlas, ya para prevenir tal ó cual amenaza que 
presientan. Emana, pues, del derecho de propia 
conservación, el que cada Estado tiene de ar- 
marse y* fortificarse, de aumentar, en cuanto crea 
convenirle, sus fuerzas de mar y tierra, de pro- 
curarse, en fin, todos aquellos elementos que 
constituyen la fuerza material de un país. 



9 DEL PEBÜ 

Admite la Ciencia Internacional, sin embargo, 
que semejante derecho tiene sus limites como 
todos los derechos; pero esas limitaciones no 
pueden estar sino en el ejercicio y en el respeto 
del derecho ageno. Por este moiivo se establece 
que, cuando esos aprestos y armamentos, por 
ser extraordinarios, y no haber causa ostensible 
que explique su existencia, puedan ser una alar- 
ma para la paz y para la independencia de las 
demáe^aciones, puedan estas pedir las esplica- 
ciones necesarias; y aún cuando, como dice 
Elüber, el Estado interpelado no está, realmen- 
te, obligado á dar á nadie cuenta de esas me(?'- 
das, es hasta cierto punto conveniente á su pro- 
pio interés y á su tranquilidad dar las explica- 
ciones que se le pida sobre el particular. 

Pero la falta de explicaciones no puede por sí 
sola justificar la guerra, máxime cuando la Na- 
ción que las impetra parezca no hacerlo con 
otro ánimo que el de oponerse al engrandeci- 
miento de la otra potencia, lo cual no es per- 
mitido á ninguna Nación, sino en el caso de que 
que haya plena seguridad de que ese eugrande- 
cimiento sea hecho con detrimento de tercero. 
Entre esos mismos armamentos, hay algunos 
que, en ningún caso, pueden ser teridos como 
signos de un ataque preparado contra otra po- 
tencia, como aquellos que son inamovibles. Si 
un ejército y una escuadra pueden aumentarse 
con el deliberado proposito do invadir ageno 
territorio; no sucede lo mismo con las fortifica- 
ciones y su armamento, pues las fortalezas no 
se llevan al país enemigo, sino que son la defensa 
propia del estado, el medio de libertarse de in- 
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vasiones. La generalización de la enseñanza 
militar, los ejercicios repetidos en los cuerpos 
del ejército existentes, en las fortalezas, no son 
tampoco en ningún caso ostensiblemente agre- 
sivos, sino que son necesarios á todo Estado» 
aun en tiempo do paz. Sin el ejercicio, en efec- 
to, falta al soldado la necesaria instrucción y 
disciplina, y la fuerza de un país debe estar 
siempre pronta y expedita para Henar su misión 
de guardar y defender la seguridad ii^.erior y 
exterior del Estado. Con respecto, pues, á las 
fortificaciones, á la enseíianza y ejercicios mili- 
tares no hay razón alguna para pedir explica- 
ciones, si no se quiere ejercer un absurdo dere- 
cho de tutela y de vigilancia sobre la conducta 
de cada Estado en hw territorio y sobre su ré- 
gimen interior. 

Todo lo que he dicho hasta ahora acerca de 
los armamentos do una Nación y do las explica- 
ciones que pueda tener que dar á ose respecto, 
supone un estado de paz, no solo entre el Estado 
que las pido y aquel á quien son pedidas, sino 
entre todas las Naciones del mismo continente, 
Admitiendo, por lo tanto, que fuese normal el 
estado de cosas en Sud-América, cuando el ex- 
Ministro Godoy dirigió al Seííor Ministro de 
Relaciones Exteriores, la nota de 17 de Marzo, 
es evidente que en esa nota había pretensiones 
en gran parte exageradas, en cuanto á la inter- 
pelación acerca de los aprestos bélicos del Perú. 
El Diplomático chileno se inmiscuía, en efecto, 
en sí nuestra escuadra hacía ejercicios repetidos, 
en sí sus buques se reparaban prolijamente, en 
sí nuestras fortalezas se ponían en estado do 
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asegurar paz en ol continente Americano, envió 
á la llepública de Chile, un Ministro debidamen- 
te autorizado para proponer los medios de ter- 
minar pacificamente las cuestiones pendientes 
entre Chile y Dolivia. Mientras ese Ministro se 
encaminaba á su destino, la Cancillería peruana 
pedía, como era natural, en el mas amistoso y 
deferente tono, explicación acerca de los hechos 
de que era teatro el litoral boliviano, al Ministro 
de Chile en Lima. Esto, olvidando la situación 
y la responsabilidad que su gobierno asumía 
con el silencio oíicial acerca de sus empresas 
rei vindicadoras, no dio ninguna contestación ca- 
tegórica, limitándose á decir que oportunamen- 
te se dirigiría su Gobierno, dando explicaciones 
sobre su conducta, n. las naciones amigas. Esa 
promesa no se ha cumplido nunca, ('hilo seguía, 
mientras tanto, su obra díj reivindicación, y ya 
empezaban también sus ciudadanos y soldados 
á expresar de una manera harto clara qu(3 el Perú 
sería el país agredido porosa Hepública, una voz 
que el litoral boliviano hubiera sido comjuiHtarlo 
por completo. 

Ante la amenaza de una escuadra poderosa 
en el territorio marítimo de Holivia, ante las 
tendencias conquistadoras y usurpadoras de 
Chile, ante el silencio de su Gabinete, que pri- 
vaba de toda explicación plausible al rerú, acer- 
ca de la misión do esa escuadra ^;quó t(ínia que 
hacer nuestro Gobiorno? Armarse y movilizar 
sus tropas, pertrechar sus naves y preparar sus 
fortalezas para rep<;lor al agresor en iú caso har- 
to probable siempre, de que su fiebre de conquis- 
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tas lo trajese al Perú, a coinotor iiRurpaciones 
como la» que había roalí/ado uu Holivia. 

Como el primer acto (hA (Tobioriio boliviano, 
en presencia dv. la ocupación do su litoral había 
sido declarar y anunciar r|U(! la Patria estaba en 
perra con Chile, el (rohierno de esta liepublica 
aprovechó de esa circunstancia para justificar la 
ocupación que posteriorment<! hizo de ('obija y 
Tocopilla. Cambiaron, (:nt«»nces, la palabra rei- 
vindicadony [Hjr la de ocupación como hostilidau, 
;omi>tfzaron los Chilenos n (íxliibirsci como na- 
ción beligerante, no como agresores, sino como 
agredidos. 

(Jomo quiera que s(ía, fueve Chile vi ofensor, 
ó no lo fíese, nada justifif^aba la obra dr depre- 
dación de Antot'a^asta y Caracoles; y la nueva 
iazque Chile pretendiera dar ii los acontecimieii- 
tofl, encontraba ya al Peni, cnuio ora natunil, 
preparándose para repeler al núyítidicador si 
llegaba á nu(fStros maríss. Ksa j^iKirra, í|ue se 
hacia empezar en C!obija y 'ro(H)pilla, no era 
razón bastante para (pie el Peni suspendiera sus 
aprestos. Kn afucU)^ niivindi(;ad(>res h'ibia en la 
costa de liolivia, y las ocupacion<!s ultimas ame- 
nazalum las fronteras del Vorw. Adenijis, mien- 
tras esos hechos se desenvolvianien el mar, núes* 
tro escudo era ultrajado y apedreado por (jI pue- 
blo do Valparaiso, (pie en dos ocasiones asalto el 
consolado peruano; y nuestro agente consular 
^11 Antofagasta estuvo a punto de penuu^r a ma- 
nos de los Chilenos, que des))(;da/.aron ahí tam- 
bién ol escudo nacional, en pr(!S<;iicia esta voz 
^1 numeroso ejercito rrivind unidor ^ d(! sus je- 
^ y del mismo Ministro de Guerra de Clulo 
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que se hallaba en Antofagasta. Estos hechos 
eran bastante significativos, sobre todo, cuando 
después del asalto al consulado en Antofagasta, 
ninguna satisfacción se dio al Perú, por el ul- 
traje.- Ahí se manifestaba patente y elocuente- 
mente la hostilidad contra el Perú, el deseo de 
arrastrarlo á una guerra; quizás el de reivindicarlo. 
¡Y después de eso, el Gabinete de Santiago que- 
ría saber porque se armaba el Perú! 

Pero quiero suponer que, acallando la voz de 
su conciencia y desoyendo la de la razón, el 
Gabinete de Santiago se creyera en su derecho 
al proceder como lo hizo con Bolivia, y creyera 
también que no fuese bastante lo que acabo de 
exponer, para justificar y motivar los aprestos 
del Perú. Quiero suponer aún que Cliile hubiese 
procedido con Bolivia leal íi hidalgamente; que 
sus hostiUdades en el litoral hubieran sido pre- 
cedidas de los requisitos que el derecho exije, 
que los pactos vigentes imponían y de la cor- 
respondiente declaratoria de guerra. Tenemos, 
entonces dos Naciones en guerra, la una de 
ellas teatro de operaciones en su mar y en sus 
tierras, colindante con el Perú. En este caso, 
el Perú no podia dejar abandonadas sus fron- 
teras ni sus mares territoriales, ni sin fuer- 
zas y fortalezas sus puertos. Si queria con- 
servar la neutralidad, sus aprestos tenian que 
ser casi los mismos, que si queria tomar parte 
en la contienda. La situación geográfica de Bo- 
livia y la de nuestro país así lo (íxigian, como 
lo exigía también la necesidad de defender el 
puerto mas comercial y mas codiciado del Perú, 
por las riquezas y recursos que ¿I encierra. 



15 DEL PERü 

Ni á los hombres públicos de Chile, ni á sus 
Diplomáticos debe ocultarse qae también los 
neutrales se arman en la guerra, para defender 
su neutralidad, y que, cuando existe aquella 
entre dos potencias, hay una causa clara y os- 
tensible que justifica el armamento de las de- 
mas. La historia de las guerras Europeas pre- 
senta numerosos ejemplos de neutrales armados, 
de Naciones que á la voz de guerra entre los 
vecinos, se pertrechan y preparan para hacerse 
respetar por los beligerantes. ¿No se armó la 
Suiza, y no llenó de soldados sus fronteras, du- 
rante la guerra franco-prusiana de 1870? Y ¿qué 
potencia le pidió explicaciones acerca de sus 
aprestos? ¿No puso en movimiento sus buques 
la Inglaterra en la última guerra turco-rusa, sin 
que nadie la interpelara a ese respecto? Des- 
conoce Chile la neutralidad armada, lo que equi- 
vale á decir que desconoce los derechos de las 
naciones, sobre todo el que las faculta para no 
ser molestadas ni agredidas. 

El simple hecho de existir, pues, una guerra 
en el continente podia explicar al Gabinete de 
Santiago porque se armaba el Perú. Si no ad- 
mitía él esa razón ¿quería entonces obligar al 
Perú á declarar su neutralidad en la guerra? Ya 
me ocuparé mas tarde de ese punto. 

Conste, mientras tanto, que la sola conducta 
de Chile, ó la sola existencia de la guerra de 
Chile y Bolivia, justificaban bastante el arma- 
mento y los aprestos del Perú; y que pedir ex- 
plicaciones sobre el particular por uno de los 
beligerantes, era hacer uso de un derecho que 
solo puede reconocerse cuando reina la paz, y 
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nada haco prenumir quo un Entado corra el ries- 
go do Bor ofoiididí). Eho dorocho m¡Hmo on la 
{)az no eB un dorocho porfecto; y, Hiendo la» vio- 
acioncH de los donichoH porfectoH las únicas 
cauBaH y motivoB quo juBtífican una guorra; en 
injusta la promovida por Chile á nuestra patria, 
ante los principios d(íl ^Derecho de Gentes. Bajo 
el aspecto de la moral y do la ley natural, en la 
conciencia de todos está el calificativo que ella 
merece. Los reí vindicadores de Chile no han 

{^robado siquiera, »SerK)res, que saben guardar 
as apariencias. Desbordada su ambición, han 
pasado por encima de todo; todo lo fian concul- 
cado, hasta el sentimiento de la gratitud que 
sus pechos debian abrigar á ios vencedores de 
Ayacucho, de Abtao y del Callao, y liasta el te- 
mor á la justicia divina que se vale en ocasio- 
nes, de un grano de arena para derrocar al mas 
formidalde coloso. 



111. 



"La guerra solo se convierte en rerdader» 
plaga por (il abuso que de ella hacen los hom- 
oreS; cuando so la em])rende para secundar la 
ambición de unos pocos, para oprimir al débil, 
para sancionar la injusticia y la rapiña, cuando, 
en fm, so la toma como medio de desahogar las 
pasiones/' Estas palabras del ilustre profesor 
Ludo vico Casanova son a|)licables á nuosira 
guiírra actual, qu(; no re|)osa, por [mrte do Chile, 
sino en motivos de aquellos que los tratadistas 
llaman viciosos. 
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grandecimiento como Nación Sud-americana. 
Pasando por alto muchos ejemplos y recuerdos 
que debían permanecer vivos y sangrientos en 
el pecho del peruano, haré mención del modo 
como Chile entendió la fraternidad americana y 
la teoria de que hoy deduce como una causa de 
su guerra, en los anos de 1864 y 1865. 

Cuando la flota española mandada por el Al- 
mirante Pinzón, se apoderaba, en 14 de Abril 
de 1864, de las islas de Chincha, al grito de 
reivindicación y de tregua^ si bien por un momen- 
to se alarmó la República de Chile, por el em- 
pleo de esos términos, recobró su acostumbrada 
impasibilidad, cuando el Gobierno de S. M. C. 
desaprobó la palabra reivindicación. No hubo 
diplomacia capá>. de convencer a la de Chile que 
la causa del Perú era la de toda la América es- 
pañola; no hubo argumento que lo hiciera salir 
de su apatía, ni elocuencia que le inculcara el 
fuego sag: odo del valor y de la confraternidad. 

Sin embargo, ese gobierno á quien solo asus- 
tara la reivindicación, y que hoy la proclama co- 
mo base de sus proezas en el indefenso litoral 
de BoUvia, no pudo evitar que algunos indivi- 
duos de su plebe hicieran, en Mayo de 1864, 
una manifestación en contra de la ocupación de 
nuestras islas, é injuriasen ala España, lanzan- 
do mueras á esta Nación en las puertas mismas 
de la legación que en Chile representaba al Go- 
bierno de S. M. C. El ministro español, el Se- 
ñor Tavira, obligó al gabinete de Santiago á 
darle las explicaciones necesarias, y Chile las 
dio, haciendo entrever que el no se mezclarla 
«m nuestras contiendas. Humillóse asi el coloso 
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de la América sin tener en cuenta que, como 
dice Calvo, eran de tal índole las pretensiones 
del señor Tavira **que no podian exponerse en- 
tre pueblos igualmente soberanos O independien- 
tes, cuyos derechos civiles y políticos pueden 
ser distintos." 

Pero la España, cuyo gabinete habia podido 
persuadirse de que Chile no brillaba en las cues- 
tiones pendientes sino por el mas refinado egois- 
mo y el mas exagerado miedo á la escuadra 
expedicionaria de S. M. C, no tardó en hacer 
presente al Gobierno de Chile, por medio dol al- 
mirante de su flota, que no aceptaba la explica- 
ción dada al señor Tavira y que exigia nuevas y 
mas amplias satisfacciones. No creyó Chile de- 
ber darlas, y encontró, por tin, el valor para ne- 
garse á una nueva humillación. De ahí vino pa- 
ra esa Eepública, la guerra con España, y, como 
hostiUdades consiguientes, el bloqueo y bom- 
bardeo de Valparaiso. 

Entonces, consideró Chile como injusta é in- 
fundada esa guerra; entonces no admitía que la 
actitud de su plebe, y la negativa de su gobierno 
á responder por ella, fueran causa justificativa 
de una guerra y del bloqueo y bombardeo de 
Valparaiso. Entonces, también el mundo civili- 
zado caUficaba á la España, como tránsfuga del 
Derecho Internacional. Un pretexto tomó la Es- 
paña para hacer la guerra, y el bloqueo y bom- 
l^deo de un puerto indefenso fueron el prin- 
cipio de sus incalificables hostilidades. 

Pero, hoy, la Nación Chilena, olvidando que, 
entonces, el Perú la vengó, y rechazó del Pací- 
fico á sus ofensores, y plagiando á la España de 
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1864 y 1865, reivindica en Bolivia, pide al Go- 
bierno peruano satisfacción por las protestas de 
su pueblo contra esas reivindicaciones, y, no 
aceptando explicación alguna, declara la guerra 
al Perú, dando esos pretextos como uno de loB 
motivos de su declaratoria; y, acto continuo, 
bloquea su escuadra el puerto de Iquique, jf 
amenaza bcmbardearlo. ¡Digno plagio, Señores, 
de la conducta que antes los hizo derramar lá- 
grimas de despecho y sollozos de impotencia! 
¡Aventajado discípulo dejó en América el Gobier- 
no español con sus hostilidades de 1865! Y ¡bri- 
llante sacrificio el que se impuso el Perú, al de- 
fender á un pueblo que había de esgrimir contra 
él, las mismas armas, que los peruanos le arran- 
caran de su ingrato pecho! 

Patente es, pues, la contradicción en que hli 
incurrido Chile en su política internacional. Pa- 
tente es también que sus gobiernos no conocen 
mas regla de conducta que la humillación 6 el 
orgullo, según sea el número de cañones que 
cuenten en sus buques. 

Al lado de ese recuerdo histórico, de esas re- 
miniscencias, recordemos también. Señores, lo 
que antes he dicho. La actitud hostil de los chi- 
lenos, tanto en Chile, cuanto en el territorio in- 
vadido en Bolivia; los ataques á nuestros Con- 
sulados; el tono altanero y el desborde de su 
prensa, y el estilo rudo y ofensivo de sus tribu- 
nos populares merecían ciertamente las represa- 
lias de nuestra prensa y de nuestros pue- 
blos. Y, sin embargo ¡que actitud mas prudente 
que la del pueblo de Lima! ¡Qué circunspección 
mas grande que las de las columnas editoriales 
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le nuestros diarios¡ ¡Qué espíritu mas sereno y 
noderado, á la par que enérgico, el de las pro- 
testas de nuestros pocos meetings y reuniones 
eolíticas! Mientras que en Chile se ultrajaba el 
38cudo peruano, y se ofendia á nuestros Minis- 
tros y Cónsules; en nuestra capital, nadie agre- 
iió al Representante de Chile, nadie profirió un 
3olo insulto ante su escudo, que se ostentaba 
sasi al frente de la Legación boliviana! ¡Mién- 
bras sus oradores parecían querer devoramos; 
an pueblo entero, el del Callao, levantaba actas 
ofreciendo garantias de seguridad al Agente 
Consular de Chile! 

¡Qué contraste entre esa reunión que, según 
el señor Godoy, cruzó impávida las calles de la 
ciudad para ir á cambiar con la misión bolivia- 
na, palabras de ardientes simpatías para con 
Bolivia, y de odio y guerra contra Chile, y que, 
según los espíritus desapasionados y veridicos, 
cumplió con moderación y con prudencia el de- 
ber de emitir una palabra de reprobación al rei- 
vindicador, una palabra de simpatía y de espe- 
ranza al representante del país, á quiun se ha- 
cía víctima de la reivindicación, que contraste, 
digo, entre esa reunión y las que en Valparaíso 
y Santiago se celebran para animar al Gobierno 
á seguir invadiendo, para injuriar al Perú, al 
mismo tiempo que para descubrir á la luz del 
mundo entero, las manchas de los mismos hom- 
bres que hoy rigen los destinos de Chile y lle- 
van á los chilenos á la guerra! 

Por decoro propio, por temor de recibir una 
lección de prudencia y de moralidad política, por 
agradecimiento mismo, debió el Representante 
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de Chile, no mtncionar esos hechos, en su nota 
de 17 de Marzo último, á nuestro Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

Sentados esos hechos, que manifiestan en 
Chile, un espíritu apasionado contra el Perú, y 
que envuelven la mas monstruosa contradic- 
ción con las teorías que hoy proclama; solo ten- 
go que agregar dos palabras antes de ocuparme 
de los otros motivos de la declaratoria de guer- 
ra. 

Un Gobierno republicano, como el nuestro, y 
bajo el imperio de una Conititucion como la 
nuestra, no puede oponer diques ni al derecho 
de asociación ni á la hbertad de la prensa, mien- 
tras no se ofenda el orden público ó la moral. 
El derecho de reunirse los ciudadanos, para pro- 
testar de un acto injusto de un Gobierno ex- 
trangero, en nada afecta el orden público, mien- 
tras esas manifestaciones no pasen al terreno 
de las ofensas á la dignidad de otras naciones, 
á las agresiones contra sus representantes ó na- 
cionales; en nada afectan á la moral, desde que 
precisamente se tiende á reprobar con su cri- 
terio los actos 'que la violan, y mientras no se 
propaguen doctrinas inmorales ó se valgan los 
ciudadanos de la reunión para dañar á los de- 
mas. Así encerrado dentro de sus límites, el 
Gobierno cumple con su deber al no impedir 
que los ciudadanos se reúnan y emitan sus opi- 
niones acerca de hechos que son del dominio 
público y que cada cual debe apreciar según su 
propia conciencia. Esos comicios populares que 
no llegan hasta cometer hostilidades de hecho, 
son saludables en no raras ocasiones. El Go- 
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bierno de un Estado no contrae responsabilidad 
alguna con no oponerse á esos actos permitidos 
por sus leyes, y, por lo tanto, no puede ser mo- 
tivo de queja para otro Estado, la tolerancia de 
los Poderes Públicos en cuanto al ejercicio del 
derecho de reunión. Tampoco las ideas mas 6 
menos guerreras y entusiastas que en una reu- 
nión se lanzen, expresan la opinión de los go- 
biernos en cuanto á los hechos que las originan. 
El Gobierno bien puede, en sus altos designios, 
no pensar del mismo modo, no estar dispuesto 
á acceder al deseo del pueblo, cuando este sea, 
sobre todo, contrario á la ley y al orden estable- 
cido. Y en el caso de manifestaciones de sim- 
patía hacia una Nación beligerante, no hay ra- 
zón para el otro Estado en guerra, que pueda 
hacerlo sospechar de la neutralidad de una ter- 
cera potencia, mientras no sea la palabra oficial 
la que deje oir la roprobacion para la una, la 
simpatía para la otra. 

El Gobierno del Pera mantenía sus relacio- 
nes con Chile; ofrecía con empeño los medios 
pacíficos de un arreglo en el conflicto con Boli- 
via, y nada había en su conducta que hiciera te- 
mer que sus miras fuesen hostiles. Exigir que 
ese Gobierno impidiera á sus nacionales el ejer- 
cicio de sus mas preciosos derechos, era, como 
dice Calvo de la conducta de España para con 
Chile, en 1865; «toner pretensiones de tal índole 
que no pueden exponerse entre pueblos igual- 
mente soberanos é independientes » 

Lo mismo podemos decir de la prensa. Los 
Gobiernos tienen sus órganos oficiales. Las pa- 
labras, los conceptos en estos emitidos les son 
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Vínicamente imputables. Los demás periódicos 
de un pueblo no son sino órganos particulares 
de diferentes círculos, producciones de indivi- 
duos que, sí bien ejercen su influencia en la opi- 
nión pública, no son los encargados de hacer 
conocer los designios ni la mente política de los 
Gobiernos. 

Si las demostraciones populares, si las mani- 
festaciones de la prensa, fuesen suficiente causa 
para declarar la guerra á un país; fué justa la 
hecha á Chile por España, y desde hace algu- 
nas semanas hubiésemos debido llevar á Chile 
las hostilidades y tenerlo á estas horas con sus 
puertos bloqueados. Además, nuestra Cancille- 
ría, en vista de la nota del representante chile- 
no, daba en 22 de Marzo, instrucciones á nues- 
tro Ministro Extraordinario en Chile, para que 
diera las convenientes aphcaciones sobre el pun- 
to que nos ocupa; pero esas explicaciones, Chile 
no las quiso esperar. Hó aqui las palabras del 
Seíior Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú: 

«Manifestaré, ante todo, que las demostracio- 
nes que la opinión púbhca ha creido convenien- 
te hacer en presencia del conflicto chileno-boli- 
viano, extrañas en lo absoluto á la decisión del 
Gobierno, no han podido ni debido ser supri- 
midas por él, mientras se mantuviesen en los 
limites que la ley señala á la libertad de la pren- 
sa y al derecho do reunión; por otra parte, so 
han usado en Chile, en los últimos tiempos, pres- 
cindiendo de toda contemplación, sin que el Go- 
bierno del Peni se creyese autorizado para for- 
mular la mas leve queja. Si la idea del Señor 
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Godoy ha sido referirse mas particularmente á 
la intemperancia del lenguaje en que han podido 
incurrir algunos periódicos, el Gobierno, del Pe- 
rú la deplora, como se complace en creer que lo 
haga el de Chile, en vista del tono que gran par- 
te de la prensa de ese país se ha permitido usar, 
hablando del Perú. Excesos de esta clase deben 
condenarse de donde quiera que vengan, y el único 
medio de verlos desaparecer, cuando se sustraen 
a la sanción legal, es que cada uno se esfuerce 
en dar á los otros, el ejemplo de la moderación.» 
Ante el justificativo de la guerra alegado por 
Chile y que acabamos de examinar, no queda 
mas que comparar la conducta de Chile con es- 
tas palabras del publicista Fiore: «Para hacer la 
guerra justa, se requieren dos cosas: la 
primera, que el derecho violado sea cierto y con- 
siderable; la segunda, que la lesión pueda evi- 
dentemente ser atribuida á la parto adversa.» 
¿Qué derecho se atacaba á Chile con la simpa- 
tía que inspiraba Bolivia al generoso pueblo del 
Perú? ¿Era esa simpatía manifestada directa- 
mente por nuestro Gobierno? ¿Eran imputables 
esas manifestaciones á los que, para toda na- 
ción extrangera, tenían que ser los representan- 
tes de la nación Peruana? No, el pueblo de Li- 
ma no había necesitado que nadie excitara su 
justa indignación ante los acontecimientos de 
que era teatro el htoral de Bolivia. 

IV. 

La existencia de un tratado secreto de ahanza 
entre el Perú y BoUvia, y la negativa de dar el 
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Gobierno del primero, explicaciones á Chile 
acerca de ese pacto, constituyen otro de los mo- 
tivos alegados por el Gabinete de Santiago para 
la declaratoria de guerra. 

En su nota de 17 de Marzo ultimo, el Diplo- 
mático chileno, al enumerar las causas de la 
alarma que el Perü inspiraba al Gobierno de 
Chile, enunciaba así la existencia del tratado: 
«la persuasión no combatida autorizadamente 
por nadie hasta ahora, en que uno y otro pue- 
blo (Perú y Chile) están de que el Perú se halla 
formalmente comprometido á hacer causa co- 
mún con Bolivia contra Chile á virtud de un 
pacto secreto de alianza ofensiva/' Y, al poner 
en conocimiento del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Perú, la ruptura délas relaciones de 
paz entre nuestro país y el suyo, en tres del mes 
actual, decia: ^'Ninguna precaución ha sido bas- 
tante para ocultar por mas tiempo la existencia 
del tratado secreto que, en 1873, celebraron Bo- 
livia y el Perú. Según ese pacto ajustado, cuan- 
do Chile descansaba en la confianza de que una 
profunda paz reinaba en sus relaciones con este 
país, con Bolivia y con todas las naciones, el 
Perú quedó formalmente obligado á constituirse, 
dado el conflicto hoy existente, en enemigo de 
(Jhilc, y á comprometer en su daílo, sus naves, 
sus (ejércitos y sus tesoros. No solo existe ese 
compromiso consignado on el pacto secreto de 
1873. El Gobierno del infrascrito, es sabedor de 
que el de V. E. ha empozado á darle cumpli- 
miento, suministrando directa, aunque oculta- 
mente, al de Bolivia, armas y municiones de 
guerra.'' 



27 DEL PERÜ 

A esos cargos ha contestado nuestro IVIinistro 
de Relaciones Exteriores lo siguiente: 

«Dice S. E. que el tratado de alianza que exis- 
te entre el Perú y Bolivia, que ninguna precau- 
ción ha sido bastante para mantener en secreto, 
obligaba oficialmente al primero á constituirse, 
dado el coMflicto en que hoy se encuentra Boli- 
via con Chile, en enemigo de este, y a compro- 
meter en su daño sus naves, sus ejércitos y sus 
tesoros. No se comprende como S. E. se cree 
autorizado para avanzar semejante aseveración, 
siéndole perfectamente conocido, desde media- 
dos de Marzo último, el carácter esencialmente 
defensivo y general de aquel pacto; como igual- 
mente la obligación que él impone á las partes 
contratantes de emplear con preferencia todos 
los medios conciliatorios, para evitar un rompi- 
miento; el derecho que cada una de ellas se 
había reservado para decidir si la ofensa recibi- 
da por la otra, haria ó no efectiva la alianza. 
Estas seguridades las recibió primero S. E., del 
Excmo. Señor Presidente de la República, y pos- 
teriormente del infrascrito; las mismas, y casi 
en igual fecha, debe también haber recibido di- 
rectamente el Gobierno de Santiago, del Pleni- 
)otenciario señor Lavalle;" y, mas adelante, en 
a misma nota, el señor Dr. Trigoyen rechazaba 
enérgicamente la aseveración hecha por el se- 
ñor Godoy de que nuestro Gobierno hubiese su- 
ministrado ya subsidios, al de Bolivia. 

Contiene, pues, la nota del Ministro Chileno 
dos hechos falsos y do todo punto inexactos. El 
primero, el de no haber tenido el señor Godoy co- 
nocimiento de los términos de ese pacto secreto; 
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y el segundo, el de haber el Perú summistrado 
ya subsidios á Jiolivia. 

De la nota del señor Ministro peruano, se 
deduce que el seííor Godoy estaba bien instrui- 
do desde mediados de Marzo, de los términos del 
tratado de alianza, cosa que no es difícil creer, 
si se atiende á que ha sido público y notorio que 
el señor Godoy ha conversado y discutido en 
todos nuetros círculos acerca de los tí'írminos de 
ese tratado; si se atiende á que jamas Ministro 
alguno extrangero mereció entre nosotros mas 
confianza, á que nadie manifestaba mas pública- 
mente su opinión contraría ú un rompimiento 
entre Chile y el Perú, que el n)ismo seííor Godoy, 
y á que, por último, en 22 de Marzo, el Minis- 
tro de Ilíilaciones ExlíTÍores de Santiago, contes- 
tando en el Senado, á una interpelación de D. 
Manuel Montt, decía que el Ministro de Chile 
en el Perú aseguraba existir (í1 tratado de alian- 
za. Kl señor Godoy mismo, en su nota de 8 de 
Abril, no llamaba ya al tratado en cuestión, de 
alianza ofíínsiva y defensiva, como en la de 17 
de Marzo, y su Gobierno, antes del fin de ese 
mismo mes, sabía explicarse perfectamente acer- 
ca del tratado. 

Como quiera que ello sea ¿los rumores acerca 
de la existencia de esíi pacto secreto autorizaban 
á Chile, para interpelar al Gobierno del Perú 
acerca de su realidad y de sus términos? Creo 
fácil demostrar que no. 

En primer lugar, nada hacía ver en el Peni 
que í'l se preparase k hostilizar a Chile. En 
seguida, si el pacto era secreto, debía suponer el 
Gabinete de Santiago, que no podía ninguna de 
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las partes contratantes, sin acaerdo de la otra, 
descubrir los t<'irminos del tratado, por que esa 
es condición especial al pacto secreto. La pre- 
gunta era, pues, á mas de indiscreta, hecha sin 
facultad para ello, sobre todo cuando no se tra- 
taba de un pacto celebrado contra Nación deter- 
minada, ni el Perú había asumido actitud hostil 
contra Chile. Lejos de esto último, habia inter- 
puesto sus buenos oficios para el arreglo de las 
diferencias con Bolivia. En cuyo caso, aún exis- 
tiendo el pacto, el hecho de haberse recibido en 
Santiago á nuestro Enviado Extraordinario y de 
haberse entablado negociaciones con él y de 
hacerle entrever la posibilidad de un arreglo 
amistoso, colocaba al Perú y i\ Chile en una si- 
tuación de paz, que solo tenia el derecho de 
romper el primero, en virtud de su tratado de 
alianza, cuando Chile rechazara todo avenimien- 
to amistoso. Pero el Gobierno de (Jhile, si sos- 
pechaba ó creía fundadamente, ó sabia la exis- 
tencia del pacto de alianza, había perdido todo 
derecho de interrumpir sus conferencias con el 
Enviado peruano, por una declaratoria de guerra, 
desde que habia recibido la misión de paz, des- 
de que discutia con el Perú el modo de terminar 
sus hostihdades con Bolivia, haciendo asi inútil 
la intervención del primero en la guerra. 

Y si Chile no sabía fijamente que existiera 
ese pacto, no tenia tampoco por qué alarmarse 
por ello, y provocar al Perú á la guerra, mientras 
no se hubiesen terminado las gestiones pendien- 
tes, pues todo Gobierno tiene el derecho de bus- 
car la paz sin el empleo de la fuerza, y la obli- 
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gacion de no hacer la guorra, fliu agotar los me- 
dios do amistoso avoiiiniiento. 

Preciso es, ])uos, confesar que, aun suponien - 
do la ignorancia del gobierno de Chile acercada 
la existeiuíia d(il tratado ó acerca de los términos 
de este, no tenia facultad ese gobierno para pedif 
explicaciones sobrí3 los rumores mas ó méno» 
autorizados que á sus oidos hubiesen podido 
llegar. No podia hacerlo, ])orque la alianza eei 
un hecho líídto que no rovola animo hostil en sí 
misma contra una nación determinada, y porqua 
Chile tenia que esperar el resultado de la misioa 
del Seílor Lavallo, lo misma que el Perú, paríu 
que este, de acuerdo con liolivia, hiciera publico 
su tratado secreto, y, do acuerdo con su concien- 
cia y los dictados de la justicia, decidiera si era 
llegado el casus /(edans. 

No puedo desconocer la cancilleria chilena que 
el único juez para decidir si ha llegado el ca&ui 
fGBderis, es la Nación aliada, y que ese casus fot- 
deris se determina, no solo por la clausulas mis- 
mas del tratado, sino por la justicia de la causa 
del aliado que ha sido ofendido. Vattel ha dicho, 
como Martens y Klíiber, que todo tratado de 
alianza deiensiva lleva consigo la cláusula tácita 
de que solo se cumplirá en el caso de que el alia- 
do agredido no haya dado justo motivo á la agre- 
sión'*. Por consiguiente, el gabinete de Santiago 
que, en ü de Abril, habia ya descubierto, según 
se colige de la nota del seííor Godoy, que existía 
un tratado scicreto de alianza defensiva entre el 
Perú y Jíolivia, no d(;bia anticiparse á declarar 
la guerra al J^eru, sino explicarle las causas de 
su rompimiento con Bolivia y confiar en que 
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nuestro pais sabría no cumplir su tratado, si la 
guerra no era justa. Pero ni eso hizo aquel go- 
bierno; hasta el dia en que declaró la guerra al 
Perú, no habia dado explicación alguna á nues- 
tra Cancillería sobre las ocupaciones de Bolivia. 
Fundarse, pues, en el tratado para obUgarnos á 
hacer la guerra, era declarar á la faz del mun- 
do, que Chile mismo no tenía fé en la justicia 
de su causa. Era para Chile seguro que el Perú 
lo provocaría, y él se anticipó á provocarlo. Y 
¿por qué esa seguridad? Ya lo he dicho, porque 
no veia de su parte la justicia, y queria probable- 
mente, de una vez conquistar á los dos países 
ahados. 

Ademas, el gobierno de Chile no ha tenido en 
cuenta que, al fundarse en el tratado secreto, 
tenia que expUcar cuales eran las cláusulas que 
le hacian temer por su seguridad. Y nada ha 
dicho, sin embargo, á ese respecto, sino que el 
pacto era contra Chile, y para el conflicto hoy 
existente y ya previsto por el Perú. La publica- 
ción del tratado ha venido á confundir el aplomo 
con que se hizd tal aseveración. En ese pacto 
no se nombra á nación alguna, á quien se preten- 
da hostihzar, ni tampoco se exceptúa de sus al- 
cances á nación alguna que se colocara en el 
caso de que contra ella se pusiera en vigencia 
la convención. Y de esa condición de nuestro 
tratado con Bolivia, se desprende que él no ha 
podido invocarse para que Cliile nos declare sus 
enemigos, desde que el tratado de alianza, an- 
terior á la guerra, no constituye una hostilidad, 
ipsofactOf ni antes de la declaración que el aliado 
debe hacer de haber llegado el casus fcederisy en 
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vista de la -expoKicion ó del manifiesto de las 
causas do la ^norní, tanto par el mismo aliado, 
cuanto por el i^lstado agresor. Ya he dicho que 
Ohilo nunca explicó su conducta al Perú 

VjTi cuanto al hecho do que el Perú hubiese 
celebrado su alianza con l^olivia, teniendo en 
mira (í1 ííonílicto hoy existente, ninguna razón 
apoya (»síí aserto, ningún hecho lo confirma. 
Poro, si así fuosf;, á lo menos, reconocería Chile 
que nuestros hombros de listado y los de Bolívia 
han sido })rovisoros; y confiesa que su fama ha 
sido si(!tnpre bic.^n sentada, on cuanto á sus nan- 
ea desmentidas tendcaicias. 

Vraso, puos, í|uo los mismos argumentos que 
Chile (lodiicíí de la existencia del tratado, lo con- 
denan, dosdíí (pui, á parte do ser absurdos y 
contradictorios, nianiljc^stan qu(; se ha olvidado 
por los gohornantes (la aquella nación, las mas 
íílemontalíís leyes d(íl l)(írecho internacional y 
de la guerra. 

Aun hay mas. (Jliilíj se ha exhibido primero 
como reivindicador, y, al ocupar Cobija y Toco- 
pilla, el jefe do su escuadra de opilaciones h* 
expuesto, un todos sus documentos y comunica- 
íáoníís, cími(ití;r osas hostilidades, en virtud de 
haber (hiolarado i Solivia la guerra á la nación 
chilouíi. ¡ Mntonoíís, S<5Ííoríís, esa guerra que fie 
hacia (;ntn; (!liil(^ y iioliviaera, ¡)or parte de esta 
una guíírra ofensiva ! Jín este caso ¿por qué 
Umiíi ol Poní (\\\(i tomar parte on la contienda? 
¿por (\nr Chile nos acornóte fundándose en una 
alianza, quo solo (ís dolo'iisiva*/ ¡lio ahí, Seno- 
res, la contnidicoíon on todo su vigor; heabiá 
Chile combatiéndose a sí mismo; he ahí á sus 



DEL PERÜ 33 

genios políticos y militares, amoldando las sí tu a- 
ciones á sus caprichos, cambiando los nombres 
á las cosas según sus conveniencias! 

Si la guerra solo comenzó en Cobija ó Meji- 
llones ¿qué fueron las hostilidades de Aiitofa- 
gasta y Caracoles? Reivindicación, según Chile; 
abuso de la fuerza y usurpación, según la justi- 
cia y el derecho. A mérito de la situación que 
el tratado nos creara, debió Chile dejarnos fuera 
de la guerra; y solo nos tocaba ir á perseguir y 
castigar á los invasores, porque toda nación es- 
tá interesada en perseguir el crimen y en apli- 
car al criminal, la sanción de la justicia univer- 
sal. 

De lo dicho se deduce que el Peni, en virtud 
del tratado de ahanza con Bolivia, que todos co- 
nocemos ya, ha hecho cuanto do su parte ha 
estado para evitar la guerra; y que solo Chile 
le ha impedido, por sus subterfugios, sus ardi- 
des, y su silencio, hacer voluntariamente la de- 
claración que sin derecho se le ha querido ar- 
rancar por el gobierno de Chile. El Perú pidió 
explicaciones acerca de los atentados da Anto- 
fiagasta, y esas explicaciones se le ofrecieron y 
no se lo dieron: solo tenía, para juzgar si ora 
llegado el ccism fmderis^ la explicación del Gabi- 
nete de La Paz. El Perú, en cumplimiento Jo 
su deber como nación civilizada y como ligada 
ft Bolivia por el pacto de 1873, empleó todos los 
medios conciliatorios que fueron posibles. En 
.' lugar de presentarse, desde luego, como aliado 
de Bolivia, trabajó sin descanso por conseguir 
la paz, para llegar h un arreglo. Y Chile, que 
recibió la misión de paz, que trabó negociaciones 

3 
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las cortó de hecho y de repente, y lanzó un reto 
{i la Nación que tantas pruebas le habia dado r 
le daba aun de consideración, y que quería brin- 
darle el modo de no seguir siendo el escándalo 
de las demás Naciones del mundo, y el concul- 
cador de los mas sagrados derechos de una Na- 
ción independiente. 

Entre tanto, constar debe que Chile mismo 
ha proclamado la injusticia de su causa, al obli- 
garnos á aceptar como llegado el casm fcederis 
con Bolivia. '* Siendo un principio indiscutible, 
dice P. Fiore, que las alianzas verdaderas y na- 
turales se fundan en los intereses reales y perma- 
nentes de los Estados y en los principios eter- 
nos de la justicia, no podemos reconocer como 
verdaderas alianzas las que se basan en un in- 
terés que no es real, ó que, á lo menos, no es 
sino pasagcro, y que tienden k un fin contrario 
íí las máximas eternas de la justicia; he alii por- 
que se debe establecer como condición táctica 
de una alianza cualquiera, que el auxilio que 
cada uno de los aliados prometo, no puede tena 
efecto para una guerra injusta, porque obligarse 
á prestar auxilios para una guerra injust», es 
obligarse á cometer una injusticia, y esto vioía- 
ria sustauíMahnente el contrato, haciendo írrito 
y nulo el tratado. No queremos extender esta 
restricción á los tratados de alianza para nn 
simple subsidio ó socorro, y por ello establece- 
mos el principio general de que el casxis foederUt | 
condición esencial para que el tratado produM 
sus efectos, no se considera realizado, sino ciwa- 
do es justa la guerra para el aliado," ¡ Chile 
queria, pues, que el Perú dijera si estimaba 
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llegado el casuj; füederis y no daba datos para 
juzgar do la justicia de hu causa, y no rechazaba 
la actitud amistoBa del Perú! 



V. 



Como complemento de su nota do 17 de Marzo 
y como consecuencia de todo lo dicho en eUa 
acerca de los aprestos Ix'licos del Poiii, de las 
manifestaciones do su prensa y de su pueblo, y 
de los rumores de existencia del pucto de alianza, 
concluía el ex-Mínistro chileno^ pidiendo que 
nuestro Gobierno declaraste si tenia n no la 
intención de permanecer neutral en el conflicto 
chileno-bo^^'viano. Y, no habiendo el Gobierno 
l)eruano hecho esa declaración, el do Chile, según 
la nota del señor Godoy, de 3 del mes corriente, 
se fundaba en esa negativí. del Perú para decía- 
rarle la guerra. 

En primer lugar, ya he demostrado que ni las 
manifestaciones de la opinión pública en nuestro 
país, ni la existencia del tratado secreto de alian • 
za, ni los aprestos bt'ílicos del Perú, eran bastan- 
tes para considerarlo como enemigo en la guerra 
cliileno-boliviana, desde que ningún Gobierno 
puede responder de esas manifestaciones, desde 
que aún no se habia dado por realizado el casus 
fotdtiisj por el Perú, quien al contrario, trabaja- 
ba por la paz; y desde que, no solo los belige- 
rantes, sino los neutrales, se arman también en 
tiempo de guerra entre naciones del mismo con- 
tinente. 
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No había, por lo mismo, razón alguna pam 
que Chile dudara de la actitud del Perú, ni le 
pidiera que explicara su conducta ó declarjise 
si era ó no neutral. 

Para destruir el fundamento principal de 1a 
declaratoria, que es para Chile la consecuencia 
de sus anteriores argumentos, basta absolTer 
estas tres preguntas: 

1? ¿El hecho de armarse un Estado, puede 
bastar para dudar de su neutralidad en un» 
guerra? 

2^ ¿Tiene, en principios, un Estado, el derecho 
de exigir á otro, que declare su neutralidad en 
la guerra que el primero sostiene con una terce- 
ra potencia? y 

3? En las condiciones en se haUaban *espe^ 
tivamente Bolivia, Chile y el Perú ¿habia éste 
practicado acto alguno que hiciera considerar 
como rota su neutralidad? 

1.* — Y dije antes de ahora que en el Derecho 
Internacional, existe una neutralidad armada. 
La reconocen, en eíecto, la mayor parte de Iob 
publicistas. **Toda nación, dice Heffter, tiene 
el derecho indiscutible de defender con las armas 
su neutralidad y de rechazar por la fuerza todo 
ataque capaz de turbarla. Tomará al efecto todas 
las medidas que le parezcan convenientes..... 
Esas medidas llevan el nombre de neutralidad 
armada.'' **Siendo los derechos de los neutrales 
dice Cauchy, perfectos por su naturaleza, puei 
emanan del derecho de legítima defensa y A 
conservación de sí mismos, no puede ponerse & 
duda que su mantenimiento pueda asegurarse 
ó su violación reprimirse por las armas. Est 
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constituye la neiitrelidad armada; es la actitud 
que conviene á los Estados cine disi)ünüu do tro- 
pas suficientes para asíigurarsc ellos mismos el 
respeto de sus derechos. *' Y Fioro agrega: "Ob- 
servamos que la neutralidad puede sostenerse 
por las armas, lo que tiene lugar, cuando una 
Nación pone en pié una fuerza de tierra o de 
mar para su neutralidad/' **Hay neutralidad 
armada, dice Bluntschli, cuando el Estado neu- 
tral toma las armas para hacer respetar su neu- 
tralidad ó impedir íi los l)cligerantes, (¡ue pene- 
tren en su territorio." 

Admitido, como no puede dejarse de admitir, 
el principio de la neutralidad armada, es evidente 
que el hecho de guardar sus fronteras y de for- 
tificar sus puertos, en tiempo de guerra, no pue- 
de hacer sospechar que una nación piense tomar 
parte en la guerra. Tales medidas, en efecto, 
pueden no tender sino á afianzar al neutral, la 
seguridad y el resi)eto de sus derechos. No bas- 
tando, pues, esas medidas para considerarlo ene- 
n^igOj y siendo ellas, como es natural, exigidas 
por una guerra existente, hay que buscar en 
otra parte, la prueba de que una Nación intente 
renunciar á la neutralidad. A este respecto, es 
principio siempre reconocido que, siendo la neu- 
tralidad un hecho, no necesita declararse, y que 
ella solo se considera rota, cuando se practica 
una hostilidad contra alguno de los beligerantes, 
cuando se presta á algunos de ellos, medios para 
combatir á su enemigo, ó se practica cualquier 
otro acto contrario a los deberes del neutral. 
2." — En cuanto á la segunda cuestión que 
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propuse anteriormente, la respuesta tiene que ger 
también negativa. 

La neutralidad, como acabo de decir, . es un 
hecho de que todo el mundo puede darse cuenta. 
La sola circu) tancia de no mc^cJaise una Na- 
ción en las guerras de otras, la presenta como 
neutral. Para saber si un Estado lo es, no hay 
necesidad de esperar á que lo declare en alta 
voz; basta que se conduzca como tal y que no 
ejecute actos de be^'gerante. Tan cierto es esto, 
que los derechos de los neutrales no emanan de 
una declaración de su voluntad de ser tales, sino 
de su abstención misma en la guerra. El Estado 
que no toma parte eu las hostilidades, aún sin 
previa declaración de su inacción, goza, tjáo el 
tiempo qu^ esta dure, de los beneficios de la paz; 
y el cambio en esa actitud, aun cuando haya 
declarado mil veces su neutralidad, lo convierte 
en behgerante. En ningún caso, es por tanúo 
necesaria la declaración de la neutralidad. 

Siendo esta un hecho para todos patente, es 
inútil ratificarlo por ningún otro medio. ^'Las 
declaraciones de neutralidad de parte de las na- 
ciones que la abrazan en UMa guerra, dce Uau- 
tefeuille, no son necesarias para asegurar á los 
neutrales su posición, ó, para hablar con ncas 
precisión, para que los beligerantes guarden res- 
peto á la independencia y á la libertad de las 
Naciones extrañas á 'sS hosli'*dades." No pue- 
de, por tanto, apoviu-so uu Esl^ ¿do, que está en 
guerra con otro, paia atacar á las potencias que 
no han emprendido acto alguno de h*^ tilidad, 
ni manifiesten por hechos su participación en 
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estas, en la falta de declaración de la neutralidad 
por parte de aquellas potencias. 

De este principio general emana, como conse- 
cuencia inevitable y precisa, que ningún pueblo 
que emprende una guerra, tiene el derecho de 
obligar á otra nación, á declarar si permanecerá 
neutral ó tomará las armas. ''Las declaraciones 
de la neutralidad, dice el mismo líautefeuillc, si 
se las hace, deben ser voluntarias. Ninguna na- 
ción, por poderosa (pie sea, puedo exigirlas por 
la amenaza ó la fuerza. No hay duda, como lo 
observa Galiani, que es licito sondear las inten- 
ciones de los demás Estados, inquirir sus dis- 
posiciones, provocar la manifestación de su vo- 
luntad, pero es contrario al derecho, el empleo 
de la violencia, para obtener una declaración. 
El pueblo interrogado puod(í responder o guardar 
el silencio, según lo juzgue mas útil á sus in- 
tereses, sin que el beligerante tenga motivo de 
ofenderse por In negativa/' Desde que la neutra- 
lidad reposa, como dice Blunstschli, en una libre 
decisión, del Estado interesado, no puede con- 
ciliarse, la libertad en osa desicion, con la ame- 
naza ó la violencia que sc> empleara para que un 
Estado opte por la guerra ('>p()r la paz, sobro todo, 
cuando no hay ningún hecho que desmienta la 
no participación en las hostilidades. 

3." — Demostrado ya que Chile beligerante no 
podia obligar al Perú, á declarar su neutralidad, 
y que la negativa del rorú de darlo ;i conocer 
sus intenciones, no constituía un maus lidlli; n^sul- 
ta lógica y racionalmonto que el fundamento 
principal de la declaratoria do Chile reposa, como 
todos los demás, en un fútil pretexto, en un 
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abuso del derecho, y en un absurdo principio de 
de política iuternacioual. Veamos ahora si, de 
fiarte del Perú, había, en 8 de Abril lUtímo, al- 
{r\\n acto que hiciera presumir que uo abrazaba 
ó que rom])ia la neutralidad. Ya he repetido 
hasta la saciedad que los aprestos bélicos de una 
potencia, en tiempo de guerra, no denuncian 
iininio hostil contra ninguno de los beligerante»; 
qiui ellos pueden encaminarse á asegurar la traa- 
íjuilidad del neutral, á proteger su territorio y 
su independencia. Mi<íntras esos recursos bélicos 
no se empleasen directa y ostensiblemente en 
contra de Chile, este no tenia el derecho de to- 
marlos como una hostilidad, como la cesación 
de la neutralidad que aquel Estado tenia que sn- 
poner precisa y necesariamente en el Perú. He 
dicho taml)ien que, siendo los poderes políticos 
de un Estado los que declaran la guerra, los 
que maniiiestan oficialmente la opinión de los 
pueblos acerca del papel que tienen que asumii 
en el caso de hostilidades existentes entre otrae 
potencias; no podia ni debia Chile darse poi 
notificado de las intenciones del Perú, pore 
tono de la prensa, ni por la actitud de los ciuda- 
danos en sus reuniones publicas No siendo es* 
tos, actos de hostilidad, según el Derecho dí 
gentc^s, ni tampoco auxilios materiales prestador 
ií ninguno de los beligerantes, no era lícito quí 
Chile entendiera rotas las relaciones de paz, poi 
(íl solo hecho de que su causa no fuera simpática 
íi los ciudadanos del Perú. Bien puede un puebk 
(íutero tener simpatías por una causa extraña, j 
no romper por eso su carácter de neutral en la 
guerra en que esa causa se ventile. 
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Solo qaedaria, pues, en pi<'' como motivos para 
dudar de nuestra neutralidad, la existencia del 
pacto secreto de alianza entre Bolivia y el Perú. 
Aunque ya me he ocupado de este punto, no sera 
demás decir aún dos palabras acerca de cL 

El hecho de que Chile hubiese ofendido á 
Bolivia no lo autorizaba para ofender también al 
Perú, no obstante el pacto de 1873. Si en las 
guerras ofensivas, el Estado agredido tiene el 
derecho de considerar, desde luego, como ene- 
migos á todos los aliados del ofensor, salvo que 
alguno se exima con la debida oportunidad de 
cumplir él pacto, no sucede lo mismo con las 
alianzas defensivas, pues, en ellas, la obligación 
de defender, está sujeta á multitud de condicio- 
nes, que no ponen al aliado en el caso forzoso 
de cumplirlas, mientras ellas no se realizen. Si 
el Perú, por algún evento, no encontraba justa 
la causa de Bolivia, Chile, al considerarlo como 
enemigo, lo obligaba á defender la injusticia. 
Ademas, entre los aliados hay, por lo general, 
que arreglar, antes de cumplir el pacto, las cues- 
tiones de subsidios, contingentes de fuerzas, etc., 
y otra multitud de puntos, cuya resolución, en 
vista del conflicto, es lo que primero manifiesta 
la intención del aliado de cumplir el pacto ó de 
permanecer neutral. 

Mientras el Estado ligado á otro por una 
alianza defensiva, no declara llegado el casus 
Joederís^ ó no hace nada de todo aquello que 
manifieste que cree llegado ese caso; no hay el 
derecho de considerarlo como á enemigo. «Los 
Estados que no tomen parte en las hostilidades, 
dice Calvo, gozan todo el tiempo que estas duren, 
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de h)ñ hiUfiíWíoH da la paz, hí no modifican sn 
arütiid.* Kl Vitrií, ú p^mar dr* hu \mit() (le alíansa* 
no tornó parU; ati lan lioKtilirhyloH, V enta actitod 
Holo la }ia niorliíirado, rilando Chilo 1« declaró la 
guerra. 

No fii'\ fMMs, racional ni jiiridii^amenti^ hablan- 
do;, oportuna ni HonHata la (buÚHrfU'Áon (lo la ftw^r^ 
ra díí trí;H dí;l rorriífntíj. Kl l^?rú aún no oabia 
poíjido, por nrja oniinion dd OahinetiidoHantía' 
^^o, yy^í^ar hí (jíí ó íjí; lUí^ado a\ ranug foederh; 
y, aun snponi^^nrlo ([xu* hhUi cxinticra on la wti- 
í:i<ínria díí nuífHfro iiiMutrxM), nada habia fa'^bo 
ijiio nlariiiV^^tara ^\\H int<;ncionr;H, Kl tío habia 
aun íííMprondido laH ní;ííocíacíonf;H ]>recÍHaa i^m 
Holívia, para lonjar ()arfi! í?n la ^U(^rra, o»to e», 
no hahia Hi'pn'í ra íjífí'lio Ion arrífi^lo» que deter- 
mina hi dátjHnla común á caKÍ todoM 1(/H trata- 
don de alianza. VéU luf^ar do omprcndcr lagiierrai 
cosa quo no hubicHo licclio, doHdfí lu<!f<o, una reí 
díííjurado por < 1, el r//;í/a joedrr'iH y i.*n atienden 
;i la ur^iitKÚii de ífrie raso, envió ú la ItepublÚMi 
de í'hile una lie^^aeion para trabajar ¡air la Cí/n- 
eiliacion ífntn- ( .'liile y líolivía, para agotar iodo 
merlir; rie p»/ rpie pudiene dar fui íi IñH hontilt- 
dadeH. Khíi Ijffí^aeíori recibida por (/hile* cuand^i 
ya ente );iieblo acometía é itivadia al territorio 
boliviano, no bubiern riebido recibirla el Gabine- 
te íle Santia^fo, hí nos crei« ya HUñ emmiigoii. 
No ie tuvo f)ara nada ati cuenta, al def;larar Ia 
(guerra, ni e| ear;icte*r de jan alianzan defenaivat»* 
ni la actitud (medica del l^'rú; ni mucho ménofif 
He pen-,o wíípiiera en nírí(arHe rotundemente ¿ 
entrar eon el Knvíado Peruano, en negociacio- 
íicK para aHcjjurar la paz. 
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de los beneficios de la paz, si no modifican su 
actitud.» El Poní, á pesar de su pacto de aliansa* 
no tomó parte en las hostilidades, y esta actitud- 
solo la ha modificado, cuando Chile le declaró la- 
guerra. 

No fu('s pues, racional ni jurídicamente hablan- 
do, oportuna ni sensata la declaración de la guer- 
ra de tres del corriente. El Perú aún no había 
podido, por una omisión del Gabinete de Santia- 
go, juzgar si ora ó no llegado el casus foederis; 
y, aún suponiendo que este existiera en la con- 
ciencia de nuestro Gobierno, nada habia hecho 
que manifestara sus intenciones. El no habia 
aun emprendido las negociaciones precisas con 
Bolivia, para tomar parte en la guerra, esto es, 
no habia siquiera heclio los arreglos que deter- 
mina la cláusula común á casi todos los trata- 
dos do alianza. En lugar de emprender la guerra, 
cosa que no hubiese hecho, desde luego, una vez 
declarado por «^1, el casus foederis y en atención 
á la urgencia de eso caso, envió á la República 
de Chile una Legación para trabajar por la con- 
ciliación entro Cubilo y Bolivia, para agotar lodo 
medio de paz que pudiese dar fin á las hostili- 
dades. Esa Legación recibida por Chile, cuando 
ya osto pueblo acometía ó invadia al territorio 
boliviano, no hul)iora debido recibirla el Gabine- 
te de Santiago, si nos creía ya sus enemigos. 
No so tuvo para nada en cuenta, al declarar la 
guerra, ni o] carácter de las alianzas defensivas, 
ni la actitud pacífica del Porú; ni mucho menos, 
so pensó siquiera (ni nesgarse rotundemente á 
<nitrar con el línviado Peruano, en negociacio- 
nes para asegurar la paz. 



DEL PERÚ 43 

Las imputaciones misraaH hechos por el ex- 
Ministro Gocloy, en su nota, al Gobierno del Perú, 
de haber este suministrado ya armas al ejer- 
cito boliviano, son de todo jmuto inexactas. Ya 
hemos visto que nuestro Ministro do lielacio- 
nes Exteriores rechazó esos cargos. 

Lo mas grave, Señores, en aquellas acusacio- 
nes es que el mismo Representante de ('hilo ([uo 
las hiciera, estal)a plenaniento cíjnvonoido do lo 
contrario. En efecto, él misjno, sogun s(í ast^gura, 
había mandado, con la honrosa comisión de es- 
piar el empleo que iba á darse ¡i unas armas que 
se llevaron á Puno, á uno de los miembros del 
Cuerpo Consular de Chile en ol Vvyw; y es(^ fun- 
cionario, que asi cambiaba de misión, siguió 
esas armas y pudo ver todo lo (jue oon ellas se 
hacia, hasta convencerse d(? quo quedaron depo- 
sitadas en Puno, y de qu(í no fueron, ])or lo tanto, 
internadas á Bolivia. Mala f' hubo, ])ues, en el 
aserto del ex-Ministro de C'hil(\ que olvido ([ue 
la diplomacia proscribe la niíMitira, y (¡ue la con- 
ciencia del hombre lo impono en todo caso el 
deber de no faltar ú la verdad. 

Tan cierto es quo el Perú no ([uoria, mientras 
durasen sus negociaciones con (-hilo, autorizar 
hostihdad alguna contra esta Kepúblioa, que es 
un hecho constante que, al sabor nuestro íio- 
bierno, que se intental)a, por el dv ]5olivia, 
armar corsarios en el Callao, contra los rehivin- 
dicadores, observ('> nuestro l\rinistro do Relacio- 
nes Exteriores, á los plenipotenciarios bolivianos 
que, no estando rotas las relaciones del Perú 
con Chile, no era licito (pu^ on (í1 territorio del 
primero, hasta eut(inces neutral, se armasen 
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corsarioH, por uno (lo loB beligerantes contra 
ol otro, y pidió h los n^lorido» plenipotenciarios] 
(pie re<;of^ies(;ri las pat(;riteH do corso expedidas' 
en nuestros puertos; y, sea dicho en obseqoio 
á la liidal^niía y i)rud(!ncLa de los Uepresentan- 
tes de üolivin., esas patentes fueron retiradas 
on el acto. 

VI. 



A(pií coneluye, S(iííores, el examen que . os., 
ofrecí díí las causas aleí^adas por Chile para de- 
clararnos la guerra. Itesulta patente que Chile 
ha violado todo prínc¡[)io del Derecho de Gentes; 
y qu(5 era tnrita la injusticia que le asistia en 
BU conflicto (;on Holivia, que, temiendo que el 
I*eri'i (estímase \\(t¡fiulo (A casas focíknH^ no titu- 
b(^ó en afiticiparse á las determinaciones, que en 
(;sa virtud hubiera podido tomar el Gobierno 
peruano. Resulta aun que no solo tenemos hov 
que combatir, (;onio aliados de l3olivia, para h» 
bíjrtarla di; sus invasores, sino también amerito 
del reto particular que el Gobierno do Chile nos 
ha lanzado, f)or haber guardado á su país alguna 
consideración, por rjo haber querido tomar contra 
él, las anuas, sin facilitarle el medio do que no 
rompiera, con su ambición, la unión y concordia 
americaiuis. 

¡Lamentable ej<;mplo, Seílores, de lo que puo; 
den en un Gobierno, el interés individual de 
algunos díj sus miembros, de lo que pueden en 
un puííblo, la codiííia d(;smedida, el servilismo y 
la humillación on que lo han educado sus man- 
datarios! 
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Chile pne<le efltnr sofi^iiro de (\\iv. sus prcH^za» 
dftl Pacifico han do llevarlo n la ruina. lias tier- 
ras rjne el estima návindiradas M<*Mn restituidas 
H Bolivia; los tesoros que r] so pronuítc adquirir 
no entrarán á su arcas; y, mientras tanto, su 
comercio paralizarlo, sus ikmvis recursos fiscales 
agota/loSy no le será permitidf) vivir con holgura 
ni adqnirir siquiera el cn'dito de que todo país 
necesita en el extrangíTo. Y físa plebe hasta 
hoy manejada con el mas humillante rí^^>r, des- 
pertará de su letargo y empozar)! n pedir (Mienta 
á gns gobernantes, del sacriñcio ([\w. inipusíc^ron 
á 8n patria. Y, lo que oh mas triste!, Sefíores. 
armiñados y vencidos, no les quedan ni la tran- 

Jnilidad en la conciencia, ni la sastifar:eion df^l 
eber cnmplido; y, sí acaso ví;neeílores, solo ííHoh 
Cffiebrarán su triunfo, porípie ííI autor dr una 
injusticia saborea solo y aislado, (;n lr>s íw.tfroH 
pliegnes de su coneiencia, las utilida(h\s rpm 
ar|nella le proporciona, fja Arn* riejí íntica, el 
mando todo, lo creerá un punhlo sin eivil¡/«ac¡on 
y sin criterio. Y el Supremo Juez di: las nacio- 
ne», en su severa *' imparcial justieia, pedirá un 
día, á los hombres de Chile, estricta ciuínta de 
loH males qne lian causado. 

Sí, t^xlo eso sucederá, porque las Nacií)nes 
v-ívon de sus cualidades y virtudes y [kí ripeen por 
"iUH rlefectos, sus faltas y sus erímííiií's, e^)mo ha 
ilícho Máximo D. Azaglío, y porque: Soiohi Jhh- 

*icia eUto. f} IflH AV/r/Vy;//?.s' // rl ¡tmnln li.nrr ¡nfrIirrH // 
f</.«í jnifhloa. 

'•Guerras hay, dice .(avier de \faistre, que 
envilecen á las Nacion(;s y las ejivilícen para 

muchos siglos 
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Guen-as hay vícios&s, guerras de maldición, que 
la conciencia juzga mejor que la razón; esas 
hieren de muerte á los pueblos en su poder y en 
su carácter: en ellas veréis al mismo vencedor, 
degradado, empobrecido, y gimiendo en medio 
de sus propios laureles". ¡Hé ahí, Seíiores, el 
cuadro aterrador que Chile quiere representar 
en el Continente Americano, en el inesperado 
caso de que la suerte se incline en favor de sus 
armas! 

Hó acabado, Señores. 80I0 me resta hacer 
votos por la prosperidad de la Patria y por el 
feliz éxito de sus hijos en la defensa que hoy 
hacen de su honra. ¡Quiera el Cielo, no solo 
favorecer nuestras armas, sino hacer corto, á la 
par que fecundo en resultados para el porvenir, 
el periodo anormal porque hoy atraviesa elPerú! 
Mientras tanto, no abandonemos nuestras la- 
bores univeí sitarlas; consagrémonos con mas 
empeilo aun al (estudio, y hagamos todos nues- 
tros esfuerzos, para que esta juventud contribuya 
en su debida época a engrandecer también á la 
Patria. Nuestra suerte y nuestros destinos están 
en manos de los heroicos soldados y marinos, 
que defenderán esta vez, como siempre, la hon- 
ra de] Perú, y que sucumbirán, antes de consen- 
tir (ín que Nación alguna mancille el nombre del 
peruano. El ilustre ciudadano que hoy gobierna 
la República, y que supo darla, hace trece aííos, 
el triunfo del Callao contra la flota española, 
sabrá taml)ien, Señores, con su abnegado pa- 
triotismo y su nunca desmentida lealtad, cumplir 
con los deberes quíí hoy le impone la situación 
de nuestra Patria. A vosotros también, alum- 
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Le esta Uníversidaíl^ os llegará algún día, 
3ca, de ser útileB á vuestro país. Mientras 
, no os alejéis de los dnicos medios que os 
en ba<^r dignos de recibir la h<írencia de 
tic hoy se esfuerzan por mantener limpio y 
el nombre de la Patria. Aprovechad de 
ra juventud para a^lquirir, por el estudio y 
bajo, las aptitudes que la lU.'pública reclama 
los sus hijos; para adquirir las mas exactas 
nes de la justicia y de la verdad, que son 
tiicos fundamentos del d(^recho. 



DISCURSO 

Uldo por «1 MHor Rector Dr. D. Juan Antonio Rlveyro, en U oeremooU 

de apertura del aflo escolar de 1979. 



Senoues: 

Nada hay abRolutamonte nuevo ni nada abso^ 
lutamonto vi(íjo on cl variado drama de la histo- 
ria. Lafl güiKíracioncH 8o renuevan; pero las qu^ 
desaparecen del haz de la tierra para confundirse 
en el seno de la inmortalidad, dejan ¿ las que 
vienen una herencia de ideas, de principios y de 
instituciones, que sirven para la formación d^ 
nuevos elementos sociales, para el desarrollo de 
la ley del perfeccionamiento gradual c indefi- 
nido. 

Formóse el liombre y desde el instante mismo 
que apareció dominando, mcírced al privilegio de 
su razón, ú todos los seres de la vida, subor- 
dinando a HU voluntad los principales si no todos 
los secretos de la naturaleza, comenzó una pe- 
regrinación ])ara la conquista de la idea, una la- 
bor para mejorar los AomiH que se pusieron á 
su arbitrio, una constante y leal elucubración 
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para llenar un ministerio augusto para el prc 
senté, y para el porvenir por la representación 
de sus hijos y aún de mas larga descendencia. 
Ruda, fatigosa, si bien útil, moral y físicamen- 
te considerada, debió ser esta tarea, y tenia que 
ofrecerse de esta manera porque asi se cumplía 
un fin inherente á la condición humuna, se echa- 
ban los cimientos de la sociabilidad, y se espar- 
cía la simiente de una civilización ([mi no so co- 
nocía en la sencillez de las primeras y rudimen- 
tarias agrupaciones de familias y d(í individua- 
lidades. 

Las herencias del trabajo no se pierdt»n ni 
malgastan si á la vez de los bienes materiales, 
se crean hábitos do sobriedad, csi>iritu dt) in- 
dustria, y perseverancia para seguir adelantan- 
do. Las herencias que corresponden al orden 
moral se pierden menos, no están espuestas a 
las vicisitudes que atiaviesan los pueblos en su 
desarrollo natural: los azares, los peligros, las 
contradicciones jamás alcanzan á las altas, ele- 
vadas concepciones del espíritu. Imperios de 
grande nombradia, apenas han divjado dtíbilos 
vestigios de los lugares do su vigorosísima 
existencia: las ruhias que so advierten, aunque 
escasas, son hacinamientos informes de escom- 
bros, que revel%n la pequenez del hombro, y la 
nada de las cosas mundanas; pero osos mismos 
escombros, esos mismos oxtragos, que doquiera 
se columbran donde habia antes una poderosa 
nacionalidad, ofrecen al anticuario y al arqueo - 
logo un campo para sus estudios, luz para ver 
una civilización perdida; pero que resucita al 
calor del fuego intelectual. 4 
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Los reyes, dotados de inmenso poder, cam- 
bian, antes de la evolución que se realizó du- 
rante la edad intermedia entre las antiguas y 
modernas instituciones, todo el orden existente 
en sus pueblos, y lo mismo emprendian guerra 
para un territorio extraño, que formulaban orde- 
nanzas para imponer condiciones y pechos, y 
costumbres que fuesen la obra de su gloria, de 
su alteza y de su poder. Efímeros tenian que 
ser todos estos portentos de la fuerza, todos es- 
tos frutos de una omnipotencia casi sobre hu- 
mana. Los monarcas sucumbian como sucumbe 
todo lo que se resiente de la instabilidad huma- 
na: lo que es inmenso en un tiempo deja de ser- 
lo en otro: el establecimiento que mas jigantez- 
co parecia, y como que desafiaba á la acción de 
los siglos, cae destrozado á pesar de los ciuda- 
danos empleados en su conservación, para pro- 
bar que nada hay verdaderamente extraordina- 
rio, duradero é inmortal sino la idea. 

Tomando el mundo desde los mas remotos 
tiempos, vemos que las familias escasas de ne- 
(íesidades, deficientes de recursos, muy sobrias 
de deseos y esperanzas , reducian los actos 
de la vida interior, como en lo que pertenecía á 
las manifestaciones extrañas á muy Umitadas 
funciones, porque ni conocian otras exij encías, 
ni el corazón apetecía goces que ignoraba. El 
culto, que es la primera luz que fortalece el al- 
ma del ser humano, fué innato, espontáneo co- 
mo que es intinito el Dios á quien se rinde; y 
como las grandezas de las cosas creadas prueba 
la existencia de la mano que para nuestro bien 
las ha formulado, se prosterna lo mismo el hom- 
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el alma imbuida de su inmortalidad. Pero esa 
doctrina no era ciertamente una vana teoría sin 
aplicación á los actos de la vida externa: lo mis- 
mo que elevaba el espíritu á las altas regiones 
de la filosofía, asi procuraba difundir los princi- 
pios de una civilización, que en vez de materia- 
lizar al hombre, de encenegarlo en los placeres, 
lo emancipaba del error, le daba la conciencia de 
su ser y la abria las puertas de una otra vida 
imperecedera é inefable. 

Tras esa idea, venida del cielo y predicada 
por su divino mensajero, cuantas otras no han 
aparecido para robustecerla, para elevarla y es- 
parcirla por todas las latitudes de la tierra! El 
que enseñaba á las multitudes y razonaba con 
ellas, que hizo familiareg las máximas morales 
de que el hombre es hermano del hombre, sea 
cual fuere su nacionalidad y sus creencias; que 
el esclavo es hijo de Dios de la misma manera 
que el poderoso; que todos participan de los 
mismoS beneficios creados por la Providencia 
para la salud y bienestar de la especie humana, 
echó las bases de muchos de los conocimientos 
que se han desenvuelto después en la moral, en 
la filosofía y el derecho. Todo lo que ahora nos 
sorprende, tuvo su origen en esos dias, que em- 
pezaba la agoDía de la llamada ciudad eterna 
para reaparecer mas ataviada, mas lujosamente 
revestida do los resplandores de la verdad di- 
vina. 

Un mendigo penetr(3 en Roma con el bordón 
en la mano, y una modestísima alforja á la es- 
palda: y este mendigo en quien nadie se fijó por 
su desaliño y tristísimo talante; era el portador 



BEL PERÚ 63 

de una idea que venía á libraran combate formi- 
dable ala fuerza de los Césares; y de la lucha re- 
sultó que todas las grandezas desapareciesen, 
que las conquistas del poder y do las armas, an- 
te la unción de una palabra santa, quedasen ani- 
quiladas y perdidas: este mendigo, ese apóstol 
cubierto cou la túnica humilde de la pobreza 
cristiana, se sobrepuso á los vencedores de cien 
lides, á los emperadores cubiertos de ricas pe- 
drerías, á los soldados que caían atónitos y con- 
vertidos por el m?igico poder de la nueva idea. 

Mas tarde, andando los años, germina en la 
cabeza de un marino hasta ent(mcos sin cr<;dito 
y sin nombre, una idea que no comprendida, ni 
por los reyes, ni por los sabios do esa apoca, fu*'* 
el ludibrio de ese hombre, encarnación viva de 
un pensamiento que debía cambiar los destinos 
de la Europa y del mundo entero. De puerta en 
puerta, de uno á otro lado del antiguo hemisfe- 
rio, este genio, que no encontraba obstáculos pa- 
raofrecer su profunda concepción aun á costa de 
su propia dignidad, tomó al fin asidero parala 
consecución de su propósito, aun cuando fuesen 
escasos los medios que se le dieran y tal vez tibia 
la fé en sus exploraciones, el resultado fué el 
hallazgo de un mundo, que con sus mares, sus 
cielos, sus montes y sus campos inagotables y 
fecundos, daban a la ciencia, materia de serios 
estudios, á las artes elementos para embellecerse, 
y al comercio vias anchas para estenderse. Hé 
quí una idea que ha traído en pos suya otras 
muchas: la civilización de los siglos modernos, 
débese á la prodigiosa é incontrastable voluntad 
de un marino genovés. 
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La Europa por sus cuantiosos medios intelec- 
tuales, morales y pulítico», llegó á uu elevado 
grado de propiedad continental: sus tercios atra* 
vesaban la Europa sin hallar resistencia que se 
opusiese á su marcha victoriosa: sus naves, 
adueñadas entonces do las aguas conocidas, 
eran invencibles, y su triunfos marítimos y sus 
empresas de exploración, asi lo probaban á des- 
pecho de la envidia de otras naciones, que, no 
obstante sus esfuerzos, no j)udieron llegar á 
aquella altura. Y tantas glorias adquiridas coa 
la perseverancia, el gí'niio y el trascurso de lo» 
años, ¿Cómo quedaron al íin, tras esa indolen- 
cia que vino, en horas ni( enguadas, á desvanecer 
el valor proverl)ial do uu pueblo exepcional en 
la historia do las maravillas humanas. Eclipsada 
por el fanatismo, confundida por la tiranía y 
marchitada por el soplo abrazador de las pasio- 
nes feroces díisenvueltas por la intolerancia. 
Desde que la idea dejó do ser el objeto á donde 
se dirijieron las miras y las labores y las elu- 
cubraciones de la ¡jeninsula, la decadencia, aun- 
que efímera, comenzó á introducirse en el sene 
de sociedades, rejuvenecidas por la savia de U 
ciencia, la unión relajó temporalmente sus víu 
culos tradicionales y sagrados, y ese vigor, tant< 
moral como político, con ({ue avasalló el pod^ 
secular de la media luna, con que fundió en 1 
unidad nacional tantos intereses locales dispai 
sos y encontrados, con que llevó allende sus 1 
mites, nunca oscurecidos por la ausencia ¿L 
Sol, creencias, instituciones y rasgos de cul' 
caballería al seno de la barbarie y de las selva* 
cas provincias de remotísimas regiones. 
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La decadencia es el síntoma fatal de la abso- 
luta desaparición de las ideas, de la indiferencia 
por la ciencia, de la perversión del gusto por lo 
grande y por lo bello; la decadencia es por fin la 
muerte del espíritu, por la atouia de la mente, 
por la ceguedad de la conciencia. Nuestro siglo 
se ha adelantado á los anteriores; la diminu- 
ción de sus fuerzas no es un retroceso como se 
propala antojadizamente, tomando transitorios 
accidentes, como causa de disolución; lejos de es- 
t^ es un discurso para producir, en las esferas de 
la vida intelectual v de la vida civil, evoluciones 
necesarias al perfeccionamieuto de la humanidad. 
Dudar de esta verdad,sería desconfiar de la ley del 
progreso: sobre nociones masómcnoscorrectaSjtal 
vez deficientes, se han'exteiidido conocimientos, 
que nos han dado los secretos inestimables do 
la química, que han acercado las distancias, 
merced al poder extraordinario del va))or; que 
han descifrado los secretos de la creación; que 
han aplicado, con (íxito cumplido , los fenó- 
menos de la electricidad; que han profundizado 
otras maravillas antes apenas columbradas en 
lontananza é imperfectamente. Nada de esto ha 
sido la obra de un dia ni de un hombre: se han 
necesitado siglos y genios fecundísimos para 
que la civilización actual sea lo que es, para 
que las sociedades hayan alcaj;izado ese ideal de 
bienestar y de cultura que las lleva á mas eleva- 
dos y gloriosos destinos. 

Cuando el mundo americano pretendió rom- 
per las ataduras que lo ligaban auna dominación 
ya caduca é innecesaria, obedeció al impulso ir- 
resistible de una idea; no fué el sacudimiento 
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automático de masas sin la conciencia de su dig- 
nidad el resultado de la insurrección de las colo- 
nias. Habia una idea, que latente al principio, se 
desarrolló con la fuerza de una teoría moral y 
política á la vez. Nada signiücan, nada valen 
los sucesos que no traen su origen de una idea; 
por eso vemos fracasar todas aquellas ambicio- 
nes, que pretenden descollar sobre las sanas doc- 
trinas de la justicia social; por eso la historia es 
una enseñanza fructuosa, que revela la instabi- 
lidad de las cosas cuando no son apoyadas por 
las ideas, cuando se dejan arrastrarlas persona- 
lidades que los representan por los estímulos del 
amor propio, ó por los errores de inveteradas y 
nocivas preocupaciones. 

La independencia del continente de Colon 
tiene muchas causas que la ftieron predispo- 
niendo, próximas unas, lejanas otras y no pocas; 
y la apreciación de todas ellas ha sido hasta 
ahora una obra que ni la historia ha examinado 
detenidamente, ni la filosofía aplicado para su 
análisis el criterio de una razón enriquecida por 
la ciencia. En medio de todas las evoluciones 
que las sociedades experimentan en el curso de 
sus desenvolvimientos morales, existen, aparte 
de los actos, ora individuales ora colectivos de 
la vida exterior, de los acontecimientos que cam- 
bian la manera de proceder en la economía y 
organización de los pueblos, un elemento que 
no se presenta fácilmente á la vista y al juicio de 
la generalidad de los hombres. Algunos muy es- 
tudiosos, á fuerza de trabajos perseverantes con- 
siguen descubrir una luz débil, que los conduce, 
no obstante dificultades casi invencibles, al prin- 
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cipio que ha dado nacimiento ú la idea madre 
de esos actos, de esos acontecimientos que han 
admirado todos, sin saberse con fijeza ni su orí- 
gen, ni su desarrollo filosófico, ni su alcance, ni 
su influencia en lo presente y en lo porvenir. 
Nuestra emancipacion,mil veces acojida con en- 
tusiasmo, otras tantas invocada y sostenida co- 
mo una necesidad de la política, de la justicia y 
del derecho, reviste esos caracteres santos ó in- 
violables, ante los cuales se humilla la rebeldía 
de los que alguna vez la combatieron, ante los 
cuales también tributan esos homenajes de res- 
petuosa deferencia, las naciones que se antici- 
paron á nosotros los americanos en las vias y 
funciones del Gobierno propio. No fué este el 
resultado exclusivo de accidentes mas o monos 
profundos realizado en los primeros dias de esto 
siglo, no la depresión de nuestras fuerzas intelec- 
tuales por los dominadores de antaño, no el ol- 
vido de nuestras exijencias para satisfacerlas si- 
quiera parcialmente, no la postración del vigor 
viril y mental de la metrópoli para amparar á sus 
colonias situadas en apartadas regiones; todo es- 
to y algo mas, que no enumeramos por falta de 
espacio, de circunstancia y de oportunidad, se- 
rán, no lo dudamos, y lejos de dudarlo lo ase- 
guramos, estímulos producidos por otra causa 
ignota entonces; pero que era la ley de la hu- 
manidad, que tiende poderosamente a la libertad 
y al progreso; es la fuerza de la idea que inspi- 
ra Dios para dar á la humanidad, campo y lar- 
gos horizontes para extenderse. 

Hay en el fondo de nuestras instituciones una 
idea predominante, que dá colorido, fijeza y ge- 
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nio á torio el conjunto para armonizarlo con los 
demás principios que constituyen un sistema 
político; si esa idea faltará no seria por cierto 
lisonjero el resultado que produciriála porción 
incoherente de reglas, que mas que á la unidad 
tenderían á la disolución, al choque y á la anar- 
quía del espirítu, peor que á la anarquía de los 
elementos sociales. La libertad es una idea, y 
no como quiera, una idea esencial, que vive solo 
en los dominios de la inteligencia, sino una ver- 
dad, una doctrina y un derecho, cuya aplicación 
mesurada, tanto para el individuo como para 
la sociedad, promueve y consolida los intereses 
y bienestar de todos y de cada cual. Se explica 
así la razón de la preferencia que, en nuestros 
tiempos, se otorga al rí'gimen constitucional so- 
bre todos los demás, cualquiera que sean sus de- 
nominacioncis y las formas de que aparentemen- 
te se les exorne. 

Mas esa idea que es, sobre todo una revela- 
ción de la soberanía nacional, sacada del terreno 
fantástico, en que quisieron colocarla una filoso- 
fía antojadiza y reaccionaria, y teorías ingenio- 
sas pero irrealizables, esa idea, señores, suele 
ser bastardeada i)or las pasiones, inutilizada en 
})arte por el egoismo; pero no por eso perece 
definitiva y perdurablemente: es uno de esos 
marasmos que, disipados por el patriotismo, com- 
batidos por la moral y el derecho en sus aplica- 
ciones positivas, trae en pos suya nuevos reto- 
ños de vida y de regeneración. La libertad nun- 
ca sucumbo: se la sojuzga temporal, transitoria- 
mente; y eso principio de la soberenia, que resi- 
de cu la universalidad de los pueblos, como la 
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Bangre en todas las arterias de la organización, 
no se ejecuta ni se desempeña con fruto sino 
por los mas aptos y por los mas inteligentes. 

Bien se comprende sin esfuerzo de la tnente, 
qué camino debe seguirse para la estabilidad, 
triunfo y progreso de esa, idea pues es el alma, la 
coronación y gloria del sistema representativo. 
No queda otro que sea fructuoso y llene tan alto 
fin,8Ínolainstruccion tomada en todos sus grados 
en todas sus manifestaciones y en toda su tras- 
cendencia ora moral, ora científica. Sin educa- 
ción no hay virtudes domesticas hacederas y po- 
sibles; sin instrucción no se consiguen ni ciuda- 
danos, ni leyes, ni costumbres: la nacionalidad 
y la autonomia serian por desgracia una quime- 
ra, un mal irreparable y hondo. 

La acepción equivocada que se atribuye á esa 
idea, origen es, y muy frecuente de los sacudi- 
mientos que las sociedades sufren y las retar- 
dan sensiblemente en su desarrollo. La libertad 
es, sin duda, una de esas invariables facultades 
con que Dios dignificó al hombre, formado, mo- 
derado á su semejanza, para abrirle, las puertas 
doradas de un Edén inacabable; sin la libertad el 
ser humano no sería merecedor ni de castigo ni 
de premio: con ella conoce el bien, lo aprecia y lo 
sigue con conciencia: si á pesar de este conven- 
cimiento falta á sus deberes suya es la culpa, ine- 
vitables son las consecuencias de la expiacién y 
del castigo. 

Prescribir la aceptación del bien para cumplir- 
lo sin la previa enseilanza de lo que es el bien 
mismo y la manera de aplicarlo y difundirlo con 
provecho, entraria en la clase y número de las 
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paradojas, que mas oscurecerían el sendero del 
deber en vez de despejarlo, Las ideas morales, 
que son las ideas que mas se relacionan con la 
educación, con los principios religiosos, con la 
filosofía y la jurisprudencia, tanto civil como pe- 
nal, son por esta razón preferentes á la genera- 
lidad de los conocimientos en todo cuadro de 
instrucción, sin que se descuide nunca y en nin- 
guna eventualidad, otro género de ideas, que 
nos patentizan arcanos poco ó nada presentidos, 
que elevan el espíritu y lo ilustran. 

Dios, yó y nuestros semejantes, hé aquí la 
síntesis de los deberes del hombre y de la socie- 
dad, deberes que si no nacen con el ser humano 
se le inculcan con los acentos maternales, desde 
la cuna, se corroboran dia por día eon los prodi- 
jios de la creación, con la inmensidad de su Ha- 
cedor por doquiera esparcida con el sello indele- 
ble de su grandeza. La razón dirijida por las 
ideas sanas, sobre la base del amor en sus puras 
concepciones y en su idealismo castísimo y cor- 
dial, debe ser el objeto de la reforma, de los cui- 
dados asiduos de una enseñanza moral, filo- 
sófica y científica. Así tiene que ser para que se 
satisfaga una necesidad de nuestra existencia, 
para que la sociabilidad llene sus miras, para 
que la ventura del hombre en el mundo se acer- 
que mas á la ventura verdadera ó inefable, que 
se l(%aguarda para mejor vida y para la realiza- 
ción de un divino y altísimo designio. 

Hemos dado á nuestra instrucción el carác — 
ter que debe revestir sin apartarnos por ningui^ 
motivo de las reglas del deber, sin violación ie 
la justicia, sin olvidar los santos principios 
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una conciencia ilustrada; pero siguiendo, sin 
embargo, los progresos de nuestro siglo, al que, 
como á la patria,debemos sin excusa afectos, ad- 
miración y hasta sacrificios de cualquier lina- 
je. En el nuevo ano que hoy inauguramos, no 
seremos reacios para seguir este saludable movi- 
miento; y si la Providencia siempre benévola, 
acoje complacida las labores del espíritu, que se 
dirijen á realizar el bien, no nos negará á la sa- 
zón los favores que nos ha prodigado con ante- 
rioridad, sin ninguna limitación, inundándonos 
en beneficios con la cultura do nuestro onünidi- 
miento y con la acertada dirección do nuestra 
voluntad. 



DISCURSO 

pronunciado por el Seflor Ministro de Instrucción Or. D. Mariano Felij^ 
Soldán, en ia ceremonia de apertura del alio escolar de II79. 

Señores: 

En los momentos en que la Nación, con 
vida, se alista para rechazar con las armas 
insólitas pretensiones de Chile, que quiere 
poner su predominio en las repúblicas vecin 
arrebatar territorios, invocando absurdas do< 
ñas y sacrificando á la fuerza, los sanos pri 
pios del derecho y de la cultura del siglo; n 
tros nos congregamos tranquilos en este lu 
morada de la paz y de la ciencia, con el ol 
de abrir el aíio escolar de 1879 , que mar 
una época en los anales de la República. 

El amor á la patria y el noble y ardiente 
seo de la gloria, de que justamente se hallan 
mados los catedrádicos y alumnos d e esta i 
tre Universidad, privará tal vez á mucho 
ellos concurrir con regularidad á sus au 
pero la Nación y el Gobierno, agradecidos i 
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que por ella se sacrifican, sabrán apreciar cual 
se merece la nobilísima y abnegada conducta do 
los que posponen su brillante porvenir, abando- 
nando por ahora las tareas literarias á que es- 
tán consagrados, por acudir presurosos al desa- 
gravio de la Patria, 

Mientras tanto, vosotros ilustres maestros do 
la ciencia, continuad como hasta hoy, inculcan- 
do en \Tiestros discípulos los principios do la 
verdad y del derecho, que constituyen ol mas 
firme baluarte contra los desmanos de la ambi- 
ción y de la fuerza ; y estad seguros que esta 
distinguida é inteligente juventud, conservará on 
todo tiempo las gloriosas tradiciones do esta 
augusta corporación, que lanzó el primer grito 

de Patria y Libertad. 
Seííores! Queda abierto ol ano escolar de 

1879. 



TESIS 



MldayioiUnldapor Alberto L UreU, al optar el grado de Bachiller en la Fa- 
cultad de Jurlf prudencia 



PEMLIDID DE LOS DELITOS POLÍTICOS. 



Señor Decano. — Señores: 

TjLay entre las cuestiones mas graves del Dere- 
/ cho Penal ñlosófíco una que ha llamado mi 
atención por su trascendental importancia, por la 
aplicación que en la práctica puede hacerse de su 
estudio y por haber sido objeto de vivas contro- 
versias entre los juristas do todo tiempo. Me 
refiero á la panalidad de los delitos políticos: 
gran problema, señores, cuya solución viene agi- 
tando la mente y la conciencia de los filósofos 
desde la fundación de las primeras sociedades y 
que después de haberse planteado sucesivamente 
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en los tumultos políticos de Esparta, Atenas, Ita- 
lia, Sicilia y de casi toda Europa, ha llegado í 
nosotros con las proporciones que naturalmente 
debia adquirir después de un trayecto tan largo 
como lleno de instrucciones. 

No he trepidado, pues, en la elección al tener 
que ofreceros un estudio digno, siquiera por su 
asunto, de vuestra ilustrada consideracion,lioy que 
me presento á recibir de vuestras manos el pri- 
mer grado que la Facultad de¡Jurisprudencia con- 
fiere á sus alumnos . 



I. 



Hay un instinto que existe y se conserva en 
el hombre como una ley que impera en sus ac- 
tos y mueve sus afectos; un instinto que es el 
generador de los grandes pensamientos y el mo- 
tor de las acciones heroicas; un instinto, el mas 
noble de los instintos, que el corazón no podría 
darle nombre porque es la mezcla indefinible de 
todos sus sentimientos, y que el lenguaje le ha 
dado el de amor d la Patria. El es el que, según 
Chateaubriand, ha hecho «que los hombres no se 
precipiten en las zonas templadas dejando de- 
sierto el resto del globo.» El es el que arma el 
brazo del guerrerp, le dá el poder del rayo y la 
fuerza del torrcntje en el combate. El es el que 
inflama el numen del poeta y el que suminis- 
tra al arte sus atrevidas formas. El único entre 
los amores que, como la sombra, crece con la 
distancia del objeto amado: distante de la Pa- 
tria el joven la recuerda con el cariño con que 
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recuerda su cuna y los encantos de su niñez, y 
el anciano con el entusiasmo con que percibe 
los \agos perfumes de su juventud. — Pues bien, 
señores, yo exijo de vosotros en esta noche que 
adormezcáis ese instinto y apaguéis si es po- 
sible ese amor para que podáis formaros un jui- 
cio recto sobre les delitos políticos. Por discul- 
pable que fuera el asesino de vuestra madre, se- 
ria difícil casi imposible que lo absolvierais. Yo 
considerro ésta como una de las causas que han 
influido en algunos legisladores para que conside- 
raran los delitos políticos como los mas graves que 
el hombre puede cometer. Me he detenido, pues 
en ella para que conocidas las proporciones del 
peligro nos sea fácil evitarlo, y, debilitada la in- 
fluencia del sentimiento, podamos examinar Ift 
cuestión ante los principios inflexibles del dere- 
cho. 

Ante todo y para proceder con orden, daré una 
idea ó haré un Ugero análisis de los delitos polí- 
ticos. 

La sociedad es el elemento del hombre: en 
ella nace, en ella se desarrollan las facultades de 
su espíritu y con su auxilio encuentra los me- 
dios de proveer á su conservación material. Pero 
bien sabéis que no es la reunión incoherente de 
individuos la sociedad de que hablo, no es b 
agregación informe de personas semejantes d 
elemento del hombre: lo es la sociedad organi- 
zada, el conjunto de individuos que obedeciendo 
á una ley eterna marchan armónicamente á su 
fin. Ahora bien: la manifestación externa deefl^ 
principio regulador, de esa ley que uniforma y 
organiza á la sociedad, es refiriéndonos a cad^ 
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Estado, su coQstitncion política. Cada ana de 
las leyes que la forman es tan necesaria como 
el orden de las cosas,como la naturaleza que las 
inspira, tan sagrada como la voluntad de Dios 
que las impone. El que quebranta, altera ó sub- 
vierte ese conjunto sagrado de leyes comete, se- 
ñores, un delito que se conoce con el nombre de 
Delito político. 

Pero creo indispensable caractirizarlo mejor 
para dar de /I una idea mas exacta. 

Para que un delito político sea propiamente tal, 
68 necesario que se le considere afectando inme- 
diatamente el régimen y orden internos del Estado 
en que se comete,es necesario que interrumpa 
las relaciones reciprocas de la autoridad con los 
subditos, es menester en ün que tenga su origen 
en ideas de política interna y privada. Una 
conspiración, por ejemplo, es un delito político 
porque afecta inmediatamente el orden interno 
de un Estado, porque subvierte sus leyes y su 
constitución. El delito de Traición á la Patria, 
refiriéndose á un orden externo, á las relaciones 
que una nación tiene con otra, no es el delito 
de que queremos tratar, es mas bien un delito 
nacional. 

Acerca de la penalidad de los delitos políti- 
cos, dos grandes sistemas, dos reforzados parti- 
dos se disputan el triunfo. Poderosos argumen- 
tos militan en favor y en contra de ambos, y son 
tan igual y tan hábilmente razonados que es 
consiguiente que cuando ni uno ni otro ha podi- 
vencerse haya nacido un termino medio, un ter- 
cer sistema, como nace el equilibrio de la lucha 
de dos fuerzas igualmenta contrarias. 
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El primero de estos sistemas libra á los de- 
lincucutos políticos de toda responsabilidad ante 
Dios, ante la sociedad, ante los hombres, los su- 
pone dentro de los límites de su derecho y los 
coloca, no en la situación del que delinque, BÍno 
en la del que lucha con un enemigo igual cuyo 
triunfo no 1(3 dú mas derechos de los que tendría 
sobre un prisionero de guerra. 

I^jI segundo, por el contrario, cree que los deli- 
tos políticos son los mayores que el hombre pue- 
de cometer, son mas graves que los delitos comu- 
nes, y por consiguiente, los esfuerzos de la jus- 
ticia humana serán siempre impotentes para 
castigarlos como merecen. 

La terciua opinión, que es la nuestra, forma 
como ya lie diclio un termino medio entre 
las dos anteriores, sosteniendo que los delitos 
))oli ticos son en si y en sus efectos un inal, 
un mal grave, son un delito, pero que tanto por- 
(pio no se presentan con la criminalidad que se 
lííS supon(i, como por otras circunstancias que á 
HU vez señalaremos no merec(m las penas mas 
Sííveras ni conviene á los intereses de la socie- 
dad aplicarlas. 

lios íjik; eximen álos delincuentes políticos <!<? 
toda responsabilidad, y por consiguiente de to<l* 
|)ena, aducen (;n su favor varios argumentos í*^ 
loH ciialííS el quíi primero salta á la vista es{í' 
quíí s(; dosprondo d(jl principio de la soberanía 
[)()piilar. Si (i\ puííblo, se ha dicho, si el pueblo 
tieníj (MI «i el |)od(3r irrevo(;able do constituirá! 
ciudadano que los gobierne y de dictar las \ej^ 
coíjforme á las cuales debe s(}r gobernado, ^^ 
evid(ínte ((ue está en su arbitrio deponer esa a^ 
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toridad y cambiar esas leyes cuando asi lo exi- 
jan las conveniencias de la nación. Si tal facul- 
tad reside en los ciudadanos de un pais, el que 
so haga órgano de osa facultad y asuma las 
responsabilidades de una empn^sa que por ser 
difícil no deja de ser naturaljCstará siempre den- 
tro do los limites de su derecho: doroclio que la 
naturaleza misma de la sociedad le acuerda y 
que el consentimiento universal sanciona. Elquo 
en mejores condiciones que sus conciudadanos 
alza la voz para recordar al pueblo cvic importan- 
te derecho y para oxortarles al cumplimic^nto do 
un deber del que depende la garantía de su li- 
bertad y la prosperidad de su patria, lejos ele co- 
meter un delito, cumple una obligación que el 
patriotismo le impone. No merecen castigo por 
consiguiente los que obran en este sentido, co- 
mo no lo merecen los que ejercitan un derecho 
reconocido, como no lo merecen los que cumplen 
un sagrado deber. 

Pero si se ha de concretar mas la cuestión, 
prosiguen los adeptos de este sistema, si del or- 
den teórico se papa al práctico y tangible de los 
hechos y al infalible de la conciencia universal, 
veremos mejor apoyada nuestra idea y mas con- 
formes nuestros juicios. 

Los reos de un delito común, el homicida, el 
ladrón, el incendiario han sido mirados en todo 
tiempo y en todas circunstancias con el horror 
que hispirá el crimen. Hombres sin alma, somó- 
janse á las bestias feroces de las que se Jiuye 
para evitar un mal; hombres de sentimir^tos 
tan negros como las tinieblas á que se acogen 
para fraguar sus delitos, merecen el odio de todo 
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el que se ha detenido á considerar la noble mi- 
sión de sus facultades, sin mas ilusión ni por- 
venir en el mundo que los goces que de su cri- 
men pueden reportar, causan el asco que cau^a 
el reptil que se arrastra en el fango. 

Mirad al bandido: la tez rugosa y marchita, 
la cabeza inclinada, los ojos inyectados de san- 
gre miran por lo bajo y se fijan á veces de un 
modo siniestro; sus sienes con el calor de una 
llama funesta palpitan mas que su corazón que 
el crimen ha endurecido; lleva en las ma- 
nos el puñal ó una tea que refleja en su ros- 
tro los resplandores del infierno. Mirad por 
otro lado al caudillo de un partido que atenta 
contra la autoridad: con la frente levantada, 
los ojos chispeantes de valor y patriotismo, no 
lleva en sus manos el puñal del asesino sino la 
bandera de eu patria, que tal vez estrecha con- 
tra su corazón; verdad es que la sangre corre en 
torno suyo, pero es una sangre pura que el amor 
y la esperanza han hecho verter,por que él si no, 
es vencedor será mártir; pero no vencido. 

Y bien ¿pueden confundirse bajo este pmito 
de vista los delincuentes comunes con los delin- 
cuentes políticos? ¿La sociedad los recibe de la 
misma manera, la conciencia individual los juz- 
ga con igual severidad? Por mas injusto y des- 
graciado que sea el atentado contra la autoridad 
legal, jamás puede suponerse en el que lo comete 
la perversidad de corazón que se supone en el 
asesino. La sociedad anatematiza á éste y le niega 
para siempre sus antiguas relaciones, mientras 
que se reconcilia pronto con aquel y le abre sus 
puertas, acaso para que dé ejemplo de valor y 
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virtudes cívicas. Si la conciencia de todos ios 
hombres y la sociedad con sus instintos los se- 
para, y coloca entrambos, no comD quiera, sim- 
ples diferencias, sino la distancia inmensa qu<^ 
hay entre el crimen y la virtud, es natural que 
las leyes hagan la misma separación si han da 
conformarse con los sentimientos individuales y 
sociales. No existe pues ni puede existir la 
justicia política porque no existen ni pueden 
existir los delincuentes políticos. 

He aquí, señores, el primer sistema que he 
procurado exponer con los coloros mas vivos, pa- 
ra que veáis después con mas claridad que su 
fuerza es ilusoria y utópico su fundamento. 

Los que opinan por la severidad de las penas, 
se fundan en que la gravedad de un delito debe 
apreciarse por los males que causa, por el es- 
cándalo que produce en la sociedad y por la res- 
petabilidad de los derechos que ellos atacan. En 
los delitos privados, cualquiera que sea el da- 
ño, se refiere a un individuo ó cuando mas á 
una familia; en los delitos políticos es la socie- 
dad entera la que sufre en su orden, en sus le- 
yes, en los derechos de sus asociados; son innu- 
merables las víctimas que se sacrifican al inte- 
rés ó á la ambición de un caudillo ó de un par- 
tido mas ó menos numeroso. El escándalo que 
les es consiguiente tampoco puede compararse 
al que resulta del quebrantamiento del orden 
por un particular: el ruido de los crímenes de 
esta especie apenas sale del círculo de los dam- 
nificados ú interesados en el castigo del delin- 
cuente: en el delito de insubordinación, por el 
contrario, el atentado es público y la desmorali- 
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zacion tiene qué serlo. El mas ligero conato 
de conspiración se hace pronto la conversación 
obligada de todos los círculos sociales dando 
lugar á comentarios que siempre amenguan 
el prestigio de la autoridad establecida y legal. 
Por otra parte ¿debe estimarse de idéntico modo 
la respetabilidad de los derechos del jefe de un 
estado y la de los de un particular? La autori- 
dad es el principio ordenador de una sociedad: 
atacar ó herir aquella es atacar ó herir esta en 
lo que es su ser, porque el orden es el alma de las 
sociedades. Este argumento era mas poderoso 
cuando el derecho divino de los reyes era una 
creencia universal. Es natural que la persona de 
un delegado de Dios fuese tan sagrada como lo 
es en todo tiempo la divinidad. 

Consecuentes con el sistema que sostienen, 
han señalado para los delincuentes políticos las 
penas mas severas, como medio justo de repara- 
ción y como garantía de orden para la sociedad 
en que se cometen. 

Tal es, tratado á grandes rasgos el sistema que 
mas popularidad ha tenido en tiempos anterio- 
res, en que los pueblos miraban con mas es- 
trañeza los delitos de rebelión porque eran su- 
misos á su deber, y con el horror que merecen 
porque no habia llegado aún el reinado del indi- 
vidualismo y de la filosofía egoísta que tanto mal 
ha hecho on nuestras modernas sociedades. 

Habréis notado en la exposición de ambas 
opiniones la lucha de dos soberanías: la sobera- 
nía del pueblo y la soberanía del poder; pero es 
natural que cediendo ambas personalidades 
aquello que por exagerado ó injusto hace que 
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tuA y otra salgan respectivamente de sus limi- 
tes, den paso á una tercera soberanía: la sobe- 
ranía inmutable de la justicia absoluta. 

11. 

Ahora que me twa espíjner la doctrina que 
''ii conciencia sigo, áin^ con la franqueza con que 
^J hombre debe laanifcftlar sus opiniones, que si 
í-l segundo 8ÍKt<íma presenta á mi ver inconve- 
nient^íS fáciles de remediar, e) primero me causa 
pavor: pavor, seílores porque veo desenvolverse 
ante mí un cuadro de ruinas, da sangre y de fue- 
í?o; pavor, porque temo que si ese sistema llega á 
tí^nor como es posible mas popularidad de la que 
tÍHif-, las bases de la sooiedjul vacilarán, dobla- 
rfiíisíí al fin y el hundimiento será inevitable. 
¿QiKí otra cosa puede esj)erarse de la lucha cons- 
tante entre la autoridad y los subditos? Dad al in- 
'liviíluo mas libertad de la que debe tener y la con- 
*^c:ií»ncia será el desenfreno. ].)ftd al y>ueblo mas 
HlKírtad de la que debe tener, })onderadle sus pre- 
roí»ativas, despojad á la autoridad de sus garan- 
tías v el resultado necesario como fatal será la 
anarquía. Dije pavor y lo rei)¡to, porque las ideas 
quír propala el primer sistema son las que mas 
balagán la soberbia y la aml>icion y las que con 
nías fíicilidad seducen el candor y corrompen la 
ignorancia. Y si los medios son tan posibles y 
fícilcí, r^'l fin qne procuran, sin quererlo sin pen- 
carlo, tal vez será, sefíores, muy próximo. 

l)íí aquí, el horríír que me han inspirado siem- 
príí los trastornos del orden, y que en mi impo- 
tencia quisiera comunicar á los que sin justificar- 
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los, se iuclinau sin embargo mas por el primer 
sistema que por el segundo. Por esto permitidme 
que ligeramente, me ocupe desús lastimosos efec- 
tos par.i que cuando llegué el momento de pro- 
bar filüsólicainente que son verdaderos delitos, la 
razón de mis argumentos se vea con mas clari- 
dad. 

Hay un ejemplo ([ue .está al alcance de todos: 
el de Roma, señores. Contempladla grande, om- 
nipotente, dueña de los destinos del mundo, 
cuando enseñaba á sus hijos desde la infancia 
el amor á la libertad y al trabajo; cuando la auto- 
ridad se sucedia tranquila y libremente por la 
sujeción á la ley, cuando sus armas solo se ea- 
grimian para repeler á los enemigos de su honor 
y de su gloria. Miradla después caminando en 
vertiginosa y precipit¿ida marcha al abismo en 
que se hundió, porque iban faltando los elemen- 
tos que acabo de indicar; porque la ambición 
habia sustituido en sus almas al amor de la li- 
bertad y del honor; porque las armas que tantos 
lauros habían cosechado para la Patria se vol- 
vieron contra ella, hiriéndola en el corazón con 
disensiones intestinas, con sangrientas guerras 
civiles que disminuyeron su fuerza, rota la uni- 
dad y del)ilitado el patriotismo; de manera qae 
después de la serie de monstruos que se usur- 
paban unos ú otros el poder, desde Tiberio hasta 
Dioclecianu, el imperio Romano desorganizado, 
dividido y dosangradu, sin fuerzas que oponer 
á un enemigo poderoso, fue poco después un 
montón de ruinas que sepultaban la gloria del 
antiguo imperio del mundo, un montón de rui- 
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ñas qae los bárbaros acabaron de dispersar para 
fundar un nuevo imperio. 

He aquí, señores, los efectos fatales de los de- 
litos políticos, y si los estrechos limites de este 
estudio me lo permitieran, os recordaría minu- 
ciosamente el estado de decadencia de la Francia 
en la segunda mitad del siglo XVI. en que co- 
menzó una serie no interrumrúda de guerras ci- 
viles que hubieran acabado coa su ruina total si 
no se presentara para impedirlo el reinado pací- 
fico y glorioso de Luis XIV. Os recordaría tam- 
bién las ruinosas turbulencias de luglaterra, Es- 
paña, Suecia, &, Veríais entonces, como las pa- 
siones políticas pueden ahogar en su germen y 
secar apenas nacen, tantos elementos de cultura 
y prosperidad, veríais hasta que altura pueden 
alzarse, como oleadas inmensas que amenazan 
la destrucción de pueblos fuertes y dilatados en- 
volviendo y arrastrando en sus ondas, leyes, ins- 
tituciones, ciencias, artes, progreso. 

Permitidme una palabra mas. 

Nuestra América se presenta delante para ser 
preferida siempre que se contemple los estragos 
que en el mundo han hecho*los delitos de rebe- 
lión. 

El talento en sus diversas manifestaciones, la 
noble energía del sentimiento, la riqueza pro- 
ductiva del suelo y las circunstancias climatoló- 
gicas y topográficas son cutre otros los princi- 
pales elementos de civilización. Ahora bien: no 
ignoráis que los pueblos de América reúnen estas 
circunstancias en tan alto grado, que siguiendo 
la proporción natural y directa vendremos al re- 
sultado de que están llamadas á ocupar grandes 
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puestos en la gerarquia de las naciones. Pero, 
para el desarrollo de estos elementos, para que 
de consuno lleven á un país por la senda del pro- 
greso, es necesaria la tranquilidad estable y per- 
fecta, porque solo se camina fácilmente cuando 
no hay obstáculos, porque la planta no crece 
sino en una atmósfera pura y limpia, porque, se- 
ñores, la nave no puede seguir su rumbo en me- 
dio de las tempestades; Decidme, pues, mas 
que á vuestra ilustrada inteligencia me refiero 
ahora á vuestro corazón y á vuestra conciencia, 
¿no es verdad que han sido y son los atentados 
contra la autoridad y las leyes, la mano de hierro 
que ha tenido y tiene asida á la mayor parte de 
los pueblos de América sin dejarlos volar al pues- 
to que les corresponde entre las primeras nacio- 
nes del mundo? La respuesta afirmativa que leo 
en la conciencia de los que me escuchan no es 
una utopía, uua ilusión producida por el natural 
sontiiuionto de patriotismo: os la simple conse- 
cuencia de los principios evidentes que llevo ex- 
])uestos. No hay duda de que los que causan tanto 
mal son responsables ante Dios, ante el mundo, 
ante el porvenir, y lo serán igualmente las legis- 
laciones que no impongan castigos para reparar 
siquiera en el orden moral y de las ideas, una al- 
teración tan trascendental del régimen de las so- 
ciedades. 

Ahora, ajustándome á los principios del dere- 
cho penal, }>robar('' conh'a el sistema que absuel- 
ve á los delincuentes políticos, que los actos de 
insurrección son verdaderos delitos y que por lo 
tanto nierocon pena, y contra el sistema de se- 
veridad ó intimidación, que si es verdad que son 
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verdaderos delitos no sou tan enormes como los 
comaneSy y que tanto por esta razón, ciuviito pol- 
las circonstancias especíales que los rodean no 
merecen las penas mas severas ni conviene á los 
intereses mismos de la sociedad aplicarlas. 

La conciencia percibe intuitivaniente que el 
que infringe una ley del <')rden moral practica un 
mal que se llama delito que debe repararse con 
otro mal que se llama castigo. 

Basta esta reflexión para que quede probada 
la primera parte de mi proposición. 

En efecto, el orden es una ley moral imi)uosta 
ii la sociedad como condición necesaria de su 
existencia. Suponed una sociedad sin esa ley y 
habréis supuesto un cadáver en descomposición, 
cuyos miembros comienzan á desprenderstí unos 
de otros y á dispersarse sin concierto. Varo el Zur- 
den como ley moral y abstracta, necesita de una 
manifestación concreta y positiva para (|ue pue- 
da cumplirse en el modo de ser de la sociedad; 
es decir, necesita de un principio ordenador, ([ue 
es la autoridad, y de medios ordonudores que son 
las leyes. El que atente contra esa autoridad y 
el que conculque esas leyes infringe una \oy mo- 
ral, comete un delito, cuya idea correlativa, s(»gun 
el gran principio de la espiacion, os el castijío. 

Nada mas claro que este raciocinio (juíí nos 
presenta los delitos políticos como ven laderos 
delitos que reclaman una pena. Sin embargo, 
creo hallarme en el deber de insistir en este i)unto 
ocupándome de un argunuíuto qiu^ a ]>riin(íra 
vista tiene mucha fuerza y que, los (pu^ eximen 
al delincuente politice de toda r(*sposabilidad y 
delincuencia, colocan en primer termino. Es el 
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que se desprende de la soboranía popalar, y del 
que nos hemos ocupado al exponer el sistema. 

La soberanía po|)ular puede evocarse con me- 
jor éxito para inculpar al conspirador que par» 
absolverle, porque si la autoridad y las leyes de 
una nación están constituidas por la voluntad 
de los pueblos, es lógico deducir que la espresion 
tácita de dicha voluntad es que esa autoridad se 
sostenga y que las leyes se cumplan y respeten, 
El pueblo ha dejado en manos del jefe de un Es- 
tado el depósito sagrado de su constitución y de 
sus leyes, depíisito que óste no puede abandonar 
a menos que burlo la confianza de ese mismo 
pueblo. Por consiguiente, puede deducirse del 
principio de soberanía que la autoridad debe opo- 
nerse en cuanto pueda, íi que un partido mas ó 
menos numeroso viole altere y quebrante la cons- 
titucioQ que d(íbe hacer respetar, no porque es 
obra suya ni el efecto de su albedrio, sino porque 
la ha recibido de la voluntad nacional. 

Verdad es que existe un derecho llamado de 
resistencia por el cual el pueblo puede proceder 
de hecho contra la tiranía y arbitrariedad del 
poder. Pero ¿cuál os el fundamento de este dere- 
cho? ¿está en el principio de la soberanía popu- 
lar como afirman, no solo los que eximen de de- 
lincuencia al conspirador, sino también muchos 
de los que le condenan? No creo ir muy lejos de 
la verdad si digo que dar por fundamento al de- 
recho de resistencia la soberanía del pueblo 6* 
sentar un principio disuciador. En efecto: la so- 
beranía, como atributo que es del pueblo, existe 
en 61 constante é indefectiblemente; si constante 
é indefectiblemente existe el titulo ó fondB- 



hTAs PKBf: 79 

ftnto áft un denicJio, ostn podrii Iimí^ts*' i'tV'<»t¡vo 
bXnpTh qud f;l Biljot.o lo íiuií-ra; iu»-;^"» ♦;! pih hlo 
xirá fiU jn.stícííi nii'UÍnv nintrn la aMtí»ri<lfiil rn 
. rnorn^jíito on qiUí síííi <!<? hm íiLfríi'li; /.y 'miíiIus 
'>a, H^'jríorea, Ioh roHiilUul'i.s í1»í síjrní'jant'' a<«TtoV 
10 noc^jriíto ílwíroHlí) |»on|ní; Triij^v Imíii 1'».-i su[»o- 

El pufíblo tioíif; díjnrfio <lr piorpíli-r r«m- 
rala autoridad, <» on un rjasi; íjxtn'íiio •> siin|»Iíí- 
ftenU; cimndí; nonsuIUí su |»n>|;io í|M»nr. Ku 
wnboft cftHOH se dá un dí!n?í;lio alí^urrlo si f-^ir. 
Iftrecho h^j funda f;n fl pr¡n(;ip¡o 'I' l¡i, sdIm;- 
raijia. Kn f;l priruíTo, })orrpií; f^I rnnílanjí'nfo n 
titalo, y ](fH rnf'.íVujA inatí'riíil''^ tU li;ií*íírlo * l'-'c- 
tivo, fjx¡?ít/;n sienipríiy antes ílíj rjisD un-ri ;o: ^;y 
1n»: dí;rí:/!}jo, Itjí^itiinaílo |)or su titni'* y lj<rljo 
ííjfjrciWíi [>or los rn';dios niat^iriaNs, ii'í puedí: 
baí;^;rMfí valor? solo un ílen-^lio fil>.-;iir<lo l'\t\ í;I 
>^í{'indo porquo «ifüirlo la ríjvoluriííM inju-it.a un 
ína!, un dolito, ho .supono que el Ijouiliro tenjija 
df;rw;ho al mal, tení'a ílererjlio al ílelitíi. 

KxÍHtiondo, corno en reaüíbiíj frxiste^ i>.| ilrreclio 
'feíjiií; víjnirnoH tratando, y no pudi» ?ido d nsele 
por fundamento el ^jue rnuelií/s le attilinyen, es 
indadablo rjuo existe al/LMín otro rpie proeurare- 
wiM invostií^ar. 

Mariana, partidario del tira.nie¡di'>, l'i d*dune 
'Iftl d^jrecho á la propia defen-tíi. lí' ^'lin/rindo la 
conclusión, podenios serví rnosd"! prineipi'; /-ofrio 
'líínTi rayo do luz j>ara desenfjiir '1 vMd;ulero 
fnTiílarnento del dfjreeho de ríí:;i-,tení',iíi. 

I'n pueblo ajfoviado [>or hi tiríiri.;i y el flespo- 
tÍ8rno, que vo cautiva su libertad, ilusorios suh 
ífcrechosy en próximo j^eligro su jui.-una existen- 
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cia, se alza en masa contra el déspota, el tirano: 
¿que es lo que ahí veis primaria é intuitivamente? 
La necesidad de recobrar su libertad, de hacer 
valederos sus derechos, de desviar, en fin, la 
muerte que le amenaza; en otros términos, siente, 
señores, sin dar^ cuenta de ello, fatalmente, si se 
me permite la palabra, la necesidad de defenderse. 
La necesidad es antes que el derecho. Porque 
tiene necesidad de conservar su vida tiene de- 
recho de deponer al tirano; de otro modo 
pudo haberlo hecho antes cuando solo existía 
un peligro remoto en cuyo caso el acto de insur- 
rección es ilegítimo porque sale de los límites 
que la ley natural determina. 

La soberanía del pueblo puede compararse con 
la libertad del individuo. Y en efecto, así como 
este se constituye persona en virtud de su liber- 
tad, dirije sus actos y se impone las leyes confor- 
me á las cuales debe arreglar su conducta, del 
mismo modo, una nación es persona por sü sobe- 
ranía, y por su soberanía se dirije y dicta las le- 
yes que la gobiernan. Ahora bien: ¿puede el indi- 
viduo en una agresión injusta rechazar á su agre- 
sor y aun darle la muerte, si esta viene como 
consecuencia necesaria de la defensa porque fué 
libre y lo fué su brazo para dirigir el arma? No 
podrá matarle si, pero le matará porque tiene 
necesidad de conservar su vida, de defenderse. 
De idéntico modo, el pueblo derrocará al déspota 
no porque es soberano sino porque su vida está 
en peligro inminente, porque tiene derecho de 
defenderse y se defiende. Creo, pues, por estas ra- 
zones, que no puede atribuirse al derecho de re- 
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sistencia otro fundamento que el de la propia 
defensa. 

Aun nos falta examinar en los actos de insur- 
rección la parte moral para que queden plena- 
mente juzgados. En la imputabilidad de los ac- 
tos humanos es la intención parte tan esencial 
que sin ella no pueden llamarse propiamente ta- 
les. Busquemos, pues, en la conciencia de los que 
conspiran el móvil de sus acciones para que po- 
damos calificarlas rectamente. No quisiera sin 
embargo levantar ese velo misterioso, aunque es- 
tuviera en mis manos hacerlo, por no descubrir 
que es una triste verdad lo que es en mi simple- 
mente una presunción. Si, no temo hablar fuera 
de razón si digo que las mas veces bajo la pa- 
labra patriotismo se ocultan miras que lo profa- 
nan, y si esas miras son las que llevan al cons- 
pirador á causar los trastornos lamentables de 
la sociedad ¡qué crimen tan enorme cometen! 
Figuraos un pueblo en que la sangre corre por 
las calles y se desborda sobre montones de cadá- 
veres, mirad conculcadas las leyes ó institucio- 
nes, fruto del trabajo y de los desvelos de los pro- 
ceres de esa patria, y después fijad vuestra vista 
en un hombre que salpicándose con esa sangre 
y salvando esas murallas de cadáveres, llega ja- 
deante al poder, objeto por mucho tiempo de su 
ambición y codicia. ¡Ah señores! Permitidme 
esclamar con Berrier: Hay crímenes tan grandes 
que no son posibles y que no debían castigarse si 
existiesen por no probar que ha habido quien 
fuese capaz de cometerlos! 

Pero no siempre serán la ambición y el egois- 
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mo la cnusa do tantos males ; los compro- 
misos porsonalcs y el ansia de los que no gobier- 
nan no entrarán ali^una vez como móviles en los 
íiMs.ornos deplorables del órdeu: habrá tam- 
bién otros en que el verdadero patriotismo 
hi embriague y fascine hasta el punto de inspi- 
rarles y resolverles á tales empresas. Seamos 
justos, pues, no confundiendo al vil ambicioso 
con el patriota honrado, y para esto mismo es 
necesario para nuestro intento buscar un punto 
do visra mas general. ¿Se han detenido tanto 
UD )S como otros á pensar si es un acto legiti- 
nio el oLTo van á practicar? ¿porque lo creen jus- 
to csián escusi'ulos de informarse en conciencia 
n verdaderamente lo es ante el juicio del mundo 
y ante los principios del derecho? Jamás, seno- 
ros, una igaorancia tan culpable no puede 11a- 
niav-o buena íe. 

S p:)riganios que ha llegado el caso en que 
]c.;í úuni'.íiente puede hacerse uso del dere- 
cho (le resistencia. ¿SeLan tentado antes otros 
medios prudentes que los publicistas aconse- 
jan y (|uo. sin tantas desgracias, pueden condu- 
ciL- a: husmo fin? Es casi imposible: y una omi- 
frión que precipita el término, que por ser justo 
lio d gi do ser funesto, que adelanta la hora, el 
j:ist:iiito legal, si se me permite la expresión, no 
puedo dejar de ser un motivo de responsabilidad 
par i el conspirador. 

5 i llevado nuestro propósito hasta el último 

i- ^i) no p )denios hallar en los delincuentes 
reo^ una intención justiticable ó por lo mé- 

' ■■: n iirnorancia invencible, justo es quecon- 
s c iiiinigo con que los delitos de que trata- 
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mos son verdaderos delitos que merecen una 
pena. 

Pero esta, como dije al principio, no dob? sor 
tan severa como la que exige la atrocidad d j 
los delitos comunes, primero, porque entre íi([:iíj- 
Uos y estos no hay la misma criminalidad; y se- 
gundo, porque no conviene á los intereses mis- 
mo de la sociedad su aplicación. La evidoueia 
de estos principios escusa largos razonaniiriiiíx-;. 

La intención no solo entra en los actos liunii- 
nos para distinguirlos en buenos y malos si¡io 
que también establece cierta graduación en su i i j i - 
putabilidad; de manera que la criminalidad ¿c 
una acción practicada por el hombre está ri. 
razón directa de la injusticia ó mala íó qu ; 
obró en su ánimo para consumarla. l)z 
aqui que no es racional confundir los drli:.: 
políticos con los delitos comunes, ni í.j- 
locarlos de uno y otro estremo, cuando exa- 
minando la parte moral de estos y las circaus- 
tancias especiales que concurrieron en su cjii i- 
sion, es fácil asignarles el puesto que les corr..^- 
ponda. 

Si la conclusión es falsa en los argumentos 
que favorecen á los conspiradores no lo son lo>; 
principios de donde se deducen. Es una verdad 
innegable que la perversidad que se le impn* ^ 
un ladrón ó á un asesino de ninguna nianc:;i 
puede imputarse á un reo de insurrección. K' 
revolucionario de peores miras no hubiera co me- 
tido jamás un robo ó un asesinato. La socicd.id 
y la conciencia individual nunca los han nivela - 
do. Pero no es lógico que por esto queden lo 5 
unos exentos de responsabilidad y sobre los otros 
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recaiga esclusivamente la censura y reprobación 
del mundo, cuando en ambos ha habido crimi- 
nalidad, si bien es cierto en grado diverso. Lo 
que es racional deducir es que tanto unos como 
los otros deben ser castigados: los reos políticos 
en los grados que correspondan a su culpabilidad, 
y los comunes con la severidad que merecen. 

Por otra parte, los principios políticos son en 
todo país, y principalmente en la época que atra- 
vesamos materia de discusión y contraversia, y 
como donde estas existen es posible el error, re- 
sulta que de la naturaleza misma de las relacio- 
nes privadas reciben los delitos políticos su ate- 
nuación. Es una injusticia, pues, mediando estas 
razones, fulminar contra los reos de insurrección 
las terribles penas por las que opta el sistema 
de severidad é intimidación. 

Tampoco conviene á los intereses de la socie- 
dad emplear penas muy severas. La pena por 
mas grave quesea, tiene que ser ilusoria y la 
mas severa ley será con frecuencia infrigida, 
¿porque á qué conspirador no le acompaña 
la esperanza, la presunción y á veces la segu- 
ridad del triunfo? y triunfante ¿qué pena teme, 
qué ley le obliga? Y si es verdad que la pena 
ineficaz é ilusoria desmoraliza la sociedad cuan- 
do pensaba ordenarla, se sigue que tratándo- 
se de delitos políticos, no está en los intereses 
mismos de la sociedad perturbada, ni conviene 
á la santidad de la ley el que aquella sea burla- 
da y que ésta se profane y conculque. No suce- 
de lo mismo con los reos de un delito común, 
sobre cuyas cabezas está siempre suspendido, 
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como la espada de Damocles, el rigor de la justi- 
cia hnmana. 

Concluyo aquí, señores, con el sentimiento de 
haber tratado someramente cuestiones tan fecun- 
das é importantes; pero es Terdad que aparte de 
la exigüidad de mis fuerzas, me excusa la natu- 
raleza de este trabajo al que no hubiera podido 
dar mayores proporciones sin fatigar demasiado 
vuestra atención. 



TESIS 
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nuzA el avecilla los aires saltando de flor á 
flor cuyo néctar liba, y sígnenla nuestros 
ojo3 con placer en sus graciosos giros; hiende 
los espacios el águila altanera y con sorpresa 
vámosla desafiar con su atrevido vuelo el alean- 
co de la mirada nuestra; pero mas que placente- 
ro, mas que sorprendido, atónito nuestro espiri- 
ta contempla el rumbo que ha seguido el espíri- 
üi de las pasadas generaciones, ya en oscuros y 
diííiilcs pasos, ya en alumbradas esferas, ora 
des falleciente y débil, ora potente y fií-me, tan 
pi oiito descubriendo, como analizando lo ya des- 
cubierto, siempre on pos de la luz, siempre en 
• p:)s (lo la verdad. ¡ Tal es el maravilloso espec- 
1 iciilo realizado desde la aparición del hombre 
cu el mundo y que nuestra inteligencia contem- 
1^:1 siempre con respetuosa admiración ! 

La Historia de la Filosofía, ese retrato de la 
brillante estela dejada por el espíritu humano 
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en SUS caminos, es por eso tan intercsanío ci 
su conjunto como en sus mas nimios dotaKcs v 
tan instructiva como interesante. Dado le es c". 
describirla, con la perfección que reclaman f^m 
merecimientos, solo á sabia y diligente pluma; y 
por lo mismo, temeridad ó vana pretensión po- 
dria llamarse mi intento, de bosquejar una ópoca 
de ella, si no supierais que la suerte quiso con- 
fundirme haciéndome comprender con la oblig.i- 
cion que me impusiera que mi debilidad Sjü..^- 
pasaba mi creencia. 

Escolasticismo; he ahi el nombre do", r;; "!: :> 
que presento a vuestra ilustrada con.sidoia i ]i, 
contando con vuestra venia y con que sabrci- di- 
simular sus defectuosos rasgos en atciicivii ú 
lo difícil del asunto y á lo limitaJo de mis al- 
cance?, 

n. 

Señores: 

Por el siglo V. de la venida del Cristo s^^ rea- 
lizó un hecho trascendental por su influencia en 
los destinos déla humanidad, tal fué la invasión 
de los bárbaros. ¡ Qn^ e*i)oca. Señores, la que si- 
gue á este acontecimiento, símbolo de un cíos 
en cuyo confuso seno se elaboran y purifican Ir.s 
gérmenes de la civilización de la luz, úpoea gran- 
de, y por lo mismo injustamente trata-.ln p.vr lo- 
que ó no la conocen ó mal la comprenden! T^r^ 
priBcipios civilizadores que existían en el a it> 
guo mundo no desaparecieron: no pudo la Tr-v 
videncia destruir la paciente y preeioda lab )v (io 
tantas generaciones; así fué que los eioniontos 
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antes en confusión fuéronse purificando en estos 
tiempos: el Derecho, la Literatura y el arte, y 
con el Derecho la Literatura y el arte, también 
la Filosofía. 

Esta nueva infancia de la Humanidad reviste 
un carácter diferencial y conserva un hecho de 
semejante con los pueblos antiguos, pero armó- 
nicamente resolubles. Las primeras genera- 
ciones antes de razonar sintieron: de imagi- 
nación fresca, y virgen de prosaicos y dolorosos 
cuadros, vivieron la vida de las almas jóvenes, y 
en poéticos cuadros y ficciones maravillosas ocu- 
paron sus inteligencias á las que guiaron desde 
los cielos en la adoración de los astros, hasta la 
tierra en la deificación del hombre; desde la con- 
cepción del Mundo — Dios por identidad hasta 
la del Mundo — Dios por eternidad de su pree- 
xistente materia; desde la ciencia empírica hasta 
la ciencia mágica; de la Poesía al Derecho y á 
la Ciencia del espíritu humano. La Filosofía de 
Platón y Aristóteles marcan el último término 
de su gradual adelanto. Pero el mundo moderno 
naciendo do la muerte del antiguo comenzó por 
lo que fin fué en éste, y antes que poeta y artis- 
ta fué legislador y filósofo. Es esta la diferencia. 

Pero tanto en el uno como en el otro la Reli- 
gión toma al hombre en sí, y en sus múltiples 
civiles manifestaciones y condúcelo de la mano á 
través do los difíciles pasos que tiene que atrave- 
sar para sacarlo después triunfante al camino de 
la pacifica existencia; marcha guiado por sus ins- 
piraciones y el arte se hace religioso, consagrán- 
dole templos é imágenes, la Literatura sus can- 
tos y poemas; el Derecho dulcificando su dure- 
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za, y la Filosofía aníéndosele con lazada estre- 
cha obedece sus preceptos y se alumbra con su 
luz. ¡Dios! he ahi el único centro al rededor del 
cual CToluciona la Filosofía. No otra cosa nos 
explica la gigante monstruosa creación del pan- 
teismo en la India que cubre con atmósfera de 
plomo el pensamiento humano, y que multi- 
variado enlos demás pueblos dá tan característico 
matiz a sus manifestaciones. Bien asi también 
sucede con la Escolástica, filosofía de la segun- 
da infancia de la Humanidad. Es este el hecho 
semejante. 

En medio del Universal trastorno que hemos 
señalado, allá al borde de altísimo precipicio 
pesada mole se levanta, v(^se cruzar por sus pa- 
sadizos y alturas, caballeros de reluciente celada 
de grave seño y orgulloso ademan, y por sus al- 
menas y rastrillos, puentes levadizos y cadenas, 
dice á las claras que es un castillo feudal, pri- 
mer edificio que eleva en el nuevo mundo el an- 
tiguo rey bárbaro. Mas allá descúbrese otro dis- 
tinto edificio, de altísimas torres, de sombrios 
claustros y pesada arquitectura, y sus ojivas, 
sus elevadas flechas y todo, acusa un templo y 
en él existe un convento, y en ese convento, 
frailes, esos hombres con los que casi siempre 
se es ingrato, que conservan, pulen y aumentan 
el tesoro arrebatado á las ruinas, para depositar- 
lo después en manos do aquella por quien hacen 
el bien, dicióndole, tal vez como Trajano al pre- 
fecto pretorio: « empleadla en mi favor si obro 
bien, en mi contra si obro mal. » La Filosofía, 
por lo tanto, también se conserva en los claus- 
tros, vive en ellos, y al cuadi'o que reciben bos- 
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quejado por Platón y Aristóteles, le dan naeros 
perfiles y sombras. Tal iilosofia nacida asi en 
pañales de tan noble nlcurnia es la conocida con 
el nombre de Escolástica. 
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Dado no es al hombre el ejecutar siempre sns 
deseos. Pensaba exponer las teorías escolásticas 
en conformidad con los programas de la Filosofía 
contemporáijoa; mas, expuesto me veia asertan 
extenso íjuo mas quo una tósis fuese un libro el 
que trajese aquí á molestar vuestra atención, ó 
á ser tan gemral que hiciera solo vagar vuestras 
inteligoncias por las regiones de lo abstracto ha- 
ciéndomc vago y oscuro Kn tal disyuntiva, úni- 
cameute, os presento on esta disertación: 1.* la 
marcha general r histórica que siguió aquella filo- 
sofía; y "I!" los i)untos dignos de alabanza y los 
que justa censura merecen. 

ÍV. 

Tres rpocis bien marcadas existen en la filo- 
sofía (iscí)Iásiir;í: la primera se extiende del si- 
glo IX al Xfír, es la ri)í)ea do su formación: la 
segunda ?il)raz:i el sicjlo Xllíyes aquella en 
que con mas <.'spl«MKloi es se pr 'senta y can mas 
fidelidiid la (M;'.u-ícrizM: la i Rima comprende 
hasta el sí,l;]o ?\V, 'p^ea d*^ (le<'repitud, sin utili- 
dad positiva aj'Mreiitc si bien importante por 
los g. menes i\\v^ al^ri^-a. l^a religión, ó mejor 
dicho, la r- siibnrdijM la razón durante la pri- 
mera, se une ú ella equilibrándose en la segupdaí 
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en la tercera» la razón sacude la imposición 
K)lógLca reclamando bu índ^^pr^ndí^ncía con va* 
lente grito. Ocupémonos de la primera. 

V. 

PñfMTa época^^AWí antrci las brumas de la 
Dodema Albion y en los claustros i\<t nn monas- 
erio, dibújase ya la simpática íifraní íIo Alruin/j. 
In Ilamido á la Francia por Cxrlo-Ma^^no, el 
[ue lo hace prec^jptor di; ííu cort^; y di; su roino 
' así, erj ííl írjorcicio ílí; tan houroso cJir^^o di- 
aridi; los principios íIc la cion^iiu qi]';, tímidíi, 
Tj los monasterios de Iní/late-rra li:ibííisc n-fn- 
lado.JNo hay porque sí;iíalar líis ílor*rinu:-: di; Al- 
uino q»ie nírjj/iina novodud ofVirCíju; b;'».<ti;lc ú 
nnni¿rnoria el impulso quí; á |í>s í;stiiílios dio, y 
•I n:cordarBf;líí corno í:l fundíMÍor íIíí las cr;cne- 
asíjc qfu* tomó on nombre Iíí ííIoh'>íj;i do esta 
ídad. J'j(/inliord, AMark y liaban Mavr, ontu- 
iiasfnaílos por el í^jí^mplo de- A!''miíko siéntanse 
i su lado y fundan la rorjombrafla ese-ijobi pahiiina 
[Hí; tanto lustre adquirió. A Alcuino h; ^:i(fue 
ico/ pji'lfjnu:, llamado por Cí'irlo:: 'I C*m1vo k «u 
'^i^t, hombre do í.fonioempn^ridí;dor, vr rsarlo en 
asJ/'ri^Mjíis clásí^-as y en hi íilosof.ít d" AriíAóto-Ies 
'Plaion. Tradujo ú instíinr;i?i:> do su proteolor 
as obras de Dionisio aríropíi<.Mfa y cornjjUHO las 
''í"La prodestínacion y la í'Jra^ia*' y ''::obro la 
^turalí'Za/* A pesar dol cono^rijniorjí.o qi:o tuvo 
"iloK dos mas elevados íil'/-ofos rio la anfi^üe- 
lid, reconoce como objeto do la lllosol'ia el expli- 
car como de la unidad creatriz han provenido 
!í^08 lo» seres y conforme con esto sienta que 
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solo existe de real aquella unidad, siendo los de- 
mas seres sus producciones aparentes ó fenome- 
nales y que en virtud de la ley de los progresos 
humanos todos los seres deben volver á esa pri- 
mitiva unidad. 

El Panteismo del Sankia indio respira este 
sistema do Erigenes. Felizmente detuviéronle 
RUS ideas cristianas en la liza y peligrosa pen- 
diente en que le colocaran sus talentos. 

Erigenes, es el filosofo que en el vestíbulo del 
edificio levantado por la Escolástica grava el 
lema que la caracteriza: la Filosofia inseparable 
de la Teologia. 

A Alcuiuo y Erigenes sígnenles Gerbirto ó Sil- 
vestre IT que tanto hizo por la olvidada ciencia; 
Berenger, que llegó hasta negarlos dogmas cris- 
tianos, y mas atrás, el Arzobispo Lanfranc 
de severa y clara crítica, enemigo de las for- 
mas aristotrlicas y sus categorias, para el que 
el sumnnm do, la ciencia humana consistia en el 
conocimiento del misterio y la sabiduria divina. 

Mas, dejándolos pasar lleguemos al célebre 
Arzobispo do Cantorbery, S. Anselmo^ talento 
profundo do iniparcial observación y que dio á 
la Míitui'isica mas robustos alientos. Erigenes 
habia í^stablocido lo siguiente: la autoridad ema- 
na do la razón, no esta de aquella, y carece de 
valor la i)nmora siempre que no se apoye en la 
segunda. S. Anselmo nc«nta la infalibiUdad de la 
r(íV(ílíieion, es decir, de la autoridad, al mismo 
ti(Mnpo, defiende el deber en que se encuéntrala 
intelig(íncia humana de encontrar la verdad por 
su sola luz. Sin embargo no deja de atraer sua 
miradas el tan dilatado problema de que la razón, 
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antes que atacar la fé, la comprueba, asi que no 
deñende 8U absoluta emancipación. Con todo, co- 
mo en los grandes talentos, hay que reconocer 
que S. Anselmo se adelantó á su ¿poca. 

Sigamos. Estos tiempos de confusión intelec- 
tual, mucho deben a S. Anselmo. La Religión 
Cristiana luchaba pe r el triunfo de su causa, 
que es la do la verdad, la Filoáofia luchaba por el 
de la suya que no es el de una verdad que á 
aquella sea contradic oria: los frailes combatían 
por la princera, los íi ósofos por la segunda: pe- 
r) como loí unos era i también los otros, las dis- 
putas teoló{,dcas se ur. ian á las ülosóñcas. S. An- 
S3lmo da sobre la esc icia del st^r de los st'Tes, 
líi Fidelidad, la Encarnación, el libre albtídrio, 
la Gracia &, demostré ciónos metafísicas que hoy 
riismo se acatan y respetan. Y como lilosofo de- 
íende el peder de la razón humana; y admi- 
t'.endo como punto principal de partida, como 
astro primario de sn ciencia trascendental, los 
misterios, (ístablecen con solo el poder de su 
razón las tíji renombradas pruebas de la exis- 
tencia de Dios, fundadas en las manifestaciones 
del ser perfecto ó en las leyes que rigen la razón 
humana. 

En el Monologium expone la primera de es- 
tas pruebas, en el Prosloguiun, la segunda, que 
no es sino su consecu(íncia. **Es preciso en el or- 
den científico la unidad, y esta solo puede encon- 
trar su fundamento en un princi))io que una en 
identidad metafísica la universalidad metaüsica 
ó en el orden ideal y universidad real ú objetiva. 
La única idea que existe en la inteligencia huma- 
na que tal carácter reúna, corresponde única- 
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mente á un único ser, universalísimo, Dios, cús- 
pide de toda ciencia en el orden lógico, de todos 
los seres en el orden real." 

•'Consecuencia necesaria de la misma consti- 
tución de la razón humana es la afirmación de 
la existencia de Dios. Este es el sumo bien, la 
perfección suprema; el que afirma que no existe 
tiene que suponer otro ser que sería mas per- 
fecto, pues reuniria la existencia á las damas 
perfecciones, luego pues para concebir á Dios, 
hay que concebirlo existiendo, por lo tanto la 
idea del ser perfectísimo supone su existencia. 
Muy parecido razonamiento da Descartes en- 
caminado al mismo fin. 

Por este mismo tiempo comenzaba á agitarse 
la cuestión quo por muy repetida, ha llegado á 
mirarse sin importancia, siendo tan trascenden- 
tal, cual es la relativa á los Universales, ya deba- 
tida por los mas insignes filósofos de la antigüe- 
dad, y los Alejandrinos. Boscelin^ el canónigo de 
Compiegne formula con claridad el principio del 
debate. Hasta entonces habíase sostenido que 
los Universales eran abstracciones de la mente. 
Roscelin, sentó que no eran sino sonidos de la 
voz (flatus vocis) . Entonces Lanfranc y S. An- 
selmo establecieron en su contra que lo univer- 
sal en el orden de los seres es preexistente á lo 
particular. — No es del caso examinemos las con- 
secuencias que indudablemente debian seguirse 
de tales sistemas. Sin embargo, y en cuanto á 
lo que respecta á nuestro objeto, baste decir que 
el nominalismo de Roscelin Je condujo, en el 
orden teológico, á negar la realidad de las divi- 
nas personas, por lo que sufrió la condena del 
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concilio de Soissons. San Anselmo habiendo 
dicho antes qne la unidad lógica correspondía 
á la unidad real, fc»rinuló en soncillo.s y claros 
términos las bases del realismo. 

Una V3Z admitida en esta disputa la distin- 
ción entre las verdades t^ la ff y liis do la razón; 
los nominalistas se apoyaron en rsta, los realis- 
tas en aquella, y asi vió.sc en este püríodo á la 
razón humana re-ílanuindo su independencia 
aunque imprudentemente — Guill':nno de Cham- 
peaux esotro de lo i realistas que midió sus ar- 
mas en li contiend i. 

Tercia también n ella, un lilósofo do román- 
tica y de ígraciada listoria, tan vcrr.:ul() tu el co- 
nocimiei to de las 1 ín^^uas como oii el do las leves 
y que *'c )mparte s i tiempo (íutre romper lanzas 
en los temeos y ai aumentar en las cscuiílas, tal 
fué AbehrdOf el fu .dador del conceptualismo. 

Sostieie, confor no á su sistema, (píelos L-ni- 
versales no corres] onden á un o'ejeto real y dis- 
tinto en la natural íza, sino (pie tienen una exis- 
tencia real en el es^)irilu, eoneeptos intelectuales 
con realidad objetiva. 

En otro terren» uniendo la Dialéctica á la 
Teologia quiso averiguarlo todo y conocerlo todo 
por solo los respla idores de la luz natural; pues 
la ciencia debe preceder á la le y esta no pasa de 
ser una opinión si la razón no la sosLi(Mie. Sus 
atrevidos proposite s lo estraviíiron p^ravemente 
haciéndole resucitar las antif^uas lierejias de 
Arrio, Peiagio y Njstorio, por lo cual cayó sobre 
él la condenación delconciliode Soissons en 1,122 
y mas tarde, en 1,140 la de su iniatigable con- 
tendor San Bernardo on el concilio do Sens. 
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Sobre este filósofo, podemos decir en tesis ge- 
neral que debe considerársele como el precursor 
del siglo XVI por su método, por anteriores princi- 
pios difundidos por los mmierosos discípulos que 
de él recibieron su doctrina; sin embargo no llegó 
á formar verdadera escuela, y su fama, justa, co- 
mo dice un historiador, se refiere á sus desgra- 
cias ó á su profunda y poderosa dialéctica, no á 
sus teorias, pues nada descubre; resucita errores 
y mas destruye que edifica. 

Después de este filósofo, Pedro Lombardo^ hu- 
yendo de los peligros á que conducir podian tan 
acaloradas disputas é imprudentes aseveraciones, 
se afana en restablecer las cosas al estado en 
que los Santos Padres las hablan puesto: mas 
ya era tarde, una nueva aurora, aurora de brillan- 
te luz y consoladores matices lucia por los hori- 
sontes de la Filosofia: la razón ya se hermana- 
ba á la Fé sin doblegarse servilmente á ella. 



VI. 



Segunda época. — Del siglo IX al XI no se ha- 
bla conocido en occidente, de las obras del Es- 
tagirista, sino el **Organum/' En el siglo XI 
ya sus ''Comentarios" ocuparon la atención de 
los filósofos. Las cruzadas cristianas que ar- 
rojaron al occidente contra el oriente y las mu- 
sulmanas que trajeron á este sobre aquel, deci- 
dieron de la marcha y carácter de la filosofia en 
Europa. Para los hijos de Ismael, mas po- 
sitivos que teóricos, las obras de AristótdeB 
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faeron su encanto , y por tal razón difun- 
didas en el continente por ellos. La ciencia teoló- 
gico filosófica de Europa, ya por que la épo<M 
solo diera campo í trabajar sobre lo ya investí 
gado, ya por que preciso lo fuera el emplear las 
mismas armas de que los árabes hicieran nsu 
para atacarla, lo cierto es que también tomó al 
Estagirista por norma y ley. 

El segundo periodo de la Escolástica no es 
pues sino la continuación de la paripat^tica grie- 
ga. La ley de los progresos humanos se vislum- 
bra aqui rijiendo los elementos que lo consti- 
tuyen. 

Durante el periodo anterior, la razón humana 
habia aceptado la autoridad de la f»' pero exaj era- 
da; desviándose del camino que debía soí];uír apar- 
tóse de los Santos Padres cuyos guias habiau 
sido, y en sus ridículos temores solo se nUv. 
vio á querer darse cuenta do lo sutil y sin ímpor 
tancia; todo fué objeto de controversia, lurnos 
lo que merece la atención do serios espíritus; la 
lógica lejos de un medio pasó á ser un fin, y 
nada mas perjudicial á los entendimientos <iue 
abandonar en sus elocubraeiones el fondi) de las 
cosas y hacer depender la verdad ó el error de 
un principio, del mecanismo defectuoso do una 
argumentación difusa. La Iglesia, salvaguardia 
siempre fiel del sagrado depósito de sus ver«lii 
des, tuvo no pocas veces que prohibir la o\i>c- 
ñanza del filósofo de Estagira, que al prin(.'i})io 
ensenada en secreto, liízose después universal. Se 
veia ya por lo tanto la necesidad que habia de 
distiguir lo que era objeto de la fu para salvarlo 

7 
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de lo que era objeto de la razón. Por eso la Fi- 
losofía comenzó por distinguir las verdades filo- 
sóficas de las del esclusivo dominio de la Reli- 
gión. Sin embargo, sin existir divorcio entre ellas, 
antes bien hermanadas, dieron á la Escolástica el 
carácter especial que reviste en el periodo que 
ahora historiamos. Se atribuye su fundación á 
Alejandro de Halles. Mas bien debia atribuirse 
la razón de su existencia á las necesidades del 
espíritu humano. 

Tres elevadas figuras, vastagos ilustres de la 
casa del saber, representan dignamente el segun- 
do período de la Escolástica: Alberto el Gran- 
de, Santo Tomás y Duns. Scot. Siguiendo nues- 
tro plan enumeraremos lo mas cardinal de sus 
teorías. 

Alberto el Grande, honra de los dominicanos 
de Paris, tan poderoso argumentador como de 
vasta erudición, con tanto amor á la ciencia 
como poco á los honores, de manifiesta medita- 
ción, aunque poco original, abre este segundo pe- 
riodo defencüendo valientemente la indepen- 
dencia de la Filosofía, de la ciencia de Dios, y 
aunque reconoce la preeminencia gerárquica de 
ésta en el rango ocupado por las ciencias huma- 
nas, también admite que aquella solo debe for- 
marse por el conjunto de verdades, fruto del libre 
ejercicio de la razón del hombre. Sobre este hecho 
gravita su importancia en la Historia. 

Notable también es por haber sido el primero 
que planteó los problemas relativos á la esencia y 
existencia, tomados, sin duda, de Aristóteles; lle- 
gando a establecer que Dios dá á los individuos 
la existencia y no la esencia, que estos se dife- 
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rencian sólo por el accidente y que una ley todo 
lo rija y gobierna. Bien se ve aqui, Señores, que 
nunca las obras humanas son sin mancilla. Últi- 
mamente, el haber sido Alberto no solo traductor 
sino comentador infatigable de las obras de 
Aristóteles y maestro del gran Santo Tomás, son 
hechos que por lo tanto que le honran no deben 
ser olvidados do quiera que de él se trate. 

Pero hemos llegado, Señores, al verdadero re- 
presentante y regulador de la Filosofía en esta 
segunda época que exponemos, al digno sabio 
que en la anarquia intelectual de sus edades 
desempeña el triple papel de organizador, direc- 
tor y ejemplo, genio sublime cuyos resplande- 
cientes rayos reflejándose en su siglo, atraviesan 
los posteriores tiempos sin que posible sea el 
descubrir donde no llegue su vivificante calor y 
su benéfica luz, tal es el Ángel de las escue- 
las, el ilustre caballero, santo y sabio: Tomás 
de Aquino, 

Tipos nos presenta la Historia que excitan la 
mas simpática a-lmiracion. Uno de ellos es el 
del ilustre Tomás (1,224). ¿Qué desear en él 
Señores? Acaso limpia y alta cuna? — Tomás 
era hijo de la antigua noble casa de los condes 
de Aquino, descendiente por Teodora, de la casa 
de Caraccioli de los príncipes normandos; por su 
abuelo paterno Francisco de Suavia, de la raza 
imperial de Alemania; sobrino del tan celebro 
Barbaroja y primo de Enrique III y Federioo 
n. ¿Acaso desear la nobleza de alma y los heroi- 
cos hechos? Tomás abandona cuanto el mundo 
le brindara, honores, glorias y riquezas para 
profesar; aun contra la voluntad de sus padres 
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en la orden de Santo Domingo. ¿Tal vez, Seño- 
res, la modestia que sólo se une á lo verdadera- 
mente grande? Tomás era llamado por sus con- 
discipulos *'el gran buey mudo de Sicilia" por su 
sencillez casi exajerada, por su ejemplar modes- 
tia, por su acendrada meditación. Sin embargo su 
maestro decía siempre: los mujidos de su doc- 
trina resonarán por toda la tierra. Tan cierto es 
que solo lo grande puede juzgar dignamente lo 
grande. 

No tenemos tampoco que pedir virtud; la 
Iglesia lo venera en sus altares; nó saber: su 
doctrina es tan profunda como luminosa, tan 
sabia como profunda. En una palabra, Santo 
Tomás, es como dice Saisset, no solamente un 
gran teólogo y im gran Santo; es un pensador; 
un sabio, un fil(3sofo, uno de esos hombres que 
hacen honor al espíritu hmnano. 

Como por una parte, no me considero con las 
fuerzas suficientes y, como por otra, el exponer 
toda la filosofía d(íl Santo Doctor, no seria 
hacedero en limites tan estrechos como los de 
una tósis, lo que hari' sera jn'esentar bajo la 
forma de un detenido ejemplo algunas de sus 
doctrinas que, al mismo tiempo que nos mani- 
tiesteu el genio del filósofo, desvanezcan la idea 
vulgar (lo que la Escolástica no t'nO tino una filo- 
sofía de ridiculas sutilezas y disputas sin termino 
ni importancia alguna. Hablare'' pues sobre sus 
teorias acerca del origen y naturaleza del mun- 
do, el alma y Dios. 

Mundo. Lo primero que ocurre preguntar 
acerca del mundo es: ¿cual fuó su origen? es 
decir: fué creado ó fué eterno? La Filosofía pa- 
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gana se empinó, seíiores, hasta alguna altara; 
mas pequeña fué para coiiocor verdad de im- 
portancia tan vital. ¿Soria acaso por ignorar la 
verdadera naturaleza do Dios, del mundo y de 
las relaciones entro ambos sores?. Paroctí que tal 
seria la causa. Platón ostablociondo la eternidad 
é independencia del mundo, y Arist«>telo.s afanán- 
dose en desmostrar lo primero ¿qut' son: sino 
el impotente grito do osa Filosolia, falta de 
aliento en cuanto la motaíisica lo presentara 
sus j)roblemas en mayor altura, cual el du- 
doso y entrecortado discurso tpio la pitonisa 
diera cuando la pregunta sorprondia su previ- 
sión? Panteismo, Dualismo, Ateísmo, todos los 
escalones del error fueron recorridos por olla; en 
todas las esferas se agit^, y ^iu embargo su ultima 
palabra fuó siempre la misma, en cuanto que no 
era la verdad. La Filosofía moderna, aun con 
las luces con que el cristianismo aureolo las in- 
teligencias ¿cuántas voces también no ha ren- 
dido el tributo de la debilidad humana! 

Veamos, pues, cuales oran las idíías del San- 
to Doctor sobre esto punto, compendiando su 
razonamiento por acortar su extensión. Todo 
agente, dice, obra en cuanto (pie está en acto y 
tiene actualidad, y su acción debo atrilmirsele 
según el modo como lo convicnio sor acto. (íomo 
las naturalezas particulares onvuolvon actualidad 
de un modo particuhir y determinadla pues on 
ninguna sustancia particular so puodou iucluir 
los actos y perfecciones do todos los domas s» ros, 
ninguna puedo ser productora d(íl srr ú t nio en 
cuanto es ente, sino do un (uito determinado 
comprendido en esta 6 aquella especiií. Ahora 
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el agento natural no produce simplidter al ente 
sino uno ya preexistente; poroso obra por medio 
del movimiento, por lo tanto ha de necesidad 
una maturia que ya exista y que sea el sujeto 
de esa mutación ó movimiento; por lo mismo 
no produce, ni producir puede nada ex-nihilo. 

Puro bios es acto puro, y por lo tanto produ- 
ce tütlo el ente subsistente sm suponer preexis- 
tencia, como que es principio de todo ser, y de 
todo el ser de la cosa; asi que puede producir «;- 
nihilo. Es esto lo que se llama creación. 

Cierra por otra parte las puertas al Pautéis- 
ni') cuando dice: **quo esa acción creadora en 
Dios ni es movimiento ni mutación 6 cambio, 
pnes ambas cosas 8ui)onen la existencia de un 
Ss^* (m ])ot(3ncia para producir este acto; y que no 
cxistieiidí) (íu la accioii de crear ser que preexisU 
la o.wAU'.iou no puedo considerarse ni como 
movimiíínto ni como mutación." Así distingue 
con cLu'iíhid la cniacion de otras operaciones quo 
con olia piuliííraii confundirse — Excluyéndose 
la mutación y ol movimiento se excluye también 
la idea de sucesioíi; desde que en toda sucesión 
existe un mrídio tíiitrí» dos extremos y no exis- 
tiendo medio alguno entre el no ser y el $er ^ue 
son los dos extremos de la creación, la sucesión 
en ella no pundíj t<'iiíír lugar. 

Fácilnuiíiüí se comprende y deduce de fi(p^ 
que no solo cii(;r[)() alguno sino quo ninguna 
cro'ituní si'iíupni quo si; Iíjh Címsidere como ca^i- 
sa'j sí'/Muií'lís f)nrílíín crear, tal como esta acción 
debe *:cr CHinprcníIida, pues no obrando sino po^ 
inílaciicia (!«; la primera, toda acción de aquc* 
Ilafj prí}:sa[)í;ne la de esta como eficiente. 
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He aqní compendiada y por tanto imper- 
fectamente expuesta, la teoria de Santo To- 
más sobre este difícil asunto, siendo de reconocer 
su importancia, conocidos los vanos esfuerzos bo- 
chos sobre él por la Filosoüa pagana. 

Pero sigamos. Un punto queda aun por dilu- 
cidar, en cuanto á la creación, que ha engendra- 
do el panteismo Vedanta en pasados tiempos y 
el germánico en los modernos, tal es el relativo 
á 89 libertad ó necesidad. 

Santo Tomás, aquí, se eleva á la altura de si 
mismo **Los seros, indudabhanente, en orden á 
su fin no viven al acaso ; Dios se ha pro- 
puesto algo en la creación do los seres. El obrar 
en conformidad armónica con un liu dado ó es 
obra de la naturaleza, d*^ s/tos sin (^onocimionto 
ni libertad, ó de la voluntad. Pero la naturaleza 
sin la votuntad, no conociendo ol ün por si, ni 
la manera de dirijirse á «'1 pues if^nora también su 
relación, no puede tampo(*o fijar el fin de ninguna 
acción propia; esto suloosdíulo á aquel que obra 
con voluntad, que dado su fin, so dirije á él co- 
nociéndolo, y dirijiendo sus actos á él; lo contra- 
rio de lo que sucede con la naturaleza que tien- 
de á su fin como movida por una voluntad, cual lo 
que sucede, dice Santo Tonu'is, con la zaeta di- 
rijida al blanco al que se lanza. Ahora es indu- 
dable que lo que es per sf es anterior >\ lo que C3 
per alind^ de donde resulta (juo el agente que pri- 
mero ordena las cosas ú su fin obra con vohia- 
tad. Dios pues obró en la creación de los sérrs 
libremente.*' 

Otra razón de no menos importancia es la 
siguiente: *^Las creaturas antes de ser, existen 
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eu la mente dhdna, y siendo así que lo que se 
realiza en esta no se realiza sino por su volun- 
tad, Dios obró con ella al crear esos seres antes 
existentes de un modo intelligibeter en la inte- 
ligencia suprema," 

No expondré ya señores, otras pruebas dadas 
por el Santo sobre este punto; me parecen bas- 
tante las dos ya citadas para comprender el es- 
píritu y profundidad de su doctrina. 

Conocido ya el origen del mundo y la libre 
voluntad con que Dios obró al crearlo, dá á co- 
nucer como <'4 es una representación de la na- 
turaleaa divina. **Los seres, dice en resumen 
Santo Tomás, como efectos representan su causa 
ó formal iter ó virtualiter; per modus imagines y per 
modus vestigii, pues ó los efectos tienen la misma 
forma que la causa que los produce ó solo ates- 
tiguan la virtud de ella. Bajo este aspecto las 
creaturas representan ^^tr moduin vestigii la trini- 
dad divina: existen, luego representan la exis- 
tencia, virtud del padre; tienen forma, luego re- 
presentan al hijo, prototipo divino; existen uni- 
das la8 unas á las otras, luego representan al es- 
píritu Santo, principio de todo amor y toda unión. 
Esta representación es general ó conveniente á 
toda existencia. Pero aun hay mas particulari- 
dad: los espíritus son imágenes del padre por ser 
inmateriales, del hijo por ser inteligentes; del 
espíriiu Santo por la voluntad que poseen; y los 
(niori)os materiales por la inedida, el número y 
la gravedad, que son respectivamente, sustancia 
do su fcior, forma que los determina, fuerza que 
los une y ordena. 

Pero no bastaba, señores, exponer la creación 
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ontológicamente, ni dar á conocer el libre albe- 
drio con que procediera su autor, ni la manera 
como los st'res creados, como efecto representa- 
ban á su creador como causa. Era necesario que 
el jefe de la Escolástica dijera algo sobre la rsni' 
cia de los cuerpos. 

Eu primer lugar, la materia es inseparable de 
la foima que la actualiza, admitidos tales térmi- 
nos cual los admite la escuela aristotrlica. *'La 
materia considerada como materia, dice Santo 
Tomás, no puede existir sino bajo la condición 
de ser un ser de una especie determinada y solo 
puede ser tal por su forma: la materia os a la 
forma lo que el ente en potencia al principio de 
su actualidad.'' Si se quiere afirmar ó se afirma 
por un momento que aquella puede existir sin 
esta, se afirma la existencia do un si'r en acto, 
sin aquello por lo que es en acto, esto os por la 
forma, que según sabemos para los peripatéticos 
era aquello que actualizaba el cuerpo; lo que 
también admite Santo Tom.is al no considerarla 
como causa productora, ni como generatriz sino 
como determinante. Sin embargo, no es la deter- 
minación de la forma la existencia, do donde y 
con los anteriores antecedentes podemos dedu- 
cir que ninguna materia puede ser creada sin 
forma, que en cualquiera modificación que sufra 
ha de recibir nueva forma, y (juo solo un poder 
realmente creador puedo [)roducir materia y for- 
ma á la vez, siendo asi que las fuerzas naturales 
ó del hombre solo puedcui cambiar una forma ya 
existente en un cuerpo ya croado. 

Conocido ya que todo cuerpo necesita una 
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forma que lo actualice, no podremos conocer al- 
go mas preciso sobre su esencia? 

Hé aquí una de las cuestiones que mas han 
ajitado el mundo de los filósofos. Aristóteles al 
definir la naturaleza como la sustancia de las 
cosas y que como tales t:'enen en ellas un prin- 
cipio de movimiento, sentó las bases del atomis- 
mo mecánico; si bien al decir sustancial, salva 
de caer en la dinámica panteista, reconoce en la 
materia un principio intrínseco de actualidad que 
no es mas que un fenómeno de la sustancia uni- 
versal. Descartes, definiendo el cuerpo como 
una sustancia extensa (rex estensa) no hace mas 
que, por decirlo asi, considerar como todo lo que 
no es sino una parte, ó mejor dicho, una conse- 
cuencia necesaria de la existencia de todo cuer- 
po, bien asi como la sensibilidad, inteligencia y 
voluntad son poderes constitutivos del alma hu- 
mana sin por eso ser su esencia. 

A esta teoría que considera la inercia como 
la esencia de los cuerpos se han opuesto otras 
muchas, cuya antigüedad reconoce la filosofía 
si bien sus atavies son modernos. Kant y Leib- 
nitz, por ejemplo, ecos en esta parte de la dina- 
mica, hacen consistir esa esencia no en una ma- 
sa inerte sino en ciertas fuerzas y por las cua- 
les solo los podemos comprender: no hay fuerza 
sin materia dicen unos filósofos; no hay materia 
sin fuerza dicen otros v los mas atrevidos sien- 
tan de modo directo lo que aquellos con ciertos 
temores: la matcriay la fuerza son la misma cosa. 

Los escolásticos dosoubrian la esencia de los 
cuerpos en la necesaria unión de la materia y 
la forma, recurriendo así á dos principios que son 
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sustanciales pues el uno se exije al otro con exi- 
jencia necesaria; no siendo el primero, efecto ni 
el segando un accidente del primero, y uo siendo, 
por otra parte, la extensión, el movimiento y de- 
mas cualidades de los cuerpos, otra cosa que pro- 
ductos ó manifestaciones de ambas. Asi huían del 
atomismo, que desnudando á los cuerpos de toda 
actividad deja" sin posible solución muy impor- 
tantes problemas filosóficos; y del dinamismo 
exaj erado que dejando a la materia nada mas 
que el rango de fenómeno de la fuerza abre las 
muertas á considerables absurdos. Y aun agrega 
lanto Tomás, para sintetizar su doctrina, que 
asi como^ era esencial en todo cuerpo el ser com- 
puesto de materia y forma, le era prnpinladél ser 
extenso. 

Sin embargo, seííores, hay que confesar que si 
bien pueden sentarse sobre la esencia de los 
cuerpos teorias mas ó menos ingeniosas y que 
mas ó menos cierren todo camino al error, tal 
problema parece ser uno de los que vela el mis- 
terio á la razón humana. 

VTL 

Antes de pasar á esponer las ideas que sobre 
el alma humana y el Ser supremo, tuvo el ángel 
délas escuelas no será domas pasar aunque de li- 
gero sobre ciertas cuestiones que con las que he- 
mos tratado se relacionan. 

Las relativas al entf habian afanado hasta en- 
tonces la mente de los filósofos: pasando de la 
razón á la sutileza, del raciocinio interno á su 
forma habian labrado un intricado laberinto. 
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Santo Tomás no dejó de afanarse, tal vezmaa 
de lo que debiera sobre ellas, si bien como en 
todo íijó y regularizó las ideas con el influjo de 
su genio. Asi estableció con muchas y á veces 
sutiles demostraciones la existencia del ente, la 
distinción que existe entre el ente considerado 
como participio y el ente considerado como 
nombre; en cuanto al ente considerado en abso- 
luto estableció que significa existir actualmente, 
si bien no confunde el ente, en si, con su existen- 
cia; en cuanto al considerado como participio 
determinó que podia predicarse sustancial 6 
accidentalmente según que corresponda por 
esencia ó no al ser participante; de donde dedu- 
ce que el ente solo puede predicarse esencialmen- 
te en Dios, en cuya osRncia se incluye necesa- 
riamente la idea de su existencia, y accidental- 
mente con accidente lógico en las creaturas, pues 
al concepto de su existencia no se incluye nece- 
sariamente el de su idea. 

Y el ente es posible; pudiendo distinguirse en 
la posibilidad la interna y la externa ó la no repug- 
nancia de nuestra mente respecto á su existen- 
cia y la relación que debe existir respecto á la 
causa que lo produce. Y este posible é imposible 
puede afirmarse de dos maneras; con relación á la 
potencia del ser que produce, ó según su misma 
esencia, es decir, sogun la relación de su existen- 
cia con la idea, ó sogun la potencia matemática 
que produce. Respecto al 1? la imposibilidaci 
puede convenir á la cosa por dificencia de po- 
tencia ó por oposición de causa estrana al agen- 
te; y en cuanto al 2? siendo imposible en si mismo 
nunca puede ser término de acción, envuelve ei 
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8i lacoTitraílíccion: *'ííl mw y íl no sííp, como 
dicíí, Santo TonijiM," **rio ]m(u\(\ ícíiít l.i rjixoíi 
ílftent^í ni (\(\ no í-nt.í! por f\\\<^ <*] riiU- (Irstriiyo 
al no fint.íí y osU' ¡i aí|Uí'l." li'»^. íIoíí prirníírort 
imp()»¡blfíH [)iií'í|ori pues no sítIo p;uíi. I0.-4 aí^í^n- 
tfísy por lo mismo rpio supoiifín rJín, íKí |)ot.(ín- 
cia II obstáculo r.sf,ni.ríí> piifídíJíí no hítIo pani. Dios; 
el último, ni por fl lionilir.- ni por í^I ¡Kxh-r in(i- 
riito por sí'T ííl al)Hurílo, hi. ronl.raíl¡r,c,ion. Il«- 
aqni las ifhias fh^ posil>il¡(ln.J rf'.lH.t.¡vn. y ;i.li.ioJut.a 
df^Karrolladas on couiihwkIío por < I IiIohoIo (;sr'o 
líiHtico. 
El funílanH'.nto <\v. rsU posil)iliílíi.íl í.xU.duí í-.-í 

pilfíS l)ios (;ííiiaííioniiriílí):íí' r.ofi hii '>iMnipí)t,íiiri;i, 
ydela intíjrna lo ííR t.;i.nilMíín, rr'.iifií'.ion.inílo-U' ron 
Bii f:t,omi(Jaíl, flí!Sí|o Iiííí;^o ^pH-, m » I <:-;i:-.lí;n íii 
iílíja todos I09 ííotos po'iil»l">!. Míi.-t romo í-:í.}|. no 
¡KKlria Hfir nna pfísíl)il¡d;j.'l p''.»(<r-.í;i. sm íi/pi-li;i., 
UwíiiiOrt fin ultimo t» rmujo, <^\n'. tr\ íniiíl;f.Miínto 
df! Ma pOH¡l)ilÍíl;Ml pí'.rl'íw.í.íf. y rtíihíil rl" t.o'lo í^rrtn 
*'» l)io3. Doííir no ípii^jí: r ■l./, qiií; ;■./■ ji i;oi. por tal 
razón, nrrf.^dria la rrí-íU'ion íN- í-ío.-: ínt'v.. Y;i. Ikí 
ino3 refutado tal opinión r/)mo ^l fiiiiíhnní íjI.o do 
la tfjoria sobríí li. croíirion í;il;il ih- lo ■. ■'.(•rí-^i U\\\ 
fftjwitida fjíi antij/noí'. romo en moílr.mo:; t¡rm[)o^i. 
Y d í^ntíí tiorio |)or r.iMlidudíí^ l;i iniidíid, la 
Vfjnlad, y labondarl. Y por 'ilí.imo r:; I rl piimrr 
objf'todol í!ntí!ridini¡rfi¡,o por r:i:jii!o Ij. iiil'lij^íín 
^'ia ílol hombn^ al r|rv;i.r..í- i.w .u dr .jrroüo dr l<) 
partiííular n lo rmiy nriivrr^'..j.l, drl Mifv .implitii 
Simo f'i la \i'\ i'rrií:ralisim;i., r; //w/io dif r /•! S;in 
tí) I)Oí'ior, lí) ípir primrro^í" (;rí :.* iií.:i rn i:i prr 
Oíípí'.ion do rmostro í'iií.rridiíiii".íilo niy ,, í-on/;rpto 
»^i iiicJiíyíí ííji todos lo:*; dr.Miíis y m <| ciiíd toflort 
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los demás se resuelven. Fácilmente se ve refutada 
aquí la falsa idea que sobre tal asunto tenia el 
abate Rosmini. Y tales son las principales del 
filósofo, no pudiendo señalarlas con toda su for- 
ma elegante, con todo su rigorismo lógico, con 
toda su profunda argumentación. Materia seria 
esta de mayor extensión y de mas detenido trabajo 

Después del ente, las distinciones entre la 
esencia y la existencia, apuntadas como tema 
obligado á la disputa escolástica, fueron también 
objeto de exaj erada atención del filósolo que nos 
ocupa. 

Concibe la esencia como ** aquello que necesi- 
ta suponer en si alguna cosa común á todas las 
naturalezas'* ó como diriamos hoy '^aquello por 
lo que una cosa se distingue de otra;" y sea por 
que el hombre de mas elevado é independiente 
genio no pueda en un todo contener lo que la 
preocupación amontona, ó por que quisiera con 
el anhelo de su deseo cortar con su profunda doc- 
trina el nudo que el debate formara, ó ya, mas 
particularmente, por que el Santo Doctor mirara 
como objetivo en la lucha la identificación entre 
la esencia y la existencia como solo posible ó co- 
mo un atributo en Dios, lo cierto es que largas 
y numerosas pruebas establece sobre el particu- 
lar. Distinción, verdad que existe, y haciendo 
uso de la terminologia escolástica, baste decir 
que existiéndola entre el predicado esencial y 
accidental de una cosa y no pudiendo predicarse 
esencialmente la existencia en las creaturas sino 
en Dios, tal distinción tiene que ser necesaria en- 
tre ambas ideas. 

No entraremos en mas pormenores sobre el 



DEL PERÚ 111 

miindo y lo que á él se relaciona; siendo los sé- 
res según Santo Tomás, materiales, espirituales 
mixtos y habiéndonos ocupado ya de los pri- 
meros, pasemos á ocuparnos del alma huma- 
na, determinando como en los seres materiales 
su origen y naturaleza. 

VIII. 

Alma. Si dificultades ha ofrecido y á grandes y 
peligrosos errores ha llevado las inteliligencias 
la cuestión relativa al origen del mundo material 
¿cómo no ofrecer aquellas, y no dar lugar á es- 
tos la relativa al origen do las almas? En sus 
variadas formas el Panteismo créelas nada mas 
que una emanación de la sustancia divina, admi- 
tida como es por r\ la unidad í//' la sustancia; 
y el materialismo en una de sus faces a])ela á la 
virtud seminal, estableciendo que las almas son 
productos de la generación como lo es el cuerpo. 
Necesidad no hay de exponer la teoría árabe de 
Avicena sobre la creación de las almas, confusa 
mezcla de Platón y Arist^Ueles y fundada en la 
simplicidad del procedimiento divino, tal es, el 
creerlas obras de un ángel; ni tampoco á cuantos 
errores no daría lugar tal teoria. 

Santo Tomás, sobre esta tan importantisima 
cuestión no solo refuta con su i'nvonsiblo lógica 
fuellas absurdas aseverainones, sino que sienta 
una teoría admitida hoy por la Iglesia y la Filo- 
sofía moderna. Oigamos sus pilal)ras contra el 
pauteismo ideoL')gico. Ellas gravitan sobre el 
siguiente principio: '*la emanación de Dios su- 
prime en El las perfecciones bajo las cuales 
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concebimos al Si'jr supremo." Es necesario, di- 
ce, quo el S< r supromo r. increado sea eterno no 
solo en el Sííutido de que haya siempre existido 
sino también do manera que en <M no exista nin- 
guna sucesión, ni on su existencia, ni en sos . 
operaciones; nada en rl puedo comenzar de nue- 
vo:" si las almas no existen antes que el cuerpo, 
y si ©lias existen y obran en el tiempo, es impo- 
sible que porto-iKicer puedan íi la esencia divina" 
Oigamos una nueva prueba fundada en igual 
base. ** Todo aquello de lo cual alguna co- 
sa se hace; se encuentra en estado do poten- 
cialidad respecto de ella i)or el mismo motivo 
por el cual concebimos la esencia divina como 
eterna, prueba que es la actualidad mas pura ó 
el acto niismo; debemos concluir pues que d 
alma humana, dotada como está por su esencia, 
de facultadí3s y fuerzas íiue poco á poco se desar- 
rollan y quíí so (íjorcen las unas después de las 
otras, debo ser indudablemcinte distinta de Dios 
en cuanto á esencia," Tales son sus ideas ex- 
puestas en su Suma contra los gentiles. 

Aun refuta también la teoria enunciada, fun- 
dúndoso ya en la necesidad que habia de atribuir 
íi Dios las imperfecciones humanas, loquees 
contra su naturaleza, ya en la necesidad que se 
sigue de (histruir su sinij)lic¡dad/' 

Son todas estíis argumentaciones, repetidas 
en las mas (ílcimcíutales aulas de Metafisici 
liej'vla tani])ien (í1 geiieracionalismo. EstabW 
eiendo l(js escolásticos que la generación consiste 
(;n cic;rta división, Santo 1 oniíis establece que 
(!S ridículo alirnuir tantí) que una sustancia inte- 
ligente sea producida j)or la división del cuerpo 



DEL PEBÚ 113 

como el que sea prodncida por una fuerza natu- 
ral: si el alma humana es una sustancia intelí- 
Í^entei es un absurdo concebir que se divida por 
a división de la materia seminal 6 que reciba 

BU existencia de la virtud activa que en dicha 
materia reside. Luego, pues, la trasmisión ó mo- 
vimiento de aquella materia de ninguna manera 
puede dar existencia al alma. Ademas agrega 
en otro lugar que no pudiendo ninguna cosa 
producir un efecto superior á su naturaleza, es 
imposible que un cuerpo pueda producir una 
alma libre y racional. 

Sin embargo, como los partidarios del genera- 
conalismo, hacen nacer el alma de la fuerza plá- 
tica que opera sobre la materia seminal y otros 
admiten ademas do esta corporal otra espiritual, 
Santo Tomás sáleles al encuentro, y rechaza el 
primer ataque, fundándose en la subsistencia del 
alma v el segundo en su espiritualidad. Si el 
alma humana naciera como la de los animales, 
en virtud de la fuerza plástica que reside en la 
corporal, sería como eila sin subsistencia; ella 
debe nacer pues como todo ser 6 sustancia sub- 
sistente, es decir, de una manera preexistente ó 
de la nada. Lo primero es imposible porque no 
puede nacer de una materia corporal, por que 
ella misma sería cuerpo; ni de una materia es- 
piritual, pues entonces las sustancias espirituales 
encerrarían ellas en si mismas, una materia que 
las harían sujeta á cambios, en cuanto á su ser 
como lo son los cuerpos. 

Necesarío se hace pues que el alma humana 
sea producida de la nada 6 por creación, pues 
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producir de la nada un ser subsistente es crear 
en el sentido estricto de la palabra" 

Conocida ya en parte la teoría del Santo 
Doctor sobre el origen del alma, por la refutación 
que ya ha hecho de opiniones contrarias, debe- 
mos darla á conocer en su totalidad y pre- 
sicion, lo que fácil nos es, expresándola en la 
simple proposición en que él la expresa: **el al- 
ma, dice, es creada, y creada no antes del cuer- 
po sino en el cuerpo" desde que este es apto i 
unirse á ella si bien no comienza á existir antes 
de estar unida á ella," doctrina, Señores, tan sen- 
cilla como la de Moisés sobre la creación del 
Mundo y que, como ella, se separa tanto de la 
oscura sutileza, como de una monstruosa Meta- 
fisica. 

Pero esta alma de que naturaleza es? No dejó 
Santo Tomás vacios sobre esta materia, y sus 
pruebas, hoy mismo la Filosofía que lo condena 
usa de ellas apropiándoselas y negándoles sus 
paternidad. Tan verdad es, que toda exagera- 
ción es injusta por exceso ó por defecto. 

El alma es espiritual. — El filósofo de que tra- 
tamos, después de cerrar todo camino al mate- 
rialismo probando que el alma no es en si un 
cuerpo sino acto de cuerpo, funda su espiritua- 
lidad en la naturaleza de los fenómenos de la 
inteligencia, conocidos como todo lo referente al 
alma. A:.: no solo refuerza sus pruebas, sino que 
disipa una verdadera preocupación, cual es el 
creer que la Escolástica mas que en la demos- 
traciones solo se fija en la forma ó mecanismo 
de lo que demuestra. Establece, en su Suma 
contra los gentiles **que desde que ningun cuer- 
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po contiene á otro sino por sn comensuracion ó 
proporción de cantidad: no sucediendo esto con 
la inteligencia, puesto que comprendo el todo ó 
la parte de alguna cosa, siü que pueda decirse 
como conoce, que una parte mayor ó menor cor- 
responda á este ó aquel objeto ó á una de sus 
patines, no puede decirse que sea cuerpo. No es 
esta sino la demostración fundada hoy en la reu- 
nión en un punto indivisible de todos los actos 
de la inteligencia, excluyéndose asi toda com- 
posición de partes materinlos. 

Si ninguna cosa obra sino de un modo corres- 
pondiente á la perfección de su especie ó natu- 
raleza propia, se deduce que si d entendimiento 
fuera cuerpo no podria conocer sino los cuerpos, 
lo que evidentemente es falso. Siendo cuerpo no 
podia existir en él un poder infinito como lo es 
b1 de conocer en cierto modo, cu «irden al enten- 
dimiento, conociendo lo universal que es infinito ' 
en cuanto contiene los individuos que son infi- 
nitos en potencia. Dice también, que siendo el 
alma material, imposible seria que un entendi- 
miento contuviera y comprendiera otro entendi- 
miento. Por último, la acción refleja que existe 
en todo espíritu y en ningún cuerpo, y la impo- 
sibilidad que resultaria de explicar los fenóme- 
nos del alma, admitida en elLi la extensión ó, en 
general, las propiedades de los cuerpos, revelan 
con claridad la esjpiritualidad del alma humana. 

Pero ¿bastará cfecir que una sustancia no es 
cuerpo para llamarse espiritual ó inmaterial? 
Oreo, Señores, que no; de otra manera las formas 
¡r modificaciones lo serian; es necesario concluir 
Domo concluye Santo Tomás, que debo excluirse 
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de lo inmaterial toda composición de materia ó 
todo lo que depende de ella en cuanto á su pro- 
ducción. 

Establecida la inmaterialidad y simplicidad 
del alma claramente queda deducida su simpli- 
cidad, que Santo Tomás desenvuelve también en 
una serie de raciocinios, de la que prescindimos 
por no pecar de difusos. 

El alma es también inmortal. — T aquí sorprén- 
denos nuevamente lo fecundo de la inteligencia 
del Filósofo de Aquino, pues no contentándose 
solamente con demostrar la inmortalidad de toda 
sustancia inteligente, mas particularmente de- 
muestra la del alma humana. Establece 1.^ 
que todo lo que se corrompe ó se corrompe per 
se ó per accidem: las sustancias espirituales no 
puede corromperse per se, porque para esto 
seria necesario ó que tuvieran algún contrario ' 
6 que fueran compuestas de cosas contrarias, y 
nada de esto puede decirse de las sustancias in- 
teligentes, pues las mismas cosas que son con- 
trarias en la naturaleza, no son corruptibles i 
por si mismas; tampoco puede ser corruptibles 
per accidens, pues de este modo solo pueden cor- 
romperse los accidentes y las formas no sustan- 
ciales, y no siendo ni lo uno ni lo otro, las sus- 
tancias inteligentes son absolutamente incor- 
ruptibles. 

La inmortalidad aplicada particularmente al 
alma, la demuestra también aplicando idéntica 
teoria. No pudiendo destruirse por si sola, pues 
para ello seria necesario que tuviera materia y 
forma contrarias, siendo como es forma sustan- 
cial subsistente por si misma; ni per accúiensí 
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pues entonces habría que afirmar que no tenía 
existencia en », sino en otro, como sucede con 
otras formas materiales. 

Dice también: ''el objeto del entendimiento 
son las relaciones necesarias de las cosas y las 
verdades inmutables, universales y necesarias, 
cuyo conocimiento constituye la ciencia, luego 
el sujeto inteligente ha de encontrarse en rela- 
ciones con su perfección objetiva, debe su nece- 
sario é incorruptible en su existencia. De aaui 
deducida la inmortalidad de] alma de las rela- 
ciones del entendimiento. 

¿Pero no podrá el alma corromperse al sepa- 
rarse del cuerpo? Aqui sale al frente Santo To- 
más estableciendo que ninguna cosa puede cor- 
romperse precisamente, por aqiiL*llo cu qiiu con- 
siste su perfección y consistiondu I:i i\v.\ >ilma en 
en cierta abstracción del cuerpo; pues ella se 
perfecciona por la virtud y la ciencia, siendo la 
primera tanto mas elevada, mientras el alma siga 
menea el impulso de las pasiones; y la segunda 
mientras mas se retíera á cosas mas espirituales, 
no puede consistir la corrupción del alma eu su 
separación del cuerpo." 

Omito, como no puedo monos, otras muchas 
pruebas que desenvuelve el 'Santo Doctor, como 
aquella cuya base reconoce eu la perpetuidad 
de la existencia ó en el consentimiento humano, 
y otras que como las ya citados, maniliestau 
tanto su profunda observación como el espiritu 
de 6Q filosofía, sabia y como sabia previsora. 
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IX. 

Dios, — Concluiremos, Señores, el ejemplo que 
me propuso presentaros y que va alargándose 
mas de lo necesario, señalando algunas doctri- 
nas de nuestro autor sobre el ser de los seres, 
Dios, ideas antes expuestas en su mayor parte 
por los Santos Padres, pero profundizadas y 
hechas por él mas robustas y precisas. 

Dios existe, y su existencia es probada á pos* 
terior por cinco órdenes de pruebas que ligera- 
mente expondremos. 

En toda demostración existen 1.°: principios 
que le sirven de base y 2.° consecuencias que 
de ellos so deducen: la consecuencia tiene pues 
que ser ant(?rior al principio y puede serlo con 
(los clases de anterioridad: absoluta y relativa, 
según que resida en las cosas, ó solo en nuestro 
modo do concebir: si do la causase demuestra el 
efecto, el principio es antes que la consecuencii 
con anterioridad ali soluta y relativa; pero cuan- 
do del efecto se induce la existencia de la causa 
el principio es anterior á la consecuencia solo 
con anterioridad relativa, pues teniendo que ser 
siempre el efecto poííterior á la causa, el estable- 
cer lo contrario es sólo obra do nuestro modo de 
concebir. De acjuí lo deduce que siendo Dioa, Is 
cfiusa do las cansas, la cansa primera y verda- 
clf'raniciito única, su existencia no puede de- 
I. Mostrarse por un ])rincipio que á él sea anterior 
aou íintorioriilad ab'^olnta, sino por un principio 
ovir lo sea con anfcriüvidad relativa ó que mas 
IVí-'ilnuínte conocido que su existencia nos sirva 
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Sara demostrarla. Zanjada está asi la primera 
ificultad que toda teodicea cristiana y realmen- 
te fílosóQca tiene que zanjar antes que dar de- 
mostraciones sobro la existencia de un sor que 
todo lo comprende y domina. 

Esta existencia es probada después por Santo 
Tomás, fundándose: P en la de un primer motor 
inmóvil que haya comunicado el nioviniionto 
que existe en los cuerpos, los cuales teniéndolo 
antes en potencia, no podian convertirlo on acto 
por su propia virtud; prueba ant:s establecida 
por Aristóteles en su Phisica y apuntadas nv\s 
antes en el Fedro do Platón. De observar en ella 
es que bajo la palabra movimiento, comprendo 
Santo Tomás no solamente todo oaiDbio de lr.c:ar 
sino toda trasformacion, toda actividad, dándolo 
asi una significación mas amplia y haciíMido li 
prueba mas universal. Se funda 2.° on la exis- 
tencia de una causa primera, necesaria de conce- 
bir, supuesto que todo cuerpo en la naturaleza, 
si bien puede ser causa, es segunda, y al mismo 
tiempo tiene que ser efecto, yo pena de caer en 
el absurdo, esa causa primera es Dios. E-la prue- 
ba no es sino la anterior bajo un asi)ecto mas par- 
ticular: 3.** De la existencia de las cosas iinitas 
se deduce la de un ser necesario. En el mundo 
existen cosas que nacen ó perecen, que por con- 
siguiente pueden ser ó no s^r. Ahora es impo- 
sible que todos los sóros que existen sean de tal 
naturaleza; porqne las cosas ([uo por su natura- 
leza nacen y porectni no han existido en todo 
tiempo. Si todos los seres que hoy existen han 
podido no existir, ha habido un tiempo cu qno 
nada ha existido. Si ha sido asi, nada existiría 
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en el momento presente, porqujB aquello qae no 
existe no puede recibir el ser sino de lo que 
existe. Sí algún ser pues no hubiera existido^ 
hubiera sido imposible que algo comenzara á 
existir, y por consiguiente nada existiría. Todos 
los seres son perecederos y posibles, pero es pre- 
ciso que exista en la naturaleza un ser necesario. 
Este ser necesario debe tener en si mismo la 
causa de su existencia, ó él existe por el poder 
de otro sor necesario. Por consiguiente, comoefl 
imposible para las cosas necesarias lo mismo 
que para las eficientes ir indefinidamente de 
causa en causa ó admitir que hay una serie in- 
definida do causas producidas, tenemos que ee- 
tablecor que hay un ser que existe siempre y 
que no cesa jamás de existir, porque encierra en 
flí mismo el principio de su existencia. Este es 
Dios. Tal es la prueba que hoy revestida con 
nuevo traje por J. Balmes, ha ganado tanta po- 
pularidad y honor. 

La 4." prueba queda deducida del diferente 
grado do perfección que existe en los seres. Eflte 
grado de perfección supone un mas y menos qne 
como todo lo que es relativo supone á su vez, 
lo absoluto corao tipo de toda comparación, un 
ser que por excelencia posea todas las perfeccio- 
nes de las criaturas y que á su vez sea su causa. 
Este es Dios. Tal os la apuntada por Platón 
y ol Estngirislíi, por San Agustin el Platón 
(yrisiiauo y por Santo Tomás, el Aristóteles Cris- 
tiíuio u mas bien dicho: ^*ol que encierra á Pla- 
tón, Aristotclos y San Agustin." 

La r>? y última pruolia que la Summas nos pre- 
senta, reconoce como fundamento el orden qu€ 
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gobierna al mnndo. '^Todos los seres que en el 
mundo existen, se encuentran sujetos á leyes 
que obran de una manera regular y armónica y 
aun ellos mismos por su existencia y operacio- 
nes tienden á un fin bueno. Esto supone pues 
la existencia de un ser que dotado de una inte- 
ligencia infinita y de un soberano poder haya 
ordenado el mundo desde su principio, y sin 
cesar lo'gobierne, toda voz que dichos seres fal- 
tos de inteligencia, no pueden dirijirse por si 
mismos. ílste ser es Dios. Tjuego Dios existe. 

Pasando ahora á ocuparnos de la naturaleza de 
DioSj poco ó nada tenemos que decir. La Es- 
colástica representada por Santo Tomás, ó mas 
bien dicho la Teodicea Cristiana, fundada por 
los Santos Padres, y robustecida y adelantada 
por Santo Tomás de Aquino, no solo estable- 
ció los atributos fundamentales de Dios, sino 
que en sus muchísimos y rariados argumen- 
tos, estableció diferencia sensible, separación 
infranqueable entre su naturaleza y el mun- 
do, cortando asi todo riesgo de caer en el 
Panteismo, ese monstruo que se crea en las inte- 
ligencias ó demasiado presuntuosas ó demasiado 
extravagantes. 

Ya hemos visto, poco ha, establecer que Dios 
es el ser necesario, el ser absoluto, el tipo de 
toda perfección, el ser infinito, el ser incorrup- 
tible. Mas, no contentándose con estas razones 
puestas al servicio del fin que se propone probar, 
Santo Tomas, en sus Summas dá otras muchas, 
y en una argumentación como siempre clara ^ 
poderosa las desenvuelve y analiza. ¡Lástima si, 
que en límites tan cortos no me sea dado el pre- 
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sentaros todo lo elevado y grande qae por lo só* 
lido, aunque en algriuos puntos no por lo origi- 
nal, encuentro en el Bábio eBColásticot 

Basta Sfjiiores, lo que os presento como un 
rerbigracia do la filoHofia del mas grande filósofo 
que encuentro cu la Ilifltoria. Siento y mucho 
no esponeroB en su motafisica sus ideas sóbrela 
Verdad, el Bien y la Belleza, como propiedades 
del entü, y en absoluto grado en el ser absoluto; 
sus ideas sobre el mal con las cuales refuta la» 
absurdas aseveraciones del Dualismo, Maní- 
quismo, Ocacionalirtmo etc., que tantos partida- 
rios prácticos encontró en pasados dias y tan- 
to teóricos en los pnísentc^s; sus teorías sobre el 
entendimiento agento y posible, que tanto carac- 
terizan la escuola ji que pertenece, y en la» 
que como en el orígíju de las ideas, sentó opinío- 
nes quernuy varia suerte seles ha díiparado scgurx 
la escuela do los críticos, y según sus prevencio- 
nes y rniras; sus elocubraciones filosóficas sobro 
el hombro, eslabón qiui une el mundo mate- 
rial al espiritual, y las tres almas que en él se con - 
sideraü; la racional, la sensitiva y la vegetativa» 
su diferente modo d(í obrar y las sutiles demostrfit^ 
cienes que ílá para ííslablíícer su dependencia y 
en las íjue desempeñan gran papí;l el intelecto 
de Aristóteles; su opinión en la acalorada díspti-' 
ta entre ilealistas, Nominalistas y Concoptualí^' 
tas, en las que tomó un t/rmino medio y en 1^ 
que valiéndose de sus ideas sobre materia y fo'^' 
nm, de que ianio partido sacó, establece que *^ 
materia dolos Universales, que son las cualidad^- 
comunes existen á parir, rcl, y que el carácter ci^ 
Universalidad que es su forniUf existe á paf^ 
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mentist y otras muchas ya importantes por la 
afinidad y coneccion que guardan con lo pecu- 
liar de la escolástica ó por sor hoy objeto de in- 
terminable disputa en el campo de la Filosoña. 
Nada tampoco puedo decir de su Moral y Po- 
lítica. Basta que advierta que sobre lo funda- 
mental de ellas, esto es, sobre la ley, el deber, 
el derecho sentó opiniones aun hoy repetidas y 
acatadas. Su moral es cristiana. Su Política con 
relación á sus tiempos, es monárquica y liberal, 
y huye tanto del despotismo, como de la dema- 
gogia y de la anarquia. 



X. 



Últimamente, Señores, no siéndome posible 
hacer una critica detenida del filósofo que he- 
mos ciado á conocer, os dird en dos palabras, lo 
que vosotros podcis después fácilmente compro- 
bar. Santo Tomás efiála Filosofía lo que Home- 
10 á la Literatura: hay rapsodia filosófica co- 
mo rapsodia literaria; y si Homero es ej autor 
de la epopeya mas grande de la Literatura, 
Sarto Tomás fué el autor mas grande de la Fi- 
losofía; los antecesores de Homero son los 
rapsodistas del arte de lo bello; los antecesores 
de Santo Tomás, desdo los Santos Padres, son 
los rapsodistas do la * 'ciencia que es de todo en 
general, sin serlo de nada en particular," de la 
Filosofía. 
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XI, 

Tercera época. — Cod el autor, del cual acaba- 
mos de ocupamos termina verdaderamente el 
segundo periodo de la Escolástica; astros de 
muy insignificante magnitud brillan con débil 
luz, que mas parece los resplandores que que- 
dan de aquel astro. Al mismo tiempo la abstrac- 
ción sistemada, la sutileza filosófica, la exclusivi- 
dad en algunas materias, todo dá conocer la ne- 
cesidad que tiene el espíritu humano de ensayar 
en otro campo su fuerza y sus poderes. La 
Teologia, que en un feliz principio había abri- 
gado con sus panales la ciencia filosófica, des- 
pués que creció esta de estatura, caminó á 
su lado, y con su luz iluminó los senderos que de 
su naturaleza era atravesar. Pero, ha llegado 
el tiempo en que se separe de ella, y cami- 
ne por si sola, y fije sus miradas en la natu- 
raleza, fuente inagotable de» verdad, venero ri- 
quísimo que aun no ha agotado la inteligencia 
y objeto principal de investigaciones sublimes. 
La ciencia saliendo de su primer templo, el claus- 
tro pasa á ser de toda la sociedad; dejando de 
ser exclusiva por la naturaleza de las cosas y 
fuerza de las circunstancias, dejando ya el mun« 
do moral, fijase también en el mundo físico y 
una ciencia nueva, reclama también un método 
nuevo para su desarrollo, y criterio diferente 
para su apreciación; á la razón subordinada ala 
fé ó unida á ella se sigue nada mas que la razón. 
La diferencia de los caminos habian de necesi- 
dad de diferencia de guia. Desgracia si que el 
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nuevo criterio se hiciera después exclusivo ó in- 
transijente. 

El espíritu humano no salta; su historia es 
una cadena de unidos y bien formados eslabones, 
y antes de llegar á la época de la revolución, 
cuyos efectos aun sentimos, necesario es cono- 
cer sus antecesores, cuyas teorías y anhelos son 
los présagos colores que anuncian la luz de la 
nueva aurora. Estos son, Señores, los autores 
del primer periodo de la Escolástica y los antece- 
sores de la Filosofía moderna. 

Pocos son ellos y solo nos fijaremos en los 
principales y en lo cardinal de su doctrina. 

Abre la marcha el religioso fraciscano Rugiera 
BacoTíy de superior talento y elevadas miras, no 
comprendido y por lo tanto perseguido por sus 
contemporáneos que en su ignorancia natural 
creyeron loco y sin regla lo que ya era una nece- 
sidad del tiempo y del espíritu. 

B. Bacon sacude con fuerza el yugo de la Es- 
colástica, proclamando como único y exclusivo 
fin, el estudio de la olvidada naturaleza. **Si al 
Escolástica, dice, ordena las ideas y por eso es 
buena, piérdese en abstracciones y no dá el cono- 
cimiento de las realidades, necesario es pues el 
método esperimental, que del estudio de los he- 
chos parta á los principios á la concepción de 
las teorías." Tal vemos aquí la piedra, que tos- 
ca aun, pulida después fué la angular del nuevo 
ediflfeio que levantaron Bacon y Descartes. 

Sigúele Juan Duns ScotOy también de la or- 
den de San Francisco, llamado el Doctor Sutil 
por su talento delicado y travieso; Raymundo 
Lullio que por sus interminables disputas re- 
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clama una reforma pronta y eficaz. El Cardenid 
Nicolás de Cusa inspirado en la Filosofía espiri- 
tualista de Pitágoras y Platón, que cobra aversión 
á la Escolástica; anuncia á Kant al establecer la 
imposibilidad de conocer directamente al Ser 
infinito; á Copórnico en sus teorias sobre el mo- 
vimiento de la Tierra; y á Newton al considerar 
sometido á leyes matemáticas el movimiento de 
los cuerpos, y á estas disputas sin término, filó- 
sofos sin personalidad, persecusiones odiosas j 
luchas de la pluma y de la palabra anuncian el 
glorioso siglo y la portentosa reforma de Bacon 
y Descartes. 

2/ PARTE. • 

I. 

Juzguemos ahora la Filosofía cuya inarcha 
acabamos de historiar. 

En tesis generalísima podemos afirmar lo si- 
guiente: la Escolástica mas que por su fondo, se 
caracteriza por su forma, mas que por su doctri- 
na por la forma de su doctrina. Una simple 
ojeada á la Filosofía de aquella edad nos lo ma- 
nifiesta; pues la Lógica y Metafísica de Aristó- 
teles, la Teodicea y Moral y el Dogma de la Es- 
cuela de Alejandría y los Padres de la Iglesia, 
es lo que principalmente campea en los esco- 
lásticos de la Época. Sin embargo, decir no 
quiere esto, que mérito alguno no tenga en si 
para su favor, ni merecimientos bastantes para 
BU recuerdo. Ya hemos visto, que el principal 
mérito del Doctor Angélico consistió en haber 
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distinguido con i)orímcÁ(m y chxruUiá^ y Hobre 
todo profundizado Iah docirinfis (|iui huIvh ora 
materia do vnrin diHpuia y <\\w puo(l<} docirse 
qne rogadas por la bntna, hahiun d(t neccHidad 
(legÁbia mano (pío lan nícojíoho y (pío m^nibradaH 
^ buen torrono cr('(;ioBon ^albinbiH y do buena 
flimieiite, Hirvieran doRpiios h biH int(!lig(;nciaH 
QQ6 H(í sacrifican ou la (umHucnrÁoii do la verdad 
nlosófica. ¡)\fffiu]() [irincipalmíüitíj Hii sicologia, 
^'ntoI(jg¡ay teodicea. Por otra parte, la forma hí- 
'ogistica, el raci(;cinio (;oni¡nuarn(!ritíí (¡¡(irritado, 
'tegíi en 8118 HutileH inv(!Htií{íieion(!.s »'i deHCJibrír 
'íJUchas vííces nuevas fa(;es (!(; una verdad (') nuo- 
^^H njlaeiones (üitnj las ya e(>iio(!¡(líis y asi 8(í ex- 
plica la feíiurid¡(bid ([lu; se atribuyo a los Uló- 
^^fo9 de osta eseiifjbi, y (pie on vonbul (ístnn muy 
'''jos do ten(;rla; jmiíís su real ori^jinalidad, y tal 
í|iio sobrepasó á la de 8i] fondo so encuentra (m 
811 forma. 

fSin embaríío, para m(;jor iu/.í(ar, distingamos 
la-B /ípücas y las eseuíilas. Kn la [»rimera do la 
fc-Bcolástica, la razón se sul)onlina á la f<í, y 
fifi BUS manifestaeiones no so v^ mas (juo el 
^JOrcicío do la int(;lif{eneia s()l/re lo (pie movía 
*'!. curiosidad, inieia<lo ya [íor la Filosofía pa- 
^Etcla; y nna vííz a;j;otaílo (J objoto de sus elo- 
ííUbraciomíS , p(jrderse en disputas intíjrmina- 
Wos, 011 sutilezas ridiculas, rpie ni un solo pa- 
so hicieron íbir á la íüenoia, ni (?l mas lijoro 
Kftlardon al espíritu. Kn Ja sc/^unda, la razón y 
I* f¿ se unen en fííliz consorcio, y la perii)atót¡ca 
griega, la rpie po(lcnK)S llamar íir;'ib¡íía y la cris- 
tiana 80 puriíi(;an de lo absurdo, ó cuando ménoB 
defectuoso y aun(j[uo no on lo absolutí^, la Filoso- 
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fía se presenta en un cuerpo que es el que repre- 
senta la Sana Escolástica. Entonces fué ecléctica 
respecto á estas escuelas. En la tercera época la 
la razón sacude la tutela de la autoridad, y en 
las tentativas de su consurreccion, criticables 
por su imprudencia y absolutismo, quiere des- 
truir todo lo existente, y lo que escapa á su pro- 
pósito, miralo con desprecio, haciendo asi, mas 
dificil la reforma, menos fecundas sus consecuen- 
cias bienhechoras. 

Tiene la filosofía Escolástica otros caracteres 
generales y de los que se han valido algunos para 
hacerle variadas acusaciones. Así acúsasele del 
sello religioso que dio á todas sus doctrinas. 
Por lo que á esto hace nada tendríamos que decir, 
si no quisiera hacerse con ello, como ya hemos 
advertido, una acusación que, con insustancial 
vocinglería ha repetido la crítica lijera. Verdad, 
señores, que nada mas triste para una ciencia 
como la Filosofía, que perder su carácter de in- 
dependencia, carácter que en toda ciencia es el 
sine qua non de su progreso: pero si la Filosofía 
no hubiera sido entonces religiosa ¿Qué hubiera 
sido? De un lado no puede negarse que por el 
carácter entonces indeterminado de la Filosofía, 
las cuestiones filosóficas y las teológicas se con- 
fundían, se trataban juntas y bajo un mismo cri- 
terio. Y de otro: frailes fueron los que cobijaron 
lejos del mundo, bajo su protección, la Ciencia 
y el Arte, la Literatura y el Derecho que fujitivos 
del universal trastorno solo en ellos encontraron 
cabida y ventura. ¿Qué mas natural, pues, que 
aquellos uniesen la ciencia de la razón á la cien- 
cia de la Fé y sin admitir esclusivismo ni tran- 
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(acción posible, llegaran en sus temores y sen- 
íiUa ignorancia 6 subordinar la primera á la 
(eganda? Juzgar es preciso no con el escalpelo 
le las ideas de nuestro tiempo, sino tomando on 
30nsideracion las de aquel que juzgamos. 

Acúsase también á la Escolástica del abando- 
no que hizo de las ciencias Físicas. Sobre tal 
acusación haré dos importantes observaciones. 
Es la primera que la Filosofía no tiene como 
objeto dichas ciencias: su carácter no es de una 
universalidad tal que á todo se refiera particular- 
mente: las ciencias físicas no son la Filosofía: 
tan cierto es esto que si por algo pudo recomen- 
darse la revolución iniciada en su favor por 
Bacon, es por el m^Hodo á que las sujetó. Pero 
este método de observación ó esperimental exis- 
tia antes aplicado al estudio del espíritu humano, 
qoe es del que principalmente se ocupa la Filo- 
sofía ocupándose de lo que no es ella en goneral. 

La segunda observación dedúzcola de un hecho 
que ni á la mente del mas d^-bil poder puede 
pasar desapercibido, tal es la relación que existe 
entre las ideas, costumbres y en general el 
modo de ser de la sociedad v las manifestaciones 
J el rumbo que toma el espíritu humano. <Jon 
sn misma libertad el hombre y las generaciones 
tejen la variada trama nunca interrumpida de la 
Historia; y el hombre obrando sobre la sociedad 
y la sociedad sobre el hombre, tal relación entre sí 
establecen que el uno acusa con sus obras el 
Baedio en que vive, y la otra con su carácter los 
iiombres que la forman; y el fruto del mas in- 
dependiente y libre genio mas que otro alguno 

9 
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tiene que sufrir la bella esclavitud á que le suje- 
ta esta ley invariable de la vida de los hombres 
y de los pueblos. 

Después de estas observaciones ¿serárdeex- 
trailar el que atendidas las circunstancias de la 
Edad Míídia, el género de vida de los filósofos 
en su nnyor ])arte frailes, los objetos de sus 
desvelos especialmente teológicos y metafisicos, 
la desa|)ar¡cion de las escuelas seglares refujiadas ¡ 
en los Monasterios; será de extrañar que se ohi- | 
dasen la ciencia de la naturaleza, no completa- I 
mente tampoco, pero si dejándola en muy baja i 
escala? No, señores, las observaciones que acabo ! 
de hacer, verdad que no jnstil3canelhecho,i)ero 
amenguan la culpa y si como hecho sedtamny 
verdadero que es: como acusación es injusta é i 
impertinente. 

No se habría caracterizado tampoco lo bastan- 
te la iHosofia de la cual nos ocupamos si no se- 
ñaláramos con firme mano un verdadero defecto 
de ella y que por desgracia casi siempre laacoin- 
paño; tal fué el prurito de tratar cuestiones sin 
interés ni aplicación alguna, que lejos de ensan- 
char los dominios de la razón humana no hacian 
mas que ponerla al borde de peligrosos abismos. 
En algunas materias pagóle tributo el jjaas gran- 
de íjlósoíb de aquella edad; con cuanta mayor ra- 
zón y frecuencia no lo rindiria el vulgo de los con* 
temporáneos? Las cuestiones sobre el origen ¿^ 
las ideas, sobre el entendimiento agente y pos^* 
ble, sobre el realismo, nominalismo y concep- 
tualismo, esencia y existencia y el ente ¿tíuáut^ 
no fueron tratadas y profundizadas ó sufrierot^ 
adulteraciones increibles? Tal defecto tuvo ^^ 
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causa, y poderosa. Ya la hemos seílalaclo: los te- 
mas presentados á la elocubracion (ilosólica ])oco 
variados y limitados por una id mal eiitendid.i, 
eran impuestos obligatoriamente á la mente hu- 
mana por los hombres y la época. Singuliiitbi- 
mo genio y distintos días eran precisos p.ira 
romper tales trabas y caminar con mas libor- 
tad por sendas ya recorridas ó explorar otrai 
nuevas; necesarios eran un Bacon, un De^xartcs 
y un Siglo XVI. 

Podemos pues establecer lo siguiente respecto 
& la doctrina escolástica: Sus méritos frraVitau 
sobre el hecho de haber dado forma y haber pro- 
fundizado muy importantes problemas filosólicoi 
que antes eran d¿'bilmenttí tratados por síu* in- 
perfectameute comprendidos ó confusamente ex- 
puestos por la ignorancia natural de la epo^a; do 
donde se deduce la consecuencia natural siguien- 
te: la Escolástica en su mayor esplendor fué una 
sabia dictadura que di^ninó la anarquia intelec- 
tual de Europa en la edad im^dia; y gravitan 
también en el feliz trabajo de haber purificado 
la filosofía separándola de las ideas paganas in- 
filtradas en ella, del tinto oriental que le daba 
color, del fatalismo árabe y de la barbarie que 
en todo habia puesto su planta. Mas como dado 
no es á las obras del hombre faltarles lunares 
cuando ai mas limpio cielo no lo faltan nubes ni 
al mismo sol manchas, la Escolástica en su doc- 
trina lleva consigo, la falta de invención y de 
originalidad, el trato do cuestiones sin impor- 
tancia ni necesidad ó utilidad práctica, distin- 
ciones innecesarias y por demás prolijas, la su- 



182 ANAJ.KS UNIVRRflITARIO0 

tilfíza rnotafísiíjíi y Hobro todo la falta de libertad 
quo ii]i()ffíi la.s iiiíjonis iiispiracionos. 

Mas qiUí por (j1 fondo Iiíüiios dicho fle peculi-i- 
riza la (íSc<jIíist¡oa [)or la forma. Y en efecto, se- 
íloros, aujj boy dí;í:¡r íj-scolástico, es decir algo 
qiu; síí íiubro con su traite. Su sistema lógico y 
su tííí^niciHrno son los que mas resaltan en aque- 
lla Filosofía. La l/)f^U'M de la Kdad Media fui 
verdadíjrarnííiití; la moíjúnica de las inteligencias; 
nunca un rií^orismo tal se injpuso con mas te- 
naz empeíio ni con mayor exajeracion; nunca á 
Jila verdad se le nefialaron en su marcha ni mas 
í;stn;í;lía via, ni vallas mas insuperables. El Si* 
Ingismo aristotí'rtico campeó por doquier y desde 
el problema que se remonta íi lo mas velado a 
la niíTile hasta el que sí; propusiera probar la 
existencia de la luz se encastilló siempre en hu 
aparato. 

I'jira íiiayor claridad distingamos en la forma 
silo^nsiica su coíjverjieíjcia y la razón de flu 
esclusividad y la exají ración ó abuso que de ellft 
se hizo. Kn rjuanto á h) prim<;ro, rnuy verdad efl 
que, en aquella «'poca, en que todo parecía su- 
cumbir íil íjinbate del elemento bárbaro: el hom- 
bro y hi sociedad por las armas, las doctrinas y 
cr'tencias por <-] (trr(tr y la ignorancia, nada maft 
natural era que presí-ntar la verdad contal fuer- 
za y e'olre lan rilaros albores que el mas abstru-^ 
so írnt.e/jdiniiento pudiera comprenderla; y cual 
a-i como la cola de malla y el íiscudo fueron laí^ 
arma-i que ríichazaban las í-neínigas, el BÍlogís— 
njo y sus variadas formas fueron las que las ver- 
dad o|)Uso a las falsas tíjorias y absurdos siste- 
mas do la barbarie invasora. Los árabeSi poJC 
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otra parte, mas positivos que teóricos en Filo- 
sofía, plegándose habian al bando de la Peripa- 
tética, y la Lógica de su fundador fué la que 
aceptaron para exponer sus sistemas ya fatalis- 
tas, ya m'ísticos, ya excépticos etc. y su general 
dominación hubiera hecho con el tiempo, que 
no solo hubieran usado del alfanje para la im- 
posición del Alcorán sino también de su Filoso- 
fía, si con sus mismas armas, es decir con su 
misma Lógica no hubieran sufrido leales comba- 
tes sin retiradas ni vacilaciones, salvándose con 
ellos la verdad como en repetidas victorias su- 
frió su dominación golpes de muerte que salva- 
ron la civilización de Europa. Darles á conocer 
la falsa interpretación que hacian de las obras 
de su maestro, patentizarles sus absurdos, ba- 
tirlos, confundirlos, ponerlos en fuga, fué propó- 
sito de los Escolásticos para con los árabes y 
para conseguir el llevarlo á término, de vali- 
miento y grande la Lógica de que se armaran. 
La forma Silogística fué pues por entonces con- 
veniente como lo será cada vez que de necesidad 
sea presentar la verdad, de tal modo defendida 
y precisa, que aunque oprimiendo la inspiración 
libre, pueda conservarse ilesa é imponerse al 
sofisma y á la insustancial palabreria, ropaje do 
cien colores con que se cubre ó la falta de ideas 
ó el descamado cuerpo de la mentira voluntaria 
ó intencional. Si bien es pues la esprosada for- 
ma, cuando de ella se abusa, opresora del pen- 
samiento, fué entonces conveniente para la ver- 
dad. 

Pero la forma Silogística fué exajerada. Ya 
nada tenemos que agregar á lo dicho sobre el 
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particular: de ella se usó hasta para probar, sí 
se me permite el decirlo, la existencia de la luz; 
desde los problemas de la mas alta Metafísica 
hasta lo mas trivial y ridículo, y el sentar pre- 
misas con lejana é inútil antelación, para dedu- 
cir conclusiones para la que bastaba tener sen- 
tidos era el caballo de batalla ó común muletilla 
de los escolásticos. Y de aquí que por el afán 
de ser claros, persuasivos y argumentadores, de 
talla, lo que alcanzaron fué hacerse indigestos y 
fatigosos al espíritu, y oscuros á la mente. De 
aquí también las divisiones, las sub-divisiones y 
distinciones llevadas á tal extremo que difícil era 
después reconstruir el todo al cual correspondian. 
Necesarias son y sin duda para conocer mejor lo 
múltiplo y lo complejo; pero prodigarlas sin ne- 
cesidad y esforzarse con sutil ingenio por encon- 
trarlas no tiene mérito ni importancia alguna. 
Últimamente: existe algo en la Filosofía Es- 
colástica que ha sido y es por demás criticable: 
su tecnisismo. Yo lejos de encontrar en él un 
defecto encuentro una perfección, y una perfec- 
ción necesaria para la de la ciencia. Si algo hay 
que aclare las ideas, que aclare y dé fuerza* al 
raciocinio que mas sintetice el pensamiento es 
el tecnicismo científico; y la Escolástica habién- 
dolo extendido y desarrollado notablemente, exi- 
je de nuestra parte una palabra de aplauso. Hoy, 
por desgracia, es lo mas descuidado y con mas 
indiferencia visto: sin tener siguiera en cuenta 
que muy mal puede manejarse el indispensable 
tecnicismo en el discurso, quien no puede hacerlo 
en sus mas simple expresión, y en esto es forzo- 
so reconocer una causa evidente de las intermi- 
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nables disputas, qne en toda materia y princi- 
palmente en la filosofía se presentan. ¿Cuántas 
veces no originan estas un término mal com- 
prendido ó mal aplicado. ¡Cuántas otras no se 
pierde la mirada de la inteligencia en intrinca- 
das y larguísimas digreciones, y ¡cuántas al fin, 
únicamente se obtiene como resultado, el estéril 
de haber discutido en favor de la misma causa 
que se pensaba atacar, ó estar en contra de la mis- 
ma que se trataba defendei*; ó el mas estéril aun, 
y esto sucede las mas veces, de no llevar el con- 
vencimiento á ningún espíritu y solo llegar á 
tener como menos sólido el fundamento nuestra 
causa? 

El tecnisismo de una ciencia es el termómetro 
que gradúa su adelanto. Una palabra técnica es 
un pensamiento red<mdo, y cuando abundan en 
una ciencia acusan indudablemente la precisión, 
claridad y fijeza en las ideas. Ademas, quien bien 
piensa, quien clara, precisa y verdaderamente 
concibe, clara y terminantemente estampa en 
el papel su pensamiento y solo puede esto con- 
seguirse por el tecnisismo de su e:ípresion. Y 
la ciencia que tal efecto llega á producir por su 
lenguaje en las inteligencias, acusa indudable- 
mente un desarrollo avanzado, una perfección 
notable. No es esta una afirmación gratuita: un 
indisputable mérito de la avanzada Jurispruden- 
cia Romana, fué su jrica terminología, terminolo- 
gía que era su mas peculiar manifestación, he* 
redada después por el derecho contemporáneo. 
Ahora tenemos también al célebre Filósofo de 
Koenisberg, cuya filosofía profunda y sabia tiene 
un tecnicismo propio y juzgado de tan recon:- 
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cida é indiscutible importancia que en la Atlie- 
nas moderna, Alemania, es objeto de espe- 
cial y detenido estudio. No debemos pues olvi- 
dar este mérito del Escolasticismo si queremos 
proceder con justicia; critiquemos el abuso que 
siempre es indisculpable, pero reconozcamos la 
bondad y el mérito donde quiera que se encuen- 
tre. 

Para concluir: la Filosofía Escolástica fué, se- 
ñores, un gran Sistema filosófico que atendida 
la época aumenta en su importancia: en ella hay 
mucho que aprender y que alabar, pues jamás 
deben ser despreciados los nobles grandes es- 
fuerzos del espíritu humano á través de los si- 
glos y satisfaciendo aspiradas necesidades. Sin 
embargo que sus exageraciones y abusos han he- 
cho caer sobre ella, antipatia y reprobación, la 
ciencia imparcial y digna debe rechazar la in- 
justicia mal probada y juzgar con propio cri- 
terio para descubrir en el Sistema de que nos 
ocupamos, la verdad en sus enseñanzas y una 
bella lección de Historia en las leyes que lo for- 
maron, rigieron é hiciéronlo desaparecer. 
He dicho. 
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nÍL'njüidjb^ii-ti, iiiiiio f'.aU*Ait^ r/mn) nnírnUtki, 
rifci;/uj»'iid'>iü y fJtUí/áudoJH, couíJuyeu j>or 
da; Ubi laijilñen Ja bocícdad, ú/jÍíí^; í;<;ütro 
L y d*r pj<>í/nrt><> para <;J ijo/übie, efetá 6ii- 
dvl<.*uciaí5 <ju<:, íijjíjaijdo Ja:¿ bafci^a b<>)/í<í 
>*^fca. k iiaxuíjj pííMer tiu ^xchinj da {^rav«- 
<;fcliuy<;ij.<i.<> <íl MjujJibiJo 'ju<í k <ítt tan ii*¿- 
paia fcu e<?iJbt<;ji<;Ja. I.'íjü d.<; <-í¿ta« enfier- 
j:t <->b Ja d<;bi;/ixaMad de <M;iidk-j'vUí;tí d<í la 
;fc NUJjjLOí: ¿ <><:upai" <:ij <:í:l<í tiabaj'>, <;xaini- 
!¿<Jafue/jU; tjjja df; Jae f^jrmutí í'ajukj ftc; ma- 
l: íJ J'aujXí/'Jfc/iJO. 

Lfr JtK.go, Ja d<;í¿ií¿ ualdad d« cofldicioiijei 
u vicio <ri.daí5Ívo d<í Jüí¿ $<A;ied4UÍwj mo- 
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dernas, antes por fJ contrario, podemoB awgu- 
rar qiio, í-n tinínpoH nnieriores, so han dejado 
sentir con rn:iyor inUmsidad sus perniciosos efec- 
tos. Si fil)rÍMios h\H ]n\^iníiH do la Historia y nofl 
remontamos m r|)ocíis mas lísjanas, encontrare- 
mos sicmpn.! dísijínaldíidcH de condición en !• 
familia hiiínana: sunis arrastrando la odiosa ca- 
dena de la íísrlavit.iid; y castas favorecidas vi- 
viendo á ííosta dííl tnilnijí) de aquellos que, poj j 
un ca[MÍchr) de hi suítUí, por su humilde naci- 
miento, ha])ian lí'iiid(; la desgracia de no ser defl- 
cendienüjH da luAúo ó soberana estirpe. Feliz- 
mentíí el h\u\í) síutido dí^l sij^lo en que vivimos 
ha dííscíJiaíl') ísos runest^is errores de baldón y 
de ií,Mioniiíiia qiu', sulo se comprende pudiera 
tener ^co <'ri ís/is «pM^jis de atraso, en que la 
ciencia soí^ímI caminaba »'i cortos pasos por la 
senda di;! f)ro;^'níSo; sin (;ml)arf;o, si el régimen 
de las cíist.íis, la íschivitiid y el feudalismo han 
desaparfíí'ido f;n todíis afjucllas naciones en que 
la antorcha <\(* la civilización ha esparcido sus 
rayos Imninrisos; si bien se ha consolidado cada 
vez mas cri iMK'stros dias el principio de la igual- 
dad; la difcn-iM^ia (h; conrjiciones por el desnivel 
de las fortunas íixisto, como huella odiosa, co- 
mo la h<niiciíi dfj csfis íb's;^'rnciadas instituciones, 
herfíTiciíi fíilfil quí-, si bien íTcemos puede ser su- 
jirimida en pjirto íiií'diMiití! bis fuerzas empleadas 
\í()Y los jiMi-lirnlíins, y mríliante los medios he- 
ní'licos í'jí Tcidos pí»r b»', ;.^ííbiornos para propor- 
i'\()uur á sus subíiitos los rc^Mirsos indispenKables 
j>ara su íixistí'nfia, fíiiito líiatí-rial como sicoló- 
gica, niiní'íi Ilí';.^íi.rf'i ú d<;síi)KirííCí'r completamen- 
te dí;l cuor]>o social. Pretender poner á los 
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BÍembros que componen la sociedad en una 
dentidad absoluta, es querer un imposible: nues- 
,ra naturaleza, de por si imperfecta, es incapaz 
le llegar á tal grado de perfección; en toda so- 
ciedad se encontrará siempre diferencias; unos 
tendrán mas necesidades que otros, y por lo tan- 
to, estos necesitarán menores medios para su 
satisfacción que aquellos; unos serán ricos, otros 
pobres; este ignorante, aquel sabio. Nada mas 
cierto que lo que dice el Ronor Colmeiro á este 
respecto: «Como la unidad de la asociación polí- 
tica es el hombre, resulta que los vicios de su 
naturaleza, sus imperfecciones orgánicas, refle- 
jarán de un modo ó de otro en el conjunto lla- 
mado sociedad, tal vez debilitada su fuerza por 
la resistencia del medio que ati aviesan; pero al 
fin reflejarán. Pui'S si los hombres no nacieron 
Iguales sino á si mismos, la igualdad absoluta 
en la sociedad es una quimera; j^orque así como 
no hay un rostro idéntico á otro, sin embargo de 
que en todos se hallan las mismas facciones, así 
también no hay dos solos individuos de la es- 
pecie humana dotados en igual grado de facul- 
tades físicas y mo'ales, no obstante que todos 
Somos el producto de la combinación de los mis- 
inos elementos, á saber, el espíritu y la mate- 
ria." 

Come se vé, po • las palabras del autor, veni- 
mos en conocimiento de que el origen del mal 
se encuentra en nuestra naturaleza deficiente. 
{Podríanos modificar osta y llegar á la perfec- 
3Íon? Los sistemí.s socialistas, pretendidos re- 
formadores de la ( onstitucion social y que tienen 
?n mira su perfec:ibilidad, no harian sino sepa- 
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raraoB momontánnaTnnnto do la Renda qne tens- 
moB trazada para ca(;r f;n r^rroroB qiio sirvan de 
caiiBa á fuiífístíiH íjonHíJcaoncias. Platón, Pour- 
rier, Saint Simón, íjs})írituH grandes y sofíado- 
roB, llf^vadoH por a] dcsoo d(; la fcilicídad humana, 
no han hor.ho «ino lortaar utopíaH, que presen- 
tan maH ó monoH ínr;onvf!niontoB para bu reali- 
zación. Ijoh Hor;ialÍHÍaH han tomado en cuenta 
para fundar hiih siHiomaH y, nohro todo, para 
combatir la propiedad f)rivada, la unidad del gé- 
nero huraario, tíinio b^ijo hii aHoocto fiaico como 
bajo HM aHpíjííto HuuAórruio, t(?ni(;nd() en conBJíle- 
ración laarmorjía qiio h(; notaon los órganos del 
cuerpo y quo h la vííz híj porcibo en el espiritu, 
desde el insianto <\\\(t todos so hallan dotadoHde 
las mismas facult.ad.'K'; rnoralos; en una palabra, 
se apoyan on la ignaldarl funrlamontal; pero el 
hombre <ístá llítmado al píjrf(;ccionamiento, a mi- 
rar por ííl príígroHo y desarrollo de loa dones qne 
le han sido cr^ncedidog, y do aqni el origen de 
las diferencias, })orqijo eso progreso y desarrollo, 
cuyo limito no so conocí;, no os iguíil en U)don 
indndablomontó, pí>rqno dopondon de la mayor 
ó menor actividad iUú individuo á quien perte- 
necen dichas faciiltadeH. 

VA sociaÜHmo no piiedíí evitar ni extinguir por 
completo la desií.nialílad: esa pretendida perfec- 
ción no poí|<;mos erinHidenirla sino como un tipo 
ideal ni cual debemos a|)roximarnos todo lo que 
podamos, pero quíí ik; nlcanzaremos; seremofl 
mas ó menos libríis, mas ó menos iguales, niaB 
ó menos í|í;sgrae,iados, sí;giiri la distancia major 
ó menor n qnfí nos eneoíitremos de di; representa 
para el socialista el mismo rol que descmpeñael 



DEL PERÚ 141 

Derecho Natural para el legislador; es la uorma, 
es el guia que debemos seguir, y que nos condu- 
cirá á encontrar toda la felicidad que es posible 
sobre la tierra. 

Sentado que la desigualdad existirá siempre 
en el mundo social por ser un vicio inherente á 
la naturaleza humana, deduciremos que el des- 
nivel de las fortunas y, por consiguiente, el Pau- 
perismo, es una enfermedad crónica, un mal ne- 
cesario, cuyas raices podemos evitar que se ex- 
tiendan; pero no arrancar por completo de esa 
misma naturaleza. Ocupémonos, pues, do exa- 
minar las causas que producen el mal para po- 
der aplicar con eficacia los remedios (pie nos 
suministran la observación y la experiencia. 

La miseria depende de los vicios de la orga- 
nización social y política ó del individuo; entro 
sus causas podemos enumerar: las erróneas me- 
didas económicas del Poder, el poco tino en el 
ejercicio de la caridad pública ó privada, las fal- 
sas nociones de economía social que traen por 
consecuencia las preocupaciones populares, la in- 
troducción de los progresos de la mecánica en 
las diferentes industrias y principalmente en la 
industria fabril, la falta de trabajo, las revolu- 
ciones y la guerra. 

En cuanto al individuo, su debilidad le deja 
caer bajo el dominio de la pereza, del desorden, 
en general de las pasiones; en una palabra, el 
vicio halla cabida en su corazón, principalmente 
en el de aquel que no se encuentra escudado con 
los buenos hábitos morales que por la educación 
se adquieren: acostumbrándose á él llega paula- 
tinamente á ser su esclavo; sacrifica en sus aras 



142 ANAMB nNIVEBgr/ABIOfl 

tí\ trabajo qu<í le proporcioim ol pan de c\ 
HU porvenir y el «b; isti fmnlliii, Hutnergi 
cada ve/ nuih, en el lodo de h in¡heritt:| 
parte, la poea (>j<*%'irtJoii, íjue < eja eoufiur 
aquello que i-;e prodiiee en la hatirtfítccioJ 
ueceHÍdade^i del pr«'Kente, híu je^nhar eu 
venir, Hepuru á Ioh li^^nibreH de e<inttiderí; 
fuerza «e ílííbtruye, y nue lleg irá Uu ti< 
que, enfermos, a^oviados por a vejez y 
recurBUB, eaerán en linizoH de i a earidad 
tando con hhh nonil>re.H el eaií la^d de lo 

Adema», la des^jraíJa, lo» i leendioM, 
truyen (íii poca» hora» la prop edad adíji 
gran número lUt niUtH poi tm-j io de la 1< 
constancia en el irabij*/; la uuerte pr 
de un padre de familia, Hoiít*' i y apí>yí 
queñoH Jjijos; lo» ierreinoto^í, grande» 
tacionc;» de, la naturaleza nm elevan e 
anodadando la materia, y que con tanta 
cía perttif^iien a nije»tra quíirid . patria, y 
mucha» fatalidadir», que hon ::au»a» de 
y iiauperi»nio. 

Todo» e»tort viídoH, toda» e»ta» deb 
todaB CtttaH ílen^jjracia», cuyo í:ijadro Ijeí 
ftentado (i la ligera, »on manantiate» dd 
deben ner cegado», y á lo» (jue, leniend 
diferente !<;» <:orre»ponden njedida» parí 
por lo tanto, delxjno» convenir en (pi<: 
::ible aplacar »u» efí:ctoH con un renjed 
general. 

Como do/jde íjuie/a que kc í;ncuentr 
fandad, la» enfernií:daíleh, la vejez aba) 
en general al desgraciado; ne encuentra 
1a caridad, ho lo ba tomado conxo un m 
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ra evitar el mal do que tratamos. Nosotros no 
la consideramos como tal, desdo que no ciega 
ninguna de las faenles que lo producen: la ca- 
ridad no impide el dosarrdlo de la miseria, no 
hace sino mantener á los que caen en ella, los 
salva de la muerte; pero no los saoa de la condi- 
ción de pobres: es un paliativo, como lian dicho ya 
varios, pero un paliativo que rauclias veces, por 
BU mala aplicación, produce un efecto contrario 
al que se desea. Si se hace gala de ser caritati- 
vo, arrojando el dinero á cualquiera que se pre- 
sente, sin considerar que hay otras personas mas 
necesitadas á quienes se debe do i)relVrencia fa- 
vorecer; si so dá ó se ejerce con el primero que 
nos tiende la mano, con la cabeza inclinada 
y el rostro macilento, quizas á consecuencia de 
una noche de bacanal; el himibre malo, aquel 
que se halla degradado por el vicio y el que se 
deja dominar por la pereza, encuentran un me- 
dio fácil de vivir en nuestra exajerada filantro- 
pía: para practicar la verdadera caridad, es ne- 
cesario distinguir al verdadero pobre, de aquel 
que no hace sino disfrazarse con su ropaje para 
ocultar su degradación; de otro modo el bien 
que se pretende hacer, redunda en daiio del des- 
graciado, daño originado por la competencia en- 
tre el vicio, la pereza y la desgracia : la caridad 
ejercida sin iíiteligencia, hace olvidar al hombre 
que la sociedad no le debe nada, y que, al ingre- 
sar en ella, cuente solo coa sus |)ropias fuerzas; 
acostumbrándose á vivir de socorros, espera en 
la limosna como en un recurso que le es debido; 
se hace perezoso y no se esfuerza por salir de 
ese estado á que llega á habituarse; el numero 
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de miserables aumenta por consiguiente, y, te- 
nemos que convenir en las palabras de lilaithus: 
«Cuantas mas limosnas, mas desgraciados." 

Esta imprudente informalidad de la caridad 
privada ha hecho mirar con recelo su ejercicio, 
por lo cual se pretende encomendar este á los 
gobiernos, de aquí ha nacido la beneficencia ofi- 
cial ó la caridad por el Estado; pero pronto se ha 
notado que adolecía de los mismos ó quizas de 
mayores defectos que la caridad privada, y ha 
sido el objeto de justas criticas. Si consideramos 
que la caridad privada puede engañarse, prote- 
giendo y abrigando bajo su manto á quien no lo 
merece, la beneficencia oficial adolece del mis- 
mo defecto, porque el Estado tiene que enco- 
mendar su práctica á personas determinadas, las 
cuales no ejerciéndola sino como un deber de su 
puesto, miran con indiferencia su distribución, 
inquietándose muy poco de distinguir al verda- 
dero pobre de aquel que no es digno de ser so- 
corrido; si á esto agregamos que es mucho mas 
costosa, puesto que tiene que retribuirse el ser- 
vicio que prestan los encargados de llevarla á 
cabo, ó porque se dispensa en grandes estable- 
cimientos que ocasionan gastos considerables, 
tendremos que creer en los justos cargos de que 
ha sido y es objeto. Ademas, podemos decir que 
esa influencia moralizadora que nace de la ca- 
ridad privada, y que une al desgraciado con su 
favorecedor por el estrecho lazo del agradeci- 
miento, no existe en la caridad oficial, porque 
ejerciéndose como una obligación, y no nacien- 
do de los buenos sentimientos ni de la buena 
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voluntad de los encargíulos de su distribución, 
lleva en si el sollo He la indiforencia. 

Puestos, puos, en la aUrrnativa de decidirnos 
entre la caridad privjida ó la raridad oficial, op- 
tamos por la primera, siempre (]iuí sea practica- 
da con la prudencia debida, socorriíMulo al ver- 
dadero necesitado y Uevi'indole, á la j)ar que la 
limosna, consejos que despierten el sentimiento 
de dignidad personal qiu^ tanta inílucncia ejer- 
ce en el corazón del hombre; de otro modo no 
86 hace sino abrirlas puertas u la inmoralidad: 
Para que la caridad ])rivada soa un bien social, 
dice nuestro Decano, no delu; cobijar bajo su 
égida á los que han tomado el camino de la pe- 
reza y del vicio, para lK\iíar á la miseria; á los 
indigentes voluntarií)s quo di^seonocen que el 
trabajo es una necesidad de oada instante, que 
es la misión, el honor y la vida del hombro. 
El que no quiere trabajar no men^ce vivir áoAo, 
San Pablo: y San r»asilio, dv'cia i)or su parte, 
que el que dá á los vaííamundoa y á los aban- 
donados, arroja su i)lala á los perros. Es por 
lo demás riguroso y cruelmente verdadero que 
lo que se dá á los pobres, so quita á los traba- 
jadores; una limosna mas es un salario mon.íSí 
No porque hayamos dado la preferencia á la 
caridad privada, se debe creer que los gubion-os 
66 desentiendan coinpletamento dt 1 debci' niorril 
de socorrer al necesitado; siendo el gobierno el 
representante de los derechos y deberes do sus 
gobernados, siempre que Cotos derechos y debe- 
res no puedan hacerse valer y llenar jior los 
asociados, él es el que está llamado Icgahucnto 

10 
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íl cnijiplir estos y hacer uso de aquellos. En 
cnanto M los procodiiiiiííiitos del Estado paraso- 
currcr al iiidij^ííiite; diremos quo, si la pobreza 
tlepcTide de iiiia eausa accidental, el auxilio debe 
|)nistarse iiidividiialmento, porque seria una fal- 
ta díí economía el emplear fuertes sumas en es- 
tablecer casas iU) socorro, cuando de un momen- 
to H otro j)0(lria desaparecer el mal por sertran- 
lúlorUr, jnas, sí este tiene una causa permanen- 
te, y el nuniííro d(í pobres es bastante crecido, 
entonces (íj sistema de las casas de beneficencia 
ílel)e sor i)referido, cuidando do que se observe 
(üi (ístos (^stablecimi(5ntos las reglas que ligera- 
ni(;nte íísponemos á continuación, y que han sido 
ya eitíidas ])or alf^unos tratadistas: 

I? Para (jiu; líi caridad oficial realice su obje- 
to, delxí llevar consigo todas las buenas cualida- 
íles í|iie caraetíírizíin á la caridad privada: todo 
traUíiiiiento brusco será escluido de las casas de 
niisííiieordia y reemplazado por la dulzura J 
suavidad de la verdadera lilantropía. 

2? ( !()ino las fufjrzas d(íl hombre, aunque W 
hallen ^^astadas, pueden utilizarse dándoles un 
trabajo mas ó meónos fácil quo esté en armonía 
con rilas, debe pr(íscribirs« en estos estableci- 
mientos el trabajo; de esta manera so combátela 
ociosiíbul: s(; liaer; menos gravosa la carga que 
pesa sobre (;l euíjrpo social, porque satisfacen en 
algo sus ní;ees¡íla(l(ís, y se ahuyenta de sus puer- 
tas a los ociosos íjuíí crean hallar en ellos un lu- 
gar (Jíi desaanso donde continuar su denigrante 
inacción. 

¡V.' Seria (!Oiivenient(; (jue los objetos que W 
(laboran por los auij^rados, sean los mas add- 
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cuados para su consumo, de otro modo so haría 
la competencia al trabajo libre, perjudicando al 
industrial, con los recursos con que inoc(íntonioii- 
te contribuye al bien de sus semejantes. 

4? Que la mayor economía reine en los gas- 
tos que ocasionen los hospicios, para no afíra- 
var el presupuesto de un modo inconsiderado. 

5* Por último, como se ampara en estas casas 
de caridad, tanto al pobre cuya miseria lia sido 
ocasionada por la desgracia, como á aquel que 
ha caído en ella por sus faltas, conviontí que 
haya cierta distinción entre unos y otros, cierta 
preferencia hacia los primeros como premio á su 
buena conducta; sin que por esto se comprenda 
que el trato para los segundos sea vejatorio. 

Siendo el ahorro la manera como se Ibnnaii 
capitales, instrumentos que contribuyen al desar- 
rollo de la producción, tendremos que convenir 
en que cuanto mas predomine en una sociedad, 
su hábito, la virtud de la economia, mayor será 
la suma de riquezas que posea, prosperando de 
esta manera todas las clases sociales. Kl ahorro 
es el camino que debe seguir la clase meneste- 
rosa para encontrarse a las puertas de la pros- 
peridad, es un medio preventivo, una medida de 
prudencia, para contrarestar los golpes advt^r- 
sos de la fortuna: si los que caen agoviados })or 
las enfermedades, ó aquellos que después di^ un 
trabajo de toda la vida, llegan á la ancianidad 
cansados y faltos de fuerza, se hubiera habii na- 
do á ahorrar consumiendo lo necesario, v lívi- 
tando los gastos superfinos, no se verían en la 
precisa necesidad de buscar un apoyo en los 
buenos sentimientos de las almas caritativas, ó 
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de niencligar un lecho en las salas de los hospi- 
tales. Por esto las clases obreras, aquellas que 
no cuentan sino con sus fuerzas, son las que es- 
tán mas interesadas en la práctica del ahorro; 
acumulando poco á poco bus pequeíias econo- 
mías, llegarán por medio de la constancia, á for- 
mar un capital que servirá de base á su futura 
felicidad. 

Mas como las economías que pueden hacer 
los que viven de su trabajo son muy pequeñas, 
porque la mayor parte de lo que producen lo 
aplican á la satisfacción de sus necesidades, re- 
sulta que estas economías, por sí solas, aisladas, 
son improductivas por la pequenez de la suma 
que representan; hay, pues, que arbitrar un me- 
dio para que reproduzcan y aumenten con faci- 
liJad; las cajas de ahorros son las llamadas á 
representar este papel; estos establecimientos 
son de una utilidad pública indudable, recibien- 
do todas las cantidades por módicas que sean 
forman con ellas un capital considerable que 
dedican á diferentes especulacif nes, haciéndolas 
de este modo jíroductivas; en ellos coloca el po- 
bre sus pequeñas utilidades y, caso de necesi- 
dad, puede estraerla?, sacaiulo además en su fa- 
vor li^s intereses acumnlado?; esta institución 
contribnye á la independencia de los obreros, y 
los separa del abismo de la miseria á que tan 
exjmpstos est.ni á caer, seuibrando ademas en- 
tro ellos la moralidad, desde el instante en que, 
fomentando el princii)¡o conservador del ahorro, 
les evita invertir sus economías en la satisfacción 
de las ])asiones. Las cajas de ahorros deben, 
pU3á, sor protegidas, y el Poder contribuir con 
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todos los medios qne e.^tín A sn alcancía á la ge- 
neralización de estas instituciones, porqtie cdh. 
tándosc entre las causas de misoria la desenten- 
dencia del futuro; el remedio para poder contra- 
restarla se encuentra en ofitos ostiiblecimíentos 
que, según el seílor l^radier Foder«'s deben ser 
considerados como el grado superlativo de la 
previsión. 

No dejaremos en olvido las asociaciones obro* 
rag 6 cooperadoras, que tienen por o!>jeto propor- 
cionar á sus miembros la habitaeion. el vestido, 
los alimentos, á ])recio3 módicos; ó bien reunir 
las cconomiar de los operarios, en provecho do 
ellos mismos; ó clnborar Ins materias priniis 
ftdíjuiridas con los fondos de la sociedad; Kocie- 
daues que toman, respectivíiM'.rnte, los difercn* 
tes nombres, de asociaciones coopí'nuloras do 
consumo, cooperadoras de cr¿dítü, y cooperado- 
ras de producción. 

Son también muy oonvonirntoslns ?ociedndcs 
de auxilios mutuos, (-n Ins cnalíS los asociados 
cncnentrnn una segura asistencia, para sí y ])a- 
Ja la familia, en caso de que las enfermedades 
los imposíijüiten para el trabajo; sin otra obli- 
gación de parte de <'lIo3, que el desprendiinien- 
to periódico de una corta cantidad (pie, er>tnijd«) 
en armonía con el salario que alcanzan, no pue- 
de ser tomada como un sacrifií'io. 

Como se \c, todas estas instituciones son me- 
dios preventivos que, facilitando el ahorro, se- 
paran al hombre de esa tendencia á ocuparse 
solamente del presente, sin acordarse del pasado, 
^1 pensar en el porvenir, y contribuyen A la mo* 
ralizacion del individuo unicndolo á sus seme- 
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jank'B con oí vínculo de la fraternidad. En ge- 
neral jxxlomoH decir (jue, si el egoísmo es con- 
si^niírtiic al estado actual de la organización de 
la propiedad, y que so siento un imperioso de- 
seo do eliminarlo, cajubinndolo por un principio 
de ]Hontlidad que armonice el interés individual 
eoii el ¡íii(ír(is gííueral de la sociedad; lasasocia- 
eioues (pío ten^^an por objeto la unión entre sus 
miembros, en que (il bien de uno esté ligado al 
bien do los domas, en que se sirvan do apoyo 
rííí'íprocamente j)ara alcanzar el fin particular 
qut? se pioi)onon, no pueden dejar de ser útiles, y 
no tn:j)i(lamíís al asegurar que es el verdadero 
socialismo, p(;rque no s(í desconoco en ollas la 
naturalííza ílel sí;r social, no se le despoja de su 
liberUd, se 1(5 deja la iniciativa, y su progreso 
depeiidíí de su mayor 6 menor actividad; lo cual 
no sucíí(l(í con el socialismo exajerado en queso 
}ibsorb(,' ni individuo j)or comi)leto, desconocien- 
do las ne(!(isidades imperiosas de su naturaleza, 
eoaclaiido el ejercicio de sus facultades, y propo- 
riiéndosí; el lin general, sin tener en cuenta, quo 
no todo lo (pie se bace con la parte se puede ha- 
cer (.M)li (;1 todo. 

Si euiiio dií'o Malebranclie, el error es la cau- 
sa de ¡;í miseria do los bombres, combatiendo el 
error cortaremos el mal en su origen: el medio 
qiií; tciií'nujs para cí^nseguir este objeto no es 
otro íjiK; la difusión de las luces en todos loB 
mijIh'Ius sociales, Iíís gíjbiornos, pues, deben es- 
f:ir íiMpí-naílos en qu(í so desarrolle la instruc- 
ción, c')iisidír}irla como uriü. de las formas de ** 
Msiíteiií-iíi publica, y d(ídicar para su fomenta 
uii.i p;iri,iíla (\\u: se dob(í ingerir en los gasto* 
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generales de la Nación. Si, desgraniadamonto, 
por un espíritu de economía nial ontendida, so 
descaída la dirección de las intcligcíucias de los 
miembros que componen el cuerpo soí»ial, sf!pa- 
rando del presupuesto la partida corníspondini- 
te á los gastos de instrucción, ó disminuyendo 
estos gastos; pronto se dejarjln sentir los ('iVctos 
perniciosos que esa falsa economía ocíisiom': 
" Los gobiernos, dice el seílor dolmeyn», sn<'- 
len ser mezquinos tratando d(? fijar los ]n('HU- 
pnestos de la instrucción ])úl)licju calculo muy 
pobre, porque cuando se ahorra do prcsontc, sr 
paga con creces á lo futuro. Si so descuida la 
enseñanza moral y religiosa del pais o no s»^ (h 
cual debiera á protesto de economía, los vicios, 
las faltas y los crímenes del ciudadano irroí^anín 
pérdidas mucho mayores y oblipranni ;i sacrifi- 
cios mucho mas costosos que imporiamn los 
ahorros mal calculados/' 

Hemos dicho ya que el Kstado debe fonit^nlar 
la beneficencia, implantando asilos de candad 
para el sosten del huérfano, del desvalido y d^I 
anciano por ser una obligaci(m de justicia y íI(^ 
humanidad; y si es cierto, si está obligado íi mi 
rar por la vida material del individuo, con m.í- 
yor razón debe interesarse por el cultivo dr» la 
inteligencia, por (\ progreso del (Uiteudimiento 
de aquellos que, por una fatalidad d(» su destino, 
por su humilde nacimiento ó ])(>r otro motivo, se 
encuentran sin los medios necesarios para acer- 
carse á beber en las fuentes de la saluduria. Tía 
instrucción pública tiene una ví^ntaja considera- 
ble sobre la beneficencia oficial, esta formada de 
asistencia, la beneficencia oficial, necesita para su 
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fomento capitales que se consumen sin reprodu- 
cirse, y cuyo gasto se aumenta considerablemen- 
te, ílesdo el momento quo no satisface sino ne- 
cesidades del presente, y que no levanta la con- 
dic-iou do los que viven á espenüas de ella; al pa- 
so que los capitales que se invierten en la ense- 
nan za de la clase pobre, si bien no se producen 
sino de una manera inmaterial, son frutos que 
d uran toda la vida, no se consumen con el uso, 
antes por el contrario, cuanto mas se ejercite 
ese poder inmaterial que han creado, mayor se- 
rá la suma de bienes que se reporte: la instruc- 
ción obrando sobre la intnligencia despeja las 
nieblas de la ignorancia é iluminando el espíri- 
tu del hombre, le hace mas perfecto; le empe- 
íia mas en el cumplimiento^de los deberes y obli- 
gaciones que tiene que llenar para con la socie- 
dad y la familia; lo separa dol vicio, desarrolla 
cu ti la actividad y el amor al trabajo; hace que 
Bc coiidnzea por sí mismo; le ensena á distin- 
guir el bien del mal; que sea dueño de sus accio- 
nes y viva verdaderamente bajo el imperio do la 
libertad. 

La autoridad, pues, difundiendo la instrucción 
entre los individuos sometidos á su poder, cum- 
plo con el primer cuidado que, como dice Platón, 
debe ser desterrar la ignorancia de la sociedad; 
da armas al débil para que pueda lanzarse, sin 
temor de ser vencido, en la lucha de la compe- 
tencia; niojora la (.-ondicion de los desheredados, 
haciéndolos concurrir á la par que el rico al de- 
RGmveno de las funciones públicas; y aplacando 
la injusticia del sistema do apropiación, conso- 
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lida mat y mas, e respeto que se debe al dere- 
cho de )ropiedad 

Veairos ahora, lué especie do instrucción de- 
be ser ilispensadí por los gobiernos á la clase 
pobre, jlay dos e .pecios de instrucción: la ins- 
trucción primaria y la instrucción profesional; 
la primira es la bvse en que so apoya la según- 
da, y coínprende d míniuiun do los conocimien- 
tos necc sarios pai a que ol liombro pueda llenar 
los deberes que le impone ol estado social y po- 
lítico ei: que se ei cuentni, es la que debe poseer 
todo miiuibro de la sociedad para ser un buen 
ciudadano, y siendo este el objeto d(d gobierno 
á ella deben concurrir Ims niiras paternales del 
poder público. En cuanto á la instrucción profe- 
sional que coniprinide un orden superior de co- 
nocimientos especiales, (jueda á cargo del in- 
dividuo ó de la familia. 

El dia en que la iustrueeion primaria, germen 
fecundo del saber, regenere á los que se hallan 
sumidos en la ignorancia porque no cuentan con 
los medios para salir de ella; el dia en que el in- 
dividuo que no la jíosea, sea mirado como una 
triste escepcion, la mayor parte de las faltas y 
de las calamidades que azotan el cuerpo social, 
sino han desaparecido por compl(^to habrán mi- 
tigado en gran parte la rudeza de sus golpes: to- 
das aquellas fuerzas inij)ri)duetivas porque se 
hallaban aletargadas, ó (pie prodiuíian muy poco, 
por carecer de una dirección inteligente, ofrece- 
rán á la sociedad el fruto de que Antes eran sus- 
ceptibles, aumentando considerablemente su 
riqueza: el banquete de la naturaleza cuyas vian- 
das estaban vedadas para los parias de Malthus, 
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no será del dominio esclusivo de los hijos de la 
fortuna, porque el pobre instruido cuenta con A 
poderoso elemento de la inteligencia cultivada 
para abrirse camino y reclamar su parte. Dea- 
graciadamente para llegar á este término felia, 
para que la ciencia social de este paso mas ha- 
cia la perfección, tiene que pasar algún tiempo, 
porque si la naturaleza del hombre es suscepti- 
ble de perfectibilidad, su progreso es lento: ade- 
lanta, pero su adelanto está sometido á la ley de 
las sucesiones: **Tomemos á Dios por modelo, 
dice Pecqueur, todo está graduado en la obra de 
la creación: la semilla vuela impelida por el aire 
y cae en tierra, y de la semilla nace el tallo, y 
del tallo la flor y de la ílor el fruto. En vano vio- 
lentaríamos á la semilla para que se convirtiese 
en fruto antes do haber sido un tallo y una flor." 
El papel de los Poderes Públicos es, pues, di- 
fundir la instrucción, poniendo los medios que 
estén á su alcance, y allanar los obstáculos que 
se opongan á su marcha progresiva, combatien- 
do las malas costumbres y las preocupaciones; 
esta actividad gubernativa ayudada por el tiem- 
po, incesante reformador de las costumbres, es 
indudable que nos llevará en alas del progreso 
intelectual hacia los límites de la civilización. 

Por todo lo dicho hasta aquí vemos con cla- 
ridad que los elementos mas poderosos, y que con 
mas eficacia prestan su concurso al adelanto pro- 
gresivo do la miseria humana son: la inmoralidad 
del egoismo, y la ignorancia, dos fuerzas que 
partiendo de diftírentes puntos convergen hacift 
un centro común, constituyen, podemos decirlo 
así, sus manantiales originarios; los medios de 
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cegarlos acabamos do encontrarlos en la asocia- 
ción, en sus limites raciónalos, que hace depen- 
der el bien ó el interés particular del bien ó del 
interés general; en una palabra, en el lazo moral 
de la fraternidad, y en la instrucción, porque sin 
una dirección inteligente nada es posible. Inde- 
pendientemente de estos medios que podemos 
llamar principales, existen otras medidas par- 
ticulares; pero debemos advertir que solo produ- 
cirán benéficos resultados, prrvia la generaliza- 
ción de la moralidad y del cultivo intelectual 
que son los principios sobre las cuales están fun- 
dadas. Entre dichas medidas podemos citar las 
siguientes: 

La extensión del cr^nlito, y principalmente el 
establecimiento de cajas de crédito, para hacer 
préstamos y anticipos a los obreros sin las con- 
diciones de la usura, no fundando el empresario 
su confianza en la devolución, sino en los títulos 
de moralidad presentados por el trabajador. Na- 
da hay que pueda existir sin fundamento: el cré- 
dito está basado en la confianza que inspira el 
deudor al acreedor; pero esta confianza á su vez 
tiene otras bases, que se encuentran en la inte- 
ligencia y probidad de la persona en quien se 
tiene depositada; por lo tanto, en una sociedad 
en que los principios sanos de la moral no ha- 
yan echado sus raices, difícilmente se podrán 
implantar estos establecimientos sin exponerlos 
á ser víctimas del abuso de aquellos á quienes 
se queria favorecer, y de la buena fé de sus 
empresarios. 

Como medida para evitar la miseria produci- 
da por causas accidentales é involuntarias, las 
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companiaa rio Hoffnros prestan la mejor garan- 
tía, TÍO porquí! (U)n\.(\]\{r\ín el daño, sino porqae, 
dividítridnlo, nipíirl.ifuidolo entre los asociadoSi 
hacen solidiirin su rr;s|)onsabilídHrl aplacándola 
efectos <{\\(t díM-l resnlUín, di? rníinera que la des- 
gracia íjU(3 (\('.\)\ií ))ííSíir Kobre uno solo, es sopor- 
tada fnLií'rníiliníjnto por todos; pero en estas ÍD8- 
titncioníí:?, coiní)f*n las anteriores, si bien es ver- 
dad qiKMto (!x¡s1(:ii ¡rn|UMl¡ni(;ntoH niaterialos pA- 
ra Ku ns^niííioii; los hay morales, porque apoya- 
dos Kol.'inicnü; en la confianza, se prestan álM 
espeí!nl;ií'inii('s criniinabís; í»s vordad qiiü se po- 
dría (lisniiiMiir los al)nsr)s mediante la (MavedAd 
de las penas y í*;isli<^os impuestos por los legis- 
ladores, i'i los (|iio rpiirüan li<'i(;er pasar cnnio des- 
gracia vonlfidííDi. líL í""iKÍ()iiada i)or lina depra- 
vada voluntM(l, y i..'i.nil)irfn nu^íliante una adiiii- 
nistríiííion di; justicia recia y moral: pero esto 
no lo considrniinos como bastante: so atcnuari 
el mal; ni:is ¡ímií'miíos vacíos no deja la práctica 
de la justií'iíi! Volvamos, pues, á insistironlo 
que taiilas vfífcs lií-mos repetido: la moralidad I 
social y l:i iMsIriicrion, son principios necesarios 
para hi. (w'i'Mfwic.in íIíí ünla institución cu que en- 
tre como clíijiu-nto í'l cr^-dilo. 

l'or lo quí! Ii.'irc al imf)iiíjsto, tanto directoco- 
mo iiiílircí'lo, íjIVítíí vciijíijjis i' ¡nconveniont.es. 
VA ffinihio íjíj ini¡)Mí'sto iiiílirrcto, que es injus- 
to ]íor íjfí 'lili' í!n l:i misniíi. f)roporcion tanto al 
pobrr romo ni rií'o, |mií'S ^MlxímoH {^rava sobre 
nrtií'iilo'; fio í-oumhhí, /.rí-riernl, por uno directo J 
proporrioiiíií!o :i l:i ríMila, indivirlual; nmta q"^ 

pMí'ílí! y.i'V r()]\(}('.\i\ii por l)U(ínos datos (ístadisti- 
eos, ha r.ido njítomcndado, con mucha insisten- 
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cia, por varios publicistas; mas la ijujusta des- 
proporción de que adolece el impuesto sobre con- 
sumos, está equilibrada por las numerosas ven- 
tajas que presenta; desde luego, hace estensiva 
la contribución á los extranjeros, no se deja sen- 
tir su gravedad, porque se pagan poco a poco y 
á medida que se satisface el precio de los artícu- 
los que se consumen, y presta seguridad en su 
rendimiento; un impuesto din cío sobre la ren- 
ta de familias pobres seria difícil de llevarse á 
cabo, pues su pago dependería siempre de sus 
cortas economías y de su hábito al ahorro, no 
pudiéndose fijar dia para su recaudación. Sobre 
esta materia se deja sentir la necesidad de un 
sistema que participe do las ventajas de ambos, 
en que se encuentren amalgamados, siendo im- 
posible sentar ningún principio á priori, porque 
todo lo que se refiere á las contribuciones es re- 
lativo, dependiendo su buena aplicación, direc- 
ta ó indirecta, de las circunstancias en que se 
encuentren las poblaciones. La moderación en los 
gobiernos para imponerlas, sí es de desear, por- 
que siendo la contribución de por sí una carga, 
cuanto mas gravite sobre la producción, sobre el 
interés individual, sus fuerzas se irán agotando 
y aumentando las fatigas y las calamidades de 
los subditos. 

Los espíritus filantrópicos, guiados siempre 
por el deseo del bien, pretenden ver una medida 
salvadora estableciendo un máximun á la for- 
tuna privada; máximun del cual no se pueda 
pasar, perteneciendo todo aquello que sobrepa- 
se ese limite á los indigentes; mas los partida- 
rios de esta medida desconocen que las aspira- 
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ciones del hombre son ilimitadas, que siempre 
busca un mas allá que le sirve de estímulo para 
poner en actividad sus facultades, y que, faltan- 
do éste, lo condenan á la inacción: el hombre 
tiene derecho á llenar las necesidades de su na- 
turaleza, que son infinitas y variadas, presen- 
tándose en los distintos individuos con mas ó 
menos energia; siendo imposible por lo tanto 
determinar los medios para su satisfacción de 
una manera proporcional, si se establece un tipo 
común de fortuna. ¿Cómo conocer, por otra par- 
te, si la fortuna privada ha llegado al máximun 
establecido? El único sistema que se presenta 
como aceptable, consiste en la confianza que ins- 
piren los ciudadanos, en su declaración formal 
hecha de buena fé, lo cual deja mucho que de- 
sear. Ademas, si este máximum es muy eleva- 
do, siendo difícil alcanzarlo, no tiene objeto la 
medida })ropuesta, y si, por el contrario, se es- 
tablece un tipo i)equeno, no se podrian llevar á 
feliz término los grandes trabajos que necesitan 
de capitales considerables; la industria se debi- 
litaria por carecer de medios para su desarrollo, 
desapareciendo el deseo de reformar los inventos 
en aquellos que á ella síí dedican, porque la pers- 
pectiva de la ganancia no los invita al trabajo; 
y, si bien creemos que se encuentre hombres que 
sacrifiquen su interés en mira del interés gene- 
ral, estos no componen indudablemente la ma- 
yoría, son excepciones que aparecen rara vez for- 
mando contraste con el exclusivismo egoísta que 
se nota en la mayor parte. 

Pero, antes de pasar adelante, hagamos una 
aclaración respecto á la introducción de los pro- 
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gresos de la mecánica en la industria, que hemos 
considerado como causa de miseria; la impor- 
tancia de la materia así It» requiere, y ademas 
no debemos caer en la justicia de hacer al pro- 
greso fabril exageradas inculpaciones. Se ha di- 
cho que la introducción en la industria fabril de 
grandes y poderosas múquinas (¡ue excluyen á 
gran número de obreros de la fabricación de los 
productos, quitándoles el trabajf), único medio 
de subsistencia, es una de las fuentes mas fe- 
cundas de la miseria; si bien es cierto que la in- 
vención de máquinas nuevas dotadas de fuerza 
tal que hacen por si solas, y en muy corto tiem- 
po, el trabajo de un gran numero de operarios, 
trae por consecuencia el abandono de rstos y la 
baja de los salarios; debemos convenir también 
en que, si el mal existe, es un nial transitorio de 
corta duración: la maquinaria que facilita la pro- 
ducción de los objetos, hace bajar el precio de es- 
tos, los productos encuentran una fácil salida en 
el mercado, y el empresario aumenta sus capita- 
les, 6 incitado por la ganancia, establece el genero 
de industria á que se dedica en mayor escala de la 
que tenia antes, necesita, por consiguiente, de 
un número mayor de operarios, y muy pronto 
aquellos que habian sido separados de sus fun- 
ciones, vuelven á contribuir con sus brazos á la 
obra de la producción. Además, las facilidades 
con que cuentan hoy las clases obreras, las me- 
nos acomodadas de la sociedad para conseguir 
los objetos indispensables para la vida, se las 
deben al progreso fabril: «La MuU-Jenny, dice 
el economista Blanqui, ha herido do muerte las 
ruecas de la edad media; pero ha centuplicado 
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los productos de la industria del hilandero; ha 
puesto el lienzo al alcance de las clases raas po- 
bres de la sociedad y proporcionado camisas á 
los hijos de aquellos, cuyos señores miraban es- 
ta vestidura como un lujo. Puede decirse, que 
los oficiales están mas interesados que jos demás 
ciudadanos en la perfección y multiplicación de 
las máquinas, por cuanto haciendo bajar el pre- 
cio de los objetos de su consumo habitual, les 
permite adquirir mayor número, esto es, pro- 
curarse una cantidad mas considerable de goces. 
¿Quién sabe de cuánta utilidad ha sido el inven- 
tor del bastidor para tejer medias, y de cuántas 
incomodidades ha preservado á las laboreras de 
calcetas que debian maldecirle en el fondo de su 
alma!» 

Por otra parte, las mujeres y los niños des- 
graciados, pueden dedicarse á ciertos trabajos 
que antes de la invención de la maquinaria no 
realizarían sus débiles fuerzas; por medio de la 
máquina su trabajo se reduce á simple vigilan- 
cia para evitar uno que otro movimiento 'irre- 
gular del aparato, lo cual no necesita de grandes 
esfuerzos, esta misma facilidad que presta la 
mecánica á la producción, elimina en gran par- 
te el trabajo material del hombre dejándole vas- 
to campo para su desarrollo intelectual: «Al re- 
emplazar las máquinas la mayor parte del tra- 
bajo del hombre, dice el seíior Olivan en su ma- 
nual de Economía Política, lo emancipan de fae- 
nas rudas y penosas, capaces de embrutecerlos, 
y de la mayor parte de las automáticas que lo 
rebajan. Las aspiraciones de la mecánica, aun- 
que algo temerarias y utópicas, se dirigen á en- 
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comendar á las máquinas, nada menos que toda 
operación material, reservando al hombre las 
únicas funciones de intermediario, regulador, y 
director inteligente.» 

Vemos, pues, cuan grande es la cantidad de 
bienes que la sociedad recibe, y sobre todo la 
clase obrera de la aplicación de la mrcanica; el 
pequeño mal transitorio que ocasiona no es una 
grave falta, tanto mas, si se considera que solo 
proviene de las malas medidas que se tomen 
para su introducción, no detengamos su progre- 
so llevados por un falso temor, cuanto mas gran- 
de sea su aplicación, tanto mas se facilitarán los 
medios productivos, los objetos serán mas nu- 
merosos, se venderán á precios sumamente bajos, 
de manera que no solamente puedan satisfacer 
las necesidades del consumidor acomodado, sino 
que además hallándose al alcance de la clase po- 
bre les hace la vida cómoda y agradable. 

Habiendo sentado al principio de este trabajo 
que el pauperismo es una consecuencia de lo 
imperfecto de nuestra naturaleza, y la incompe- 
tencia de los sistemas socialistas para llegar á la 
perfección; habiendo examinado después las 
principales fuentes de donde emana, hemos lle- 
gado en el desarrollo de la tesis á los remedios 
que se deben aplicar para evitar el mal; hemos 
considerado la caridad como un paliativo y pre- 
ferido el ejercicio de la caridad privada al de la 
beneficencia oficial; después vistos los bienes que 
reporta el ahorro principalmente á las clases me- 
nos acomodadas do la sociedad, recomendado 
todas aquellas instituciones que lo facilitan; com- 
prendiendo que la instrucción atacaba en su orí- 

11 
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gen al pauperismo, hemos aconsejado á los go- 
biernos el destierro de la ignorancia como nn 
gran paso que debe impulsar á la sociedad á un 
estado envidiable de perfección; y examinadas 
las medidas particulares que se han propuesto, 
investigar lo que hay de cierto en la introduc- 
ción de la maquinaria como causa de miseria. 

Para concluir este problema á la vez econó- 
mico, moral, político y social, que no ha sido 
tratado como lo merece su gran importancia por- 
que para ello se requieren mas vastos conoci- 
mientos, vamos á exponer algunas reglas toma- 
das del señor Pradier Foderr, que pueden servir 
de norma, de guia de conducta al individuo y á 
los gobiernos. 

«El individuo puedo escapar de la miseria por 
un trabajo enérgico y sostenido, por una vigi- 
lancia constante, buscando sin descanso los me- 
dios de aumentar su poder productivo, desarro- 
llando su instrucción, fortificando su moralidad 
extendiendo el círculo de sus relaciones, multi- 
plicando su crédito, consumiendo con prudencia, 
no apartándose jamás de esa previsión, tan ne- 
cesaria, que se traduce en la vida por el orden, 
por la economía, por la observancia de las reglas 
de la higiene, por los matrimonios reflexiona- 
dos.» 

((En cuanto á los poderes públicos, á los go- 
biernos, pueden contribuir á evitar la miseria 
de las poblaciones, haciendo reinar la seguridad, 
el (3rden y la justicia, reformando los abusos; 
haciendo desaparecer lastrabas; destruyéndolos 
monopolios; moderando y repartiendo bien los 
impuestos, absteniéndose de gastos inj)roducti- 
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Lima, Julio 18 de 1879. 
S^or Dr. D. José Easebio Sánchez Yice-Beotor de la Universidad. 
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N sesión pública de ayer, los Delegados de 

las Facultades de Teología, Jurisprudencia, 

Letras, Ciencias, Medicina y Ciencias Políticas 
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y Administrativas han olojido á US. Yioe-Beclor 
de osta Universidad Mayor do San Marcos. 

Al comunicar á US. tan honrosa elección, me 
es grato reconocer que solo es una merecida jus- 
ticia tributada iilos ilustrados antecedentes per- 
sonales do US; y que en consecuencia toáoslos 
miembros de la Universidad, como el que sus- 
cribe, aprobarán unánimes el acertado tino de 
flus Delegados. 

DioB guardo á US. 

Juan Antonio Bidhtbo. 



Lima, Julio 21 de 1879. 



t^ I 



Soiíor Bootor do la Uiilvorsidad do San MárcoB Dr. D. Jnan Antonio 
Riboyro. 

\l/í^ estimable oficio de US. de 18 de este mes 
/^ 1110 liace saber que, en la sesión pública del 
dia autorior, los Señores Delegados de las seis 
Facultades que componen la Universidad Mavor 
de San Marcos se han dignado elejirme Vice- 
Rcctor de esa muy ilustre Corporación. 

La altura de la honra con que se han digna- 
do favorecerme los Señores Delegados, y que yo 
jamás me liabia atrevido á solicitar, asi como 
los grandes y delicados deberes que me impono, 
me hacen mas notable mi demerito y la faUa de 
dotes para desempeñar con acierto el puesto que 
se me ha conferido; y al aceptarlo lleno de re- 
conocimiento, protesto que trataré de correspon- 
der á la confianza que se me dispensa con mi 
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entera consagración al fomento del progreso y 
la marcha ordenada de la Universidad; en cuyo 
propósito me servirán de guia los nobles antece- 
dentes y la acertada dirección de US; y será un 
poderoso estimulóla aprobación que bondadosa- 
mente me ofrece US. en su nombre y en el de 
los ilustres miembros de la Universidad, de la 
elección con que se me ha favorecido. 

Kuego á US. que se digno hacer presentes 
mis sentimientos á la ilustre corporación que 
dignamente preside, aceptando US. mi sincero 
agradecimiento por los honrosos términos de su 
oficio a que contesto. 

Dios guardo á US. 

José Eüsebio Sánchez. 



En cinco de Agosto de mil ochocientos seten- 
ta y nueve, se reunieron en el Salón de Sesiones 
del Consejo Universitario de la Universidad Ma- 
yor de San Marcos de Lima, los Señores Docto- 
res Amador Sotomayor, Manuel Tovar, y Mateo 
Martinez, de la Facultad de Teología; los Docto- 
res Manuel A. Barinaga, Emilio A. del Solar, 
Manuel S. Pasapera, Román Alzamora, Ray- 
mundo Morales y Ricardo Aranda, de la Facul- 
tad de Jurisprudencia; los Doctores Manuel 
Odriozola, José C. IJUoa, Josf A. Rios, Juan 
Cópelo, de la Facultad de Medicina; los Doctores 
Sebastian Lorente y Guillermo A. Seoane de la 
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Facultad da lictruH; Ioh Ooctoros UUdifiUo Fol- 
kíorHkí y Joaquín ('apealo, do la Fa^sultad (te 
ÍJioncian; y Ioh DoíítorcH Kamoii Uíbcyro y Ma- 
tiuol V. Morol<% dcla l'^ucultiul do CíoucíaH Pulí- 
iícaH y AdinínintrulivaH. 

MI Hr. l)i\ I). JoK^j KuHobío Bánchez Unm 
pOKííKÍorj ílííl <:iir^o íIí; Vícíí-llííctor da la Univíír- 
HÍdad pnrKiiuido jiinun(;nio auto el Hr. Itt'X'tor 
I)r. I). Jimii Antonio Uiboyro. 

l/ronunciudoH Ioh dincurnoH do oBtilo, al Kr. 
Héctor lovantó la HoHÍon. 

m 



DISCURSO 

del seflor Reetor Dr. D. Juan Antonio Rlbeyro. 

Señor Vice- Rector: 

\yOS delegados de las diversas facultades que 
J constituyen actualmente la Universidad 
Mayor de Lima, observando las prescripciones 
de nuestro reglamento, os han elejido Vice-Rec- 
tor de esta corporación harto célebre por sus 
tradiciones históricas, por su consagración á la 
enseñanza y por la multitud de hombres distin- 
guidos que han salido de sus claustros. 

Los delegados al elejiros para este deUcado 
puesto, que bien merecéis por vuestra inteli- 
gencia y honrosos precedentes en la carrera de 
b magistratura, no solamente han llenado en 
justicia su importante cometido sino que han 
satisfecho una necesidad de la escuela, general- 
mente sentida y reclinado una esperanza para 
el porvenir Uterario y científico del primer cuer- 
po docente del Perú. 

FeUcito á la Universidad ^por tan acertada 
elección, y os felicito Sr. Vice-Rector, porque 
en el nuevo puesto, que comenzáis á desempe- 
ñar desde luego, tendréis un vasto teatro donde 
ejercitar vuestras dotes intelectuales, prestando 
útiles servicios á uno de los ramos mas impor- 
tantes de la administración pública. 



CONTESTACIÓN 

d«l Mllor Vfce-Rector Dr. D. Jofé IumMo I «Mbtc íI (MBAT 

poMffon del Mrgo. 



Benques: 



c 



^püMPLiDO ya ol precopto que me imüone 
)^ ley, al tomar posesión del cargo ae Vi 
Rector do la Universidad Mayor de San Marc 
tócame satisfacer otro no menos sagrado, ( 
me dicta ol corazón, tributándoos el horneo 
de mi mas profundo reconocimiento, por la 
merecida honra que habéis querido aispeni 
me, designándome para ocupar el eem 
puesto en esta respetabilísima y muy flu 
corporación; puesto, señores, que yo jamas 
habria atrevido 4 solicitar, porque compre 
que í'íl debo sor el premio concedido á los esí 
zos de la iutoligeucía (coronados con ol éxito 
los torneos reñidos (ui ol escabroso camp« 
la ciencia. 

A cHü solo título (lobioron su ingreso en 
santuario, y alcanzaron gran renombre mu< 
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varones ilustres, que yo no tengo necesidad do 
recordaros, porque sus nombres se hallan gra- 
bados con caracteres indelebles en los fastos 
universitarios, que os son bastante conocidos, 
y que, como astros de gran magnitud, esparcen 
sus rayos y nos envuelven con su refulgente luz. 

A los esfuerzos do tan aventajados campeo- 
nes, y á la propagación de sus variados conoci- 
mientos, por medio de una hábil y metódica 
enseñanza, fueron debidas las glorias y la fama 
que, en tiempos no remotos alcanzaron la Real 
y Pontificia Universidad de S. Marcos. 

Pero esa época de gloria inmarcesible para 
las Letras del Perú, tuvo que atravesar una 
crisis penosa y dilatada, que puso á dura prue- 
ba el restablecimiento del lustre de esta corpo- 
ración. 

Habia llegado el Perú á la edad de mayoría; 
cesaba para él la época de tutelaje, y sonaba la 
hora tan deseada de la emancipación. Conoce • 
dor de sus derechos, y decidido á emplear todo 
el continjente de sus fuerzas vitales, para al- 
canzar los fines designados por la ley inmutable 
que rige las sociedades; se vio en la dolorosa 
necesidad de arrancar por la fuerza lo que el 
derecho imponía á la madre que hasta entonces 
habia dirigido sus inseguros pasos. 

Cruenta, desastrosa y terrible fué la lacha em- 
peñada pero el joven Perú batallaba con buen 
derecho; y el juez de las naciones, el distribui- 
dor de la justicia universal pronunció su irrevo- 
cable fallo. El Perú fué, desdo oso instan o, ins- 
crito en el catálogo de los pueblos soberunos é 
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indr^pcüidiontoH, y todaH laH dornas ontidadofi po- 
liticas rrc.oíuuúmyu Hii autononiia. 

A proporcHotí do la ina^tiii.iid do la lucha, bu- 
hiíiroM díí rtííi* ^nuidííK Ion HarriíiníoH do loH íjíiíii- 
pnonos do hi. iridi^pcüidonoia |)ara o(jtiH(;^UÍr fíl 
triiinlo do tnii sant.a oaiisa; y ú la ohst.inadfi re- 
H¡Ht.f!no¡:i. do Hii;; oprosoroM, iiivo rpio oponor d 
iV^ni rl (':'.riior/() oniiil)¡nad«) de; todoH HilH liijoH. 
Nin(j;iin() (:Mt.:Ll)i'i. oxiniidn d(; ouiuplír oho «{lorio- 
Ho (lol)or: \(}(h):\ dol)¡íiii aih^f^nir la piodra quo lia- 
bioni do oonl.t'ihiiir n la foninioion d(d vaHto tem- 
plo d(; la lihorUid y r'.oino todos, loa Híirr.uloUiH 
do la oifiKMa y los ii(tr)|¡l()U pairaron H\\ tributo, 
ahafidonatido la r^iodra y o| hanr^o para otiipu- 
nar ol arma (piola l'atria los conliara, conol 
proposito do ohtoiior la viotoria. 

I)(íst)ii(;s d(;l triinifo, la (JnivorBÍdad do H. 
Marros vio d(;s¡ort.os sus claustros. Ijoh maes- 
tros, (pío dispiífisabari on otro tíompo la Baña 
doctrina, no volvian h ocupar su puüftto on la 
cátodra, dedicados a dar organización y 'ici- 
montar sólidani(!ntf; (d rniovo edificio político. 
lia autoridad niisnuí, ontre({ada do nroforcnciai 
á provfjor do los medios indisponsanloH paraol 
afíati/arnionto do las nuevas iristitucionos y (lol 
<^)rden |)i'j|)lico, dííscuidó <A fornonto do la ins- 
trucción, aplicando íi otros fines los rocurflofl 
que antes tiabian servido ;i la propagación do la 
onsefían/a universitaria. Ijos ¡(Wenos alumnoflf 
sedientos de ci(!iicia, volvian a hrsher en osa 
fuenti; pura <- inn^otahlo el liquido rpie liabiaD 
onipezado á (Mistar ¡\ |)e(pi(;iíos sorbos para iluH' 
trar su (;tit(;nd¡rn¡(Mito; y (encontrándola seca»fl<- 
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retiraban desalentados á buscar en otra parte la 
savia que diera vida á su inteligencia. 

Este fué, señores, el golpe mortal que reci- 
biera la Universidad de S. Marcos: dejó de ser 
docente, y su vitalidad tenia que extinguirse; y 
haciendo en el estertor de la agonía, esfuerzos 
supremos para recordar su nombre, conferia 
grados académicos por medio de actuaciones, 
que estaban muy distantes de alcanzar los que 
en sus tiempos felices servían para otorgar un 
puesto de honor á la capacidad y al estudio. 

Consolidado un tanto el orden piil)lico, y com- 
prendiendo perfectamente los encargados de la 
administración, que no hay (3rdon bien cimen- 
tado si no se basa en la instrucción del pueblo, 
y que el árbol de la libertad solamente se hace 
fecundo con la savia de la ciencia, dictaron al- 
gunas medidas en protección de la enseñanza 
universitaria, que no correspondieron al lauda- 
ble propósito de sus autores, porque no se tra- 
taba simplemente de fomentar; habia que ree- 
dificar el edificio arruinado; y para esto no bas- 
taban disposiciones aisladas, y se requeria re- 
cursos permanentes que, en la instabilidad de 
los gobiernos que se sucedieron después de 
nuestra emancipación política, eran casi siem- 
pre absorvidos por necesidades apremiantes de 
otro orden. 

Tiempo era ya de pensar de un modo serio 
en establecer sólidamente y procurar el desarro- 
llo progresivo de la instrucción pública. La in- 
dependencia y la autonomía del Perú estaban 
aseguradas, y era preciso que las nuevas insti- 
tuciones se consolidasen definitivamente, sir- 
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yiéndoles de poderoso fundamento el desarrollo 
gradual é ilustrado de la inteligencia. Los co- 
legios en que se ensenaba la instrucción media 
y la superior no contribuian á ese fin. Dirigidos 
arbitrariamente los de enseñanza particular, y 
sujetos los nacionales á reglamentos diversos é 
incompletos, no respondia la instrucción á un 
plan general; faltaban la unidad y el método; y 
eran por consiguiente muy poco provechosos, 
sino estériles, los esfuerzos de la juventud para 
adquirir la mayor suma de conocimientos. 

A este grave mal vino á poner remedio, en 
parte, el reglamento general de instrucción de 
1853, organizando la enseñanza en^ todos sus 
ramos; formando el plan de los estudios; desig- 
nando las autoridades que debieran vigilar el 
estricto cumplimiento de sus disposiciones; res- 
tableciendo la Universidad como cuerpo docen- 
te; y disponiendo, por último, que las rentas 
destinadas á la instrucción no pudieran des- 
viarse de su objeto; declarando la responsabili- 
dad de los infractores. 

Mucho ha debido ciertamente la instrucción 
púbUca á ese Reglamento, y de ello es una 
prueba inequívoca la nueva vida que ha reco- 
brado la Universidad de San Marcos, cuyos 
frutos vemos en la entusiasta juventud que, 
ávida de saber, ha frecuentado sus aulas en cre- 
cido número; y en las altas inteligencias que 
ostentan con noble orgullo las insignias del 
magisterio. 

Pero aún no se habia hecho todo en ese ca- 
mino; y en mi concepto, señores, faltaba algo 
muy esencial: faltaba la autonomia de la Uni- 
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:JNo di; Ju Jljh<iiií:':J<;jj; ;-.jjj 'jií< 1,< í/j;» v<i 
hiíJa <-/j fcju í.'l<;iJosa /jjat'Jja j>«yj ( J )ti1.< la 
I A«l///jrjjhlia''J';ji jyíilijj' a, <j'i< <-íi a/l< !aij 
■Áí-dí <-j<-M i1:íj .v>l;r< < Da í-jjj«; Ja :-.<ij;;< jjja 
:';/i 'jhí; ¡i: i/j¡n >¡)tjJi'Í< <ij í'/'i^:- J'y:'. la. 
;ifa ]ja*:í-j' íju< fc<. runjjja J:j ]< v, j^<:/'/ 
! <'/;jj <i *J<.I><>" íjiK. J<- iín¡j'jj.>< Ja ^ ';Jí:->j 
di aU:Jid(-j' aJ f'jísujA/j t¡i: Ja jíj: W ih ';í«;/j 
f. 

: J*'a.''ijlta<J<.h l'y':a < ^1lJ^lJal• r^^ij :■ n :1'J;:^í;í 
•iJ<> Jaíi JH:<^<>j<laíJ< íS <J< la < íj:< harva [;a 
»';ii<:J" aJ ^Ima-ji-yj I "jji v<i í-iÍ:ii J'^ l:i:- nNy.» 
i<; j;J'/jjcijdaij al inuyni < ; .^aij^ Íj' v /jja;: 
.'j iíjf-to'Jo <ij Jo:- < ^J.U.'JJ^:\ :i ÍJJi 'i.< 'jU<. 
judvh, '/l;i<:)jí.'^aíj íj í-ri y<./ J:. aj.i'yl/.'í.';.';.'- 

I jv;i<j'.M, ^.<■ í:»j/ijpJ:i < :-:Wj' '•:,n:fí:U. Ja J< y; 
*!<-j ¡j'ji i'j'í.'/i- l'y:-, j.'.? 'J 'y; '.• < (■'•'*' -.i !.'■; 
■■ aJ J/iayof \''\^li *N .'. ^ ; j .< ♦: '':■'.' 'Jí, 
; <fí l/yíj'j <:a^'y ,••?;:, j<í',.. ',']»'/♦.;•;'■.:■'.; 



^ . - * ■ 



'I I « 
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Único modo como entiendo corresponder dij 
mente á la honra que me habéis dispensado 
la espontaneidad de vuestros votos. 

En cuanto á vos señor Rector, dignaos ace 
el testimonio de mi mas profundo agradecim 
to por los conceptos honrosos que habéis qt 
do expresarme, propios de vuestra genial 1 
dad, y de los sentimientos amistosos de que 
dais constantes pruebas. 



INTERVENCIÓN 






Señor Ministro: 



Tniv^rriídad do San Marróos ha í)art.ií:ipa- 
>dí; la justa indií^nacíon qiio ha produrtido 
/;j>:iblica la íjiurra tí;rnfírar¡a qiK- f-Ai ^hilf», 
ado por nn acto (h: ácAnf-ncm pol.tirra nos 
iarado su Gohiorno. í^oh r'#it^:dr/iti/:o.H do 
adiV;iorjíil ínstituoion, lo minino (\]U'. sus 
>H, todo^ han .s^;ntiHolo^ ír^^rnulos d^rl pa- 
ño profundarn^-íití; li^^rido por la rastr^ira 
ta do un u/^hiíit:lf'. quo, linhisful) por en- 
f. ospíjraw/>iH, noH ^-roy j díi-.príví-nidos pa- 

5i.Ír/t HU.H VÍolí:ritH% ?Jt;fí:s¡Orií;S: pí;ru la doH- 

-.iornpro ^mciKn'ra f.m -.uh prr>p¡óH aritos 
a/'-ion y ol ('M-^.\<j;f Ah Ihh tVilta-; quo co- 



lii 
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£1 Perú no tíene á la sazón ni partidos ni en- 
contrados intereses: todos concnrren á la salva- 
ción de la patria, quienes ofreciendo sus fortu- 
nas, quienes presentándose de buen grado para 
el servicio del Ejército. Y este movimiento impre- 
visto para nuestros enemigos ofrece el bello es- 
pectáculo de un pais que todo lo sacrifica en ob- 
sequio y defensa de su independencia, de su honra 
y de sus libertades. La Universidad no ha es- 
cusado pues ninguna manifestación que en la 
exaltación patriótica de todos los espíritus tien- 
da á mantener el entusiasmo público y á prepa- 
rar el triunfo esplendido que está reservado á 
nuestras armas. 

La inteligencia no está divorciada del ejercicio 
militar, en esas circunstancias supremas que 
suelen atravesar las naciones cuando son atro- 
pelladas en sus fueros, cuando se las Uama no á 
la discusión tranquila del derecho sino aJos cam- 
pos de batalla para dirimir con la espada, cues- 
tiones que no cumple jamas á la fuerza decidir 
con acierto y de una manera permanente. El 
Perú acepta la guerra no la j^romueve ni la en- 
ciende: el resultado definitivo vendrá á revelar 
cuanto es el poder de su justicia ya que se le ha 
llamado á un terreno que no hubiera querido re- 
correr. 

Las Facultades todas han hecho los ofreci- 
mientos que aparecen de los documentos que in- 
cluyo ú US. y no se detendrán en otros mayores 
si los sucosos lo exijieren: lo que no se realizará, 
sin duda desde que Dios ampara la justicia y las 
santas causas del derecho. 
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Sírvase US. poner este oficio en conocimiento 
de S. E. el Presidente. 

Dios guarde á US. 

Juan Antonio Bibeybo. 



rACVLTAD J>* teología. 



Seminario Conciliar de Lima, 2Iayo2 de 1879. 
8«&or Rector de la Universidad Mayor de San Marcos. 

XLn contestación al estimable oficio de US. 
) de fecha veinte y nueve de los corrientes, 
me es grato decirle que todos los profesores que 
componen la Facultad de mi cargo ofrecieron al 
Supremo Gobierno el veinte por ciento mensual 
de sus haberes para los gastos de guerra por to- 
do el tiempo que durare, y sus servicios perso- 
nales; y que habiendo S. E. aceptado la prime- 
ra parte del ofrecimiento, la erogación ha co- 
menzado ya desde el último mes pasado. 

Dios gnardc á US. 

Amador Sotomayor. 
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FACULTAD DE JURISPRUDENCIA. 



Lima, 2 de Mayo de 1879. 



Señor Rector de la Universidad Mnyor de San Marcos. 



Señor Rector: 



s 



_ OLO anoche me ha sido entregado su respe- 
J table oficio de 29 del mes próximo pasado, 
en que me dice US. que algunas Facultades han 
puesto en conocimiento de ese Rectorado el es- 
pontaneo ofrecimiento hecho por sus catedráticos, 
para auxiliar al Supremo Gobierno en las pre- 
sentes circunstancias; y que siendo US. el órga- 
no legal para manifestar á aquel esas honrosas 
adhesiones, desea saber si la Facultad que dirijo 
ha resuelto algo sobre el particular. 

En contestación, me es grato decir á US. que 
la Facultad que presido, en sesión de 18 del mes 
pasado, aprobó por unanimidad de votos una 
proposición del Dr. D. Manuel S. Pasapera ce- 
diendo para los gastos de la guerra el 20 por cien- 
to del haber de sus Catedráticos en ejercicio; y 
en la de 28 del mismo mes, dar á la nación para 
el mismo objeto, y por una sola vez, dos mil so- 
les de sus fondos propios, también á propuesta 
del expresado catedrático. Lo que he comunica- 
do por acuerdo de la Facultad, al Presidente de 
la Junta General administradora de donativos 
para la guerra, nombrada por el Supremo Go- 
bierno para entenderse directamente con los que 
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licieran erogaciones con ese objeto, y al Sr. Te- 
lorero de la Universidad. 

Díog gnarde á US. 

Manuel A. Barinaga. 

Lima, Abril C, de 1^79. 
wrEeetor de la Universidad Mayor tle San Marcos. 

Señor Rector: 



ySTA Facultad, en sesión extraordinaria de 
ayer, ha resuelto por unanimidad de votos 
ler los haberes de sus Catedráticos para coope- 
á los gastos que demande la guerra, ^vuirto- 
astamente ha declaraíV, J^^oner á disposición 
Úij^vmo üobiemo los servicios profesiona- 
de todos sus miembros; en la forma y por el 
Qpo que él estime conveniente. El Cátedra- 
gubUado Dr. D. Rafael Benavides, se ha ad- 
ido á tal resolución según me manifiesta en 
io de ayer que acabo de recibir. 
Codo lo cual me es sumamente satisfactorio 
ler en conocimiento de ÜS. para los fines 
ivenientes. 

Dio» guarde á US. 

Manuel Odriozola. 
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FAOVLTAD DE LETRAS. 



Idmm, á 5 de Mayo de J87!). 

Señor Rector de la Universidad. 



p 



N sesión de 19 de Abril próximo pasado, los 
profesores de esta Facultad acordaron ce- 
der al Gobierno para los gastos de la guerra el 
veinte por ciento de sus haberes mensuales. 

Oportunamente comuniqué esta resolución al 
Tesorero de la Universidad, y ahora me es grato 

iD^^Tie^lo en su conocimiento para los fines á que 
hubiere lugar. 

Dios guarde á US. 

Sebastian Lobenti. 



* ' - ^ft dr. 1879. 

FACULTAD DE OIEIfCIAfl. 

SoSor Beator de la Umyeradad Mayor de Stt Márooi. 

Señob Reotob: 

T^n^? f ^^^^^ ^^ participar á US. que los 
Catedráticos déla Facultad de Ciencias que 
presido, en sesión de 15 del presente han acor- 
dado ofrecer al Supremo Gobierno como donati- 
vo para la guerra actual el 20 por ciento de sus 
üaDeres mensuales, asi como sus servicios per- 



f 
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sánale» y lo» Laboratoríoa y Gabinete» de la Fa- 

cuitad* 

Lo qne me e» grato comunicarlo h fin de que 
Be digne trasmitir esta resolución al Hupremo 
Gobierno. 

]>iof gnarde 4 (ÍS. 

W. FOíiKriRBKI. 
r ÁVMtuímuA'titAn. 

lAma, Ahrirzu fh IW>. 
••iw RMtor de U UnÍT©T»iclA<l Mnyor d© Híin MArooíi. 

BsNon KH:cTon: 

t!/N contestación al estimable oficio de US« de 
/ esta fecha^ tengo la honra de decirle qne to- 
los los Sefíores Catedráticos de esta Facultad, 
N regentan cátedra, han acordado cí)der al Hu- 
^•emo Gobierno, para gastos de la guerra, el 
^^ntícinco por ciento de sus haberes; y, si aun 
ío han remitido el recurso que contenía dicho 
Crecimiento, es porque se ha esperado hacerlo 
^ar por todos los profesores que asi lo acor* 
aron. 

Pero, ya que VH. se ha servido en la nota h 
tie c^mtesto, hacer presente que por su digno 
rgano debe hacerse ese ofrecimiento al Hupremo 
JoWemo, acepto la indicación de VH. sunlican- 
lole se digne comunicarle el acuerdo do los (Ja- 
^ráticos de esta Facultad, d(j ceder el vf?intí. 
anco T)or cifmto de sus haberes para el r>bjeto 
Micho. 

f)ifm guArrle 4 fJS. 

P. PRAMER Fof/ftRÉ, 
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JAma, 12 de Mayo de I87í>. 

SoDor Beotor de la Universidad Mayor de San- Marcos. 

rüR este Despacho se ha expedido con fecha 
de hoy la resokicion que sigue: 

* 'Visto el oficio que antecede del Kector de la 
Universidad con el que acompaña copia de los 
que le han dirijido los Decanos de las Faculta- 
des de Jurisprudencia, Teología, Medicina, Le- 
tras, Ciencias y de Ciencias Políticas y Adminis- 
trativas comunicando los acuerdos celebrados 
por ellas, con motivo de la guerra a que la Re- 
pública ha sido provocada por el Gobierno de 
Chile: acéptase la patriótica manifestación he- 
cha por todos y cada uno de los miembros que 
componen la ilustre Universidad Mayor de San 
Marcos; la que el Gobierno estima como un elo- 
cuente testimonio de la razón y el derecho que 
asiste al Perú en la actual contienda, üése al 
Rector oficiante y á la corporación que preside 
las debidas gracias á nombre de la República. 

Pásese á la Junta Administradora de donati- 
vos para los efectos consiguientes en la parte que 
le respecta." 

Trascribola á US. para su conocimiento y de* 
mas fines. 

DioB guarde á US. 

Baymundo Mobales. 
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R. P. 



JUNTA omiBAL ADMIIIIBTB ADOBA 
1>K SOIUTITOI PABA LA lOUBBBA DB CHILE. 



Lima, 5 de Julio de 1879. 

Seuor Dr, D. Juan Antonio Ribeyro Rector ile la UuiTcrsMad Mayor 
de San Marcos de Lima. 

fOR acuerdo de la Junta, se ha abierto en es- 
ta Secretaría un Registro General y detalla- 
do de todos los donativos patrióticos que se han 
hecho y continúan haciéndose con ocasión de la 
presente guerra. 

En tal virtud, ruego á US. se sirva remitir- 
me, á la brevedad posible, los cuadros con que 
le corresponda cooperar a la formación del ex- 
presado Registro, cuidando, principalmente, de 
no omitir ningún nombre, ni cuota ó especie al- 
guna donada, por insignificante que sea, ni si 
las erogaciones son á plazo 6 por una sola vez. 

Dios guarde á US. muchos auos. 

Pedro José Calderón. 



Limay Octubre 10 de 1879. 
Señor Presidente de la Junta de Donativos. 

/VlE es grato remitir íi US. el cuadro adjunto 
/ en que se encuentra la nómina de los se- 
ñores Catedráticos que entregan mensualmente 
donativos para el sostenimiento de la guerra. 
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No incluyo el cuadro de las Faoultades < 
Teología y Medicina porque los señores Dec 
nos me han impuesto que han remitido á ül 
las listas respectivas. 

Dios guarde á US. 

Juan Antonio Bibeybo. 



DmulíTM meDioalcí ét !•• Ca(edrátie«i 4c la IJalTcnl4i4 

FACULTAD DE JUBISPBUDENOIA. 

Dr. D. Manuel A. Barinaga S 

91 jf Manuel S. Fasapera 

„ „ Luis F. Tillarán 

,9 f, Boman Alzamora (regenta dos 

clases) 

yy y, Manuel María Galvez 

,9 ,, Bicardo Heredia 

99 99 Miguel A. de la Lama 

Total 1 

FACULTAD DE LETBAS. 

Dr. D. Sebastian Lorente 

,9 „ Carlos Lisson 

99 99 Manuel M. Salazar (regenta 2 

clases) 

„ ,9 Pedro M. Bodriguez 

„ 9, Guillermo A. Seoane 

99 99 Leopoldo Contzen 
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Dr D. Manuel B. Pérez 20 

„ „ Adolfo Villa-García 20 



Total. 



180 



FACULTAD DE CIENCIAS. 

Dr. D. Ladislao Folkierski 

Martin Dulanto 

José A. de los Eios 

Miguel Colunga 

José M. Romero 

José G. Granda 

José S. Barranca 

Joaquín Capelo 

José F. Maticorena 

Ignacio La-Puente 

Augusto Benavides 



• f a • • . 



20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
30 
20 



Total. 



220 



FAGULTAD DE CIENCUS POLÍTICAS 
T ADMIXISTRATIVAS. 

Dr. D. Manuel V. Morou, 20 

Manuel Alvarez Calderón.'.'*'.'.*.*. 20 

Bamon Ribeyro 20 

Antenor Arias .* 20 

Luis Felipe Villarán .....*.*.*! 20 

Federico León y León 20 

„ Manuel Aurelio Fuentes , 20 






tt 



>» 



>> 



Lima, Octubre 15 de 1879. 



140 



G. A. Seoane. 
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Lima, 31 de Mayo de 1879. 
Señor Rector de la Universidad Mayor de San Marcos 

I^ON esta fecha el Señor Ministro de Guerra 
/ dice al de Instrucción pública lo que sigue: 

**E1 bando promulgado por la Prefectura del 
Departamento, con el objeto de que toda per- 
sona expedita para el servicio de las armas, se 
enrole en los Cuerpos de la Guardia Nacional 
acuartelados, no comprende á los estudiantes 
matriculados en la Universidad y Colegios, que 
están excepcionados de la movilización por la ley 
de 7 de Noviembre de 1872 y á quienes el Go- 
bierno no desea separar de sus labores ordina- 
rias. 

**Lo que me es honroso decir á US, para su 
debido conocimiento." 

Que trascribo á US. para su conocimiento y 
demás fines; debiendo hacer presente á US. por 
encargo del Señor Ministro de Instrucción que 
el Gobierno se reserva utilizar los servicios d^ 
los alumnos de esa Universidad cuando ^T^'-lT 
jencias de la guerra i- ^-a-" auaomtamente m- 

dÍspftnflaW-> 

Dios guarde á US. 

Baymumdo Mobalbs. 
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Lima, 13 de Octubre de 1879. 
Sefior Beotor de la UniverHÍilad Mayor do San M/ircos. 

L^UANDO ol (robicrno (le Chilo declaró la guer- 
/ ra al Perú, los alumnos do osa Universidad 
acudieron presurosos jí tomar ])arto on la defensa 
de la Patria, para lo que so organizaron on co- 
lumna de guardia cívica; poro coniprondiondo el 
Gobierno el irreparable perjuicio (pie sufriría la 
juventud estudiosa al íibandoufir los claustros 
universitarios por onrolarst^ n\ las filas del Ejer- 
cito, y no obstante de apreciar el alto nit^rito con- 
traído por ella con tan (espontánea como pa- 
triótica actitud; tuvo á bien dis])oner (pie con- 
tinuase consagrada á sus labores literarias, mien- 
tras que la situación no ro(^lamaso sus abnegados 
é importantes servicios. 

Al presente, aunque la iíepública se encuen- 
tra en un estado satisfactorio para poder resis- 
tir con ventaja á cualquier ataque que el ene- 
migo emprendiera por tierra, juzga S. K. ol pri- 
mer Vice-Presidente que conviene adoptar cuan- 
tas medidas conduzcan á asegurar mas y mas el 
triunfo de nuestras armas; y estimando on mucho 
el concurso de los estudiantes y dignos jóvenes 
que antes de ahora so prestaron como buenos 
ciudadanos á alistarse entro los dol'ensoros do la 
integridad y la honra nacional, me ha encargado 
dirijirmo á US. luaniiostandolo que verá con 
sumo agrado que los estudiantes dol primor cen- 
tro literario dol país formón una columna llama- 
da á combatir, la primera, contra los enemigos 



190 ANALES UNIVERSITARIOS 

de la Bepública, caso que alguna vez pretendie- 
ran invadir esta Capital. 

Al efecto US. se servirá indicarles que desde 
luego pueden proceder á alistarse, organizándo- 
se convenientemente conforme á las prevenciones 
que se liarán por el Ministerio respectivo. 

Dios guarde á US, 

M. Felipe Paz -Soldán. 

Lima, Octubre 16 tU 1879. 
Señor Ministro de Estado en el despacho de Instrucción. 

jnXNTES de ahora los estudiantes de la üniver- 
/ sidad, cuando Chile nos declaró la injusti- 
ficable guerra que sostiene, ofrecieron espontá- 
neamente sus servicios para la defensa nacional. 
Si no fueron desde luego aceptados por no in- 
terrumpir sus tareas escolares y porque no habia 
llegado la oportunidad de ese recomendable sa- 
crificio, variadas las circunstancias, se prestan 
gustosos al llamamiento que la Patria les hace 
en estos momentos de prueba en que es preciso 
dejar bien puesta la honra del Perú. 

Deseoso de conciliar en cuanto sea posible los 
intereses de los estudiantes con sus deseos pa- 
trióticos y teniendo en cuenta que está al ter- 
minar el presente aíío escolar; oficio con esta 
fecha á los Señores Decanos para que anticipen 
los exámenes prestando todo género de facilida- 
des en la asistencia y en las pruebas á fin de que 
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los estudios anuales no se pierdan del todo, inde- 
pendientemente de los ejercicios militares á que 
se consagrarán los alumnos defensores de la Be- 
pública tan luego como esté el ejido el personal 
de sus jefes y oficiales y nombrado el instructor 
que debe adiestrarlos. 

Dejo asi contestado Señor Ministro su esti- 
mable comunicación de 15 del presente. 

Dios gnarde & US. 

Juan Antonio Ribeyro. 



Lima, Octubre 15 de 1679. 
SeSor Rector de la UniTerBídud de San Marcos. 

Tx mérito de la indicación hecha á ÜS. por el 
/ Seííor Ministro de Justicia, de orden de 
S. E. el primer Vice-Presidente, para que los es- 
tudiantes del primer centro hterario del pais for- 
men una columna llamada á combatir, la prime- 
ra, contra los enemigos de la Kepúblioa, debo 
prevenir á US. que este Ministerio espera se le 
proponga la organización en companias, y al 
mismo tiempo, la elección de los Señores Jefes 
y oficiales para proceder á su aprobación, y en 
seguida, cooperar, como lo hará activamente, 
al fomento ó instrucción de tan distmguida co- 
lumna. 

Dios guarde á US. 

Manuel Mendiburu. 
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FACULTAD DE MIDIClNA. 



Lima, 20 de Octubre de 1879. 



Señor Rector de la Universidad. 






t1/NTErado del apreciablo oficio de US, de án- 
) tes de ayer, por el que se sirve comunicar- 
me que el Señor Ministro del Ramo cree llegado 
el caso de emplear los servicios patrióticos de 
los estudiantes de la Universidad; por cuya ra- 
zón cree US. conveniente se anticipe la fecha de 
los exámenes del presente aíio escolar, debo de- 
cir á US: que por las circunstancias mismas de 
la guerra, el atraso en que se encuentran los cur- 
sos, no podrá permitir dicho anticipo. Sin em- 
bargo recomendara á los Catedráticos hagan los 
esfuerzos posibles por terminarlos, á fin de sa- 
tisfacer los deseos de US. 

En cuanto á los ejercicios que deban practicar 
los alumnos de esta Facultad para adiestrarse 
en el servicio militar, debo hacer presente igual- 
mente á US, que por la especialidad do los es- 
tudios y de las ocupaciones que los alumnos de 
Medicina tienen, sobro todo en los hospitales, 
esos ejercicios no los podrán practicar sino en 
horas distintas do los domas alumnos de la Uni- 
versidad, siendo ])or esto mas conveniente que 
ellos formen una columna separada. 

lluego á US, en consocuoncia, se sirva hacer 
al Supremo ÍTol)ierno la respectiva consulta, á 
fin de que pueda conciliar se de este modo el ade- 
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lanto de los estudiantes con las obligaciones del 
patriotismo. 

Dios gaarde á ÜS. 

Manuel Ooriozola. 



iwmrt, Octubre 24 de 1879. 
Soñor Rector de la Uuivorsidad de Bau Marcos. 

Amerito de las fundadas razones expuestas 
por el Decano de la Facultad de Medicina, 
queda US. autorizado para disponer que de los 
estudiantes de Medicina se formo una Columna 
separada de la de los otros alumnos universita- 
rios, á fin de no perjudicar á aquellos en los es- 
tudios y ocupaciones que tienen en los hospi- 
tales. 

Lo aviso á ÜS. en contestación 6. su oficio so- 
bre el particular, de orden del Sr. General Mi- 
nistro del Bamo. 

Dios guarde & US. 

Manukl o. dk La-Cotera. 

Xtma, 28 de Octubre (fc 1879. 
Señor Rector de la Uuniversidad Mayor de Sau Marcos. 



f 



L Señor Ministro del Ramo desea conocer 

• que disposiciones lia tomado ÜS. respecto 

de los examenes del presente año escolar con 



13 
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motivo de la formación de la Columna Uniré 
sitaria y las modificaciones que se hayan intrc 
ducido en la disciplina y orden de los estudios 
Sírvase US. proporcionar dichos datos áli 
mayor brevedad. 

DioB guarde á US. 

Baymundo Mobale0. 



JAma, Octubre 31 dé im. 
Señor Director de Instruociou. 

EN respuesta al oficio de US. de 28 del pre- 
sente que acabo do recibir, me es grato ma- 
nifestar á US. que he dictado las medidas con- 
venientes para conciliar en provecho de los es- 
tudiantes, la marcha de los estudios y la forma- 
ción de la columna universitaria. 

Para conseguir tal objeto he dispuesto que 
haya menos rigor en la disciplina con respecto 
á asistencia y que los exámenes se anticipen en 
cuanto lo permita el adelanto de los estuaíos. 

DioH gaardo á UH. 

Juan Antonio Bibeybo. 

Urna, Abril 22 de im. 

CÁTEDRA 

de Fundamentos y Lugares Teológieof . 

Señor licctor ríe Ja V ñivo,] Hilad Muyor de Han MárcoH. 

TENoo la honra de poner en conocimiento) d 
US. que habiendo renunciado el Dr. D. Jos 
A. Roca la Cátedra de Fundamentos y Logare 



-"'íT— T5ir 



teológÍPi*s: t«í Tj»ru:--.. :. 

[ Dr. D. Fti:;*: ^,■iUU;u:. . . 
toria SH¿:r:*¿ 



- "X.* _ y 



1 • • ¿"k. 

I 



•4 • 



Ik4«4 «^ • , 



.kl- . -^i >.* .^'^ w' .:.. 



. )' .. i. . 



faltara •« Vmaim. UMhütr:- 



TENGO el lionor lU iiiM!::ti*sií.? ¡i 1 s. v|iic' 1» 
Facultad iodn ]m hi*iiiia.> pT\>:iiiulMiiu-iiic' 1m 
Oiucrtíj de bu (.'iiUnlruiico j»riiu'i|»;il ilr i^hniuii-íi 
Analítica iJr. IJ. Aur<'liu Lfon: ni i|Ur lUihi- 
^blomente bc debian sí/rvicioh i\i{\\ iin|n»r- 
tooH: 8ol>re todo fu»- el fuinhidor lU- (^Mnmii-a 
Analítica rjuc con tanto Jiií-injit-jiti» i mm iin, y 
^1 Off/anizador del Lal>oratorio dr (jfijunirii ru\ii 
dirocciou le fu<'; encomendada pur la l-'m-idLatl 
dcHrjí; Ijace tres aílos. 

La Facultad en Kesion de ayer Ija íir'/jdado, 
Bacar la ÍJáledra vacante ;'j con^-nr::'>, di-hi» Jid'i 
eojjfor/ne al artículo 7^ de su J(<-;.H:ií]í«jj1.í^ Inb . 
rior veriíjcarse. primero, el conciiri-.'^ j;;u;i 1:jl ;.'í 
tintía de dicha Cátedra. 



106 ANALES UNIVERSITARIOS 

El concurso se hará conforme á los artioolos 
76 y siguientes del Keglamento interior de 1$ 
Facultad aprobado por el Consejo Univergítario 
con fecha 11 de Octubre de 1876. 

En vista de estar muy adelantado el año Uni- 
versitario, la Facultad acordó que el coucurso 
dübe cerrarse el 1.** de Marzo de 1880 debiéndose 
en consecuencia publicar los avisos con 90 dias 
do anticipación. 

Mientras so verifique el concurso la Cátedra 
de Química Analítica corre á cargo del adjunto 
interino Dr. U. Augusto Benavides nombrado el 
aílo pasado por la Facultad y cuyo nombramien- 
to se ha participado oportunamente á US. 

Lo que tengo el honor de participarle paraloB 
fines consiguientes. 

Dios guarde á US. 

W. FOLKIEBIC 



FÁCULTAU DI MKDtCIHÁ 
SE<;UETAItIA. 



Lima, Junio 27 de 1879. 
Beñor Seoretario de la UuLver<>idad Mayor do Son MArooff. 

S. S. 

?X NOCHE, á las 8 h. P, M. ha dejado de exifl- 
/ tir el que fuó Catedrático Principal titulai 
de Obstetricia, Enfermedades puerperales y dfl' 
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ecien nacidos, Dr. D. Aurelio León. Al comuni- 
>ar á US. esta desgracia, es mi objeto suplicarle 
consulte con el Seíior Rector las medidas que 
uzgue mas adecuadas para dar la conveniente 
solemnidad á los últimos honores que se tributa- 
rán mañana al cadáver, acompañándolo desde la 
casa mortuoria (Calle de Melchor Malo Núm. 
194.) al Cementerio General á las 8 h. A. M. 
La Facultad arrastrará el duelo en traje de eti- 
queta, conforme al Reglamento. 



DioB gaarde á US. 



Jos$ A. DE LOS Ríos. 
Pro-secretario. 



lAnia, Junio 27 de 1879. 



Comisiónase á los Catedráticos Dr. D. Pedro 
Manuel García, Dr. D. Mateo Martinez, Dr. D. 
Miguel A. de la Lama, Dr. D. Román Alzamora, 
Dr. D. Guillermo A. Seoane, Dr. D. Pedro M. 
Rodriguez, Dr. D. Manuel V. Moróte y Dr. D. 
M. Aurelio Fuentes, para que tributen los hono- 
res fúnebres al difunto Catedrático Dr. D. Au- 
relio León, bajo la presidencia de las Facultades 
de Medicina y Ciencias. 

RiBEYRO. 

G. A. Seoane. 
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FACULTAD DS MIDICUÍA. 

Lima, 15 de Julio dé 1879. 

CÁTEDRA 

de Partos y enfermedades puerperales. 
Señor Presidente del Consejo Universitario. 

rOR fallecimiento del Dr. D. Aurelio Leen, 
Catedrático principal titular de Partos y en- 
fermedades puerperales y de niños en esta Fa- 
cultad, ha quedado vacante dicha Cátedra, la 
que conforme á las disposiciones del Keglamento 
General de Instrucción, debe proveerse inme- 
diatamente en el respectivo concurso. Como en 
la actuaUdad, muchos de los Catedráticos, con 
derecho, llamados á tomar parte en dicho con- 
curso se encuentran ausentes, prestando sus ser- 
vicios á la Marina y Ejército en campana, cree 
esta Facultad un acto de justicia á la vez que 
provechoso al buen éxito de dicho concurso, 
aplazarlo hasta la terminación de la campana, 
continuando mientras tanto en el desempeño de 
la referida Cátedra el auxiliar que ha sido desig- 
nado con el referido objeto. 

Por las razones expuestas en la última sesión 
celebrada por esta Facultad, me ha autorizado 
para que por el digno órgano de ÜS. solicite del 
Consejo Universitario la aprobación del referido 
aplazamiento, conforme á la atribución que le 
confiere el inciso 4/ del artículo 226 del Regla- 
mento General de Instrucción. 

Dios guardo á US. 

Manukl Odriozola. 
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FACULTA» DS MIDICUTA. 

Limay 30 de Enero de 1879. 
Cátedra ét Famacla. 

Señor Rector de la universidad. 

TENGO el sentimiento de participar á US. que 
ayer, á las 4 j). m. dejó de existir el Cate- 
drático principal, titular de Farmacia de esta 
Facultad Dr. D. José Gregorio Zuleta. 

Dios guarde á US. 

Manuel Odriozola. 

Limay Enero 31 de 1879. 

Comisiónase á los Doctores Lama, Alzamora, 
Villa-García, Pérez, Fuentes, Aranda, Romero y 
Trujillo para que acompañen á la Facultad de 
Medicina en la ceremonia de los funerales. 

BlBEYBO. 

G. A. Seoávi. 

FACULTAD 1» mOIOUTA. 

Señor Beotor de la UxdyerBidad. 

Xi/STA Facultad, en sesión de ayer, y en uso de 
J la atribución que le acuerda el artículo 260, 
Capítulo XII del Reglamento General de Ins- 
trucción, ha elejido Catedrático principal inte- 
rino de Farmacia al Profesor auxiliar libre de la 
misma Cátedra D. Luis Copello. 
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Mo OB honroHo comunicarlo u US. para su 
nocimiünto y (hmtiH fnioH. 

MaNITKL OhUlOMUk, 



eo 



rA't'urAtihr. nr.tnctMA. 



ikitárB, d€ Clínica Interior* 

ÍAind, á í¿4 de Abril de im. 
fonor U<:cior do 1» UnivorMÍfInd. 

TjyL plan d(} chIuíIíoh cHtablccído on ol artículo 
/ 27» dtíl Jlííglamonto General do Instrucción, 
dottigna entre lan materia» do oHtudío corrospoU' 
dienten al 7'^ ailo de Ioh alumnoB en Mediciiia la 
Clínica de partoH. 

C(^mo haHta hov no lo ha BÍdo posible á esta 
Facultad obten(;r de la Sociedad do Beuefíconcia 
el entablecíniiento de dicha Clínica, cree convo* 
nionte que mientraHCHto He verifique, sea obliga- 
torio H loH referidos alumnos el estudio de la 
Clínica Interna. 

(Jon tal objcjto, esta Facultad, on su última 
sesión, ha resuelto me dirija por el digno órgano 
de US. al (Jonscüjo Universitario, para gue en 
ejercicio de la atríbucirm 9? que le connere el 
artículo 223 del K(;glaniento Oeneral, He sirva 
autorizar dicha modificación en el referido plan 
de estudios. 

MaNVKL ÜX;J(fOZ0LA. 






íUi\y.yíW>. 



^/. A, ?Íti:/^\.;/, 



.^ÍflnT¡/*;r*t.^', r^A^Ánr-ÁOTí !í:í/'H¡A.Í,Íva: 

'ir-v.ft profí^íxi^TiAlr-.^t '^iTi 1;^ <>;i*i<:rra act.oal con 

if/íTií^ar di^íhOft .ítí:r7¡/'ño<i: fía f^/Vifút/> U ¡hí- 

'Tit/t: — r\ft. I/' r/><5i alrirrirír,<i dr: i;i Fa/^.nlfAd 

%nAÍriH d;ira.nf/j la í^-i^'^ra ar:t,cM!. ya papí fin 
íimhT*Unr:;a-i '^> ^■ri los h os p i U ;.';'-; '-Jí; ^i'-^ní/y'^;, ó 
OH ^'/iVirpos ''Uil H,j4rí';;V>, ', ^rn los hnrjaí:?! rj/r; 
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la Escuadra, tendrán derecho de presentar sos 
exúmonos anualoH, cuando regresen a Lima, 
cualquíora que «oa Ja ^ípoca en que lo soliciten. 
— Art. 2V Tauto los alumnos á quienes ko re- 
fiere el artículo anterior, como los que hayan de* 
jado de serlo por haber concluido sus estudio», 
y los ni<';dicos que aun no hayan optado sus úl- 
timos grados universitarios, que presten susser- 
vicios en las ambulancias, en los hospitales de 
sangre, en los cuerpos del Mj<';rcito 6 en lo» bu- 
ques de la Kscuadra, hasta el fin de la guerra, 
tendrán derecho de captar dichos grados sin gra- 
vamen alguno, siempre que sus nombramientos 
hayan emanado del Uecfino de la Facultad do 
Medicina; sin perjuicio de las condecoraciones 
y dernas gracias á que se hicieren acreedores.— 
Art. Í3/' Las disposiciones de los artículos pre- 
cedentes se hacen estensivas á los médicos, 
Sracticantes y alumnos déla Facultad de Me* 
icina que, bajo las condiciones expresadas, sir* 
van en los cuerpos de Gendarmería ó guardia 

civil ó nacional que hagan Ir ^ "" ^ '' "" 

municamos á S. E. para su 
consiguientes. — Dios guarda 
fie P. Muhóz. — Vice-FresidenUi del Senado. — /íí- 
cardo W. Espinosa. — primer Vice-Fresidenic de 
la Cámara de Diputados. — José A. Morales Al- 
paca, Senador Secretario. — (Jarlos M. hUan^ Dí- 
jmtado Secretario. - Al Kxcmo. Señor Frcsidcn- 
te de la liepública. liíma, á íí de Noviembre* de 

1879. Cúmplase, cumuníquese regístrese ypu- 

blíquese.— liúbrica ih: S. V\. — (JaÍTO(ja.'* 

Tranrríbolo ú CS. para ku inteligencia y de- 
mas fines. — \)\()'ñ giiíinJe á US Jijan Cossio. 
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BeSor KMríbauo |)<íbli<M> Jir. i)i;ii Jiiuij ¡U-.nxin'Ánn. 

L/Otf anto(iíj(](íulíi8 Ijojjuríiblíjií do IJ. íionio dc;- 
/ poHÍtarío de la f<í púljüíia y la noccíHidad de 
quotodoHloH docuiiJonloH do risla ( yorporaolou 
8e oiicueutron ou uü luf^ar lijo, uio haíj iiiinul- 
Bado ú uomhrar á IJ. Knoribano Público de la 
li/iívornídad Mayor do San Mí'irco». 

lícducídaB á proH(iJi(;iar lo» rcmaioH y consignar 
loH coníviiloH un hu n;gi»tro, «us funcioiiOH uo 
tenárín otro cmoluinonlo (juo Ion dorochoH le- 
gales de JaH OHcrituratí públioaK do la (Jiiíver- 
flidad. 

Jíspero, que en obflCíjUÍOHOste cu(;rj)o dolquo 
ha formado parto couk; oHtudiaiitc*, aceptará ü. 
el houroHO nombramiento que le participo. 

Dio» guftrdu 4 (J. 

Juan Antonio liiuñiko, 

Mvlüioa ét rcaU«t 

lAmíif JO dtí Julio de ln7\K 
HnÜOt lUtitor da in (JiiivorMi'ltid Mtiyor do Han Márnon. 

PN acuerdo de la foclja, ho lia expedido la hu- 
prejna roKoluoiou que tsiguo: 
'^'Jeniendo en ('(üj^idoracif;]]: <\\ui tauíu laH 
rentan que fueron dol oAtijjguido Colegio de San 
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Carlos, como las que pertenecieron á la antigua 
Universidad se aplicaron al sostenimiento de la 
Universidad Mayor de San Marcos, que hoy fun- 
ciona en el local que fué del citado Colegio, síB 
haberse determinado la parte del local y rentaS 
que corresponde á cada una de las Facultades 
que la componen: que la independencia que el 
Keglamento de Instrucción Pública reconoce etx 
todas las Facultades que forman hoy la Univer- 
sidad Mayor de San Marcos, exije que cada un» 
de ellas cuente con rentas y local separado; so 
resuelve: 1.° Las rentas de la antigua Univer- 
sidad y las del suprimido Colegio de San Carlos ^ 
se dividirán por partes iguales entre las tres Fa- 
cultades de Jurisprudencia, de Letras y de CieiL— 
cias Naturales, después de deducidos los gastos 
que ocasione la conservación y reparación anuí^X 
de las fincas, el pago de Jos gravámenes é impo- 
siciones á que estén afectas y los gastos ordina.- 
rios del Consejo Universitario. 2" Esta deduc- 
ción se hará cada año por una Junta compuesta 
del Kector de la Universidad, de los Decanos de 
las tres Facultades mencionadas en el artículo 
anterior y del Tesorero, la cual procederá con 
sujeción alas prescripciones del Reglamento Ge- 
neral de Instrucción. 3.° Cada Facultad forma- 
rá anualmente su respectivo presupuesto, con- 
forme á lo dispuesto en el Reglamento General 
de Instrucción y considerará en él los sueldos de 
sus catedráticos y empleados y los gastos de con- 
servación de su respectiva Escuela. 4.** El fon- 
do sobrante que resultare en alguna Facultad no 
podrá capitalizarse en ningún caso en favor su- 
yo sino que se reservará para ser considerado 
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en la masa común al tiempo de la nueva dis- 
tribución anual. Si resultare déficit, cada Facul- 
tad podrá proponer los medios de aumentar sus 
rentas, solicitando del Gobierno ó del Congreso 
la resolución conveniente. 5.^ Tja parte del local 
del antiguo Colegio de San Cfirlos, que hoy sir- 
ve de escuela para las Facultades de Jurispru- 
dencia, Letras, Ciencias Naturales, y Ciencias 
Políticas y administrativas, se dividirá entre es- 
tas convenientemente, á íin de que cada una 
funcione con entera separación de las demás; 
debiendo continuar la Escuela de Construccio- 
nes Civiles y de Minas ocupando el local que se 
le ha asignado. 6.^ El Gobierno resolverá el 
modo de hacer esta división con vista del plano 
del local disponible hoy, que formará un inge- 
niero del Estado; el cual levantará también otro 
plano del local ya dividido con las separaciones 
respectivas." 

Trascribola á US. para su conocimiento y de- 
mas fines. 

Dios guarde á US. 

Batmtjndo Morales. 



Limay Setiembre 19 de 1879. 
Señor Director de Instruooion. 

TjLe tenido el honor de recibir el oficio de US. 
/ en que me trascribe la Suprema resolución 
de 15 de Julio último relativa á la división de 
rentas de la antigua Universidad y del supri- 
mido Colegio de San Carlos entre las tres Fa- 
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cultades de Jurisprudencia de Letras y de Cien- 
cias. 

El mencionado oficio ha sido puesto en cono- 
cimiento del Consejo Universitario que mando 
cumplir el decreto en él contenido y que no esti 
en discordancia con el Beglamento General de 
Instrucción. 

Dios guarde á US. 

Juan Antonio Bibetbo. 
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clínica interna 

Lima, Junio 21 de 1879. 
SeDor Reetor de la Unirenitlad Mnyor de San Mároos (1) 

PL Consejo Superior de Instrucción pública 
ha expedido, en sesión de hoy, la res:ílucion 
que signe: 

«Vista ea sesión de hoy la petición que á nom- 
bre de la Facultad de Medicina hace el Consejo 
Universitario de la Universidad Mavor de San 
Marcos para quo la Cátedra de Clínica interna y 
Oftalmologia que, según el artículo 279. del Re- 
glamento (j-eneral, deben cursar los alumnos del 
6*. año se sostituya con la Clínica externa, a la 
que deberán concurrir los alunmos del 7"*. ano 
mientras se estnblece la Clínica de Partos; y te- 
niendo en consideración que, por supremo decre- 
to de 23 de Setiembre último, se mandó estable- 
cer dicha Clínica de Partos; y estando á las ra- 

(1) £1 oficio á qne se refiere esta resolución fué publicado en U 
pig. StB6 d«l tomo Xí de los Analeí UmversiUrioi. 

14 
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zones expuestas en los precedentes informes: 
accédese á la primera parte de la petición relati- 
va á la sostitucion de la Clínica interna con la. 
externa para los alumnos del 6*. año, declarán- 
dose sin objeto la segunda por haberse estableci-. 
do ya la Clmica de Partos.» 

Trascribola á US. para su inteligencia y de- 
mas fines. 

Dios guarde á US. 

Báymundo Morales. 



4rV Ayy ^,^f^f ^i^ hoy ^\ í>^f»Hí^y>t,4 mP/ffír^. 
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mentó General, la Comisión de Reglamento no 
puede sino apoyar lo opinado por la de Instruc- 
ción Superior, por cuanto el proyecto es confor- 
me con las disposiciones reglamentarias genera- 
les que ^e refieren á los grados académicos refe- 
ridos. En cuanto al de Doctor, objeto de la se- 
gunda consulta, el Reglamento General pone á 
la Facultad de Ciencias en una condición espe- 
cial, exijiendo por el artículo 291, ademas de los 
tres aííos de estudios obligatorios, un cuarto año 
de perfeccionamiento que deberán hacer los alum- 
nos por. sí mismos para optar este grado. El Re- 
glamento ha tenido en cuenta por un lado la im- 
posibilidad de agotar todos los diversos y exten- 
sos ramos de la ciencia en la enseñanza de unos 
pocos aílos, lo que no puede pretender ni entra 
en ninguna Facultad do Cioucias de las existen- 
tes en los paises mas adelantados; y por otro la 
necesidad consiguiente de preparar á los alum- 
nos para que sigan ensanchando sus conocimien- 
tos, sea por el estudio serio de obras maestras 
sea por investigaciones propias faciUtadas por 
los laboratorios y gabinetes de la Facultad, ó en 
excursiones cientificas estudiando la naturaleza 
en si (misma. Dar esta aptitud á sus alumnos 
debe ser precisamente el fin de la enseñanza de 
una Facultad de Ciencias bien organizada; y 
comprobarla por lo menos con un a:"\o de estu- 
dios propios, es la condición exijida por el Re- 
glamento á los aspirantes al grado de Doctor. 
Fara no obligar á lo imposible ni desalentar á 
los candidatos para el mencionado grado, el Re- 
glamento al especificar los estudios de perfeccio- 
namiento en el articulo 293 alcanza esta dispo- 
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sicion, dejando la elección de las clases de per- 
íeccionamíentíj al juicio de la junta de catedráti- 
cos, segiin lo permita el desarrollo de la Facul- 
tad. Esta misma aclaraciou, aunque no se repi- 
ta en los dos artículos siguientes que se reüeren 
álaK secciones de ciencias Físicas y Naturales, 
déte sobreentendífrse, pues las exijencias son las 
mismas y la forma idéntica como |;ara la sección 
de Ciencias Matí;mátícas en todas las demás dis- 
posiciones del Reglamento. La mayor amplitud 
en cuanto a los estudios de perfeccionamiento 
date dejarse tanto al aluniíio qiiíi los practica co- 
mo á la Facultad que los diríje; el perfecciona- 
miento no es posible bino bajo esta condición. 

En conclnsioij, en la ment/> del Reglamento 
General de Iiistrncr-ion, las exijíírjcias para el 
gftido do Doctor en íli<ínciaK s(í limitan á lo si- 
guiente: 

1.^ Qno el candidato sr^a Licíínciado y que ha- 

Íja por si mismo un ailo njas (ht estudios de per- 
feccionamiento (artículo 291.) 

2.^ Que en cuanto a laH materias de esos es- 
tudios y su estonnion, el candidato debe snjetar- 
ííe á lo dispuestíj por l.t JMuta de catedráticos, la 
cual debe lijar el mininnjn de lo obligatorio con- 
forme al desarrollo de la Facultad; esta dispo- 
rícion, explícita en el líeglanjento )>ara las Cien- 
das Matemáticas, se- soi^nx-ntierde en los artí- 
nlos que se refieren alas (j'encias Físicas yNa- 
arales (artículos 29:5 — 294 — 295.) 

3.^ El comprobante de haber practicado el 
stndidato los mencionados estudios con pro ve- 
io, consistirá en la t«'ísis que debe ser el prin- 
pal resultado de ellos y eu la actuación sobre 
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el curmtíonario fortnado por la Facttltad^ confor- 
me al articulo 811 rk4 Heglamento que deh( 
versar Br>bre todo lo obligatorio en la cnwfññnu 
(le la Facultad, 

Y babíenrlo tijado ya la junta de catedrátíc^ift 
laft oblígacLoneM d^? Ioh aspiran ten al grado d^ 
DíKítor íííi lo« artículoH (M y 70 á*i\ Iteglaraento 
interior de la FaiMiltad de i MencíaH, aprobado 
por el Oonnejo UníverHÍtarío í^on feeba 11 Aa 
Octubre de 187fi, la C*oinÍHÍon erf?e que no «i 
opueKto al Beglainerit^) Geiif^ral de InHtrucíon 
pública que lan dÍH(K>ftícionr'H aprobadas c^njti- 
núen vígenten, ha«ta que eu virtud del desarro- 
llo futuro de la Fa^^ultad, la junta de catedráticos 
juzgue coiivení^fute ampliarlas, Hoinetienrlo ^\ 
nuevo acuerdo 4 U nprobacíori del Conn^rjo üni- 
verHÍtarío conforuH* al articulo 2H2 íncÍHO 4? d<?l 
IVíglarnento. ~ Lima, Julio 3 de 187ÍI -Sánchez 
— Odríozola Moralen.* 

Que trancribo h IJH. por dÍKpoaíeíon del Cfia* 
8<;jo, qfif;(binrlo absuelta la reffjrida consulta en 
lo t/rminoH que aparecen del anterior informe* 

HAfUfí9fOf9 MOSALS*. 



CUESTIÓN DEL LÜXOR 



ÍArna, d \- de Julio de 1879. 

8«ñor Decano de la Faouttail de Cienciat* PoUtioas y Adminin' 
trativat. 

TZ/L Vapor Hleraau «Luxor», como os do públi- 
J ca notoriedad, tomó arinamento y otros ar- 
tículos de guerra en Montevideo, y los condujo 
á Valparaíso, después de la declaratoria de guer- 
ra hecha al Perú por el Oobiemo de Chile. 

Aun cuando para el Gobierno es bien clara la 
responsabilidad en que han incurrido los con- 
ductores del vapor mencionado, desea, sin em- 
bargo, que la Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas haga un estudio detenido del 
caso propuesto, bajo su aspecto jurídico. 

Con tal propósito, tengo el honor do dirigir, 
me á U. S., á solicitud del Señor Director do 
Instrucción, j>ara que, a la brevedad posible, re- 
mita el dicho trabajo á este Bectorado. 

Dios guardo á US. 

JxjkH Antonio Bibktbo. 
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Lima, Julio 8 de lí370. 

Visto en sesión de la fecha: nómbrase para 
dictaminar en la cuestión á que se reñere el an- 
terior oficio, á loH fionores Catedráticos Docto- 
res Don Hamon Bibeyro y Don Antenor Arlas* 

P. Pradj£B Fod£bé. 

M. Aurelio Füivtbb. 
Scoratario. 

Lima, Jylío 1:9 d$ 1679- 

Sffior Decano da la Faoaltful de Ciaooiai Polítioaa j Admi* 
nUtratÍTai. 

S. D. 

Tenemos la honra de remitir á ü. 8. adjunto 
el informo quo la Facnltad bo dignó pedirnos 
Hobrc bi consulta del Supremo Gobierno, con mo* 
tivo dü líi detención del vapor «Luxort, de la 
Compaflía alemana **Kosmotí." 

Damos á U. S. y A nuestros dignos colegas 
las graciao por el CH{)ecíal honor que tal comisión 
importa, deplorando solamonto que nuestro tra- 
bajo carezca de una importancia rjue esté ala al- 
tura dí3 ('^1 y de h. ilustraciou del cuerpo digna- 
monto presidido por US. 

Üi«/H guardo ¿ US. 

li. KlBETBO. 

A. Abtab. 
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SxtoB Decaxo: 

j profesores ínfraficrítos, nofubradoB en co- 
tí por la Facultad para abrir dictamen en 
isulta que á esta se ha dirigido ])or el Su- 
} Gobierno, sobre f 1 caso del vapor alemán 
or" detenido en el puerto del íJallao, pr)r 
violado sus deberes de neutral, corjducien- 
ntrabando de guerra á la lií'publica de Chi- 
nen el honor de dar cuenta de su cometido 
> términos siguientes: 
sdíí luego, Sefior Dí^cano, cúmplenos ma- 
ar qtjc, al someterse á nuestro examen el 
ío d<¿ esta cuestión, solo tenemos como da- 
antfcí^'edentes, aquellos que coiistan de pu- 
notoriedad, y que de un modo general 
ien se consignan en el oficio de consulta; y 
;>or lo tanto, nuestras conclusiones tendrán 
er hipotéticas, por la ignoiancia de lascir- 
aijcias y detalles que iiayan rebultado ó se 
bran en el juicio que se ei-tá siguiendo so- 
materia. 

vapor alemán **Lüxor" de la compafiía 
ios, en viaje de Hamburgo hasta el Callao, 
i el itinerario corriente de los vapores de 
tiea, es acusado de haber tomado, en su 
ito por Montevideo, un cargamento de ar- 
;ori ílístinoá Valparaíso, puerto principal 
Jiepúbhca de Chile, que se encuentra en 
} de guerra con el Perú, y de haber desem- 
do aún ostensiblemente el contrabando de 
a en ese puerto enemigo; todo esto, realí- 
c liando en la costa oriental de la América 
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del Sur era conocido y de toda notoriedad, el 
hecho de la guerra declarada al Perú, por la Re- 
pública de Chile. 

Al arribo del **Luxor'' al Callao, término de 
su viaje, ha sido detenido iniciándose el juicio 
de presas,, en virtud de los datos relativos al he- 
cho suministrados por el examen de sus papeles 
y documentos de mar. 

La cuestión está reducida, por lo tanto, á in- 
vestigar y decir, si, comprobado el hecho dd 
comercio de contrabando ejecutado por esa na- 
ve, está justificada la detención y el juicio con- 
siguiente; y si hay responsabilidad y hasta qné 
punto se estiende ella contra los armadores y 
propietario del '*Luxor/' por violación de la neu- 
tralidad, con arreglo á las prácticas internacio- 
nales vigentes, á las doctrinas y principios, reco- 
nocidos en la materia y á las leyes que rigen en 
el país, cuya aplicación al caso actual debe ser 
también materia de esta exposición. 

I. 

La declaratoria de guerra ó las hostilidades 
de hecho que constituyen el estado de beligeran- 
cia entre dos ó mas naciones, crean derechos 
eventuales nacidos de esa situación, para los be- 
ligerantes, r impone también deberes especiales 
a los Kstados quo, extraños a la lucha, desean 
gozar de los beneficios anexos á la neutralidad. 

La ley natural, invariable y universalmente 
observada, ha señalado á los neutrales como re- 
sumen de todos sus deberes, la mas perfecta im- 
parcialidad y abstención en los hechos de la 
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guerra; el respeto de las restricciones que ella 
impone á ciertos derechos de los neutrales, in- 
compatibles con las necesidades de la lucha, y, 
por último, y como medio de realizar mas cum- 
plidamente estos objetos, el abstenerse de intro- 
ducir en sus relaciones con los beligerantes, 
ninguna innovación que, favoreciendo á alguno 
de ellos, lastime los interesas, o envudva algu- 
na injuria para el otro. 

Estos deberes de las ])ot(íncÍHs neutrales se 
estienden á sus respectivos subditos, ligados por 
el .mismo principio, y en virtud de la sumisión 
que deben á las leyes de su patria y a la situa- 
ción que rsta ha asumido eii la guerra. Por esta 
razón, era costumbre hasta hixcv. poco tiempo 
que los Estados neutrales al asumir t»ste carác- 
ter, decretasen, como regla de conducta para 
sus respectivos nacúonales, la abstención de todo 
acto de favor ó de socorro, respecto de alguno 
de los beligerantes, declarando que la ))roteccion 
del pais y de su gobierno no cubriría los actos 
de los particulares realizados en contravención 
de estos preceptos. 

Tales declaraciones han dejado de estar en 
uso, no ciertamente por la relajación del princi- 
pio que sancionaban, sino, y)or el contrario, en 
razón de que la autoridad (le «stcí os tan incon- 
testable y reconocida que las hace innecesarias. 

Entre las restricciones que el estado de guer- 
ra impone á los neutrales en el ejercicio de sus 
derechos neutrales, y principalmente en el de la 
libertad de comercio, se encuentra la prohibición 
de comerciar con los beligerantes sobre artículos 
de: contrabando de guerra. El uso universal, la 
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doctrina, lo» deberes pobitívo» contraidos por 
pactoH exf)roHoH citUihviuhjH (¿utre toda» laB uocio- 
neB, ui)])(tnn\Uiíi f^ntrar en dÍKcnHÍon Hobre esta 
regla, (jiie (l<;b('inoH s(Mitar «'onio abMuIuta l' i/i- 
var¡al>l(j. 

No se lnili:i (^n cjieHüon el determinar la culi- 
dad de los objetóos í';iI ideados eomo eontrabaüdo 
de íJ[uerra; )>orque, aílenias de existir este pufjtíi 
eRKi p^rfietanieiite definido en los aeuerdoH }' 
usos internacionales, (^n el cuso propuetíto áhl 
trálieo ílíeito realizado por el vap<ir «Luxor», uo 
existe (inda alguna Hol)n5 la naturaleza (h los 
objetos (jue e^iuclnjo :l un puerto enemigo, ni 
sobre qna escjs objetos son realmente tle tráfico 
prohibido. 

Como no se trata tani))oe(i de examinar y Atí' 
terminar la respojisabilidatl de un Kstado utiU- 
tral por isu Lolttraneia /) partieipaelon positiva eu 
actos 'le tal natu rabiza, realizados en su territO' 
rio ó b;ijo nu patnjeinio, ))are^;e excusado entrar 
en la deteríui nación (Ut las reglas une b6 d^iri- 
van de la dintineion i'íti\:(^ **] comercio afttivoy el 
conjerííio p.iiivo íIíí rronlrabando de {guerra; p^- 
ro es si ncft'Maj-jo, exiinnuar basta qué puutOK) 
estiítnde. «I «lerecbo del bt^Iigerante para reprí- 
niir el fralií'o inniojíil y v^ídado que se ha hecho 
en ilniK) üuyo; :-jj eHle tn-.bt, por su naturaleza, de- 
be tíMier un;i f-ancion; y ii, por ultimo, el gobier- 
Uíi neiitr;il pue'l<- prnt<-gí-r tales íninn'ciones cíi- 
íindulnH por tiíiii :-jib(ijtíirt. 

1 ja le,y natural autoriza h \()H beligerantes pa- 
ra rechazar todo acto rpje, dando incremento á 
las fuerzas de hu enemigo, deba reputarse como 
una verdadera agresión. La calidad do amigo ó 
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de ^ínemígo no dependo del hombre ni de la na- 
cionalidad del qae lo ofendo, HÍno de la natura- 
leza de loH actoH realizadoR por <!: y, así como el 
Estado neutral que por 8j minmo fallare k Ion 
dfíbífroH que hii nituaeion le impone, favorecien- 
do direetainen te á uno de los bí*li(jrerar]tes en lo» 
acU)Hdela íjjuerra, perderla su cameter y podría 
wírjiwtamíííite tratado «^omo enemigo por el otro, 
m también el acto de un particular culpable de 
tráfifío ilícito con (^1 enemigo, le bará perder las 
ventajas peculiares do su conílícion y lo sujetará 
á lüB consecaencias propias y naturales déla in- 
fracción. 

Aun cuando la ley internacif>rja] no haya ad- 
mitiilo que los particulares, culjmbleh de haber 
violadlo sus deberes de noutrab'S, Henn tratados 
en BUS personas coirio enemifjO':, se tía reconoci- 
do invaríablementx* ur>a sanciou. cuaKjuiera que 
Hcñ la natur ihíza de la falta ;i «íibiííndas come- 
tida. La ley internacional no podía d<íclarar un 
derecho sin la facultad de hacerlo efectivo, ni un 
deber sin la sanción anexa a su infracción, dere- 
cho y deber que, si no tuvieran esa calidad, no 
^rian tales, no merecei ;in esos nombres. Si no 
«e trata, pues, de un derecho de puro noml/e, ni 
de la infracción deundebttr abstracto o pura- 
mente rnoral, sino d<í la observancia de una ley 
positiva y universal mente reconocida, no fuiede 
dudarse de que la sanción sf^a tan j>o.sitiva como 
la noción y la existencia del deber, y tan necesa- 
ria en el orden moral y jurídico, como la relación 
qne liga fatalment^í la responsabilidad A los ac- 
k» libremente practicados. 
Ante tan sencillas y primordiales nociones, 
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(jii<$ itiijiljcii nv^|)wiih<Ll)ili«lftil, H<ifi prcfñhfiffMíiiiij 1« 

riiir.su qtí<; rxium (l<i i^llii; y fjiKí lii l'ulLfi (|(ij<f (k 

h<:r jUHtic.'iiililif y i\i'.M\,\n\.\'i':/.i\\\.^ |ifir rio iiitb<ír en* 
roiitnulo (/liiit']u:iil(j (i)i ios iii(iiiif;rit,(m (|<i Hii ritali- 
/iu;ioii. AdiijjLídiL HiaürjanU; ní^lfi <jij<! iiiiijorta- 
na ríiil)V<'j'Lir <íI ii(riiLi<l«i iiioi'iil, f'otiijiovi<^iJ(l(i )íh( 
liriiiripioh (rii (JIK1 n^poHii la ra/ou, r) (If^nidiu 
|ii<inl<? Hti HÍ^^Uií¡ra«rjoti y ({í¡(:a<5Ía, y <tl i\Aíi%t HU 
autoridad. No ciCfMjjohi r|iii; nadie Ijaya |jíií;hIií 
rn duda, ui jiror.urado f!onU'ad<:rir tan M'urilloM 
y riindiiiJi<;ntal(:h jirnw'j'|>ios, pt^ro hmliMno^ jipiiU' 
tado HolaiiK'ntiM'.on «^1 dr,^i|_Miio d<? Wxvmv noLfir la 
ili<:on;><rf!ii<:iií:ia d<f 1oíS«ju<;, r<;i;otio«:i''ndolort, Ift^i 
dan, HJn <:nil):u').^o, una aplif^acion ral^-:a y liuiita- 
dii, d<;t<nii<'Mido^«: i\\\ li-i;> Ujituiah:» d<trivafúou<r,s(lf: 
<:lloM, <jUJ/;L por l;i f'aloa f;onf^«íp<'Jon d<* lo» vcinlü- 
d«!roi) liniilj:h d^: lo;í d«nrr:lio:{ <lr )a n«:Ut.ralida(l, y 
rindiiriido ind(:lili«:r:Ldo triliuto :i uísoh y prártifiaH, 
«pur, no olii)tantii üu f',firiií;U:r contradirLorio y va- 
rial>l<;, fian (pnuido v(rrh«; r.onio r<:^la rsc^uru '!<) 
jUHtj(;Ja <;n la;-i r<:larion<^h inti^rnaiMonaliríS, 

Olxrdurjiíndo, hin (ínilmr^o, al inip«rrio d«r uiiA 
r.onvi<:rJon ^pn: rif: inipon«r por Kí niÍHUia, niMli«^ 
lia tratado d<: di.sputar ^uc Iok HnliditoK dft loH 
íi<:utral<:rt, qu<í violan lo í d«;liiíríí» p<',<:uliari:}i ík 
i'.ii hituarion, inrui'n:n «-n n-^ipojuialnlidad qu<í b^ 
lian: i;f<;f:tiva poruña pi:na <:ualfiui«íra. Tal Htir^v 
d<: <!n Vi\\ (;aí}0;i «:n 'pn; ííf: ronn^rcia con uno d<í lob 
lií'ljpjíiranUírt liolin: artículos d<- contrallando <!« 
^ucrní y '.inindo ;>«' viola el lilo'piiro. La opnjiuti 
y la pr;M;tir;i i^olin-. <:;)!,<' pimío i>on univcrhalotii 
rcronori/',ndo;)<-, p(>i- un:i y otra, <pn* <d dc^ri^rho 
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del comercio de los neutrales, no llegará nunca á 
demostrarse por qut* sobro el i)ropietar¡o del 
contrabando ha de recaer la pena del comiso, y 
no ha de sufrir igual suertci oí propietario del bu- 
que, que deliberadamente ha sido empleado eu 
servicio del enemigo y para los objetos de la 
guerra. La prohibición tiene el mismo carácter 
en ambos casos. Si la sanción lia sido reconocida 
como justa para el primero, ^;iio lo será también 
para el segundo? Las libertades y franquicias que 
sobreesté punto se invocan en favor (lo los ntm- 
trales, son insuficientes para separar lo que la 
razón y la justicia no alcanzan ;i distinguir; y la 
inmunidad pretendida jiiira ellos tendrá el car¡ic- 
ter de verdadera iiupunidad por infracciones 
bien calificadas contra el dcreclio, que la guerra 
reconoceen los beligerantes. Apartide la injusti- 
cia que esa diferencia traería consigo, tratándo- 
se desigualmente á los que hubiesen cometido 
abusos del mismo gcn(íro, la sanción declarada y 
reconocida por la ley internacional sería, el mayor 
número de veces, ilusoria y sin objeto, precisa- 
mente en los casos mas graves y cuando por la 
consumación del hecho, no quedara duda de su in- 
tención ni de su objeto. 

El comerciante que vende artículos de guerra 
á uno de los beligerantes, no comete una infrac- 
ción mas grave que el qu(í deliberadamente los 
conduce á sus puertos; y, [)or el contrario, debe 
notarse que la intervención de este tiene un ca- 
rácter mas grave, porque, sin los elementos del 
transporte, sería imposible o muy difícil el co- 
mercio ilícito, y debe, por lo tanto, acarrearle una 
resi)onsabiüdad proporcionada. 15 
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A dncir vfinlíul, Ih nniyor pnrto de los publi- 
cistas, qiir (MI los últimos tiempos hau dr^iondido 
con ^oneroso ím'Io los (lí»n»f»lio8 i\o la ncutríiliílíid, 
hasta ('1 ])iinlo de saítrilicarlfí lOH dorochos roco- 
iiocidíis H los l)('li«^fonuitort, no so han fundado en 
ninguna nizon ]u rccplible de justicia natunil, 
sino en simples (Consideraciones deconvenionciu, 
cuando lian sostenido (|Uoen ningún caso ora 
confiscable la navíi í|U(? se emploaíia en el co- 
mercio do (íontrahíiiido. (^ou (íxee])eion única- 
mente d(.' los pul>lieistas (1(3 la (*seu(»la l'rancosa, 
[íauteleuillo, Ortol.iny Massr, (pwí sostienen el 
prinei|)¡o do una maneni nbsoluta; <*n cuanto 11 
Josdem;'is (jue se inclinan en ííI misnu) sentido, 
su 0|)inion no dep(Mid(; sino de (|Ue no se linnü- 
jado iiit los cíisos y circunstíincias (jue puedíiii y 
deben (l(»t(?rminar una doctrina diOírente, siendo 
d(i notíir (pie ^nin numen; díí ellos, ípn» síí lian 
dotenidí) dí^ proijnsito o]\ esos casos, han adop- 
tado la doí!trina (puí sosteníínios, l'und;indos<í en 
11SOS inl(M'naciomil(\s, en la legislación marítima 
díí los paises mas adelantados y v\\ las necesida- 
des dolorosas, ¡xto indeclinaliles de la «jner- 
ra. 

\*]n (!Uanto a los primeros, la razón sustancial 
de su doctrina consistí» sin)pl(»m(ínt(í en no ver 
en el tnitico ili(;ito hecho ]n)V el neutral, sino nn 
íiclo punimcnlít nuírcnnlil (pie no es agresivo 
jior su naturalezíi, ni i)or su intención; y í|Uc es 
solam(Oite (l(>t(M*m¡nado por un ohjrdo legítimo 
como es lii giin;in(;i<*i, punto de mira do las epe- 
raciones (;oni(ír(fiíiles. I^ero, jíor una rara i"' 
consíMnuíUí'ia, (;st-a (!onsid(íracion (pie parece es- 
tal)l(»(íer en principio y de un modo general una 
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excusa l'ígí tima ¡ianí tol ) uíínlral íj«i'í síj <íiii¡>Iíííí 

ftlKíl C0líl'írí;¡O |jp;llibi'l'>, li) óí; CJJJSÍ'IuíM óllli- 

cmUijKira lili<írtar al úiutuf) th-Á coiiUdlriial), <1íí 
laptília íiíí coíjfjsíraí'ioij, y h'; apljí-a, uiiintras 
Ulit';, COJIJO f/j<>f i vo íl<; <>.':<;j>í;Ío/j íií favor dí-l 
traiicajitfí jjjaril.iiijo, 'jíh- (M/jpIca mií (:I4;íji(:ji1o:ó 
detnujbpoj'líMroij <;] jiiÍhiiio oIíJí-I'/. Jlasla íju*- 
püíití> írh j>ohiil)lí' ílist jrj;niir í;iiUí; iiiioy otí*>, qiiu 
joalizatj acto^ (J<; la iJUMua j]:it.iji'al«;/a, cou <:l 
Jiiiíiíjio oK'ji.lo, y í'Oij iiua iijt< /jí-Íoíi |í/"«:íIJ]i1;i qijí; 
í'ola Jjiisjua iui¡i\>\í'i¡\* ]'/•:•;■. pul;li<-j>ia'-. no lo Ií;mj 
ílicljo y iU*\)i' <:i"<'í r^í- íjií*- lolmn <jijij1í<Io, \)()n^^^* 
IjUJj hii|>ii(;oio en todo r;f:-»(; l:i l)ii( na í- d(;l arnia- 
ílor ó propi<;l;ii'io *[(-. I;i Jiriv*', ó :%(:',i :-iii i;MioraJif;i;i, 
»>'^nr í;l oljjí;to í|í;M r;iíi':o, v p'M'íjiiíí lj;iJj íTíido 
<j'J(: l;i |>i;jj;i (l<M!onlJo(Mriun ;i|>Ij<:;(i1;í :xi (;</jjlj;i- 
liando, no podía sí-j- íní-yt.\n\*:u\n\ .< la jj;jví; <ju<: 
I'>í;oijíJij<;í;, por una ruijía t\nc U- < ii-xtiana. I'<j 
'"O l« oifiiaí:¡oji varia í'ii;nid'> 'I jM'opj<;1ar¡o d'r la 
JiaVí: |;i i'jnplira it :-.;iliií ijíla •. <jj rl t r;j.sporl<: jU'o 
"i^ido, y, ;'/jl>r«- lodo, .j <| cmní jalianJ'/ -i'* ''on 
'Iuí:<; ;j pUí-rlo:- d':! í'niífii;^'; por cuí-nta d<; ímIí;. 
No jjijíídí; lial;<'r diid.i tn\i,ii<'.i- • ;-,f>tjr<; i;i untura 
<-*Zu íjí-l acto y la- rojj -< nu !jí:j;i:-; ijUí- <nti;ina, 
>ara <;| ípn-, dí'lih'-iadanií ni' , -.': íro!<ir*;i-n síiiüí; 
anU: ¡-.¡tuaíriojj. No pri<;d<-n jn\'/<- u -,»: |íí-. j>ri\J 
'-^ioo di: la n('UU-;ilid;id. por el (¡m ha pi'in<'ip¡a 
'o |>or inlVin^or loi: d' h* j' ■ ;in< >o .« «lia ;,, «m 
O'lo ca^o, j/ara 'vili J';!"':! )u -Jaun/il ': íI d<r<'í'li'; 
'*i \h>i \n'M¡.'('rn\¡U- . j í ní'ofjt iíu.:í ií ujpn* <-l 

'■ljlÍlnÍ<;ril.O iílJMlO di- )'l:l¡rj;i \ <i inj|/. ÍIO d<' 

''!: |a<'í;i*pt.o;j raí'ionalí'-. j/.jia pr'vlaniarl'i \ iiOo 
'ííJ<írlo, coíJio lUia doí'liiíi;j v(rílad<:ia v utlI 
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reasumida por Cauchy en ol pasage que tra»cr¡- 
bimos á continuación: 

«Ocupándome, desdo luego, del contrabandü 
de guerra, me panjce que á este respecto, la iu- 
dulgencia moderna ha ido demasiado It'jos, 

«No cono/co causa mas hermosa ])ara ser de- 
fendida (jue la de los neutrales cuando se la pre- 
senta como la causa |)or esencia do la civiliza- 
ción, d(il (jomenrio, de la buena fr, de la justicia 
y de la paz. 

«Pero no ([uisiera que se procurase cobijar bajo i;l 
prestigio di! (í^itos noml)r(is sagrados, actos que 
trasciendtíu (j1 fraud(; y la guerra. Si mis s¡ni|ni- 
tías tuviera?, (pie (degir entreoí beligerante que 
]iac(í uso de las armas, y (»1 neutral qu(i las vííii- 
de, no vacilaría en preferir la guerra leal y pa- 
tente en (pie el soberano juega su trono y (»1 sol- 
dado su vida, ii esas n<nitralidad(;8 disfrazadas 
o d(} mercad(ir(íS, actores activos, pero latentes 
d(í la guerra, ([U(; no exponen sino un poco de oro 
con la esperanza de ganar mucbo mas. 

«Ija simj)le conliscacion de los objetos di? con- 
trabando, con facultad i)ara id buque neutral de 
continuar su vímJíí sin obstáculo, es á mis ojos 
una pena biciU ligera para un fraude que abusa 
de los dcírcclios mas sngrados." d) 

Sentados los j)rincii)ios (ju(í preceden, es fácil 
advertir (pie la divergtíncia de opiniones s(d)rc 
punto tan imj)ortante, proviíjue ))rincipabneiite 
de (pie no se liíi cuidado de distinguir los dife- 
níutes casos y circunstancias que en ellos deben 
ser aplicados, contribuyendo no i)oco á esta coii- 

(Ij (-Al ( H^.-~l)roit iiiuiiliiiM- iiitfMiutiuii.il, toiu, ll,{^{^^(. 2()2. 
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fusión, el interés predominante que en diverso 
sentido se ha presentado, ya en favor de los be- 
ligerantes, ya en favor de los neutrales, decidi- 
do Tinas veces por el prestigio del poder y de la 
fuerza, y aplazado otras á fin de no comprome- 
ter una solución definitiva que formara autori- 
dad y precedente, como ha sucedido en mas de 
de un conflicto internacional; reservándose cada 
parte para lo futuro, su libertad de acción. Pero 
si entramos en el examen de estos casos, preci- 
sándolos netamente y con claridad, llegaremos 
siempre á demostrar que las reglas expuestas en 
teoría han recibido una confirmación mas ó mo- 
nos uniforme. 

TI 

Varias son las circunstancias que pueden con- 
currir con relación al punto de que nos ocupa- 
mos, y, por lo tanto, del)c ser diferente también 
la solución que se desprenda do los principios 
expuestos. Prescindiendo de algunos casos de- 
que se ocupa la doctrina porque ellos son extra- 
ños al objeto que motiva este informe, debemos 
señalar como materia de examen, las que se re- 
fieren al transporte de artículos de contrabando, 
es decir, las siguientes: 

1.^ Transporte de contrabando de guerra á 
puertos de los beligerantes, con el conocimiento 
del propietario de la nave. 

2.^ Transporte de los mismos objetos por 
cuenta del beligerante á quien se destinan. 

3.^ Ejecución del tráfico de los mismos obje- 
tos, con la circunstancia de papeles falsos é irre- 
gulares, ó destino simulado. 
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En cuanto al primero de estos casos indica- 
dos, la legislación de las potencias marítimas, 
los usos internacionales y la opinión mas común, 
han sancionado el principio de que semejante 
clase de tráfico sujetaba la nave á confiscación. 
Sin ocuparnos de las reglas y usos mas antiguos, 
haremos notar que, desde la promulgación, en 
1G81, de las ordenanzas maritimas de la Fran- 
cia, el uso internacional, acomodándose á las 
reglas trazadas en esa obra verdaderamente no- 
table do legislación, aceptó que las naves neu- 
trales que conducían contrabando de guerra de 
propiedad del enemigo, ó por su cuenta, caían 
en comiso. Así se establecía en el artículo 7.*^ de 
aquella ordenanza, y en los artículos 5 y 14 del 
reglamento de 21 de Octubre de 1744, á que Va- 
lin se refiere, al estudiar esta materia, (i) 

La misma regla fué seguida por la España en 
sus ordenanzas y usos marítimos, y especialmen- 
te en la promulgada por Carlos IV, en 1801, que 
llegaba hasta establecer la confiscación del buque, 
por conducir mercaderías y efectos pertenecien- 
tes al enemigo, sin distinguir su calidad de pa- 
cíficas ó de contrabando; con la sola excepción 
en favor de los neutrales que reconocieran un 
principio contrario. Ese uso, además, está confir- 
mado por el t(3stimonio de los publicistas de ese 
país, que, por su parte, sostienen la misma doc- 
trina, alo menos en cuanto al contrabando de 
guerra. (2) Opinión es esta igualmente profesada 



(1) Valin. —Traite des príses, tomo I, pág. 69. 

(2) Abiieü — Tratado do la» presas de mar, cap. 5 u. 16. 
ÑEaBi>'. — Derecho Intonjacional marítimo, pág. 117. 
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por la mayor parte de los tratadistas modernos 
que han examinado el caso. 

El rigor del principio se estendia, como se ha 
visto, aunque no por uso general y uniforme, á la 
confiscación del buque, por el solo hecho de con- 
ducir mercaderías al enemigo, sin distinguir en- 
tre las propiedades del Estado y las de los parti- 
culares; pero, de cualquier modo que sea, y aun- 
que sea posible hacer una distinción, á este res- 
I>ecto, de consecuencias muy importantes, y de 
que nos ocupan'ímos al tratar el segundo de los 
puntos propuestos, es evidente (¡ue, con relación 
al contrabando de guerra, el uso y la opinión co- 
mún admiten que se coníisque la nave que lo 
conduce, cuando el armador no puede invocar en 
su favor la buena fr^ ó cuando resulta, ostensible- 
mente, la simulación <> intento fraudulento. 

Aunque los progresos que el Derecho Inter- 
nacional ha realizado de un siglo á esta parto, 
hayan proscrito con justicia, las rigurosas y 
exhorbitantes prescripciones délas antiguas leyes 
marítimas, con relación al comercio neutral, no 
es menos cierto que la legitimidad de la captu- 
ra y confiscación, n(. solamente del contrabando 
de guerra, sino también de la nave s5gun cir- 
cunstancias bien calificadas, será siempre un 
derecho incontestable del beligerante, que nin- 
gún progreso del derecho podrá suprimir ente- 
ramente. ''Puede reducirse lo que se (jniíM-a el 
número de los objetos de contrabando; pero, a 
lo menos, á no ser que se suprima la distinción 
entre la paz y la guerra, habrá siempre necesi- 
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dad de mantener una sanción penal cualquiera 
contra ol transporte de contral)ando". W 

Las opiniones generalmente invocadas como 
contrarias á esta doctrina, y que son casi exclu- 
sivamente las do los tres publicistas franceses, 
á qu(i antes nos hemos referido, uo lo son, en 
realidad, porque, según so ha notado, aquellos 
tratadistas prescinden del análisis especifico de 
los casos, establecieiido una regla que por bu 
cstremada generalidad, los (íonduce á conclusio- 
nes incompletas y (umtrad ¡dorias. Fácil es com- 
probar esta aserción con numerosos testimonios 
do autoridad y de doctrina. 

Wiillimore (ístal)]ece (pie la venta de articulos 
de contrabando á uno d(*- los beligerantes, es tan 
hostil como la conducción de los efectos hasta 
un puíírto enemigo; distinguiriidoso solamente 
(ui que ésta tiencí un canu^tcir mas pronunciado 
d(í enemistad, y suponci una parte mas incues- 
tionablíi y activa en la gu(>rra. (*^) 

Del mismo sentir (^s Caueliy citado ya ante- 
riormente, asi como también la mayor parte de 
los tratadistas, (jue se han detenido á examinar 
las eireiuistaneias del tnifico del contrabandeen 
cuanto iil ])orta(l()r dv rste. Kntre ellos podemos 
citar á Wildman, Ileddie y Weathon, si bien fi- 
jíVndosíí cada uno en (lifííníntes circunstancias, 
])(ín) í[U(í implican todas (illas la imposibilidad 
de alcgars(í hiiíMia f-' por (1 naviero. De donde 
s(Mlc([nc(i qiKí jh) s(} podría hoy sostener con 
V(M*dad que la ()j)inion común favorezca la in- 



(1) ('aiiciiy. — Loe cit. 

('¿j On intornatioual law, tomo lU, pííg. 321. 
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municlad de la nave en toda circunstancia; y 
muclio menos, que tal sea la jurisprudencia in- 
ternacional. 

Durante la guerra americana, el buque inglés 
*'Springbock" con un cargamento de contraban- 
do, procedente de Londres con destino aparente 
para Nassau, fuó apresado por el **Sonoma", 
crucero de los Estados Unidos. Iniciado ol jui- 
cio ante el Tribunal de Presas, fallo este que el 
contrabando, el rosto del cargamento y la nave 
eran buena presa. Tjos motivos dc^l fallo fueron 
expuestos por el Juez lieets, fundándose en los 
principios siguientes: 

«Que si, desde su salida del puerto neutral, 
los artículos de contrabando se d(;stinan al ene- 
migo, ya deba verificarse la traslación directa- 
mente, ó bien se conduzcan n otro puerto que 
tenga igual carácter, o i)or medio do otra nave 
distinta, estarían sujetos á confiscación. 

«Que si hubieron de sor entregados en otro 
punto que ol designado por los documentos cor- 
respondientes, y en él so desembarcasen las 
mercancias para su venta, esta variación opera- 
da en el destino verdadero baria procedente su 
confiscación. 

«Que bien se hallo el buíjue obligado simple- 
mente á hacer escala en un puerto neutral y a 
continuar luego su viaje a otro enemigo, ó bien 
haya do trasbordarse el cargamento on ^^1 pri- 
mero hasta su conducción al segundo, so falta- 
ria á las prescripciones (jue deben observarse, y 
se concoptuaria en ambos casos ol transporte 
como un solo acto, único y completo, á partir 
desde el lugar de salida hasta el de consignación. 
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«QiKí si una parto del curganionto CB do arti 
(MiloH prohibido», lo soria tambioii el todo, pro 
Cüdioudo la cai)tura lo misino antes do su /im 
bada á las afilias nuiítralos, (pie on sa viaje düí* 
de estas hasta las (aiernigas. 

«Que es una refala evidentü de derecho qae 
eua/ido ííxist(in á bordo artículos de (K-ntrabando, 
los demás adípiiíjnMi idóntieo carácter, si perte- 
íKícen al mismo pro|)i(itario, siendo, por lo lau- 
to, coníiscahles todos (jilos. 

Es d(í notarse (\\u\ al fallar el tribunal (jueel 
buquíi (jue hacia (;l transjKirte era también bue- 
na pi'íisa, (istablecií) f[UO el derecho de gtiiileH 
actual r(5conoce hi justicia de tal decisión eüluü 
casos (;n (iu(3 la nave y el (iargamento son (kl 
mismo proj)i(ítario, o cuando íA contrabando tiene 
un díístino simulado. 

fja ÍJorte Sii]n'enui Fedíjral es verdad q"e 
anuló (;l fallo, en cuanto díícretaba la coiififlCA* 
cion del l)UípU3, píiro le hizo, fundándose única- 
ment<í vw (pi } las cinjunstancias d(il hecho de lí 
diríiccíion verdadítra do dicha nav(i para puerto 
eMíiíui/^'o no (jsinba l)ien com[)roba(la, ni su tra-v 
bordo en Nassau con el m¡smo objeto; aceptan' 
do, í'h lo díüiias, la doclrina sentada por el tri- 
bunal (l(i prosas, acíírca dí5 qu(}, demostrada l^* 
simula(!Íoij d(;l díístino del car^aniíuito y la in'^' 
^'iilaridad di; los pap<íl«ís (h; mar, ora pro(!(}ík'i)'^' 
l;i. ('An\l\s(",i<'.\())\ (le iodo. 

ÍA>n molivtj de la i'eclamaciíjJi que ios propie- 
tarios d(;l í;arí,'amento conliscado hicieron aüt* 
su {^^obiíírno, como resultado de la sentenciare* 
fíirida, los aboíj[ados de la cororui consultado^ 
por el Ministerio británico, fueron de opinión d^ 
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que Be aceptase la solicitud de los reclamantes, 
porque la seutencia A su juicio era iujustfl. Esta 
opinión no se fundó, sin etnbargo, en la nega- 
ción de los principios establecidos en el fallo por 
el tribunal de presas y por la CJorte Federal de 
los Estados Unidos, sino en qui^ los hechos que 
se alegaban en la sentencia no fueron coni])ren- 
didos con claridad y exi)U('stos con exactitud; 
pero, en lo demás, admiten que, en el caso de 
semejante captura, la sentencia condenatoria de- 
be apoyarse en el destino ))rimitivo u originario 
del cargamento: quedando, en los domas casos, 
á cargo del captor, ofrecer la ))rueba que acredi- 
te que el destino de los artículos de contrabando 
es en realidad para un puerto enemigo, cuando 
ostensiblemente aparece que se dirije á un puer- 
to neutral. 

De la misma manera ace|)taron aquellos ju- 
risconsultos, que la confiscación era procedente 
cuando concurría la circunstancia de irregula- 
ridad en los papeles, negando únicamente que, 
en el caso que examinaban, esc hecho hubiera 
sido comprobado. 

Por lo demás, aunque la opinión de los juris- 
consultos ingleses y americanos hubiera estado 
en oposición en el caso indicado, esa disidencia, 
como se ha visto, no dependió sino de la diversa 
apreciación do los heu»hos; halláiidose, sin em- 
bargo, coíiformes en la doctrina (pie señalaban 
como corriente, según la cual se admitiala con- 
fiscación del buque y del cargamento. 

Por esta razón, el publicista Calvo, fundán- 
dose en esta jurisprudencia establecida por los 
tribunales de presas británicos y americanos, 
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íi(lv¡(íri(} (|nc <tl princíipio s í}j[iii(lo sobro la matf:- 
ria es ([ium (U)H(\() (A inomonto que iin buqos 
Tiontnil (íini)r(íii(l(í sn viii c con (Uatino á \u 
])U(}rt(> hííIijííranUí, (íoiVlufí :ín(lo {^íinoros no per- 
iiiitiíloH, (íst/i sujíjto íi ooi IÍH(;a(iioii; norquo se 
sol)nu;nt¡(Mi(l(i (|ii(; ha c.oii^ ¡uñado la oionsa qae 
un aíítiO forinito In inipiílió roali/iar. 

No í;al)o duda di; (]\U) l:t doctrina y jurispra- 
doncia britiuiicas son las (|uo liemos snílalado, 
puc'K nsi r(;sulia (h^ los nu norosoH casos juzpl* 
dos ])or sus tril)unal(;s d(; almirant.azj^o, y riela 
opinión sosiíMiida ])or sus consultores y por el 
ffobicrno Tiiisiuo. Kutni otros casos, os notable 
el íjiií; se niíicríí a la ai)rt'h()nsion del buque iu- 
í^lrs l^rJcrhn/í apnísado if^auíhncntc por el vapor 
anxM'icano fetbiral yumlcrhilty durani(} la uiÍHma 
{(iHírra aiucricaiiíi.. (!onio (\\r capturado durante 
su viaje de un pu(!rto neutral jl otro do la miHDiH 
cbise y por siin¡)l(is sosp(icbas del comodoro 
Wiikes, }i su salida dr. San Tbonias, y reinitiílo 
;i l\ey-\V(;t [)ara su ju/í^aiuiíjuto, los ])roy)ietarioR 
de la nave- íiííudiíiron íi su íi[obi(;rno roclamamlo 
del apríisanní^ntí). (!on í!st(; motivo, (;I (londodft 
Kuss(!ÍI, (contestando a la solicitud do. los rnclH- 
mantés, í;stableci<», entre í)tros, los principioH si- 
ííuiííni.es: 

«Que ííj denwdio de í*íi|)tura estaba (»xpCílito 
eiuMido los burpies neutniles intentnran tr)car f^n 
íi.l^un puerto hloípM';iílo ó fu(?sen car^^ados Av. 
(Mjiilrnhando <i(í ;.nierr;i., destinado al (íncniÍK<>- 

«í^)ue el f.robiíírno ¡nf^jr-s no podía, sin viohr 
las reíalas del íIítíucIio inlürnacional, reclamar 
parn los burpu^s iní(les(ís (puj navegaban entre 
ladran Uretaiía y esos pn(;rtos, una oxoncion 
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sancionada poi' el uso y por las leyes marítimas 
(le algunos países, que sujetaba á confiscacioD 
el buque neutral que conducia artículos del ene- 
migo, aunque fuesen de particulares, como lo 
testifica Valin en la obra antes citada; es evi- 
dente que los progresos realizados por el dere- 
cho internacional en los últimos tiempos, me-, 
jorando la condición de los neutrales, no han 
alcanzado a supriniii* toda clase de sanción con- 
tra esos mismos neutrales qu« cometen violacio- 
nes efectivas contra el derecho de los beligeran- 
tes, ó se ponen al servicio de alguno de ellos, 
abandonando por este mismo hecho su carácter. 

Ya hemos visto lo que el uso y la jurispra- 
dencia, que pueden considerarse comunes, han 
establecido acerca de la nave neutral que, con 
conocimiento cierto de su propietario, conduce 
contrabando de guerra con destino al enemigo. 
Pero no es este solo el caso en que la ley iuter- 
nacional ])ronuncia una responsabilidad efectiva 
contra el transporte marítimo ilícito. 

Ponerse al servicio del enemigo, ocuparse ex- 
clusivamente en el transporte de propiedadeu 
públicas destinadas de una manera mas u me- 
nos directa ii los usos de la guerra, ó á sostener 
ó aumentar las fuerzas del beligerante, es un 
liecho que presenta una nueva faz para el neu- 
tral, |)rescindiendo de la consideración especial 
del cargamento para lijarse en su projuetario y 
en su destino. Kn este caso, la condición del 
buque neutral ha variado, llenando una función 
que es generahnente el empleo ordinario de los 
buques de transportes de los beligerantes, sien- 
do entonces de importancia secundaria el objeto 
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mediato y la natura eza del material traspor- 
lulo. El he .í lio se asi iiila entonces al transj)or- 
e de despachos 3' de ¡nilitftrtis al siírvicio <le los 
beligerantes, sobre cu /o car?'icter y consecuencia, 
>ara el neutral no se ofrece dificultad alguna. 

Asi lo establecen, á lo menos, Wlieaton y su 
3omentador Dana, que distinguen cutre el ser- 
vicio hecho á un gobierno que se halla en guer- 
ra y el trasporte de efectos con carácter privado 
y como negocio partimlar; juzgando (jue, (»n el 
primer caso, procede la coníiscacíion de la nave, 
pero no en el segundo. 

Esta parece haber sido tanil)ien la opinión d(^ 
Sir Williams Scott en (í1 caso (Ií»1 hrnrhip y la 
sustentada en princi))io por la ()ort<i Suprema 
Federal de la Union Americana; í\w aplicada en 
el caso de la Carolhíft, buque su(*co a))resado 
por los ingleses en 1802, (íii el cual rl Almiran- 
tazgo inglt'S, según la opinión de lord Storrell, 
declaró que habia lugir á la confiscación, con la 
circunstancia muy notable de (jue no se tomó 
en cuenta siquiera la violencia ó dolo empleados 
por el beligerante, que se dejaban á cargo d(í 
éste y á favor del perjudicado. Lo mismo suce- 
dió en el caso del (Jmmimho, on qu(^ el nnsmo 
iSir Williams Scott declaro que el principio por 
ül cual se establece que la naví» neutral emplea- 
da como transporte por el enemigo adquic re es 
te carácter, no admite exce])ciones de ninguna 
clase. 

Nuestra jurisprudencia internacional presen- 
ta un antecedente que confirma, (.»omo regla en 
nuestros tribunales de presas, el principio de 
que en esta parte nos ocupamos. Durante aues- 
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tra últinita guerra con Espafía, la barca hambur- 
guesa ^*Guiclin<í Star" fué visitada por el tras- 
porte nacional (•kalaro á setenta millas de Val- 
paraiso; y, resultando de sus papeles que con- 
ducia una gran cantidad de carbón de piedra 
remitido por o.\ gobierno de España para su es- 
cuadra en el Pacifico, oí buque fué apresado, 
declarándose por el tribunal respectivo bien he- 
cha la captura, y el cargamento y el buque como 
buena presa. 

Parece indudable que, prescindiendo de la na- 
turaleza del cargamento y do su destino, que 
hubieran libertado al buque de conliscacion, si 
los artículos de contrabando hubieran sido de 
cuenta particular 6 como negocio privado, el co- 
miso declarado respecto del buque mismo no 
tuvo otro motivo determinante, que la conside- 
ración de que el transporte se verilicaba por 
cuenta del enemigo y para el servicio de su es- 
cuadra, lo que daba naturalmente al buque ca- 
rácter hostil. 

El caso no es, pues, enteramente nuevo para 
nosotros, pues, aunque varíen algunas de sus 
circunstancias, el principio que debe aplicarse 
permanece el mismo por la identidad sustancial 
entre una y otra situación; quedando únicamen- 
te por estudiar, para arribar á la misma conclu- 
sión en el caso del ''Luxor", la determinacfou 
del principio acerca del tiempo que sea necesa- 
rio para que el buque culpable de tráfico ilícito 
quede inmune. 

Debemos hacer notar, como conclusión sobre 
este punto, que la jurisprudencia americana y 
la inglesa que hemos señalado como invariables 
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sobre el argamento, y que igualmente es profe- 
sada por los publicistas do uno y otro pais, es 
reconocida como justa, aunque con ciertas limi- 
taciones, por uno de los publicistas mas nota- 
bles, entre los que sostienen con celo exagerado 
los intereses de los neutrales. Ortolan asi lo re- 
conoce, estableciendo que la distinción entre el 
comercio que los neutrales hacen por su propia 
cuenta con los beligerantes y el comercio que 
los mismos neutrales hacen por cuenta de los 
beligerantes, conduce á estal)loccr entre el co- 
mercio neutral y el comercio enemigo, una di- 
ferencia esencial, fundada en la neutralidad ó 
no neutralidad de los nogociantos que son pro- 
pietarios de los objetos transportados. W 

Heffter, haciendo notar que el principio sen- 
tado es regla invariable de la jurisprudencia in- 
glesa y americana reconoce en principio la jus- 
ticia relativa á la distinción establecida y de sus 
consecuencias; C^' pero t'l, como Ortolan, para 
pronunciarse contra el estremado rigor de aque- 
lla práctica, parece prescindir de la circunstan- 
cia especial de hacerse el tráíico por cuenta del 
Gobierno beligerante, que constituye al buque 
como transporte de su escuadra; y prescinden, 
asi mismo, de la situación mas grave en que ese 
cargamento del gobierno enemigo sea contra- 
bando de guerra, caso en el cual la teoria mas 
indulgente no puede libertar al buque de la cap- 
tura y confiscación, sin que desaparezca por 

(1) Diplomatio de la mcr, tomo II. pjig. 83.— Phillimorp: — Com- 
mentaries on international law, tomo III^ púg. 238. 

(2) Hbfftbb. — Droit international publio de 1' Europa, pág, 315, 

IQ 
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entero el derecho del l)eligerante y, por la mis- 
ma caiisa^ toda diferencia entre la paz y la 
guerra. 

KeHta ocuparnos del tercer caso, que hemos 
designado como determinante de la confiscación 
del buque, por el tráíico ilícito, ó sea el trans- 
porte de (joiitrabando de guerra. Si en toda cir- 
cunstancia, la regularidad de los papeles de mar 
os indispensablíí j:)ara que el but^ue y su carga- 
mento puedan estar al abrigo de toda eventua- 
lidad, y gozar de la protííccion que las leyes ii- 
ternacionales y los tratados les acuerden, en el 
estado de guerra esa necesidad es mas imperio- 
sa, á íin de que los neutrales puedan comprobar, 
en todo caso, su neutralidad y el carácter ino- 
fensivo de su carga. Vov (ísta razón, los usos 
marítimos de tiempos anteriores, conformándo- 
se con la disposición contí;nida en el articulo 6? 
del titulo d(i las Prosas, de las Ordenanzas fran- 
cesas de 1081, fisUiblecian que: «son buena pre- 
sa los buques con sn cargamento, en los cuales 
no se encuentran cartas partidas, conocimien- 
tos, ni facturas.* 

Aparte de la generalidad de esa disposición, 
que se rí;fi(;r(} ú tíxio tiempo y circunstancia, Va- 
lin reconoce í|un esos j)a[)cles son los que pue- 
den establecer hi nenlralidad del cargamento; 
opinión que (ís (loníinnada i)or Massí'^ que sola- 
]n(inte ateínía el |)rincipio, manifestando que de- 
he iisarsí! nií'rnos rigor con los buques neutrales 
í[iH!, íil tiempo de su partida, ignorasen la de- 
claración de la guerra. ^'^ De manera que, sien- 

íl) Vamn Truit/! d«H priMOH, toni. i, Hfo. III pág. G5. 
MAfMfe - Droit conrij«rciul, tomo 1, ])¿g. 3.U. 
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«La alegación de error ó ignorancia, dice Be- 
llo, no liberta al neutral de la debida corrección; 
y por eso es necesario para evitar este peligro, 
que el neutral que lleva á su bordo efectos pro- 
hibidos, sea sumamente circunspecto en su via- 
ge, no pudiendo tocar impunemente en ningon 
puerto enemigo bajo el pretexto, por especioso 
que parezca, de vender artículos inocentes.» W 

Con esta autoridad, que es particularmente 
simpática para los pueblos de la América latina, 
queda, pues, establecido, que el buque neutral 
que conduce artículos prohibidos no puede sin 
incurrir en responsabiüdad, tocar en puertos 
enemigos, ni aún bajo protesto de ignorancia, y 
la razón internacional sanciona que no se pue^ 
admitir la excepción de buena fé, cuando la fal- 
ta ó irregularidad de los papeles, concernientes 
á la naturaleza, destino y propiedad de la carga, 
constituye una presunción juris et de jure acerca 
del fraude disimulado por ía falta de esos docu- 
mentos, sin los cuales ningún capitán puede na- 
vegar, en tiempo alguno, sin grave peligro y 
responsabiüdad. El publicista Weiss confirma 
esta doctrina como de uso común, estableciendo, 
en el caso indicado, que la irregularidad ó la 
falta de [)apeles de mar que son de uso obliga- 
torio, acarrean la confiscación del buque. P) 

Wheaton sostiene, como uso corriente y acep- 
table en principio, la confiscación del buque 
neutral que conduce contrabando de guerra á 
puerto enemigo, con circunstancias fraudulentas 



(1) Bello — Derecho Internacional, parte 2.», cap. 8?, par. 4.* 

(2) Wessis — Code du droit maritime, tomo 11, par. 89. 
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6 papeles falsos ó destino simulado; y, con esto 
motivo, critica la decisión de Sir Williams Scott 
en el caso del Yonina^ como contradictoria con 
la regla aplicada por los tribunales ingleses de 
presas, en que intervino el mismo magistrado, 
sosteniendo la confiscación de los buques culpa- 
bles, aún durante el viage de regreso, como su- 
cedió con la Rosalia y Bdfy. í^) 

La jurisprudencia internacional sobre este 
punto no ha sido establecida únicamente por los 
tribunales de presas americanos ó ingleses, se- 
gún lo hicimos notar al ocuparnos de los casos 
del Sprinhok y del PeterhofJ\ sino que también 
los tribunales franceses han aplicado la misma 
regla por la falta 6 irregularidad de los papóles, 
relativos ya al buque 6 al cargamento, como en 
los casos de la «Constancc» la «Engcl Elisabetli» 
y la ((Carolina WiHielmina» citados por Cussy; 
y los de la «Luisa Augusta» la «Ana» el «Wilhe- 
lur» la «Economia» y la «Amistad», citados por 
Calvo, en que los tribunales franceses aplicaron 
el mismo principio, en conformidad con la dis- 
posición antes mencionada do la ordenanza de 
1681 y con el reglamento de 1768. (^) 

La doctrina que esos precedentes, leyes ma- 
rítimas y opiniones consagran, es, por otra par- 
te, completamente racional y la única que puede 
hacer compatibles los derechos al parecer en 
pugna del beligerante y do los neutrales, y ase- 
gurar mas eficazmente á estos cuando realmente 

íl) Whkaton — Droit lutoniational, tomo II, pág. 105 y ir>6. 
(2) GüSBT. — PhasoB ot oausos célonros du Droit maritiuie, tomo 
n, pág. 125. 12C y 127. 
Calvo.— Derecho Intomaoional, tomo II, pág. 59. 
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no abusan de los privilegios de su condición. Si 
la irregularidad de los papeles ó la falta de los 
esenciales expone en toda circunstancia á los 
navegantes á serios inconvenientes; en tiempo de 
guerra, ademas de una condición de su propia 
seguridad, os la garantia y el testimonio que es- 
tan obligados á dar á los beligerantes. La irre- 
gularidad ó falta de los papeles esenciales, some- 
te al buque necesariamente á la captura; el frau- 
de probado en ellos debe acarrear la confiscación. 
El armador ó propietario que simula el desti- 
no de su cargamento de contrabando, que oculta 
los papeles relativos íi la carga, ó que recibe pa- 
ra puerto enemigo cargamento sin conocimiento 
ni especificación de objetos, y con simples órde- 
nes de embarque, presentando manifiestos de 
carga desconocida, demuestra con solo ese hecho 
la culpabilidad de su conducta y su mancomu- 
nidad de intereses con el enemigo, comunicando 
asi ala nave, la calidad de res hostium. Tal ha 
sido y es la opinión común y la práctica estable- 
cida por los tribunales de presas; pues nadie se 
ha atrevido á sostener que el fraude fuera titulo 
de inmunidad, y la violación flagrante y doloro- 
sa del deber, una causa do exculpación. 

III. 

Los caracteres de la infracción cometida poí 
el capitán del vapor aLuxor», según el conoci- 
miento que de ella tenemos, determinan en él 
una responsabilidad incontestable, examinándo- 
la á la luz de los principios que llevamos expues- 
tos. Tenemos entendido que el hecho del trana- 
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{)orte y entrega de uu cargamento de armas rea- 
izado por el vapor «Luxor» en el servicio de la 
Repúbfica de Chile, está reconocido por el mis- 
mo capitán; que por si mismo, éste ha declara- 
do que el cargamento de armas para Valparaíso 
lo recibió en Montevideo, sin el respectivo co- 
nocimiento, y en virtud de una simpls orden de 
embarque, contraviniendo así á sus deberes, á 
los usos y leyes comerciales del pais donde debia 
dejar su cargamento, y, por lo tanto, sin el ma- 
nifiesto de aduana, indispensable para no com- 
prometerse. 

En la hipótesis de que los hechos se hayan 
realizado como acaba de indicarse, la aplicación 
de los principios que dejamos estudiados, no 
ofrece en nuestro concepto una gran dificultad. 
Es cierto que, por regla general, el conocimien- 
to del armador ó propietario de la nave emplea- 
da en el transporte de contrabando, acerca de la 
naturaleza y destino de este, no es de fácil com- 
probación de una manera directa, y mucho me- 
nos cuando, como en el caso presente, los efec- 
tos prohibidos han sido embarcados en el trán- 
sito de la nave, pero, precisamente, por esta di- 
ficultad, que resultarla para el fallo de los tribu- 
nales de presas, se han establecido y determina- 
do los papeles de mar que todo navegante debe 
llevar consigo, según las exigencias de las leyes 
fiscales de los puertos de desembarque, en tiem- 
po de paz, y con mayor razón en tiempo de 
guerra, para demostrar con ella la neutr alidad 
del buque y la calidad inocente de su carga- 
mento. 
Por este motivoi las leyes marítimas de todos 
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los países, los usos mas generales y mejor com- 
probados, y la mayor parte de los tratados públi- ¿ 
eos han señalado como los medios principieg 
de prueba en los juicios de presas, los papeles 
de mar, en cuanto se refieren á la calificación, 
del buque y su cargamento; apelándose única- 
mente á la información jurada de los individuos 
del equipage, como prueba supletoria ó com- 
plementaria; pero insuficiente por sí sola par» 
establecer lo que de una manera directa y prin- 
cipal debe comprobarse por los papeles de mar. 

Si el tenor legal y ostensible de estos docu- 
mentos es la única regla en principio, para jua- 
gar la condición del buque y su cargamento, el 
capitán de una nave no puede alegar en su fa- 
vor la excepción de la buena fé ó la ignorancia 
con que ha procedido, cuando le faltan precisa- 
mente los que deben comprobarla, ó los lleva de 
una manera irregular ó deficiente. 

Ningún principio puede encontrarse mejor es- 
tablecido y comprobado por la opinión y por el 
uso. Massó señala esta regla como inconcusa, 
estableciendo que la prueba de la neutralidad 
del cargamento radica únicamente en los cono- 
cimientos, facturas ú otros papeles de mar que 
enuncien y determinen la calidad, origen y des- 
tino de la carga. (^) Tal es igualmente la opinión 
uniforme de todos los publicistas, en conformi- 
dad con los uHos determinados por las necesida- 
des del comercio marítimo, especialmente en 
tiempo de guerra. Semejantes disposiciones es- 
tán consignadas en las ordenanzas francesas de 

(1) MASsé— Droit Commercial, tom. I. pág. 329. 
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1681 y 1778; del mismo modo que en las leyes 
y reglamentos españoles y los de todos los paí- 
ses que tienen una legislación marítima. 

En todos los tratados de amistad, comercio y 
navegación celebrados por la República con otras 
naciones, se establece, asi mismo, la necesidad 
de los papeles indicados para determinar, prin- 
cipalmente en caso de guerra, la neutralidad del 
buque y- la naturaleza inofensiva de su carga- 
mento, estipulándose de un modo muy especial, 
que los manifiestos ó certificados relativos al 
cargamento, deben contener los detalles y por- 
menores de óste; todo en la forma acostumbrada 
en los lugares y por las autoridades que los han 
expedido, sin cuyos requisitos el buque puede 
ser detenido y declarado presa legal por los tri- 
bunales competentes. 

A estos documentos se refiere el articulo 11 de 
nuestro reglamento de presas vigente desdo el 
29 de Abril de 1822, al establecer que no se ad- 
mitirán en los juicios respectivos otros papeles, 
que los designados en los artículos 6.^ y 7.^ sien- 
do de notar que, según ese mismo reglamento, 
no son admitidas otras pruebas que las de* los 
papeles encontrados á bordo en momentos de la 
captura. 

Sobre este punto muy esencial, ciertamente, 
no puede señalarse ninguna divergencia notable 
en las opiniones y en las prácticas internacio- 
nales, constituyendo, por lo tanto, una regla uni- 
versal en la navegación y comercio marítimo. 

La dificultad que podrá encontrarse en la obli- 
gación de la prueba, respecto del dolo ó fraude 
cometido por el neutral, que viola los preceptos 
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comunes que conciernen aun á su propia segu- 
ridad, desaparece, por la sola consideración de 
que la falta ó irregularidad de los papeles es por 
sí la presunción jwr¿5 del fraude; quedando, por 
consiguiente, la prueba contraria á cargo del 
apresado, para establecer por otros medios, si es 
posible, la buena fé con que ha procedido. 

Según nuestro reglamento de presas, no se 
pueden admitir otras pruebas sobre el destino 
y carácter del cargamento que las que resultan 
de los papeles indicados, admitiéndose solamen- 
te la declaración del capitán y tripulantes del 
buque apresado para el objeto de demostrar su 
pérdida por accidente inevitable, ó que no se le 
quisieron recibir por el captor. Esta disposición, 
por otra parte, no es peculiar de nuestras leyes; 
pues ha estado y está en vigor en otras legisla- 
ciones marítimas, como la de Francia de 1643, 
1584 y 1778; así como en las de España de 
1701, reproducidas ó mantenidas en vigor por 
la legislación moderna de esos mismos paisas. 
Esa es la regla común que puede verse consig- 
nada en la mayor parte de los tratados de co- 
mercio y navegación; y que como hemos hecho 
notar antes, se encuentra en todos los que la Re- 
pública ha celebrado. 

Si, pues, la falta ó simulación de los papeles 
relativos á la carga, constituyen por sí un moti- 
vo determinante de la captura ó confiscación, la 
solución no es dudosa cuando resulta que el neu- 
tral ha llevado contrabando al enemigo, con la 
circunstancia comprobada de irregularidad é in- 
suficiencia en los papeles que se refieren á la carga 

Para el caso pioi^xxe^to, ea indiferente el exá- 
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men de sí los armadores propietarios del vapor 
"Luxor" tenían ó no conocimiento del embarque 
de contrabando de guerra para los puertos de 
Chile; cuestión que resulta de los hechos, nega- 
tivamente resuelta, por cuanto el embarque de 
las mercaderías se hizo durante la travesía, y 
mucho después de haber partido de Hamburgo, 
puerto del armamento del buque. Decimos que 
es indiferente, porque un sencillo principio esta- 
blecido por la legislación civil y criminal de todos 
los países del mundo, determina la responsabili- 
dad de los patrones, jefes y superiores, por las 
faltas de sus dependientes ó subordinados, co- 
metidas en el desempeño de sus obligaciones. 

Prescindiendo de las distinciones á que puede 
dar lugar la aplicación de esta regla y que son 
extrañas al asunto de que nos ocupamos, la le- 
gislación mercantil de todos los paises establece 
dos principios inconcusos relativos á la situación 
del propietario por los actos del capitán á quien 
ha puesto á cargo de su buque, y la representa- 
ción de este último, á saber: 1.^ Que el propieta- 
rio armador es civilmente responsable de los he- 
chos del capitán, y obligado por los compromisos 
contraidos por este último en lo relativo al buque 
y á la expedición; y 2,« Que el capitán es, á bor- 
do, el representante del propietario, el gerente 
responsable de todos los negocios de la nave y 
el guardián de todos los intereses que encierra. 
Tales sou los principios reconocidos también 
por nuestro Código de Comercio, en conformidad 
con la legislación y la jurisprudencia que pueden 
llamarse universales (i) 

(1) Árt(culo« 590 7 609 de nuestro Código de oomercio. 
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De manera, que los propietarios de la nave 
son civilmente responsables en cuanto á las con- 
secuencias ó cargos que puedan recaer sobre ¿sta 
por los actos del capitán, representante civil de 
aquel; siendo innecesario averiguar, por lo tanto, 
si el dueño tuvo ó no conocimiento de las infrac- 
ciones cometidas por el jefe ó patrón de la nave, 
para que tenga lugar la aplicación de la pena, 
que tales infracciones acarrean, aún durante la 
paz, y con mayor motivo en tiempo de guerra. 

Se podría objetar y 'se ha objetado, por los 
pocos publicistas que han sostenido de un modo 
absoluto la irresponsabilidad del propietario del 
buque, por el tráfico ilícito del contrabando de 
guerra, que el hecho no constituye per se un de- 
lito y que, aún cuando lo constituyera, el tribu- 
nal del captor no tiene jurisdicción para casti- 
gar actos realizados por personas que le son ex- 
trañas y en lugares que no están bajo su potes- 
tad. Pero, aparte de que esto importaría negar 
el derecho del beligerante para reprimir en todo 
caso las infracciones de la neutralidad cometi- 
das en su daílo, lo cual, sin embargo, está inva- ■ 
riabí emente reconocido, como sucede respecto 
al dueño del contrabando de guerra y del pro- 
pietario del buque que viola el bloqueo; el prin- 
cipio, por demasiado absoluto, carecería d% sig- 
nificación y de fuerza, y está de hecho en con- 
tradicción con la naturaleza de los derechos que 
toda nación ejerce, aún en tiempo do paz, en res- 
guardo ^ de sus intereses fiscales^ y, durante la 
guerra, como recurso legítimo contra los que de- 
liberadamente han favorecido al enemigo, sumi- 
nistrándole auxilios para la guerra. 
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En efecto, así como nuestro reglamento de 
presas, las leyes marítimas de otras naciones 
prescriben la sujeción al juicio de presas de los 
buques que se encuentran en los maros litorales, 
navegando sin patente y demás documentos ne- 
cesarios ú otros que sean simulados; L jos de ne- 
garse, se reconoce por el uso internacional y en 
todos los tratados de comercio, y por la opinión 
de todos los expositores, la competencia exclusi- 
va del captor para juzgar y decidir en tales ca- 
sos, como en los demás en que haya lu^ar á la 
presa, según las leyes internacionales. La juris- 
dicción del tribunal apresador, os, pues, indis- 
cutible en principio, porque es el ofendido roal ó 
hipotéticamente; y, en el hecho, por atíentimion- 
to universal. 

Verdaderamente, no es un juicio criminal el 
que sustancian y deciden los tribunales de pre- 
sas, ni es propiamente la potestad de aplicar el 
imperio soberano de las leyes penales del captor, 
el objeto del juicio de presas; poro si se reconoce 
su jurisdicción innegable para juzgar y decidir 
sobre la validez de la presa, por infracción de las 
reglas internacionales, en cuanto al comercio de 
contrabando y á la violación del bloqueo; parece 
indiscutible también que el tribunal del captor 
tiene el mismo derecho para estatuir con arre- 
glo á sus propias leyes, á los tratados públicos 
del pais y ú los principios de derecho conmn, 
sobre la condición de la nave misma acusada de 
una infracción cualquiera de los deberes de neu- 
traUdad. 

Esta sencilla consideración echa por tierra las 
objeciones fundadas en la incompetencia de los 
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liliOH ó ;u;Ui(i(|Uf; tu) cnínt] \)iiy) lu aí^cion df; Kti^ 
líjyíjH. Noííii, í;n ví;nljií|, ílíí lauí^iion propia y ftx- 
i;lijHÍva í|f; f!i4tjL;{, f|f; rlon^lf! <u: rh;r¡va la Hancion 
ijtn; (l<; una iri:uH:ra ítriplírjLa su? arilica cofi larli!' 
í:larar;iori r|i! hiMttia |in;<ia, liino rUt la v'nAfuúhu por 
4:1 n^üjLral (Ir? Ioü fh;l>f:n;<i pnipioH rio HiJ Hituacion, 
y (U*] t\i'S(u:\ín íIí;I \n:\\i/iir¡iíiU: íI« pnjvoor por ííií;- 

dioH fsffií^t.ivofi ;i liiri ní;r;<;!iÍ(larh;H (h HIJ ílfiffirjHa y 

Hogurídad. 

l'rnpiartHtnti': lialilatido, 4:1 rh;rí:í'J)0 r|IJí; <;! h:- 

l'mcríííiUt í:jí:n:í:, al ílíí'Jarar la jin;fia, por Ion rno- 
tivoH irjflir;arloit, iw. ilcvivii íU-. una M'nUulf.rii hí:- 
cÁOí] nftxal, r.\\\'t cnraí-U-v ílihlinl.ivo no írra í^I tk. 
una roriif;ní!Íon piiranK^nlr! nvil, ni 4-] dt* una rtr 
proHJon rTÍnjinal, mimo H\\ii¡t\*'.uu*.tiU;ln rrparadori 
(U: un (laño ú í)íV!n:ía ítori ^-l abandono unnum Afi 
olij(;liO ó ííivXniuit'.íiUt í|Uí: lo (;au!io. ha apli(:a(;ion 
do o.hU: priní'ipio no <r!i í:xf.ran'íi al tiiritr.ij'.r y 'a 
loH n;fiull;ulo:i dt'] yiuúa íIo \tn:\iii\\ por viol;w:ií/fi 
díí la n<!ijlralidíid; y aHi rí;íiíiro Tilo liivioíjti'; M 
pU(;l)lo romano, rjiando un r^udadano hahía'^o- 
iíH:iido un r,rinw:n ó un d(;liliO c.ontira Kih (rncrni- 
^7>;i» !i^: lo aliandonalmn para no incurrir cu n:H 
poriHahilídad. 

Si no t'.H<'.''.\j: íJ í!ar;fí;l.í!r y lii/Miiliííarion d'i lo» 
dí;n;í!lioii rpji; í!Jí;ríiíí t-.l l)í;li{.';í!ni.nl,o, í;ofno cowaí- 
CMH^nria t'.vt'.t¡i.\i:i\, pítro lí//il,uíiaílí: la (/Uí^rríi, ^ih 

(irocíür; conv(;riir f;n rjM(;no t,jf;ní: nin^nuia, y 'pj<' 
a {ir;ir;tir.a int,rrrn;u',ioiial r(;í',ono':¡da do un jiiodo 
invariahU!, <!ii vicio-ia y üin fundanuínlo. 

No noíiíiiiil.afnoü oí-uparno:i di; projióíiiio do lia- 
rj'.r una apli^'/V^ion füip^tcial do la;( tr(:Hí;uoMÍioní;H 
f|ijo {iropuHÍnio<{ al principiar la partfí HOf^unda- 



b$tb jljft;rilJii; |iOt''j.i<; dr. Uíti ciffMiiaUiínútiH 

ulia iilanAiniuíi^ tivíiniAnul*) «juc liir-; In-í» k 
baJJi cijUiirJ;ifl:ii3, ^ <J<a<'; rAHHH iam^ni ¡tímií 
l<; jjjjiljiíJt biíii'lfi, ^'yj fj«;l.<^nijjiji'iiib .'*: <l<- iiiiíi n-ti 
ibaliiJidüfi <JJi'(:<.'l;i < «: If'i iji'ivr «luj/h ¡kI.-i <jí <] 
Slc/jiUi CMjll'ill/.'tJJfJf., .^.ofj íijilir.'iiilt :*, :í t bUi t'H 
, ) k>. j>o<ir'ijJoí!> ir; t?iJi/iir «ir l;i üjüiíiiu ^j 

«.*R':t dí;J < ijjl;:ir<ju<- íJ<:J <:íy|j1i:il>;iij'l'/ í1< ;-J ijj.nJo 
|;u^r^l<y^. dri </i<;íjjJj/<>; ím/Jj'a^íüjh JjÍo '|íí< < ; pr*- 
liVj ', <it; JjjJj.<,':<;h;ílJ;i ;a v<j j^/ií;i,';:«/ij, j;«yi j/»jjj1</ 
üiííJtiJ; i'Ji vjjltjij íl<; ;;i l<J/i< ><Jit-t' i'/M íjiií <j4i 
d capjtitij V íJ< l;i i< ^.Jy<yíJ^i;il/JlJ'l;^'l «^ü* )'>í-, íií- 

tiOÜ V J/jí:fjjj<;:<;JJ/ja <J<; j'yi-. Jy:iJ^< J< .-. ; (laíj Y«/^. aJ 

•í*' J^ OaJi/iai'J 'Jí* //-í h'/ültijfn 'j!;cíJ:jL 'J<í,<jjjjl 
'da íríj <:J bU'jar 'Ji;< <;'/;j'JM'< <j « ';.';l/ ;; í/;jiJj<J'y, 
aii'iv « J <;Jjjbai'j'J.< h< )j.v < j;';/ ' 'jt/jía 'J< i < /j.«; 

JV. 

• f/^f ía uUVyfj/JjísL'J 4<: ia O.'y' V»./;:;, . .ryjn Ja 
:.V-J Jij-ia.í'. <yyfjj 'j /j . '¿ -aí^ a .i-'i.'. ' . '/ '. .'. :, \ 'j r.-. v j,*: 
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buque culpable, salvo en el concepto de limitado 
número de publicistas, en cuyas nuevas doctri- 
nas hemos hecho notar contradicciones é incon- 
secuencias, con el mismo principio sobre el cual 
han pretendido fundarla; y que la jurisprudencia 
internacional, aunque varié ciertamente sobre 
punto tan importante, está cimentada, sin em- 
bargo sobre fallos y decisiones de tribunales y 
jurisconsultos, que tienen suficiente autoridad 
moral y doctrinaria para inclinar la opinión y el 
uso en el sentido de los principios, que, por 
nuestra parte, hemos procurado exponer, á falta 
de otros datos, con el vigor de la li')gica indis- 
pensable en cuestiones do principios 

Kóstanos examinar, por lo tanto, si, admitida 
la tesis que hemos sustentado, la sanción inter- 
nacional ó sea la acción del beligerante sobre la 
propiedad del neutral comprometida en el tráfi- 
co ilícito, se extingue con la consumación del 
acto prohibido ó puede permanecer por el tiem- 
po que sea razonable, para que los derechos del 
beligerante no se hagan ilusorios y tengan una 
garantía efectiva. 

Debemos confesar que sobre este punto las 
opiniones son muy divergentes y la práctica in- 
ternacional no se encuentra bien establecida, de- 
pendiendo esta variedad, en nuestro concepto, 
menos de la dificultad que presenta la cuestión 
en el terreno de la doctrina pura sobre el justo 
equilibrio do los derechos ixíspectivos de belige- 
rantes y neutrales, quo de la inmensa variedad 
de los casos prácticos reunidos en la jurispru- 
dencia internacional, y do la apreciación incor- 
recta y limitada que de ellos se ha hecho, aplican- 
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dose al mismo caso, príncipios diferentes ó al 
contrarío. 

Desde luego, aún en la opinión de los que re- 
chazan toda idea de jurisdicción de los belige- 
rantes sobre los neutrales, fuera de los lugares 
sometidos á su potestad; la com[)etencia y auto- 
ridad de los primeros respecto de los segundos 
es reconocida, cuando el culpable de infracción 
es sorprendido en territorio del beligerante, con 
la prueba real ú ostensible de su culpa. Así lo 
declara Azuni, cuando trata de refutar la opinión 
de los publicistas que se fundan en la ley roma- 
na, para sostener en todo caso la conliscacion de 
la nave y del cargamento del contrabando, cual- 
quiera que sea el lugar y la ocasión donde sea 
aprehendido el culpable. Reconoce Azuni, con 
este motivo, que el juicio y la declaración de 
baena presa es un derecho del beligerante, cuan- 
do ha hecho la captura en lugares sometidos á su 
jurisdicción, (i) 

Opina en el mismo sentido Heffter, expresan- 
do que no es permitido á una nación arrogarse 
jurisdicción sobre subditos extrangeros, sino en 
tanto que se encuentren en su propio territorio 
ó sobre el territorio enemigo provisionalmente 
ocupado por ella. (2) 

Sobre este propósito debemos observar que la 
restricción establecida por los indicados publicis- 
tas, acerca de la jurisdicción do los tribunales 
del beligerante sobre los neutrales que violan sus 
deberes, depende de no haberse fijado en la na- 

(1) AzüNi. — Droitmarítime, tom. II. pág. 167. 

(2) HxnrxER. — Droit iutüruatiouaL publio, par. 159. pág. 800, 

17 
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tiinilfíza (l(\ f;Mí: po'Víf jurisdiccional, que no es 
[M;rmíir)f:iití% niño ovontiial, y derivado de dere- 
rhoíi d^! i:niM.I Uiituraloza roconocidoH y no con- 
testarlf^r» (:íi(A l>f;li;^í;raiit(! y comomodiosdeejer' 
cfirlorwJí; una in-mora oíicaz; y, adema», de ba- 
bor contundido Uiabiíjn f;l car¡ioU;r propio deU 
acción quu coi respondo al bcligíírante, que no es 
jiorsonítl, ni d^'l fuoro oriminal, sino una acción 
in re, quo rooao d i rocí amento sobro la co3a 6 ins- 
truraonto do la iní'raooion coniotida en »ii daña. 
"ÍV>r eso flijlnios ántos, que la acáon del belige- 
rante f:n talíi, cílsos, par;i calificarla conforme i 
Ja doctrina juridioíi, .-iolo J)'.í'jí1'í cousidorarse co- 
mo una ao^'j'on noxal. una voz ro'íon<yic]o V nni- 
vornalniOiiío ?i/'optado que Ja violación dolanea- 
traliHívl no [)roduco ro-porisabilidad personal di- 
recta, ¡li soni<-tíi >i lo-, infractores á la condición 
de onoini;^oK. 

Nos nrlfirinioH .1 ]') diofio *'.n la primera pwrte 
do o:;ta e;<po.-,ir!Íon, acerca del absurdo jurídico 
que rosuíta íIo H';.itonor que la responsabilidad 
do un acto ¡lícit.o scoxtin^^Mio precisamente con 
ru cofi-JHiiacion, y que el dorocbo do reprimirlo 
cííSíi. don'l'; íílcionfiJraoílt.o ricbíj principiar. El de- 
lit,o ílof>í: con-.idorarso fla^^ranto, en tanto que uo 
\\riy.i ('{'). .:i]Mt'',']'\f) Ja identidad del culpable, 
conr,í,ií,rn(Í;i, "fi í-^t ,..c';í..s<^i por la continuidad del 
v'.Hy 'iura/iNí oí /tii,fi r/; r':a!i/''> la ofensa. Si el de- 
rocho «b I !>oijí'ci?iiilo r-rsM. por la d(;saparicion del 
<>¡i,í-í.<), í.;'i cij'jrxíí) .il '^•orit.)'al)íindo do guerra, 
f'\''ij¡f\h (':''■ \\íi. \ií ifu(\', ,1 j/Oííor do su enemigo, 
*n virí.i'l íl<- ouí- siJíiícioM es real ódirecta sobre 
la cosa, /lo kuc^cíJc lo mismo en cuanto á la na^e 
quo .;on cry?t to l'js son ciracteres, y se encueB- 
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tra con la prueba palpitante de su fraude, mien- 
tras no haya cumplido su viaje de regreso, que es 
el que hace desaparecer la huella ostensible do 
BU culpa y con ella los medios legales de apre- 
ciarla y comprobarla. 

Esta es la razón porque, en los casos en que 
la doctrina y el uso internacional reconocen co- 
mo justa la captura y couíiscacion de una nave, 
que ha violado el bloqueo, no se considera pur- 
gado el delito y prescrita la acción persecutoria, 
sino cuando ha terminado su viaje de regreso, 
arribando al puerto do su armamento. 

Asi como es de la mas grande inconsecuencia, 
admitir, como se admito, sin contradicción, la 
captura y confiscación dol buque que ha violado 
el bloqueo, concediendo inmuuidad al que ha 
reaUzado el tráfico ilícito do contrabando, come- 
tiendo una falta idéntica en su naturaleza, aun- 
que mucho mas grave on sus rcísultadgs; asi tam- 
bién, lo sería admitir rosj)octo dol primero la con- 
tinuidad del delito, hasta cumplido su viage de 
regreso, y no admitirlo respecto del segundo. 

Esta regla, reconocida sin oposición, en cuan- 
to á los casos de violación de bloqueo y que, por 
deducción rigorosamenh; l(')gicae(i encuentra na- 
turalmente aplicada al íraíisportc marítimo de 
contrabando de guerra, no es una concepción ar- 
bitraria y sin fundamonto. Ella so deriva dola na- 
turaleza del derecho ejercido por ol boligorante 
que se dirige sobre la cosa, cuya id.uitidad puede 
decirse que dcsai)areco con la terminación del 
viage de regreso y, principalmente, porque con la 
conclusión de úl desapaiu3Con los papeles relati- 
vos al viage anterior, y á la naturaleza y destino 



260 ANALES UNIVERSITARIOS 

de BU carga; que son, si no los únicos, los princi- 
pales instrumentos de convicción en los juicios 
de presas, según el uso general, las leyes parti- 
culares de cada Estado y las estipulaciones de la 
mayor parte de los tratados. 

Esta (lootrina que determina asi de una mane- 
ra racional la extonsion y los limites del derecho 
de captura y de coniiscacion, por el tráfico de 
contrabando, ha sido sostenida por Phillimore, 
que establece que la confiscación del buque, en el 
viage do regreso, tiene lugar cuando en el viage 
de ida so haya tratado de disimular el contraban- 
do, afectándose los intereses del propietario de la» 
nave por la conducta del sobrecargos^), de l& 
misma o[)iuion os AVildman, que sostiene idénti- 
co principio, refiriciidonos para comprobarlo á l^^ 
cita que antes hemos hecho. 

La jnrisprudeneia no es, en verdad, conse- 
cuente y luiilbnne sobre este punto. Sir Williams 
Scott, (iii el cíiso del Yínüna, decidió que no ha- 
bla lugar ;i hi eaj)tura durante el viage de regre- 
so, establee'uMido qu(i si los bienes no son toma- 
dos in delirh>, y duranle el viage real del buque- 
ai jmerto enenii^^'o, la])eiia no será generalmente^ 
aplical5:l(\ 

l'ero Weíitíion, oeujmndose de este punto, y ni 
obstante qu(í sostitíue la jnisma doctrina aplica 
dít. íil cMso indicado, hace notar que ese magis^ — 
taido y los Irihunalí^s del almirantazgo ingle 
han !i|>li('ado unn re«^la distinta á los casos d 
conl.iabando tríins]K)rliido con papeles falsos; 
destino sijnulado, reliriendose á los casos de 1 

(l) Bello— Loe. cit. 
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Boéalia y Betty y al del Nancy. Por nuestra par- 
te, haremos observar que la opinión del eminen- 
te jurisconsulto inglés, con relación al caso del 
Yonina, no se refiere á la exculpación del buque 
sino simplemente al cargamento do retorno; la 
cual parece establecer que los demás casos falla- 
dos de un modo diferente, constituyen jurispru- 
dencia en las cortes inglesas. 

Aunque hemos expuesto los principios racio- 
nales que á nuestro juicio constituyen in delicio 
al buque que transporta el contrabando hasta 
que cumpla su viage de regreso, y de que esa 
opinión ha sido sustentada por pul)licistas de 
autoridad reconocida, como los que hemos cita- 
do, entre los cuales puede también contarse á 
Bello; (1^ y, por último de que es un hecho que 
ha sido también aplicada por los tribunales in- 
gleses en algunos casos, debemos declarar que 
ni la jurisprudencia, ni la opnion técnica, ni el 
derecho convencional han establecido sobre la 
materia una regla tan segura y general, que 
permita reconocerla como una institución ^in- 
contestable del Derecho de gentes. 

Pero los caracteres especialísimos que concur- 
ren en el caso del «Luxor», determinan nuestra 
opinión en el sentido de que esa nave que ha 
cometido una violación odiosa de los deberes de 
la neutralidad, y de los muy especiales que le 
imponian la naturaleza de su tráfico y las fran- 
quicias y favores de que goza en nuestro pais la 
compañia á que pertenece, debe sufrir las con- 
secuencias propias y naturales que en principio 

(1) Pexlliuobe— On international law, loo. oit. 
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hemos sostenido, acerca de la permanencia de 
la iníraccion que lo hace justiciable, y del tér- 
mino ó límite dül derecho de perseguirlo. 

Ese buque ha peuetnido en nuestras aguas 
territoriales y en el puerto i)rincipal de la Re- 
pública, con la prueba palpitante do su delito, 
continuando ol viago durante ol cual lo ejecutó 
y sonieticndose vulujilariíMnonto, al ingresará 
nuestra jarisdiccion tcírritorial, á lo» efectos ne- 
cesarií)s de una investigación que debia demos- 
trar su culpabilidad. 

rresciuditíudo del (iscarnio que esto importa 
á la moral internacional y á los derechos y au- 
toridad soberana de la nación, lo evidente eB 
que el «Luxorja, ingresando á territorio peruano, 
desi)iies de la infracción de que no se habia pu- 
rificado, quedó (l(j j)leno derecho sometido á 
nufístras leytis, (jue, en consecuencia, le son 
apli(?ahles en nípanicion del agravio. 

A falla de tratados y precisamente porque ol 
uso internacional sea, no ccmtrario, sino defi- 
ciente para el caso muy peculiar que examina- 
mos, teníínios incontestable díírocho parn juzgar 
y condenar esa iiíive con arreglo á las leyes del 
pais, si estas la condenan. Basta que la decisión 
no sea opuesta á los principios de justicia natu- 
ral, ni con infraíííMon de las leyes nacionales en 
ol fondo ó ííu la forma, para (pie esté al abrigo 
de una contnniiceion fundada; y esto ha sido 
precisíunente el ol)j(;to con el cual hornos desen- 
vuelto la tíK)ria racional íui comparación con lofl 
usos y la juris|)rudencia. internacionales, arri- 
bando á la conclusión de que ol caso no tiene 
precedenles; y, por lo mismo, cada Estado con- 
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serva su libertad de acción para ejercer bus de- 
rechos naturales, aplicando las leyes que las res- 
guardan 7 garantizan. 

Puede afirmarse que no habría nación en el 
mundo que en idéntico caso concediera inmuni- 
dad á una nave que, después de haberle irroga- 
do semejante ofensa, hubiera venido á ponerse 
bajo la acción de su poder soberano, haciendo 
ostentación de su fraude, ni que prescindiera 
hasta ese punto del respeto á su propio decoró 
y de sus intereses legítimos a título de mentidos 
derechos, que no pueden reconocerse en el neu- 
tral, sino cuando está caliñcado asi por sus pro- 
pios actos. 

La inmunidad para semejantes fraudes, en 
nombre de la ci%'ilizacion y de los fueros de la 
humanidad, constituye una teoria inmoral y di- 
solvente. Ni la humanidad iii la civilización se 
encuentran comprometidas con que el cidpablo 
sufra la sanción natural de su delito; v si esos 
nombres se invocan sera para condenar con mas 
energía el odioso carácter de un tráfico inmoral, 
en que solo la humanidad y la civilización pier- 
den, sacrificando á un puñado de dinero, fruto 
de una especulación ilícita, la sangre y la tran- 
quilidad de los pueblos, los intereses de la paz 
y los verdaderos progresos humanos, que no se 
vinculan ciertamente en la prolongación de los 
horrores de la guerra. 

Lejos de haberse establecido por el derecho 
convencional una regla contraria á la que hemos 
sostenido, el examen que hemos hecho de gran 
número de tratados, entre los cuales se encuen- 
tran no pocos celebrados por Alemania ó los Es- 
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tados que hoy la constituyen, nos ha persuadí* 
do de que no se ha tomado en consideración el 
caso especial de que tratamos, pareciendo esta- 
blecerse de este modo, que los Estados contra- 
tantes se reservaban el derecho de proceder con- 
forme á sus leyes interiores ó al uso establecido, 
toda Tez que es imposible comprender en un 
tratado todos los casos con la innumerable va- 
riedad de circunstancias que en ellos pueden 
concurrir. W 

Igual o semejante resultado hemos obtenido 
del examen de los tratados celebrados por el Pe- 
rú con diferentes potencias de América y Euro- 
pa, siendo de notar que en los celebrados con 
estas últimas so hn prescindido en algunos, co- 
mo en los de Brlgica, Gran Bretaña y Portugal 
de tjo-¡pul:ir cosa alguna con relación ala suerte 
de las naves quo hacen el tráfico de contraban- 
do. En los tratados con Inglaterra y Portugal 
no se menciona siquiera ningún principio rela- 
tivo al contrabriudo de guerra; el de Bélgica se 
limita á prohibirlo en t/rminos generales. 

Por el contrario, en los tratados de la Repú- 
blica c :)n los Esta-l )3 Unidos de América, Co- 
lombia y la lírpública Argentina, después de 
estipularse que para el caso de trafico ilícito, so- 
lo el contrabando será confiscable, quedando ü- 

(1) Tratniln de (^nnirrch ?/ vavcfincif^n entre lo« Estridos d«l Zoü* 
■vcr.jiu y ias l)i.3 b.c.ui . «lO i^'T lio i.ncro de J847 — ídem eotre lúi 
n;i la.' F.'tíi los V ! . P.i''-;- :, B.i:)5s, •■:i :?l (iñ Diciembre de l^J^ 
Td.i:: :^\'v('. \'r\i^\:\ ; í^n>i.i «lo 7 iltí 1. iciombre «le 181rt — ídem eoM 
C.^.LiVi' ::r!?ii y i.'íi.hiíiui^- i u;.- M mc M.-jizu do lrll--I'lfm outreOi* 
d"rii))iuf.'.) > < »T'!'r.a ■lo 21 •lo Abril de l'^4ii — ídem cutre Pruai*! 
barcia di 1 1 de Marzo de l&JT—Idein entre Pnisia y BruU ds9 <^ 
Julio de Is27. 
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\ el btK^ae y él resto de lan mercaderías, Be 
viene Bin embargo, en que para gozar de tal 
Luuidad, ♦los mencionados buques deben 11o- 
r las letras de mar, patentes 6 pasaportes, 
inífiestos ó certiÍjCHíJos (jue contengan los di- 
entes pormenores dííl cargainíinto y el lugar 
nde fuí'í embarcado, (Vt njanera que se sepa 
hay á hu bordo efectos prohibidos ñ de con- 
ibando; y que dichos certificados serán expe- 
les por bis autoriíbidíís <Ut\ lugar de donde 
\i6 el buque, en In f»;rniíi acostumbrada, sin 
vos requisitos el sus'jdicfio buque puede ser 
tenido para ser adjudicado i><>r los tribunales 
irjpeUíntes y [ujcdc ser dírcbírado presa legal, 
íjí'ínos que se pru(;be que el precitado delec- 
ij omisión proviííue dcaccidí»ntc, ó síía satis- 
iho /) suplido por un testimonio del todo 
iii valentía, on la opinión d^í los susodichos 
banales, á cuyo fin se concederá un tiírmino 
ficiente para proporcionárselo ■*' 
gual í;stif)ulacion conti^n^í el artículo XXVI 
tralado de Comercio y Navegación con la 
iública Argentina de o de Mayo de 1874, y 
irtículo XX IV del tratado del mismo g-íuero 
los Kstados Unidos de Colombia de 10 de 
irero de 1870. 

jomo resuIl;ado de estíí íixámen, podemos 
itar las conclusiones siguientes: Que en los 
tadoH con las f)oíeíicia-. di» Mu ropa se ha pres- 
tido d^* toda estipulación respecto del contra- 
ido de guerra; lo ííua! implica que las partes 
itratanles se han reservado el jiroceder con- 

>; TrAtftdo áñ Amifta/l, Comercio y Nttvi^giioíon ton Um Kattdof 
401 4« Améric*» ftrt« XXV. 
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forme á los usos generales ó á su jurispradeno 
marítima, evitando comprometerse sobre tal 
puntos en pactos determinados: 

Y que, por el contrario, en los que se hi 
ajustado con los Estados de América, se ha p» 
TÍsto precisamente el caso del comercio fraudí 
lento de contrabando de guerra para declaran 
confiscable la nave, que lo conduce, con deticiei 
cia ó irregularidad de sus papeles, á juicio ( 
los tribunales dol apresador. 

Puede establecerse, por lo tanto, como reg 
del Derecho convencional dol Perú sobre t 
materia, la que hemos sostenido en confona 
dad con la doctrina aceptada por gran nume 
de publicistas. 

La Alemania no iia seguido una regla dil 
rento, sogun lo hemos manifestado al citar si 
nuniarosoR tratados de amistad, comercio v n 
vegacion, en (pie ha prescindido de todo pac 
r(íhitivc) al tráfico de contrabando y sus cena 
cuencias. 

Faltando iodo tratado con Alemania sobre 
materia, y siendo desconocida la regla adopta» 
por esta j)otoncia que, implícitamente pod 
ofrecernos h\ reciprocidad de las reglas por el 
adoptadas, no nos liga ninguna obligación i 
terminada, y nos encontramos on aptitud de o 
servar y aplicar la doctrina racional, que hem 
])r()curad() exponer, de acuerdo con las opini 
nes de sus pro|)ios ])ublicistas, entre los que \ 
demos citar á Iloffter, Weiss y Bluntschli, q 
admiten la confiscación dol brque culpable 
contrabando, con circunstancias fraudulentas 
en sus papeles, ó conocimiento de los propie 
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rcA á/hl destino y uaturalrria de ]a cargft. ^ 

/ íM^nlra ^rJ principio 'jIJ<: HOfjtírneí/JOH h^í 

:íj líi falha iuU:r¡)n'Áin:i<jii m¡i: m: dá al hi- 
i'í io'í tratadoí: b^ybr<: rj'jsit-.junií: piincipio. 
Ja j/jíi.'jí-ra í;oíjío ju/í^a HaM^rfíruiHíí para 
?r Uha <Ío';l;i/ja 'ro/Jtraria íj ia rr^/la qu'i 
*¿xp!jí;fcVi. ^ J'<:ro h' njíjjaíil^; ijjodo íl<í ar- 
t;if írh \i<:¡(,^) <-íj bi ifjJhi/jo. V roiidu^'íí a 
?iírij';iah abburdaj^. 
i'ííjiob viM,o, poi <;J í;xajjj<;n d<; JoH IraU- 

¡0*: /JOb Jjí;l/jO}* r<;l<:)Jdo, q'jí:. írlj ^OaiJ ¡U¡ 

|í; <.0y::. ijí^ :^<: jjj<-ncio/ja :-j'j>ij':r;i Ja ^u<:rt>í 
atXJtijilhii d<; coiilraJyaíjd';; Ja cojji-.MMJíj/jcia 

;><:i, JSír.'/U/i Ja lí;0/ a t:KVrt:'/'UÍ''i, 'JlJí:, pOf 
¿/.¡o Oí; í:;-.Or: l/atado-. hobr*: <:r.í; pliljl.0, la« 

'yyMfala/jt'rh Ijayaíj con^ií^ijíido í:1 pri/jci- 
L&i <-/,n\\>/:ixnt}ii W; Ja j/j<;j':aíií:ría j//ohif>i- 

;'>;jo';ida, j-J/í <;// .^íí/'íC/, P'''' ''^•'^''' íJji^'^Jí^'^ 
<:;? <í!- olroJ: Iratí-.doh y í;/j h'JH l^y^íh parli- 
t, íjojijo obo Lit:iihr:xl V /■r;.'la j/jcoijlí;blab]íj 
ri:4:iiíj d<¿ ííjüiUtH, 

áíí/ldo p0ftil/)<í adnjiljr 'jÜí: UJ í;1 I^rfiJ Jjj 
Sjiíh Xiú'rio/jíríS qii<;}j;iíj crrUrb/ado píU;tOb íf/1 

Ija oiii Jt.ido toda <>'.t.jpij]af;ií;rj ¡-.obní 'ron- 
do d<í í^iiíírra, )jayan rí^uu/jojado í:I d<;ríí- 
: ';oníJíy;ar <;bU: y d<: í;j';rí;<;r, íííi ^/«rOí^ral, la 
id '^0^5 Jírb a^'ijí-iíla í:J dí:n:':liO 'i*: la i/ui.rra, 
r<>:j!>o '^jSiV(in¡r t.i, í^üí, íJ arí"íi/j<r/ji./y iudi- 
■ jou <jLij d<:íiiO!:trar Jo qu<; pMít<;rjd<i a^pifcJ 
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publicista, puede probar preciflamente lo 
trario. 

Y, en efecto, la deficiencia de los pactoi 
ternacionales sobre principios reconocidoi 
derecho de gentes ó sobre ol carácter y exten 
de los derechos de las naciones contratante! 
priva á los primeros de sn autoridad, ni so] 
la negación ó renuncia de los Hogundos. 

Así es, pues, que las doctrinas expuestas, 
firmadas por numerosas y autoriza el as opinifl 
por las reglas positivas de la jurisprudend 
naciones marítimas de primer orden, y en 
formidad con los tratados celebrados por la 
pública, no nos permiten vacilar en las coi 
sienes á que hemos llegado, como resultad 
esto estudio, en relación con e\ caso práctico 
lo ha originado; y que, en nuestra opinión, 
las siguientes: 

1.* Que el va])or Luxor de la compañía 
mana Kosmos, ha violado los deberes de la 
tralidad, conduciendo armamento y munici 
de guerra á la Uopública de Chile; 

2/ Que esa infracción le acarrea responi 
lidad, en la hipótesis admitida de haber h 
el trálíco a sabiendas, con la circunstanci 
llevar papeles irregulares ó insuficientes, re 
vos á la carga; y la do ser los artículos de 
piedad dol gobierno enemigo y transport 
por cucMita do este, 6 solamente por cualqi 
de estas tres causas que sea demostrada; 

3.^ Que esa responsabilidad es determin 
de la címfiscacion de dicha nave, que, p 
tanto, puede ser declarada buena presa en r 
de encontrarse in delictOj y durante la cent 
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de sa viaje, al penetrar en las aguas juris- 
Mmales de la República. 

lemos terminado, Señor Decano; y, sin li- 
|wmo3 de haber dado una solución autori- 
ft á la difícil cuestión sobre la cual se ha pe- 
I dictamen á la Facultad, podemos si decía- 
ifae hemos formado nuestra opinión después 
DD maduro y detenido examen, y confiando, 
|ae los errores ó la insuficiencia de que ado- 
Mi, encontrarán fácil remedio en la competen- 
de US. y de nuestros estimables colegas. 

Lima, Julio 12 de 1879. 

Ramo% BiBXfAo. Aktsmob Arias. 



E3 anterior informe fué aprobado por la Jun- 
de Catedráticos de la Facultad de Ciencias 
líticas 7 Administrativas. 



MEMORIA 



LeldA por el seflor Deetno de U Facultad de Teología en la n( 

de olausura del afio anlvenltarlo. 



Señor Excmo., Señor Rector, Señores: 

l^UMPLiENDo lo dispuesto en el artículo 
/ del Reglamento general de InstruccioD 
blica, la Facultad de Teología, por mi órg 
os da cuenta de su marcha literaria, en el 
universitario que hoy finaliza. 

No siendo abundantes los frutos que la 
cuitad ha recogido este ano, bastarán pocos 
mentos para trazaros el sucinto cuadro de 
labores. Escuchad: 

Los alumnos matriculados apenas llegan 
número de 18. 

Verdad es que este número habria sido 
yor. si los seminaristas hubieran terminad 
instruccioD media, y los alumnos que desi 
año anterior pertenecían á la Facultad, he 
sen absuelto oportunamente sus respect 
asignaturas. 

Desgraciadamente, la situación actual, qui 
producido general desconcierto, también s< 
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Lecho sentir, en alguna manera, en esta Fa- 
cultad. 

Paso ahora, á señalar el aprovechamiento de 
los alumnos matriculados en cada uno de los 
ramos que comprende la Facultad. 

La clase de Historia Eclesiástica (2.^ año), tu- 
vo 9 alumnos matriculados, de los que 3 obtu- 
vieron aprobación. 

La de Liturgia (2? año), contó 6 matriculados 
y 4 aprobados. 

La de Derecho Eclesiástico (1^** año), 10 ma- 
triculados y 6 aprobados. 

La de Lugares Teológicos y Fundamentos del 
Catolicismo^ 7 matriculados y 4 aprobados. 

La de Teologia Dogmática (4.** año), y fueron 
los matriculados y 3 los aprobados. 

La de Teologia Moral (3*^ año), 13 matricula- 
dos y 5 aprobados. 

La de Patrología^ 3 los matriculados y uno 
aprobado. 

La de Oratoria Sagrada no se dictó, á pesar 
de haber tenido 2 alumnos matriculados. 

Reasumiendo lo dicho, tendremos el resultado 
siguiente: alumnos matriculados 18, aproba- 
dos 13. 

CONFERENCIAS, GRADOS Y PREMIOS. 

Conferencias. — La Facultad dio sus conferen- 
cias en el salón de actuaciones públicas del Se- 
minario. Y á pesar de que algunos alumnos leye- 
ron sus tesis con notable entusiasmo, ésto no fué 
bastante para estimular el auditorio que, siem- 
pre escaso, continuó siendo sumamente corto. 
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Grados académicos. — El presbítero D. Santi 
Cayo, recibió Iob grado» do bachiller, Licen 
do y Doctor en esta Facultad al iniciarse el 
universitario, y ántt.^s do hacerKe cargo de la 
tedra de Luf^aretí Teológicos y Fundamen 
que habia quedado vacante por renuncia 
Monseñor Dr. D. Jomó Antonio Hoca. 

Vremios, —\.A\ contenta de Licenciado, faé 
judicada al pn^sbitero Bachiller D. Ensebio 
censio. 

£1 premio do i^itrologia, lo obtuvo el inií 
presbítero Asceiisio. 

El de Teología Dogmática, el presbítero 
Ismael Puirnídon. 

El de Teología Moral, el presbítero D. S: 
las de ía Rosa Sánchez. 

El de Dereclio líclesiástico, fu¿ sorteado 
tre los pre.sbitííro» 1). Luis Polanco y D. Lsn 
Puirredon: el último fué favorecido por la sue 

l*or la lig(íra rcseíla que os he hecho, notai 
sefior, ({ue el aílo ha sido po(;o laborioso, y 
los frutos son escasos. 

No es posiblij improvisar alumnos para 
diversas Facultades; preciso es que los de Tei 
gia, estén suficientemente preparados, parai 
prender los ini]>ortantes estudios de las cieü' 
sagradas. 

A vu(istra ilustrada penetración no se oci 
sefiores, (jue la Ighísia mi todo tiempo, uecc 
defensores de sus díjgmiis, de su moral, do 
leyes. Hoy, mas (jue en ningún otro tienipc 
necíisita un sacerdocio ilustrado, y que be 
cuentre á la altura de los conochnientos qu< 
ministran las ciencias sagradas, para hacer i 
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á aquellos con qu'¿ la moderna ci/^ucia divor- 
ada de la divina re velad o.' j, pret^r-nde disputar 
cetro, á la qvm <A miíjino hijo de J>iob ha 
mstituido única maehftra d^ ]a verdadera cieñ- 
an reviíiti''-ndola de la autoridad hifnhhW. 
Hoy, mejor que nunca, deben refutarse loíj 
lodernos errores qiií;?, eri'/idos eu principios, 
m fundamento falso de esas tí^orias que, con 
uombre de ciencia, se les ]>jetende colf>í;ar y 
ir asiento entre los representantes d(rl verda- 
3ro progreso inteleclua]. 
Vosotros salxíJs, seííores. que, una vez admi- 
lo un principio, no pueden eludirse sus con- 
ícuencias, por la nroe'saj'ia •' ¡/atinja conexión 
le existe entre lascauí^as y h v: efecto^. 
Cuanto importa, pues, íijar bien donde entán 
s verda/leros y s-'^lidos principio:^. 
Cuantía injporta exaniJuar bien bi exisU.- Ja 
Tda<l religiosa, e-n el fondo de Ja doctrina que 
¡presenta íjoy como el arca única ejj donde 
ledan salvarse las inistítuciones sociales del 
liversaJ diluvio. 

Dirigid si no una njirada ;'í ja católica Kuro- 
i. fi<ede de la civilización. 
¡Qu'; cua^lro tan triste y ^ombrio presentan 
uellas naciones que divoicijidas de la divina 
irelacion y carcomidas pgj- \elusto:-í crnire.s, no 
'ecen por doquier, sino degradación j/joral, 
ieblas de enterjdi miento, nj i seria espantosa 
! corazón! 

Tale» son, los rej^uj/nanles y asquírn^sos ba- 
os, con que pretenden cubj'ir i.t vergonzosa 
nudez de bus verdades religiosas. 
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¿Seria prudente imitarlos? Ah! no, mil ' 
no. Somos hijos de la libre y no de la esc 
somos hijos de la luz y no de las tinieblas 
mos hijos de Jesucristo y no de Belial. 

Nuestra cuna fué bendecida por la Igl 
porque apenas venimos al mundo, ella, coa 
riñosa madre, nos arruUó en sus brazos, 
poner en nuestra frente el signo de la redem 
nos dijo: cuando el ojo de tu inteligencia se 
á la luz do mi doctrina, mira bien la gran< 
de tu origen y la sublimidad de tu destine 
tienes por patria de un dia, á la tierra; perc 
patria eterna, os el cielo: sigue los sendero 
luz iluminados por la fe, que al fin llegarás 
región de la gloriosa inmortalidad. 



Memoria de la FacnlUd de Jnriiprodciida. 

Limaf IHciemhre 29 de 1879. 
Señor Rector de la üniyersidad Mayor de San Marooi. 

S. R. 



h 



rkñ multiplicadas atenciones del despacho de 
la Secretaria de Hacienda que me ha enco- 
mendado S. E. el Jefe Supremo, me impiden 
concurrir á la ceremonia de la clausura del pre- 
sente año escolar, y dar cumplimiento en ella á 
la obligación que me imponen el artículo 237 del 
Reglamento General de Instrucción y el 9.° del 
interior de la Facultad; siendo el deseo de salvar 
esa omisión,» el. objeto conque me es honroso 
dirijirme á US. 

Abiertos los estudios en el presente año, po- 
cos dias después de declarada por Chile la guer- 
ra en que estamos empeñados, la situación 
anormal que esta ha creado tenia que influir de 
una manera adversa en L?. marcha regular de la 
Facultad de Jurisprudencia, como un todas las 
demás que forman esa Universidad; mucho mas 
habiendo tenido lugar hechos tan graveg como 



276 ANAES UNIVEBSITABIOS DEL PEBt) 

extraordinarios, que afectando profundamente 
los nobles sentimientos del patriotismo, priva- 
ban el espíritu de la tranquiUdad y concentra- 
ción necesarias para el estudio de las ciencias. 

No obstante estas contrariedades, han podido 
vencerse las labores del presente auo, y rendirse 
los exámenes correspondientes á los cinco anos 
de estudio de la Facultad, merced al buen siste- 
ma de la enseñanza, á la asiduidad de los seño- 
res Catedráticos y á la contracción de los alum- 
nos. De los 102 alumnos matriculados se de- 
clararon expeditos para examen 137: se presen- 
taron 128: y de óstos fueron aprobados 102: 
aplazados 22, y perdieron su afio 4. Estos re- 
sultados son sin duda satisfactorios y muy su- 
periores á los que debian esperarse, atentas las 
consideraciones que dejo ligeramente expuestas. 

Espero seuor líector, y hago por ello los mas 
fervientes votos, que el próximo aíio, mas felii 
para la Patria, lo sea también para esa üniv€^ 
sidad y que cu él puedan hacerse en favor de h 
Facultad, que tengo á mucha honra presidir, 
todos los benelicios que con tanto derecho re- 
clama . * 

Pioa guarde d US. 

Manuil a. Babikaoa, 



MEMORIA 

UldA por el Mfior Decano do U FaeulUd do Letras Dr. D. Sebatlan Lo' 
rente, en la ceremonia de clausura del ario escolar de 1879. 



ExoHO. Señor: 

l/A perturbación causada en los estudios uni- 
r^^versitarios por las calamidades públicas desde 
la apertura del año escolar, me obliga á presen- 
tar en la solemne clausura de esta sabia corpo- 
ración, en vez de una brillante Memoria, deslu- 
cidas indicaciones que serán recibidas benigna- 
mente por el ilustrado juicio de V. E. Cuando 
marchábamos de mal en peor, vacilando entre 
dos abismos, el abismo de la guerra desastrosa 
y el abismo de la paz sin honra, pesarosos del 
pasado, agobiados por el presente y casi deses- 
perando del porvenir, faltaban al corazón la cal- 
ma favorable á las elevadas meditaciones y en 
la inteligencia la luminosa atención que son el 
alma de los estudios superiores, y en dias apa- 
cibles permiten seguir los cursos facultativos 
oon gran aprovechamiento de los discípulos y 
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con lustre de los profesores. El malestar inte- 
lectual; tristísima y fatal consecuencia del infor- 
tunio nacional, hacia rebosar en nuestro espíri- 
tu las penas sin consuelo, como brota á borbo- 
tones del turbulento manantial el agua cenago- 
sa. Para no exhalarlas en destempladas quejas, 
agenas del sosegado asilo del deber, conviene 
sepultarlos en profundo silencio, que al mismo 
tiempo nos es impuesto por la necesidad de fijar 
de preferencia la consideración en la defensa 
nacional, á que de común acuerdo aspiran el 
gobierno y los pueblos con toda la abnegación 
del patriotismo y con la mas enérgica solicitud. 

Aunque los crecientes peligros de la patria 
han dificultado sobremanera la marcha regular 
de la enseñanza universitaria, los loables esfuer- 
zos hechos por maestros y alumnos han preser- 
vado de la inminente decadencia á la Facultad 
de Letras. Ninguna de las clases ha dejado de 
ftmcionar; han tenido lugar los ejercicios pres- 
critos por el reglamento vigente; los grados aca- 
démicos han sido en mayor número y no menos 
lucidos que en anos anteriores; el resultado de 
los últimos exámenes es mas satisfactorio de lo 
que las circunstancias permitían esperar. 

Como (le coistumbre y como habrá de suceder, 
mientras en íA intorés del pais no se reserven» 
los hombres de mm carrera literaria completa 
los puestos, que ocupan en toda administración 
bien sistemada desde la China hasta el imperio 
alemán; los alumnos presentados al examen cte 
tercer año, como que para Síiguirlo con aplica* 
cion no están alhagados por las ventajas del 
porvenir, han sido y continuarán siendo muy 
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|>oco8; j esta escasa concnrrencia á las clases 
Baperiores es tanto mas de lamentar, cuanto que 
entre el corto número de cursantes los hay de 
un lucimiento, que es una legítima esperanza 
para el buen desempeño de las correspondientes 
fruiciones oficiales y de las profesiones sabias; 
dos de esos han merecido respectivamente los 
premios mayores de licenciado y doctor. 

Corto ha sido también el número de los alum- 
nos aprovechados en los cursos de segundo año, 
aunque estos son la preparación necesaria para 
seguir con provecho otros cursos facultativos. 
Según hice presente en mi última Memoria, 
muchos estudiantes, impacientes por llegar al 
término de su carrera, y no previendo, que la 
precipitación los condenaba á la pérdida irrepa- 
rable del tiempo que pretendían ganar, pasaron 
á otras Facultades, cMyas clases exigen una cul- 
tura superior, cuando apenas estaban prepara- 
dos para ingresar en la de Letras; ésta vio dis- 
minuir la concurrencia á las suyas en un núme- 
ro, que presagiaba un abandono total; las desa- 
probaciones alcanzaron en las demás espantosas 
proporciones; y la Universidad entera estuvo 
amenazada de una decadencia, difícil, sino im- 
posible de evitar, rigiendo el mismo sistema, ó 
por mejor decir, desconcierto en el ingreso de 
los alumnos. Si no ha de ser un vergonzoso 
contrasentido la honorífica denominación de le- 
trados, que suele darse á Jos jurisconsultos, es 
de primera necesidad que sus buenos estudios 
profesionales tengan por base los literarios, no 
entrando á los de derecho, ni continuándolos sin 
la correspondiente consagración á los de Letras 



MEMORIA 

eida por el seflor decano de la Facultad de Medicina en la eeremoDia 

de clausura del afio escolar de 1879. 



Señor Rector. 

PN medio de las tristes y dolorosas impresio- 
nes que desde principios del año han per- 
turbado tan profundamente nuestros ánimos, la 
Facultad de Medicina, obedeciendo al senti- 
miento del deber mas que al impulso de la vo- 
luntad, ha podido finalizar las labores universi- 
tarias del presente año de 1879, y de las que 
voy á daros cuenta en cumplimiento del artícu- 
lo 304 del Reglamento General de Instrucción. 
La Facultad ha matriculado este año 111 
alumnos: 92 en Medicina, 18 en Farmacia y 1 
en Odontotecnia, distribuidos, según los aSos 
de estudio, en el orden siguiente: 

EN MEDICINA. 

De 1^'año 17 

„ 2.^ id 5 
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De 8* año 

„ 4.« id 

„ 6.0 id 

„ 6." id 

M 7.* id 


,.28 
,16 
.. 6 
.. 5 
..14 


EN FARMACIA. 




De 1« año 

„ 2.0 id 

„ 3« id 

» 4/ id 


. 4 
. 1 

. 9 
. 4 



EN ODONTOTECNIA. 

De 2.0 año 1 

han rendido examen de fin de año 75 
)s: 66 en Medicina, 8 en Farmacia y 1 en 
►tecnia; resultando aprobados 6 con el ca- 
fo de Sobresaliente 57 con el de Bueno y 
azadas. 

ftlnmnoB que obtuvieron el calificativo de 
lien te son: 

Dé 3^' aiio (le Medicina. 
D. Leónidas Avendaño. 
„ Francisco de P. Barco. 
J)e \^ año de Mediciva. 
D. Lizandro Maurtua. 
„ Ismael Montoya. 
De 3*^ aho de Farmacia. 
D. Juan M. Anaya. 
„ Félix B. Copello. 
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I ■ ■ 

Vcíntiscirt alumnos do diforontos anos de efl- 
tudios y sioto (|uo ya liabian terminado sus cor- 
SOR, han sido d(miinados en las ambulancias ci- 
viles organizadas conlormo a la iniciativa y al 
plan dado por esta Facultad, las que tan imüor- 
tantos y humanitarios servicios han prcstaáo y 
tienen (jue i)restar en el teatro do la guerra, por 
cuyo motivo no han podido rendir sus exámenes 
de fin de afío. 

La circunstancia que acabo do mencionar ha 
motivado también la clausura muy al principio 
del ailo, do los cursos do Medicina Operatoria y 
Oftalmologia, por(iu(í los alumnos concurrcnteíl 
á esas clases l'ueron todos nombrados para proa* 
tar sus servicios en dichas ambulancias. 

Los funestos efectos de la guerra so han he- 
cho sentir ))od(»rosamente en la marcha cconó- 
mi(ía di) (ísta hicultad. Sostenida casi exclusi- 
vamente ])or el Tesoro Nacional y hallándose 
t'íSte en (circunstancias poco favoralJos para aten- 
der ji nu(\stras neíKisidades, ha dejado do acndír 
por muchos meses con la subvención quoleestt 
seilalada vm í)\ presupuesto general de la Kopó- 
blica; (m términos que el monto do lo dejado de 
percibir asci(índ(í ji la cantidad de S. 41,811 88 
ets. y los eatiiíh'íiticos se hallan por esta cftUSí 
insohiios do sus habíinis dosde Octubre del ano 
pr(')\inio jKisado linsia o\ presente, es decir jwr 
quince meses. Albrtunadanientn el (Jongrcso, 
por l(iy de 1" d(i Seiií^mbro último, tuvo u bien 
dovolvíír a la l^'acultad de Medicina el impuesto 
del ranio do u\v\o. de ((iie habia sido desposoida 
anteriornuíute; y gracias (i este recurso cuenta 
hoy con lí>,02í> soles anuales, cantidad en que 
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ha sido rematado dicho impuesto y con lo que 
podrá en lo sucesivo abonarse escasamente la 
mitad del haber de los catedráticos. 

Los trabajos de conclusión del »íardin Botá- 
nico se hallan suspendidos por la carencia de 
fondos. Lo propio sucede con el anKteatro ana- 
tómico, que aunque bastante adelantado en su 
construcción, no se halla sin embargo en estado 
de poder llenar su objeto. 

A pesar de lo poco lisonjero que es la situa- 
ción económica de la Facultad de Medicina, los 
catedráticos han cumi)lido sus deberes con el 
entusiasmo que imponen el patriotismo y el de- 
cidido amor ú la ciencia; y los aluiiiiios, ya os 
lo he dicho, abandonando sus estudios y el ho- 
gar, se han disputado abnegadanicutc el pU(^sto 
i de practicantes en las ambulancias civiles, su- 
friendo con resignación todo genero de })riva- 
ciones y peligros; habiendo prestado muy útiles 
servicios á nuestro ejército y marina. 
. Quiera la Providencia que terminada bien 
pronto y feUzmente la injusta guerra á que he- 
mos sido provocados, podamos el próximo afio 
. escolar entregarnos con mas tranquilidad al de- 
sempeño de nuestras patrióticas labores, de las 
que depende el porvenir moral y material de la 
BepúbUca. 



MEMORIA 

leída por el seflor deeano de U Fteultad de Clenelai D. LadiilM raUmU 
en la eeremonla de elautura del afio eseolar de 1S79. 



1/08 cursos de la Facultad de Ciencias princi- 
j piaron este año á fines de Abril con solo 66] 
alumnos matriculados; de estos al fin de afio, I 
88 se presentaron al examen, 22 fueron aproba- 
dos y once aplazados. De los aprobados 10 cor- 
responden al primer ano de estudios, 6 al segun- 
do y 6 al tercero. En cuanto á los alumnos quel 
por las circunstancias actuales no han podido 
matricularse al principio del año ó bien matri-l 
culados no han podido seguir los estudios con 
regularidad, la Facultad les ha concedido todas 
las facilidades para continuar en el ano yenide- 
ro, dispensándoles de las formalidades acceso- 
rias de tiempo y asistencia, pero no de la obli- 
gación de rendir exámenes en igual forma y con 
igual rigor, cualquiera que sea la época en que 
se verifiquen. 

La Facultad ha concedido este ano solo dos 
grados de Bachiller; uno en Ciencias Matemáti- 
cas á favor de D. Federico Villareal y uno « 
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Ciencias Naturales á favor de D. Feliciano Ur- 
bina; el primero ha obtenido ademas después de 
haber salido sobresaliente del tercer aílo de es- 
tudios, una contenta de Licenciado. 

La enseñanza oral se ha dado en 773 leccio- 
nes, distribuidas del modo siguiente: 

Revisión de Matemáticas elementales, 69 lec- 
ciones. 

Geometría Analítica y Cálculo Infínitesimal, 
65. 

Mecánica liacional (I.* y 2^ curso.), 98. 

Aiítronomia (1.*^ y 2." curso), 92. 

Geometria Descriptiva, 68. 

Física, 72. 

Química General, 42. 

Química Analítica 67. 

Míneralogia y Geologia, 67. 

Zoolo^ia, 59. 

Botánica, 76. 

La enseSanza práctica se la dado en el La- 
bmttorío de Química y en los Gabinetes de Fí- 
lica y Mineralogia. Este último ha principiado 
á organizarse este año apesar ¿e la deficiencia 
dal bcal aumentando las escasas muestras exis- 
tentes con las recojidas en las escursiones cien- 
tíficas de su laborioso Director. El Laboratorio 
de Química se ha aumentado con algunos ele- 
mentos que acaban de llegar de Europa, como 
último encargo comprado con los fondos que 

Quedaban disr>onibles después de la compra del 
Gabinete de Física. Ija Facultad ha de^íidido 
^Oiplear los primciros fondos que se encuentren 
¿su disposición, para dar principio á la forma- 
clon de las colecciones de Historia Natural, 
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El dibujo imitativo se ha enseñado á los 
alumnos de Ciencias Naturales en 70 lecciones. 

La Facultad ha sufrido este aiio una perdida 
sensible por la muerte repentina del Dr. D. Au- 
reHo León, catedrático principal de Química 
Analítica y Director del Laboratorio. Fundador 
de esta importante cátedra en la Facultad, el 
Dr. León durante ocho años de enseñanza ha 
formado pocos pero buenos alumnos; ha esta- 
blecido un método especial modificado por él y 
apreciado á las exijencias de la Facultad: en los 
últimos años se ha concretado á la organización 
del Laboratorio tal como debería funcionar, se- 
gún su idea, apropiado á la enseñanza práctica 
de los alumnos; y apenas ha visto su obra llega- 
da á un estado regular y su desarrollo futuro 
asegurado, ha sido arrebatado por la muerte aún 
muy joven, dejando en la Facultad un vacío que 
será difícil de llenar con un profesor de igual ta- 
lento é igual empeño por la ciencia. El adjunto 
de la cátedra se ha encargado de la clase, confor- 
me al Reglamento, desde los últimos dias de la 
corta enfermedad del Dr. León y ha seguido des- 
pués con la enseñanza de este importante ramo 
hasta el fin del año. La Facultad mientras tanto, 
en uso de sus atribuciones, ha decidido sacar la 
cátedra á concurso para el año entrante; el con- 
curso se verificará en la forma y según las re- 
glas prescritas por el Reglamento General de 
Instrucción Pública y el Reglamento interior de 
la Facultad, con aprobación de las autoridades 
universitarias. 

La Facultad de Ciencias, para llenar su obje- 
tO| neoesita de mas recursos que las otras Fa- 
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cultades que funcionan en San Carlos: su enso- 
uanza práctica exijo instrumentos, útiles, reac- 
tivos, muestras cuyo aumento conservación y 
renovación ocasionan gastos especiales; necesita 
también de un local mas vasto para la coloca- 
ción de sus colecciones y do sus laboratorios y 
para que los alumnos puedan efectuar con pro- 
vecho sus ejercicios prácticos. Igualar por con- 
siguiente (como parece se lia intentado hacerlo) 
Jos gastos de la Facultad de Ciencias con los 
gastos de las demás Facultades que no se hallan 
en circunstancias análogas y tampoco tienen las 
mismas necesidades, seria, bajo la ilusoria apa- 
riencia de una justa igualdad, traer un verdade- 
rio perjuicio á nuestra Facultad, pues sus estu- 
dios especiales por falta de' recursos indispensa- 
ble -^ no podrán entonces encontrarse á la altura 
desoíros ramos que no necesitan de estos recur- 
sos. La consecuencia seria la de rebajar el nivel 
general de los estudios científicos en el pais; 
porque sin la instrucción superior bien acondi- 
cionada, en las ciencias por lo menos, no liay 
instrucción media ni instrucción profesional 
acertada. Las demás Facultades y principal- 
mente las que pretenden preparar sus alumnos 
á las elevadas carreras públicas, si no quieren 
limitar su enseíianza á conocimientos su])erfi- 
ciales de forma y letra, si so i)roponcn sobre to- 
do formar el juicio de sus alumnos deben esti- 
mular en ellos cualidades que solo una instruc- 
ción científica, metódica y ligurosa puedo infun- 
dirles. Asi como todos los ramos del saber hu- 
mano concurren equilibrados al mismo fin ele- 

19 
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vado del progreso social, asi todas las Facnlta- 
des universitarias reunidas, no por una mal en- 
tendida rivalidad, sino en armonía y apoyándose 
mutuamente, concurrirán á mantener á la Uni- 
versidad Mayor de San Marcos en el alto puesto 
intelectual que le corresponde en la organización 
social del país. 



MEMORIA 

LtkU por el S«flor Daoano de U F««ultad de Cienolti PoMtloM y Adminlstratl- 
vai DoeCor Den Pablo Pradier Foderé en l« eeremonie de eUufura 

del aflo eitoUr de 1 879. 



Señor Rector. — Señores: 

PL cumplimiento del dobor que el artículo 304 
del Reglamento General de Instrucción Pú- 
blica impone á los Decanos de la Universidad de 
San Marcos tiene, este ano, para mí, una impor- 
tancia particular. En efecto, á mas de la Memo- 
ria sobre las labores de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Administrativas durante el aíio esco- 
lar que hoy vence, debo dar cuenta de mi misión 
que acaba de terminar. 

Cuando convine en dejar mi patria á conse- 
cuencia del llamamiento lisonjero que en 187-1: 
me hizo el Gobierno peruano, me comprometí , 
según el contrato de 14 de Julio del mismo aíio: 

A fundar y organizar en Lima, la enseñanza 
de las ciencias políticas y administrativas; 

A encargarme de los cursos que me designaría 
el Gobierno; 
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A escribir en armonía con los códigos y las le- 
yes del Perú, obras de derecho público que pu- 
dieran servir de texto á los alumnos; 

A servir al Gobierno como consejero y darle 
mi opinión, tanto de palabra como por escñio, en 
todo asunto sobre el cual fuere consultado; 

A llenar, en una palabra, todos los trabajos de 
mi especialidad científica en materia de adminis- 
tración pública, que el Gobierno tuviere á bien 
confiarme y á presentar un proyecto de Estadís- 
tica para toda la República. 

Llegado á Lima el 9 de Octubre, tuve el ho- 
nor de presentar el 11 de Noviembre á S. E. el 
Presidente de la República del Perú un informe 
detallado sobre el establecimiento en la Univer- 
sidad de San Marcos de una Facultad de Cien- 
cias Politicas y Administrativas; y de discutir 
en largas conferencias con el malogrado Señor 
Don Manuel Pardo las bases de esa creación que, 
por ley de 7 de Abril de 1875, se hizo una ins- 
titución del Estado. 

Un decreto de 12 de Abril del mismo año me 
nombró Decano de la Facultad que acababa de 
fundar con el concurso del Presidente de la Re- 
pública y del Congreso, y me encomendó los cnr- 
Süs de Enciclopedia del Derecho, de Derecho Ad- 
ministrativo, de Economía Política y Estadísti- 
ca, de Derecho Internacional Privadoj de Dere- 
cho Diplomático y do Historia de los tratados 
del Perú. 

Los cursos de Estadística, de Derecho Inter- 
nacional Privado, de Derecho Diplomático y de 
Historia de los Tratados peruanos, introducían 
en Jjima una enseñanza completamento nuevfti 
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En cuanto al cnrso de Derecho Administrativo, 
exijia un método del todo distinto: era menester 
darle un carácter exclusivamente práctico, des* 
cender á los detalles de las instituciones admi- 
nistrativas peruanas, examinar do cerca el me- 
camsmo de la administración en el Perú, y ha- 
cer ese estudio con espíritu critico independiente. 

Encargado de esa enseilanza complicada, di 
inmediato principio á la obra; reuní los materia- 
les abundantes que encontraba en vuestras colec- 
ciones voluminosas de leyes, decretos, reglamen- 
tos y tratados. La inauguración do los trabajos 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Adminis- 
trativas siguió de cerca la ley del 7 de Abril. El 
año escolar de 1875 fuó consagrado á la creación 
de los cursos de Enciclopedia del Derecho y De- 
recho Administrativo; ensené la Economía Polí- 
tica y la Estadística durante el afío escolar do 
1876; y me dedique en el ano de 1877 á los cur- 
sos de Derecho Internacional Privado, de Dere- 
cho Diplomático y de Historia do los tratados del 
Perú. Esos cursos han dado material para seis 
volúmenes in octavo con mas de quinientas paji- 
nas cada uno, escritos entre las tristezas causa- 
das por el alejamiento de la Patria. ¡Ay! un do- 
lor moral mas cruel me aguardaba después de 
cumplida esta primera parte do mis compromi- 
sos! 

No debo ocuparme aqui, Señor Rector, del 
cumplimiento de mis obligaciones como conseje- 
ro del Gobierno. El proyecto de Estadística tuó 
sometido al Señor Don Manuel Pardo bajo la for- 
ma de puntos de conversación y de discusión: do 
ello pueden verse las huellas en mis lecciones do 



204 ANALKH TJNIVKUSITARIOS 

187fi; InvíMíl honor do coníiurrir cu la elabora* 
ciorjíiííl Ufífílíiniíüilo íííínfjralílo InHtrnccion Pú- 
blica, rumio niiomhrr) da la coinÍHÍon dodelibon- 
<;¡on ydíí uuhicrAou. DoHpiicH do promulgado cíie 
lioglaiiionír), on 1870 ha HÍdo Tiiioinhro dol (^m 
ftíjjo Siiporior do liiHtriiooion J'ública y ho segui- 
do con oorifttunoia l(»s trabajos do oHadígnaaBam- 
bloa. Krjcarr^ado iodos los afíos do figurar onlafl 
r^riinisionos (ixaniiuadoras do arpiolla India Escue- 
la Naval quo ha dado ya tanios mártíros á li 
oansa dol Toni, lio oorjourrido con oxactitudá 
osas ])rNof)as ¡nioivrsarilos. Kri fin, cada ves; qufi 
ol Supremo (Jobiorno so ha dignado int^)rrogar- 
jao, ino híí afírosnrado á contostarlo con indopen- 
doncia i' irrifiaroialidad. 

Mis osfíiorzos lian rocibidosu rocomponHfl. Kl 
fíobiorno acaba ilo lionranno con un oficio en 
quo rocoDoco r|ijc "hy llnnad/f JUI, // Ualrnrntfs toibiA ■ 
las nhlltffiriftfirs roninnílfts,)} Esa doclaracion ftSi 
rroftdlo l)ií;ii, la iinica foriiinaípio llovan-del Pe- 
rú; poro í;lla nií' os príroiosa y iodos mis voto» 
sorári saiisfochos si la sociedad peruana se digna 
recordar los vari(js irisiimoiiios do do8Íntf;rfc8 que 
tongo dados (wi proví^cho dol |)ai«. 

Al Síiparaniiír fio íjiriia, dejo en ol «ono de la 
Univí:r.-;idad (l< Safi Marros una P'acultad de 
( *j<:rjoi}i;i i'r^iiiJrH ; (:sial>N;f;ida Kr)l>ro las ba^Cflde 
unn discipliiiíi síivrra, fotí f)roíiíHoroH acostum- 
hradííH á ciimfjjir sus íloherr-s y con dÍBCipnloft 
d'ioilos f)ajo l;i (l'iri'rr'nni do sus ruaostros. No ig- 
noro <{\u: os rií;C0H;i.ria la coriiinuada i>ersftvorftD- 
cia do aplir*;ir.ir)ri para (\\\f no^di^caiga la iuHtitn- 
oiíjii nueva. 

Mi sucesor dol>ír;'i luuliiplicflr hus afanes; vi- 
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|ilar con minuciosidad todos los detalles de ad- 
ministración de la Facultad; no permitir nunca, 
bajo ningún pretexto infracciones reglamenta- 
rias; 7 exijir la mas escrupulosa puntualidad en 
los deberes de profesores, alumnos y empleados. 
Siempre el primero para el trabajo y el último 
para el descanso, deberá vijilar con mirada aten- 
ta las menores tentativas de posibles adversarios 
— ^por que toda nueva institución tiene necesaria- 
mente sus detractores y sus rivales. Estoy con- 
vencido que el que me suceda medirá toda la es- 
tension de su responsabilidad y que tendrá bas- 
tante amor propio patriótico para impedir que 
un establecimiento próspero bajo la dirección 
francesa, caiga en decadencia entre las manos 
de un Decano peruano. 

La existencia de la Facultad no me inspira in- 
quietudes porque descansa sobre una ley del 
Estado. El Congreso que, en 1875, consideraba 
«áe absoluta necesidad el establecimiento de la Facid^ 
tad de Ciencias Políticas y Administrativasi» no va- 
riará de opinión en 1880 ni en las lejislaturas 
siguientes con tanta mayor razón cuanto que los 
acontecimientos actuales han comprobado de una 
manera especial la ^necesidad ahsolutay> de que los 
diplomáticos, los administradores y los hombres 
de estado peruanos conozcan á fondo las ciencias 
políticas que son el objeto de nuestra enseñan- 
za. Se ha reconocido hoy que un curso compen- 
diado de Derecho de Gentes, por ejemplo, que se 
profese en una facultad de jurisprudencia no po- 
drá reemplazar con provecho para los servicios 
púbücos los cuatro cursos especiales que profun- 
dizan el Derecho de Gentes público, el Derecho 
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Internacional Privado, g1 Derecho Marítimo, el 
Derecho Diplomático y la Historia de los tirata; 
dos del Porii. í^sta parte del programa de la Fa- 
cultad de Ciencias Políticas y Administrativas 
de Lima no ha pasado desapercibida para el 
mundo sabio europeo. En Europa, se ha alaba- 
do mucho al Perú por la inaguracion de ana en- 
señanza que falta en un gran número de univer- 
sidades del antiguo Continente; y cortar el vuelo 
de una facultad cuya creación ha merecido tan 
legítimos elogios seria retrogradar al pasado y á 
sus consecuencias, lo cual no será lógico en un 
pais que, con tan justos títulos, se precia de 
marchar en la via del progreso. 

Permitan mis sucesores que les señale como 
útil recomendación la de imprimir á su^enseñan- 
za un impulso cada vez mas práctico. La tenden- 
cia de la Ilustre Universidad de San Marcos co- 
mo la de muchos cuerpos sabios, me ha parecido 
inclinarse damasiado hacia las altas rejiones de 
la Filosofía. La metafísica tiene bellezas que se- 
ducen á los espíritus superiores, pero que no dan 
vida í\ las masas populares de Jas que deben o- 
cuparso los gobiernos los hombres de estado y 
los administradores. También desearía que el es- 
tudio comparado de las Icjislaciones extrangeras 
entraran de una manera mas completa en la en- 
sefíauza do la Facultad. Hoy, el espíritu no pue- 
de aislarse on la contemplation egoista de solo 
las instituciones de la patria. El \'iento se dirije 
hoy en todo hacia el cosmopolitismo: es un vien- 
to favorable que impulsa á las naciones hacia un 
l)aciíico porvenir. 

Hace mas de cinco años que, aunque sin óxi- 
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bados por unanimidad y 3 por mayoría: uno faé 
aplazado y uno dejó de presentarse. El 2.® auo 
lia dado dos examinandos aprobados por unaiii- 
midad y tres por mayoría: 2 se retiraron antes 
do la prueba. En el 3cr. aíío, hubo tres^alumnos 
aprobados por unanimidad, tres por mayoría y 
imo aplazado. 

Do los 82 alumnos de Derecho Constitucio- 
nal, 44 se hicieron inscribir para el examen: de 
ellos, 18 no se presentaron, hubo 20 aprobados 
por imanimidad, 8 por mayoría, 3 aplazados, y 
5 no fueron admitidos. De los 77 alumnos & 
Derecho Internacional Público, 48 se hicieron 
inscribii- para el exánion: de ellos, 23 no se pre- 
sentaron, hubo 12 aprobados por unanimidad, 8 
por mayoría y 5 aplazados. 

FiSos resultados distan mucho de ser satisfac- 
torios. Emniontran sin embargo su esplicaciony 
sil escusa on la crisis que atraviesa el pais. 

La Facíultadlia confcírido el grado do Bachiller 
á los Sonoros Don Miguel Hugo y Don Feman- 
do Suftroz Olivos: el primero se ocupó en su te- 
sis dol fnndamcntú ¡/ desurrollo de la propiedad; y 
el 2." do la institución de la ley y del Gobierno. 
Varios alumnos do la Facultad, deseosos de op- 
tar los grados universitarios me han presentado 
trsis inaiiusoritas sobre puntos bien escojidos; 
pero ol ])rocio olovado dol bachillorazgo, de la li- 
cenciatura y sobro todo (1(^1 doctorado les ha i©- 
podido, on estos momentos de crisis, coronar sus 
estudios con ol gnido (luo ambicionan. 

Durante ostc aílo escolar, los profesores déla 
Fa(íultad do Ciencias Políticas y Administrati- 
vas han ccmtinuado manifestando como siempre 
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las pruebas de su celo. I^s agradecería su ab- 
negación por la Facultad si al contribuir á la 
prosperidad de esta institución, no defendieran 
'sus propios intereses. El pais ha hecho sacrifi- 
cios para la cTcacion y sostenimiento de la Fa- 
cultad; en ella han encontrado un título honroso 
para poner en relieve sus méritos personales y 
deben, como peruanos, contribuir con sus es- 
fuerzos al progreso de esta iuntitucion peruana, 
lieconozco que hasta ahora todos han Ilena<lo 
cumplidament/e su deber. Sefialarr sin embargo 
de una manera especial el coló que durante este 
año han manifestado los Scfíores Doctores Don 
Federico León y Loon, Don Ant<3nor Arias, Don 
Manuel V. Moróte y Doti M. Alvarez Calderón. 
Pero á quien quiero agradecer i)'iblicamente por 
que le debo mucho personalmente como funda- 
dor de la Facultad, es al Sefior Doctor Don ]V[. 
Aurelio Fuentes que se ha dignado aceptar y 
ejercer las funciones tan delicadas como peno- 
sas de la Secretaria. 

Ha contribuido poderosamente con su ener- 
gía, su actividad, su talento de organización y 
de redacción. Socnítario incomparable, ha ocu- 
pado un rango distinguido entre los mejores ca- 
tedráticos. Mucho cuento sobre él para la conti- 
nuación de mi obra. 

Por fin, Señor Héctor, al dejar oir mi voz por 
última vez en este recinto, /.Cómo de])o agrade- 
cer la acojida (pie he recil)i(lo y las simpatías de 
que siempre he sido olyeto por parte de la Ilus- 
tro T.^niversidad de San Marcos ala (jueme hon- 
rarí'i siempre de pertenecer como primer Decano 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Adminis- 
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tratívas, como Doctor de su Facultad de Jum- 
prudencia? Dios que ha bendecido mis irabaioB 
en esta Corporación, me permitirá sin duda Ue- 
var á mi p£d;ria lo que hoy resta de mi familia: 
allá me seguirá el recuerdo de la Universidad de 
San Marcos que ocupará siempre un lugar pri- 
vilejiado entre mis afecciones. 
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asumido el carácter de regenerador y de repre- 
sentante del gusto en la época en que vivió. Por 
eso Feríeles, Augusto, León X y Luis XIV ha- 
cen un papel envidiable en la historia, y han 
dado á su siglo sus nombres y el sello, tipo y 
originalidad de sus acciones. 

Mas las generaciones actuales, al contar de 
las peripecias sociales, realizadas después de la 
revolución francesa, no necesitan que un hom- 
bre imprima sobre ellas el sello de su genio y 
de su grandeza. Los héroes y los reformadores 
tuvieron sus oportunidades, tuvieron raisionea 
determinadas, por lo mismo que la universali- 
dad de los pueblos no podian haber llegado á un 
alto grado de desenvolvimiento intelectual. 

Mas las cosas han tomado un carácter nuevo, 
especial, como resultado necesario de las adqui- 
siciones, que han venido reportándose desde el 
advenimiento del cristianismo. Todos casi son 
en nuestros dias héroes y sabios, porque al al- 
cance de todos están los conocimientos de la 
ciencia, los prodigios de la industria, las perfec- 
ciones del arte. Ningún hombre dará al siglo 
XIX su nombre y su espíritu, porque ninguno 
habrá tampoco que, sobreponiéndose á los de- 
mas, estampe el genio de su alma sobre el ca- 
rácter é Índole de rus contemporáneos. 

Preciso fué que hubiese edades remotas qne 
representasen la antigüedad humana, como ne- 
cesario es que existan las sociedades presentes 
que personifiquen los tiempos modernos y con- 
temporáneos, [)reciso fu(í que hubiese un Cesar- 
en el mundo, un Cicerón, un Ganganeh, un- 
Napoleón para que en su pos y al andar los afloa. 
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apareciesen en el escenario do la vida social y 
civilizada, hombres (juc I'ikísoii el resúnion, la 
síntesis de las ideas dominantes del siglo XIX. 
Antes los liombres sobrosaliiuites atribuían á su 
época la autoridad y la influencia de su nombre 
y de sus hechos; ú la liora esta, on nuestros dias, 
harto felices y fecundos on principios, on ideas 
y acontecimientos, sucedo lo contrario : los cono- 
cimientos, generalizados y difiin<lídos, s<m los 
^ue reflejan en las iisononiias do las individua- 
lidades célebres la íiel y ros|)landeciente luz de 
nuestra época : la historia bien consultada con 
criterio filosófico, nos demuestra quo lo que en 
pasados ailos era exclusivanionto do] dominio 
ae hombres excei)cionalos, porteno(uí en hora 
afortunada a las sociedades onttiras on yívá do 
aisladas personalidades: ayci* iniptuó el senti- 
miento solo, y hoy predomina ol pensamiento; 
diferencia harto notable entro los sitólos (pie aca- 
baron y el que vamos recorriendo. 

Y bien, señores, ¿porque esta transformación 
tan sustancial en todas las cosas, en todas las 
costumbres, en todos los intoníS(>s y lo (pie es 
mas en todos los derechos y en todas las ideas? 
Plausible es la contestación que es))rosan á la 
vez la razón ilustrada y la experiencia de mil 
generaciones; — porque la civilización reinante — 
está representada por la intoli^encia omanci|)a- 
da, por la austeridad do la moral social y libre; y 
la civilización de los s<i'os quo nos pr(Híedieron 
en la carrera del progn^so, (estaba concretada a 
deleitar el sentido con los gocos dol sibaritismo 
embriagador, que ofuscaba lanunito ])ara no apre- 
ciar las duras impresiones del absolutismo. He 
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aquí el motivo porque los pueblos antiguos, y 
los medios y muchos de los coetáneos fueron es- 
clavos, aunque oyesen cánticos dulces y armo- 
niosos, aunque vistiesen las telas preciosas qne 
constituyen la grandeza de los cortesanos : he 
aquí también el origen, la causa de los adelan- 
tos que distinguen á nuestras sociedades, dueñas 
de su libertad, de sus bienes, de los derechos 
que la divinidad concedió al ser humano para sa 
bienestar y para su gloria. 

No hemos llegado, sin embargo, á la altura á 
que debe ascender el espíritu de las naciones 
que atraviesan el camino deleitoso del progreso 
intelectual, del mejoramiento político, y de las 
utilitarias adquisiciones moralmente considera- 
dos, de la industria, del comercio y de las con- 
cepciones artísticas. Falta algo, tal vez mucho 
para colocarnos en la cúspide de la libertad, pa- 
ra entrar en la plenitud de las facultades que ha- 
cen del hombre el trasunto de su creador. 

Hay pueblos que rebosan juventud, mientras 
otros adolecen de los achaques de la decrepitad 
y de la languidez, y no porque los unos hayan 
nacido recientemente y los otros cuenten la exis- 
tencia por centurias, sino porque entre ambos 
está marcada la diferencia que existe entre la 
vida del alma y la vida de la materia. Las ex- 
cepciones no pueden variar los caracteres de los 
antiguos y de los modernos. Cicerón, que se ha 
cernido sobro nuestro cielo con la aureola de su 
elocuencia y de su saber, defendió con sublime 
abnegación los derechos do la naturaleza, del 
hombre y de los gobiernos contra la intemperan- 
cia de las demagogias; y es mas recomendable 
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BU nobilísimo oficio, desde que las multitudes, 
entonces ciegamente eran conducidas por la as- 
tucia de la ambición enmascarada; pero su pa- 
labra si nos sirve ahora de modelo y de solaz y 
de entretenimiento litemrio; no bastaria, sin du- 
da, para contrapesar las demencias de las tur- 
bulencias populares do la actualidad. Estas 
turbulencias que tanto se vituperau, y con so- 
bra de justicia, asumen, no obstante, una faz 
que no es del todo disolvente : os indispensable 
explicar, aunque suscintamento, esta teoría en 
apariencia azas exagerada r inverosiinil. 

Las reuniones, que son los comicios do nues- 
tros dias y de nuestros hombres, llevan un fin, 
revisten una autoridad, Oíjorcon un derecho, que 
no es ni el fin, ni la autoridad, ni (;1 derecho de 
las repúblicas del paganismo. En medio mismo 
de una libertad tan preconizada entonóos en diver- 
sos tonos, pero con unanimidad di^ sentimien- 
tos, habia un germen latonto, solapado que mi- 
naba sin violencia el principio d(^ la vida social y 
la econoraia de la organización política. Se im- 
ponía en contribución ol trabajo do todos sin que 
las ventajas fuesen comunes y i)r;'icticas, sino en- 
derezadas, con el aliciente do la libertad, al logro 
de aspiraciones insensatas y de medros muy pu- 
nibles. Asi se fur acabando ol fcírvor del ciuda- 
dano en pro de sus derechos; así so pro]>ararou 
los escalones del solio de emporadoros, hoy snr- 
jidos por un crimen, mafíana derribados por 
otro crimen de igual n mayor deformidad; asi 
la servidumbre, el cohecho, la traición fueron los 
medios del poder, la ciencia del cesarismo, que 
por lo mismo de su instabilidad, era cruel, zaha- 

20 
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reíio y suspicaz. Cuando la libertad no es pars 
todos, lejos de ser un beneficio es un mal, una 
calamidad verdadera; y esa libertad que sirve 
para algunos de (íscudo y de pretexto no es ya ni 
invocada ni defendida, liste cuadro desolador 
presentan las repúblicas antiguas. 

Volvamos la vista á las nuestras, que brillan, 
que se agitan y desenvuelven á la luz do la hÍB* 
toria, con la influencia y patronazgo de la ley: 
examinemos sin pasión la estructura de las so- 
ciedades nuevas, ascendamos á los días primiti- 
vos de este siglo, á los afíos que iniciaron la car- 
rera de las instituciones actuales. La historii 
es un encadenamiento de hechos cuya lógica no 
debilita siquiera ninguna clase de esfuerzos 
humanos : ella tiene sus leyes como las tiene la 
naturaleza para realizar sus evoluciones: la pro- 
videncia preside lo mismo á la una que a ll 
otra. 

La America á la par do la Europa concurre áj 
la elaboración del progreso, que en vano contra- 
dicen y quieren detenei- inteligencias agostadairj 
gobiernos sin vigor y sin conciencia de su pi 
tendida legitimidad. Para que el sistema re\ 
sentativo haya alcanzado el auge que disfruta^ 
no pudo dejar d(i jíasar la humanidad por 
cudimientos que la conmovieron, por partidí 
(pie la ensangrentaron, por actos que no eran 
expresión de la justicia; y los estragos que 
experimentaron y los delitos que se cometiei 
apííiias, en ci(;rtos nionuiutos, se pretendiaiico»] 
honestar; con díisiiníado se iniciaban, y con 
fíuda inclenjíMuáa s(; comunicaban y extendií 
Pero nuestra tierra natal (^ntnW'n la comunu 
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do las naciones cristianas, cuando ya la civiliza- 
ción habia crecido, cuando el rudo brazo del 
bárbaro habia sido doblegado, menos por la es- 
pada que por el suavisimo yugo de una moral 
consoladora y por demás beneficiosa, cuando 
los horrores de una invasión sin par en los ana- 
les del mundo, habia convertidose en un ele- 
mento civilizador y filosófico. -De lleno penetra- 
mos en la senda de las instituciones libres, le- 
yendo, para no incidir en graves errores, los li- 
bros que nuestros padres escribieron, purgados 
ya los extravíos en que ellos incurrieron, con 
recursos y con hábitos, y con luces que nues- 
tros antepasados no tuvieron. Feliz destino de 
la América si sabe aprovecharlo. 

En el cielo límpido, transparente, sereno de 
la independencia americana, se destacaban mu- 
chas constelaciones, que á mas de los resplan- 
dores que irradiaban para iluminar el camino 
de los grandes sucesos, se distinguian por la 
regularidad con que efectual)an sus evoluciones 
en el espacio infinito de la historia. Y esas 
constelaciones sujetas á determinados movi- 
mientos, obedecían á una ley superior, provi- 
dencial, absoluta que inicia, preside y normali- 
za los destinos, extraordinarios ó pequeíios de 
la humanidad y de las múltiples sociedades que 
la constituyen. Hubo un firmamento en cuya 
azulada esfera se admiraban astros cuya lumi- 
nosa intensidad quitaba á la vista el ejercicio 
de la percepción; y eran tantos que apenas po- 
día distinguirse la superioridad de algunos so- 
bre los demás. Esta os la fiel, aunque descolori- 
da pintura de nuestra emancipación; y descolla- 
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ron tan numerosos adalides en la guerra, y tm 
expertos estadistas en el gobierno, y tanllaa- 
trados publicistas en la exposición de nnesbo 
derecho, que nadie se atreverá á dar al periodo 
mas crítico, y á la vez grandioso de nuestn 
existencia social, el nombre de ningano de 
nuestros proceres sea en las armas ó en las le- 
tras. Prueba irrecusable que obra tan colosal y 
admirable, menos que pensamiento de los hom- 
bres, era fruto ya maduro de las ideas y de los 
principios. 

Desde entonces a los dias que contamos no 
ha variado la fortuna en el orden de las cosas: 
complicadas son las labores de los gobiernos; 
pero á medida que se estudian y se difunden los 
trabajos, las necesidades y las funciones déla 
vida presente, asi se reproducen los obreros que 
sin descanso y en armónico concierto ponen, 
desde luego, los cimientos del porvenir lisonjero 
que aguarda al derecho y a la inteligencia. 

11. 

Como para contradecir esta teoría, que es la 
historia misma del mundo, reproducida en di- 
versos idiomas, dibujada por muchos y hábiles 
pinceles, escrita por la sabiduria de los siglos, hi 
sobrevejiido un ruidoso, ins(')lito acontecimiento 
en que, por el lado de nuestros gratuitos adversa- 
rios, camp(\an á la ])ar la siiu'azon y la injusticia. 
Ija guerra, la peor do las calamidades que pue- 
de aflijir A la especie humana, con su cortejo de 
muertes y hambres y epidemias se ha descar- 
gado sobre la cabeza de este pais, honrado has- 
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;« el escrúpulo, justiciero hasta la benevolencia, 
jr generoso en demasía hasta renunciar sus pro- 
pias conveniencias por el estrano bienestar. Y 
Bsa guerra cuyas consecuencias aun no hemos 

Srofundizado bastantemente, cuyos estragos han 
estruido los trabajos de medio siglo de progre- 
so; cuyas influencias deletéreas pretenden qui- 
tar al corazón sus esperanzas y al espíritu su 
sentimentalismo, encrudeciéndolo si se pudiese 
con los desastres que nuestros enemigos nos han 
causado, esa guerra decimos ha sido provocada, 
encendida por una hermana nuestra para probar- 
nos unavez mas, que el fratricidio, lo mismo es 
de los tiempos remotos y bíblicos (pie de los ac- 
tuales. 

La guerra de Chile no es una novedad: ella 
estaba formulada por los políticos chilenos en 
los consejos de sus gabinetes, en las delibera- 
ciones de sus congresos, en las tendcuicias de 
sus pueblos. Y tal determinación, inexorable 
como el destino, tenia sus causas, que la pro- 
ducían, causas que se han venido estrechando, 
multipHcando al compás de las pasiones que la 
envidia despierta, en proporción de las necesi- 
dades crecientes de una nación, que busca ten'i- 
torio mas extenso para sus hijos, riquezas que 
reemplacen las suyas ya agotadas, que solicita 
reanimar sus campos ya esterilizados por la fal- 
ta de mercados para sus frutos, con los tesoros 
de nuestras minas, con las simientes fructíferas 
de nuestra floreciente agricultura. Aconteci- 
mientos como el que estamos atravesando no 
son fortuitos: es el conjunto inevitable de mu- 
chos accidentes que, en los arcanos de la pro- 
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videncia, son inescusables para llenar altos 
fines sociales y políticos, para restablecer el 
equilibrio perdido en nuestra América, para 
restituir plenamente los fueros de la justicia ul- 
trajada. 

Tras los hondos males que deploramos á la 
sazón, vendrán, para compensarnos, la unión so- 
lidaria y permanente de las repúblicas del Pací- 
fico, la creación de un gran jurado internacional 
que dirima, sin apelar á los medios bélicos, nues- 
tras compettincias imprudentemente promovidas. 
Y no solamente reportaremos estos grandes be- 
neficios valiosos en su esencia, inmensos por 
sus resultados sino que desaparecerá de nues- 
tra enemiga, la república chilena el sistema oli- 
gárquico que la oprime: la democracia encontra- 
rá asidero en el mismo territorio donde la clase 
menesterosa empobrecida, hambrienta y harapo- 
sa sirve sin descanso á sus sefiores sin ver si- 
quiera en lontananza el trrmino de su intenso 
padecer. Cuando esto suceda se distribuirá la 
riqueza dejando al jornalero economias para 
formar un capital, destruyendo esa desigualdad 
monstruosa, que hace de esa malhadada sección 
del continente una excepción en la carrera de 
las instituciones libres. Asi se cumplirá ese 
gran designio de la historia, que inspira á los 
hombres para la rcuilizacion de extraordinarios 
sucesos, que misteriosamente teje el hilo que 
ligará el presente con lo futuro para que no sean 
ilusorias las promesas de la providencia, que en 
premio de nuestra peregrinación en la tierra, 
nos ofrece en recompensa de nuestras virtudes, 
libertad para el pensamiento, progreso para la 
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industria, y bienandanza para el estado y para 
las familias. 

El gobierno de Chile ha estremecido ú la 
América; pero tendrá su expiación en el eastigo 
moral de sus hombres públicos, y con la eman- 
cipación regeneradora de sus masas, sumidas, 
hasta ahora, en la abyección y en la ignorancia. 
A esta importante adquisición nos empujarán 
no los hombres sino las ideas. 

III. 

Nuestros claustros no han quedado abando- 
nados durante las recias sacudidas que el pais 
ha sufrido en este auo do fatal memoria; y no 
porque de ellos no hayan salido muchos de sus 
alumnos pasa afiliarse cu los cuerpos del ejerci- 
to, sino porque, sin perjuicio de sus tareas es- 
colares, están prontos los demás al llamamiento 
de la patria en caso de peligro. La guerra tiene 
sus ventajas como lo creen nmclios de los escri- 
tores de nuestro siglo; pero para nosotros que 
nos hemos educado bajo la benigna influencia 
del sistema constitucional, nada encontramos 
en ese estado anormal de nuestras sociedades 
que pueda compensar, aunque sea en muy pe- 
queña parte, los inimmerables males que trae 
on pos suya, esa guerra maldita, castigo hoy lo 
mismo que siempre, con que la providencia cor- 
rige á la humanidad por sus extravies, y mu- 
chas veces carencia de justicia. 

Pero la civilización bajo bases especiales, de- 
be su aumento y su poder actuales, á las comu- 
nicaoioties que han abierto las contiendas \n- 
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ternacionales en otros tiempos y con hombres 
diferentes. La guerra, desde luego, puso por 
épocas determinadas de la historia, en movi- 
miento grandes masas de pueblos, que se con- 
sumian en la esclavitud del pensamiento y en la 
abyección de la existencia ; pero la guerra no 
fué la causa única, principal que realizó grandes 
transformaciones en el mundo; puede decirse 
que se apeló á ella instintivamente, arrastradas 
las individualidades y los mismos reyes, por un 
impulso secreto tanto como irresistible, de una 
causa que determina á las naciones toda s al pro- 
greso y á la realización del derecho. La guerra 
en esos siglos de rudeza primitiva, era inevita- 
ble porque no liabia, no se conocía otro medio 
para la vindicación de la justicia. Mas los tiem- 
pos han variado: las luchas de nuestros días en 
vez de unir á los hombres los separan, lejos de 
cambiarse sus conocimientos y creencias para 
formar un conjunto civilizador y de armonia so- 
cial, enciende, exacerba las pasiones mas enco- 
nadas, despierta ennilacionos que no borran ni 
les sucesos nuevos ni los afíos, y malogran es- 
peranzas, y proyectos, é instituciones que han 
costado no pocas elucubraciones y trabajos de 
inmensísimo valor. La verdadera, la sólida civi- 
lización la enjendra y desarrolla la fraternidad. 
A pesar de los sacrificios que nos cuesta la 
presente situación, excepcional en el curso de 
nuestra vida política, hemos podido resolver un 
problema que parecía de difícil si no imposible 
solución. Las tareas del espíritu no han sido in- 
terrumpidas por el estampido del canon, por el 
remolinamiento de los hechos y de los acón- 
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teoimientos. Nuestra cultura intelectual puede 
medirse por la circunspección con que nuestra 
juventud se ha conducido en la penosa crisis, 
en que nos ha colocado la vituperable ingratitud 
de un pueblo hermano, He tenido y tengo á la 
sazón, motivos muy plausibles de ospansion y 
de contentamiento. 

Testimonios repetidos han dado nuestros es- 
colares de abnegado patriotismo; y para honra 
del Perú nada han omitido en su esfera y condi- 
ción de estudiantes a ñn de servir á la República 
y. sacar triunfante la causa mas noble que pue- 
de defender un pueblo americano. No podian los 
hijos de San Carlos ser indiferentes á las cala- 
midades públicas; y los recuerdos históricos de 
otras épocas, y las lecciones de sus antepasados 
en este mismo recinto, los han estimulado pa- 
ra desplegar osos sentimientos de hidalguía que 
caracterizan la fisonomía moral de nuestra pa- 
tria. Se ensancha el corazón con estos ejemplos 
que pueden muy bien glorificar las acciones de 
los estudiantes de San Carlos. Todos han llena- 
do su deber : con el libro en una mano han cum- 
plido sus tareas escolares, y la prueba la tene- 
mos en el satisfactorio resultado de los exáme- 
nes, y en la otra mano han, en mas de un dia, 
llevado el rifle con el cual se han propuesto vin- 
dicar, el nombre, la reputación y los derechos 
que atañen á la tierra de Atahaalpa. 

IV. 

La Facultad de Ciencias Políticas y Adminis- 
trativas, de reciente creación, ha dilucidado una 
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cuoBtic)]) iinporiantísinia quo (lobo íijar para Ic 
víínidüro lina rogla sogura on niatoria do Dorocho 
Iiitoruaciional Mari timo. La ciiostion dol *'Lu- 
xor'* ha «¡do puesta cu ovidouoia con toda la co- 
pia d(j doctrinaH y do uhoh y do prácticas, que el 
mundo civilizado, lia reconocido como masen 
armonia con la justicia de los pueblos y la mo- 
ral universal. Ño dudas, ponfue nó puede haber- 
las en puntos ({ue las ciencias han luminosamente; 
esclarecido, que los tratados do muchos gobier- 
nos han registrado en sus cláusubis do recípro- 
ca conveniííneia y de derecho escrito, y (^uo las 
tradiciones históricas d(5 la Kuropa moderna haii 
establ(»cido para economizar conflictos interna- 
cionalíís. Kl trabajo dcí la Facultad es, á mies- 
tro juicio, ajustaclo á los principios; y si bienes 
cierto que algunos autonís disienüm do estas opi- 
níoiKís, (|U(í son las de la mayoria de los publi- 
cistas, tanto de «'pocas ])asadas, como de las 
(íontemporáncias, no es |)()r(iu<í difieran del fondo 
mismo (l(í las múximas cardimiles del dereclio, 
sino ponjuíí Hi) han dcijado arrastrar dol sonti- 
mííntaHsmo dci una esciuíla, (pie en cambio (h 
sus desíios por la disminución de los malos de 
la giuírra en bííncíficio del comercio, dívjan des- 
(tubiíírtos los intereses mas sagrados que atailen 
á la sohíírania y al (Myjucreio mismo bien enten- 
dido y apli(;ado. Nuestros Tribunales asi lo han 
compniíidiílo, y hus scnitencíias han completado 
(íl triunfo ei<!ntiíi(5o d(i Ki Facultad de que nos 
hemos ocMipado. 
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V. 

DocíarnoH hace tiempo y no vagamente y hoIo 
por c(3der al espíritu do una novedad de Ioh 
tiempoB actualew, BÍno con la convicción mas 
profunda, que las Universidades sin índepen- 
rlencia, ni viven, ni se desarrollan ni medran; y 
en efecto la ensefianza, como la luz no puede 
encontrar en su (íSparcimicnto cuerpos que la 
(íclipsíin, obstáculos quí? moralmente atenúen su 
claridad y sus fulgores; así como mal se ejerci- 
laran las fuerzas naturales del hombre si este estu- 
viese con ataduras en sus articulaciones, de la 
iiiisma manera las fuerzas del alma han de que- 
ílar en plena libertad como (ístar deben todos los 
íUvinos destellos del cielo; y aludimos, no con 
prevenciones gratuitas que el amor á esta insti- 
tución LOS sujiera, sino con la mejor buena f<S á 
íiue las protecciones, muchas v(íces, cuando no 
8on oportunamente discernidas, quitan á los es- 
tablecimiííutos literarios todo su vigor y todo su 
lozania intelectual. ll(i debido espresar una pa- 
labra á la corporación, á la cual he consagrado 
una gran parte de mis exiguas fuerzas durante 
algunos anos, porque veo, y no sin honda pena, 
que los adelantamientos adquiridos pueden fra- 
casar alguna vez si no se concede amplitud, é 
iudei>endencia completa ú la instrucción, f ja ma- 
no por otra parte lijera, ben<';fica y suave de la 
autoridad, debe siempre emplear su poder pro- 
videncial para ejercer, para cumplir no mas que 
esas disposiciones, que, en pro de la ciencia, 
ücta y prefija acertadamente la ciencia misma. 
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No hemos tenido durante nuestra organizacioi 
actual ningún conflicto para la estricta y tran- 
quila observancia de los estatutos universitarios; 
y si ha pretendido asomar alguno, movido por 
equivocados intereses y supuestos títulos ad- 
ministrativos, hemos tenido la satisfacción de 
ver sometidos á la luz de la justicia las falsas 
interpretaciones del derecho que tan leal y digna- 
mente hemos sostenido. 



VI. 



Concurro por última vez á la clausura de los 
trabajos de esta academia. Quiera la divina pro- 
videncia concederme algunos dias mas para go- 
zarme desde el retiro á que me llaman mis con- 
vicciones y el cansancio de mi laboriosa vida, en 
los progresos morales, en la estabilidad científi- 
ca, en la bienandanza material de esta corpora- 
ción, á quien amo y seguiré amando con toda 
la efusión de un sentimiento purisimo y cordial. 



ACTA 

de oUusura del «fio esooUr de 1 879. 

TXBiERTA la sesión alas dos y media de latar- 
/ de del dia veintinueve de Diciembre de mil 
ochocientos setenta y nueve, con asistencia del 
Sr* Rector, de los Decanos señores Sotomayor, 
Lorente, Folkierski, y Pradier Fodéré, de los 
Sub-Decanos señores Odriozola, y Dulanto, de 
los Catedráticos principales seíiores Arias, Aro- 
semena Quezada, Colunga, Copello, (Josr)> ^o- 
pello (Luis), Fuentes, Galvez, Heredia, Lama 
(Miguel Antonio), León y León, Maticorena, 
Morales (Ramón), Obin, Pasapera, Rios, Rodrí- 
guez, Velez, Villar, de los Catedráticos adjuntos 
seíiores Arancibia, Aranda, Elmore, Flores, La- 
ma (Juan), Morales (Raymundo), Pradier Fodéré 
(Camilo), Trujillo y Villa García, del Tesorero 
Doctor Cucalón, de los miembros del claustro 
seíiores Bao, Duran; y Sámame, y del Secreta- 
rio de la Universidad, fué leida el acta de aper- 
tura del aíio escolar de 1879. 

Concurrieron á la ceremonia S. E. el Jefe 
Supremo señor D. Nicolás de Piérola, y el Se- 



318 ANALES UNIVERSITARIOS 

cretario de Estado en el despacho de Instruc- 
ción ])r. D. Federico Panizo. 

S. E. elJeíe Supremo entrevio los premios en 
el orden siguiente: 

Facultad de Teolog^íA* 

Premios mayores: — Contenta de Licenciado: — 
D. Ensebio Ascencio. 

Premios menores: — Paírologia: — 1¿, Ensebio 
Ascencio; Teología Dogmática: — D. Ismael Puir- 
rendo; Teología Moral: — D. Nicolás de la Rosa 
Sánchez; Deredio Eclesiástico: — D. Ismael Puir- 
rendo (en suerte coij D. Luis Polauco.) 

Facultad de JuiIsprudencia, 

Premios mayores: — Contenta de Licenciado: — 
I). Telómaco Orihuela; Contenta de BacMller:— 
]). Teodoro Solis. 

Premios menores: — Primer ano: — D. Carlos 
Céspedes y Pérez (en suerte con D. Eulogio 
Homero, D, Francisco García y D. Victor Rada.) 
Segumlo año: — D. Kodolíb Osores; Tercer año: — 
I). Daniel Arana: Cuarto aíto: — 1). Lizardo Alza- 
mora; quinto año: — D, Tcb^maco Orihuela. 

Menciones honrosas: — Derecho Natural: — D. 
Julio Ego-Aguirre; primer curso de Dercclw lio- 
mano: — D. Huberto López Aliaga; segundo curso 
de Derecho llomano: — U. Napoleón Valdoz (en 
su(u-to con D. Luis üelucchi); primer curso á 
Derecho Civil común: — I). Luis Úelucchi (en suor- 
t(^ con I). Nai)olcon Valdez); segunda) curso de De- 
recho Civil común: — D. Julián V. Maradiegiie; 
Derecho Hclesiastico: — 1). Daniel Vasquez de Ve- 



DEL PERÚ 319 

lazco (en suerte con D. Julián V. Maradiegue 
y Don J. A. de Lavalle); Derecho Penul: — D. 
José Arbayza; Derechos EupecudeH: — D. Juan W. 
Valera; primer curso de Práciica Forense: — D. Er- 
nesto Puell; segundo cnrsit de Práctica Forense: — 
D. Manuel V. Jiménez; Historia del Derecho Pe- 
ruano: — D. Manuel V. Jiménez. 

Facultad de medicina. 

Premios mayores: — Contenta de Bachiller: — 
D. Leónidas Avendafío. 

Facultad de Letra». 

Premios mayores: — Contenta de Doctor: — D. 



> 



enjamin Fajardo; Contenta de Jjicenciado: — D. 
jodofredo Lozano. 

Premios menores:— >S/Ví>/of//V/ y Lógica: — D. 
jrermán Echecopar (en suerte con D. Hercilio 
Míartin y D. Josr C. Martinez); Filosofía Moral: 
— D. Manuel Mendiburu (en suerte con D. 
jruillermo Romero); Metafísica: — 1), Enrique 
Jhocano; Historia de la Filosofía: — D. Genaro 
3. Herrera; Gramática (leneral: — D. Victor M. 
iada; Literatura General: — D. Hercilio Martin; 
^Jstética: — D. Enrique Chocano (en suerte con 
3. Augusto Barrios y ü. Manuel Mendiburu); 
^jiteratura Castellana: — 1). Manuel Mendiburu 
en suerte con ü. Enrique Chocano;) Literatura 
íntigua: — D. Carlos M. Espinosa (en suerte con 
> Josó Pardo): Literatura Moderna: — D. Godo- 
redo Lozano; Historia de la Civdizacion Antigiut: 
— D. Josó Pardo; Historia de la ( 'ivdizacion Mo- 
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derna: — D, Guillermo Romero; Historia de la Ci- 
vilizacion Peruana: — D. Benjamín Fajardo. 

Facultad de Cleoclai. 

Premios mayores: — Contenta de Licenciado en 
Ciencias Matemáticas: — D. Federico Villareal. 

Premios menores: — lievision de Matemáticas: 
— U. Diego López Aliaga; Geometría Amdítica: 
— D. Diego López Aliaga; Cálculo Inñnitesimal: 
— D. Enrique Sánchez; Mecánica Racional (st- 
gando curso): — D. Federico Villareal; Mecánica 
Racional (primer curso): — D. Enrique Sánchez; 
Astronomía ( seynndo curso): — D. Federico Villa- 
real; Astronomía ( primer curso ): — D. Enrique Sán- 
chez; Física General: — D. Ernesto Odriozola; 
Química Oryánica: — D. Ernesto Odriozola; Quí- 
mica fnonjánica: — D. Alfredo León; Química Ana- 
lítica {primer año): — D. Jos*'*. C. Rojas; Química 
Analítica (segundo año): — D. Feliciano Urbina; 
Zoología: — 1). Sabino Rios; Botánica General:— 
D. Alfredo Loou; Mineralogía:-!). Ernesto Odrio- 
zola; Geología D. Daniel Espejo. 

FacBltad desciendas] PoUticaí y Admlnlitratl? as. 

Premiok mayores: — Contenta de doctor:— D. 
(Jarlos Wiesso; contenta de licenciado: — D. Ben- 
janiin Fajardo; contenta de Rachillcr: — D. Jost- 
Ferniin Jferrera. 

Themios menores: — Derecho Diplomático (^ His- 
toria df los t7'atados del Perú: primer premio — D. 
Curios Wiesso; segundo premio D. iJonjamiü 
Fajardo; Derecho Internacional privado: primer 
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premio: — D. Benjamín Fajardo; segundo pre- 
mio: — D. Carlos Wiesse; Derecho JnternaciO' 
nal público: primer premio: — D. Tebanaco Ori- 
huela; segundo premio: — D. Julián Vargas; De- 
recito Marítimo: premio único: — D. Daniel A. 
Alvarado (en suerte con D, Josi* Fermin Herre- 
ra); Economía Política^ Estadística y Ciencia de 
Finanzas: primer premio; — D. Daniel A. Alva- 
rado; segundo premio: — D. Telrmaco Orihucla; 
Derecho Constitucional: primer premio: — D. Ro- 
dolfo Osores; segundo premio: — D. Napoleón 
Valdez; Derecho Administrativo: j)rimer premio: 
— D. Meliton Francisco Porras (on suerte con 
D. José Antonio de La valle y Tardo); segundo 
premio: — D. Emiliano Vila; Hnriclo¡n'd'ui dA De- 
reclio: primer premio: — 1). Josr Antonio de Ija- 
valle y Pardo; segundo ])r(4nio: — D. Meliton 
Francisco Porras. 

Después deleidaslas Memorias do los seííores 
Decanos sobre los trabajos del ano en su res- 
pectiva Facultad, el sefior Rector pronunció el 
discurso de estilo. 

En seguida, S. E. el Jtífe Supremo dirigió al- 
gunas palabras ú los estudiantes y declaró cer- 
rado el ano escolar de 1879. 

Guillermo A. Skoank. 
Secretario de la UDÍvertidad. 
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Uf<ÍVERS/DAD£S MENORES 



ViriTEMIM» HnifOft DB ilE<lVIPi. 



DISCURSO 

PronunoUdo por «1 Cttedrátleo Dr. D. Imillo Llzárrtgt «n la ttrfniMU 

áé tp«rturtd«l tnoefooUrdo 1171. 



I. 



Señor Rector. — Señores: 

IJ NA juventud escojida se agrupa hoy en tor- 
J no de los claustros universitarios para cru- 
zar el campo de la ciencia á cuyo término vis- 
lumbra el porvenir. Ardua es la tarea que se 
impone; pero el objeto es grande : el camino quo 
vá á recorrer se presenta sembrado de abrojos; 
mas no importa, porque la juventud del titáni- 
co siglo en quo vivimos os también gigante. 

Al dar cumplimiento á lo que disponen los ar- 
tículos del novísimo reglamento de instrucción, 
querria depositar on ella, en esa juventud que 
suena con las ilusiones do la esperanza, una pa- 
labra que la sostenga en sus trabajos del 78, una 
idea que la retemplo en sus combates, una creen- 
cia que la recompense de las decepciones c^\q 
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quizá la abrmnori en modio dol oleaje de la 
vida. 

KniíiHiaHta, n^claiiui hu puesto on la lucha 
cienliluía qiKí hoy osiníiiHící! loH continontofl: ofl 
neoenario i)n;|)anirla; ])\wh de hu triunfo oflpnrA 
la ))átria una pajina brillante en hu naei(;ntol)ÍB- 
toria. Que vai la lid He niariili(;Hte rocta oii hub 
juicioH, franea ow hu (íxpresion, on huh Hcnti- 
niientoH, pura: hr ahi huh arman — lan armas cai^ 
qu(5 HO coní[U¡Hta laf^loria. 

Trecihio (íH d(5Hpííjar la atniónfera do bus ilii- 
nionert de las iniM/^'en(?H íjue entrintoeon: alojo - 
mo8 d(i Hii vinta los fatidieon prücij)icioH abierto» 
por los [MiHiinintas pura fl(íj)ultará las í^oneraci^-^- 
nos qu(í vicníín í^IIoh (pie hoIo miran las boiji- 
bras (1(3 la (Teneion y llaman utopia al progroHO, 
á la iliistraeeion rpiimera. 

Noíííisario es (U)nH(;rvar (;l aroma que la roíU?fl 
(') ¡nHpirarla (jri la V(;rdad (\\u) impulsa, en la jus- 
ticia ípií; Ibrtaleííe, en la virtud qu(í consuela; «e- 
fialíindoNí alhi sobre el liorizont(í del mañana - 
la aureola (pK; d(íbíí eoriíiuistar su fr, su cons- 
taneia y sus d(ísv(ílos. 

INjníitn'ímosla do lo í\\hí rs, díj lo que está lla- 
mada a Híír: (\\u) hjvíuite su mirada altiva y «o 
(jommiíívji ant<! hi ma^^íístiiosíi. nuireha de la ci- 
vilización, (pie dcpiM'aíla de los estravi(;8 y de 
los (!rror(íH íIíj las rpoean j)asadaH toca ya á su 
Un. 

KaH{.;ii(í!nos (;i voló de los siglos futuros para 
ípu; eontí!mpl(!, ji traví'z de las bruñías que aún 
l(ís ocultan, la ííú|)nla del íjrandioso edificio CD 
l(;s aeíínteí;imi(;nt(íS colosales del siglo diez y 
nueve. 
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cretario de Estado en el despacho de Instruc- 
ción Dr. D. Federico Panizo. 

S. E. elJefe Supremo entre{(ó los premios en 
el orden siguiont(^: 

Facultad de Teología. 

Premios mayores: — Contmla de Licenciado:-^ 
D. Ensebio Asceucio. 

Premios menores: — Vaírologia: — lí. Ensebio 
Ascencio; TeoUujía Dogmática: — D. Ismael Puir- 
rendo; Tcolo(jía Moral: — ]). Nicolás de la Roba 
Sánchez; Derecho Eclesiástico: — D. Ismael Puir- 
lendo (en suerte con D. Lnis Polaiico.) 

Facultad de JutlRprudencla, 

Premios mayores: — Contenta de Licenciado:--' 
D. Telómaco ürihuela; Contenta de Bachiller:-' 
]). Teodoro Solis. 

Premios menores: — Primer año: — D. Carlos 
Céspedes y Pérez (en suerte con D. Eulogio 
Komero, D. Francisco García y D. Victor Eada.) 
Seíjumlo ano: — J). Jiodolíb Osores; Tercer' alio:-- 
I). Daniel Arana: Cuarto ano: — D. Lizardo Alza- 
niora; (juinto aJio: — 1). Telómaco Orihuela. 

Menciones iíonuosas: — Derecho Natural: — D» 
Julio Ego-Aguirre; primer curso de J)ercc}w lio- 
míUio: — J). K()l)orto López Aliagn; segnudo curao 
de Derecho llomano: — I). Napoleón Valdcz (en 
su(írt(í con D. Luis Dclucchi); primer curso (k 
yjererko Ciril común: — I). Luis Delucchi (en suor- 
t(; con 1). Napoleón Valdez); seijund-o curso deVf- 
rechü Ciril común: — D. Julián V. Maradiegne; 
Dereriho Eclesiástico: — 1). Daniel Vasquez de Ve- 
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^■•.fí/ují t\(' f;it¡fí¡íi'. y -.nj* l;in .n 'ír'.i/ .» una /'o 
f-'f-». ^>,|/,n^ i\ l.ofulir'-. ' u ;, ;i mIm- , ¡'l;i. phmla IN- 
'"»■'> i ■■.II-'. r»!;i.',;i. ; la mi .♦'■¡i'. ;i. !úz 'N: hi. T' , 'W:- 
''¡''i Urrif>;':ri iiurf;!/ í-n 'I rnajíino 'I flillín flf- 
•'■■■'"irif.ar-'.í; íiotír^- ='.n .-.r^Io. 

''ri la í'f»o/!a '!'; p» u' l»;i. ^1' l,i fjii/ liaf/i'i. '!'•• .•■>• 
K'*'r /'on riij/;va vi'la dí:piira'ia ':n í*I ^.m ;ííI flt.l 
*nfrirriiíjnf/;. 



820 ANALES UNIVERSITABI08 

derna: — D. Guillermo Romero; Historia de la Cv 
vilizacion Peruana: — 1). Benjamin Fajardo. 

Facultad de €lcBCÍa«« 

Premios mayores: — Contmta de Licenciado en 
Ciencias Matemáticas: — D. Federico Villareal. 

Premios menores: — Jievision de Matemáticas: 
— D. Diego López Aliaga; Geometría Amdüica: 
— D. Diego López Aliaga; Cálculo Infinitesimal: 
— D. Enrique Sánchez; Mecánica Racional (st- 
gando curso): — D. Federico Villareal; Mecánica 
Racional (primer rursoj: — D. Enrique Sánchez; 
Astronomía ( se¡/undo curso): — D. Federico Villa- 
real; Astronomía ( primer curso j: — D. Enrique Sán- 
chez; Física General: — D. í>ne8to Odriozola; 
Química Grifáuica: — D. Ernesto Odriozola; (?««'• 
mica ínonjánica: — D. Alfredo Loon; Química Ana- 
lítica (primer año): — D. Josó C. Rojas; Química 
Analítica (segundo año): — D. Feliciano UrbÍDA; 
Zootogia: — 1). Sabino Rios; Botánica (JeNeral:'^ 
D. Allrí^do Loon; Mineralogiai-V. Ernesto Odrio- 
zola; Geología D. Daniel Espejo. 

Facultad de;cicDcla«j Polülcaf j Adnlalstratlf ai. 

Premios mavohes: — (Jontenta de doctor: -M' 
(Jnrlos Wiesso; contenta de lírenríado: — D. l3eD- 
jainin Fajardo; contenta de Jiachillcr: — D. Jos^ 
Fonnin Jforrera. 

l?HEMios menores: — l)erecho hiplomátínt í- üii 
toría df loa tratados del l^crú: primer premio— D 
Carlos Wiesso; soguiido premio D. Bonjamij 
Fajardo; Derecho Internacional privado: prime 
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emío: — D. Beiíjamiu Fajanlo; segundo pre- 
io: — D. Cílrlos Wíohsíj; hrnwho Inti'iinírin- 
il púhliaj: primer premio: I). Telriuaeo Ori- 
lela; Hugnnclo premio: -I). Julián Víirgíirt; /V- 
:hj Marítimo: premio uiii(!o: — I). I)íin¡<?I A. 
I varado (en »U(*rte con I). Jos»- iMínnin Ilerre- 

); Kcotujiníu Pidítírd^ l'ltilmlíül'níí y d'n'twiii ti' 

'muzas: primer premio;— I). Díiniíd A. Alva- 
do; segundo pn»mio: — 1). Teh nnieo Oriljuelíi; 
mi'lio Couaíilw:ional: primí-r prc^niio: -i>, J{o- 
Jfo Osores; seguiído prejnio: l>. Napoleón 
ildez; ¡)ar.cho Adiulni^itrutint: jüinií^r pn^niio: 
0. Meliton Franeiseo i'orra;^ í<;n suert<í eon 
Jos«'^ Antonio díí íiavall<; y J'ard*;;; sr^Mindo 
iiii'iQ: — [). Kmíliano \ ila; llurirlíjj/í'díii d/l ¡ht- 
loK primer prem¡<y: I). Job» Antonio dn J/i- 
le y Pardo; 8<fgünd<; jyniiiio: 1). Meliton 
aocisco Vorrjii^, 

Uespues deleidabla^ M<rnjorias<l<: los ,s<fji<>res 
eaiios sobre lo^> trabajos del ajj<> <ri; su res- 
ítiva Facultad, <rl m^jíí^j- J(<M:tor pr<ynun<;i<> el 
ic'urso de estilo. 

Eü seguida, S. K. el J^fe SujyreJjj<; dirigió al 
íias palabras á lof: esliidiaijie;- \ iii:(:hn*j cjií' 
lo el aíxo escolar de IHTJ, 



^J 



332 ANALES UNIVERSITARIOS 

lan elementos traídos de lejanos países y míHi- 
res de brazos extranjeros y nacionales, ejercita- 
dos en obras semejantes, dan principio al traW 
jo que mas tarde habia de recojer las palabiai 
del Hombre-Dios. Los metales, los mármoles 
las gomas y las maderas, se juntan en dimensio- 
nes sorprendentes con admirable gusto arquite^ 
tónico. 

Aun podría [)resentaros las torres de porceli- 
na y los grandes canales en la China, las coM- 
truccioncs en las grutas de la India que se re- 
montan á antiquísimos tiempos, y seguir pasoí^ 
paso la indefinida variedad délas trasforma-'. 
ciones que ha sufrido la materia bajo la acción 
del hombre; pero fijad vuestra atención enli, 
elocuencia palpitante de los hechos que hoy nos 
asombran — el azadón con que Adán cavara li 
tierra se presenta bajo mil diversas formas, re-. 
])artido en aparatos múltiples que han impulsa- 
do la ngiioultura ol)tc]iiendo economía de tiem- 
po y de operarios y i)erfeccion en el trabajo, ob- 
jeto de todo invento: el tozco sayal con que 86 
cubriera apenas lanzado del Edén, toma el as- 
])ecto do las sedas y terciopelos, de los oropeles 
del lujo, creaciones del proletario con que toma 
la i)arte que le corresponde en la distribución de 
la riqueza: las monedas, medallas, instrumentos 
bélicos, toda la maquinaria que hoy se mueve 
en el orbe, descansa sobre los ensayos de Tubal- 
cain: l\noquia con sus tiendas échalos cimien- 
tos d(» las grandes capitales- con sus palacios y i 
monumentos; y la rueca de Noema produce las \ 
bollisimas labores que recrean al sexo débil. 

Vé aquí, señores, el progreso: en ese desarro- 
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penetrar la atmósfera ilc que vaya rodeado: los 
gases mas ligeros deben ascender á las capas 
superiores del airo que lo envuelvo y auxiliado 
j)or este principio so lanza á recorrer ol dominio 
de las aves, 

Ni la fotografía existiera, ni los pinceles de 
llafael y Murillo so conservaran entre les monn- 
meutos del g('*nio, sin los fenómenos de la luz. 

Las notas de Jubal no repercutirian en nielo- 
dias suaves en Italia, en Alemania serias, me- 
lancólicas y tiernas en nuestros j'aravies, si la 
Acústica no descubriera sus leyes. 

Sin las del calórico, el silbato del progreso no 
vibraría sobre la cresta de nuestros montes. La 
electricidad (Hununica veloz el pensamiento. 

liechos de tal magnitud eran utopias, deli- 
rios, antes do. qiuí se presentaran en la escena 
de lo real; y ni los sueílos de Klamarion, ni las 
arditíutes con(uíj)ciones de Verne, han imngina- 
do (íl t(ílefon, (;1 feii(')metro y ol UiUítroscopio 
maravillas de la fantasía oriental en los cuen- 
tos de mil y una noches (pie son hoy una asom- 
brosa realidad. Kl primero lleva la ])alabra a 
través do las distancias y se (ístablece ya en to- 
dos los i)aises: el segundo de que S(í ocupan los 
diarios de Kstados IJnidos como descubrimien- 
to que se i)erfecciona, la conserva a travos do los 
tiempos; y el tiirccíro í|iuí también S(í anuncia de- 
be hacer visibles los olyc^tos de uno á otro polo. 

Glozar con cd tcl(íctrosiíOj)io del es})ectacnlo 
de todo (íl orb(í: sentir (íon id fonómetro las pa- 
labras d(í mujstros abuelos -las distancias redu- 
cidas al punto niatenijitico— (d j)asado reunido 
con el presente — Ve aqui el cuadro que alumbra* 
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rá la aurora del vigt'ísiino siglo: quizá si las som- 
bras de los qne fueron so muevan entre la gene- 
ración de entonces. 

V. 

No son menos no*:ibleR los adelantos del hom- 
bre bajo el as})ect() moral y religioso. 

Cuando perdia hi idea dt^ su oiigen al soplo de 
las pasiones deHa])areco do la taz del mmulo: el 
castigo habia sido t(»rribl(^ ])ani que la porver- 
siou ftiera otra vez gtnieral. Jín la lV»ntapolis, 
en una sección de la dosceuíh^ucia de Ñor, se 
borran los sentimientos nobles y el luego de la 
justicia eterna purifica la tierra. Do entonces el 
imperio del vicio no liabin de (^stendorse á geno- 
raciones enteras, ni habia de arríuicir del cora- 
zón toda virtud: ])r¡ncii)ia la lucha y con ella los 
triunfos del bien — princi])ia á cimentarse la 
moral. 

Que profundidad nos sopara do Babilonia en 
cuyos andábalos se contaban mas de veinte y 
cinco mil mujeres públicas: si quedan algunas 
cenizas, la espansion do los preceptos del Sinai 
los disipan rápidamente. Que distancia no hay 
entre las prácticas de hoy, y los procesiones lu- 
bricas y la prostitución on o\ recinto mismo do 
los templos: entre la muxiiua de los Sardanápa- 
los — come — bebe — goza, con la sobriedad y Umi- 
planza de nuestros dias. ('uanta diferencia. Se- 
ñores, entre el velo del ruhor qnv colora el ros- 
tro de la mujer cristiana colmándola de belleza 
y de atractivos y la nuiger impúdica de Grecia 

22 



ücr IjiiUJiíiio :i.s))ir:i n lo i\\n- jjidm'íl ('oü^'Iií 

SílllliííJlluS, íílJ :->l]S íiI'<:í:1.íj:s, í-11 SUS í.'l"ííí;n<'i 

postior sus|)¡ro in) }i|»}i;_mi su iiltiiiiit CíSp< 
si 011 su ti'ájJhiLo |Mj)' lit vi<l:i lio ojjcojiti'ó 
síitisleclios sus ílí;síj<is y tras nmi ilusión 
niílíi vio u-dci-r i)Uií ilii/ioit^ Iniy íil^o í|UO 
(jiic ííllíi Unnur-.i rorjuíi íjJj hi (il<?}'ni<l:ui — c 
lición (jU(; II<.'V:i su rspf^nm/:! iiius allá 
tumliii. 

\*(jy ííSíj líi v(;jijí;s ílíiscííljíir poi- (íiilre 
simios quír ]jí>s U;i:-ii]¡líín ios ijiití>s í|í; Ui 

pUíjliloS; \)()V í:SO (•olj1í;lJJplillJJOS í:l lJlÍslÍcÍ 

los Toquis, la ílulcí a;.^oíjia(k' los indios 1 
ruc'ílas ílí' Za^M-í nat, l(;s liijo.s del Sol w 
iííujdo al Jijí;;j ¿i un n.inado supírrioj-. 

Mas alíoia el sucril'urio tU-l (Calvario r( 
ios í:ulto:i y í;sparí:<' la Víirdad on todas li 
trinas: la (Jljiua \c ;il;ro sus puertos— 
a^^uas dírl íijiut/í-s, dí-l sa;/rado loto do h 
firotaráij luf;;/o lo:- raudales d»; \ii'/. f|iio < 
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Dios que rompe en mil pedazos las cadenas del 
Mclavo, que borra los blasones en que campea 
el orgullo de los déspotas y une los corazones 
que palpitan bajo todos los climas. 

Esos sublimes principios no habian de esten- 
derse sino con una religión también sublime : el 
■ hombre no podia ser verdaderamente libre, no 
-podía sentir los lazos de la igualdad ni amar con 
amor verdaderamente puro; mientras no fuera 
verdaderamente religioso. 

Y sin embargo, alguna vez labios sacrilegos 
han proclamado la libertad para oprimir el de- 
recho ageno, se ha invocado la paternidad con 
el sarcasmo de las pasiones y ante el nombre de 
igualdad se ha encendido la tea de la comuna; y 
por ese abuso Señores, inteligencias miopes han 
execrado los mas preciados timbres del siglo 
diez y nueve. 

¿Que mas? La humanidad se levanta bajo el 
cuácbruplo aspecto de lo físico, moral, intelectual 
y religioso : la vemos tornar al Paraiso después 
' de un largo tiempo expiatorio. Chateaubriand lo 
habia dicho : el hombro progresará y progresará 
sin detenerse hasta que llegue á los piós del tro- 
no del Altisimo. 

VI. 

Para levantar el edificio de la verdad y la jus- 
ticia, del bien y de lo bello, que vosotros jóvenes 
vais á coronar, han sido menester los desvelos 
de la meditación, los osfuor/os del pensamiento, 
las privaciones del placer: ha sido necesario en- 
tregarse en esos momentos de reposo en que la 



840 ANALEB UNIVERSITARIOS 

naturaleza duerme velada por las sombras, y re- 
flexiones profundas ante el pálido resplandor de 
una bugia: de osos silenciosos instantes han na- 
cido las cn^aciones del gónio, como si ellos estu- 
vieran reservados para recibir la inspiración con 
el roció del cielo— no importa que la luz de oni 
vela concluya una inteligencia si se conquista 
una verdad— no importa que una vida concluya 
si una generación se ilustra. 

Que las miserias que aun quedan no desalíen- 
ten vuestro ánimo: no os arrédrela perspecti?! 
de algún letiocoso aparente : la historia os mos- 
trará la iiiduí^tria es tendiéndose con el acero de 
de las lanzas, las ideas esparciéndose con la pól- 
vora do los cafíonos, la religión y la moral cona- 
truyendo sobre millares de mártires : las lanzas 
de los lióroí^s, las coronas que se alzan en Ma- 
ratón y las Termopilas, los que se levantan del 
suelo americano sobre la existencia do cjta'citoí 
esclavos — los viles han sucumbido siempre. 

Aun estiin ra(»zcladas las risas y las lágriinas¡ 
y al lado de la oampifia que aduermo vuestros 
cnsuonos, melancólicas crestas se pierden en I» 
nubes. 

Voy á concluir con las profóticas palabras qoe 
lanzan sobro (il horizojito d(í Anirrica la figun 
colosal í[uo ])roduJora la generación que acaba: 
ol honibní (\\\c. impulsa al Perú por mas de me- 
dio siglo, (ú anciano quo marcha con la juven- 
tud en los brazos (MisoHándole ol camino de b 
gloria — nuíísti'o venerable Dean. 

Dospues de bollas consideraciones sobre A 
porvenir dol mundo, oselama: *'el istmo de Pa- 
namá será la población anillo do ambos conti- 
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nentes y en su centro 8(; construirá el f^ran salón 
nniversal. Allí, dice, so reunirán no solo los di- 

{ miados de ambos contincntí's rei)ubIicanos y de 
as islas de ambos mares adyacentes, sino tam- 
bién los diputados de Euro])ay do Asia. El gran 
salón, el inmenso salón, con toda la comodidad 
y gusto que corresponde, tendrá hermosos bal- 
cones para ambos mares. De un lado perorarán 
los diputados hacia Europa; y de otro hacia la 
India, China e islas intormeclias; y las bases la- 
terales del istmo que scírán ambos inanes, cu- 
biertos de hermosas ciudades y de excelentes 
puertos, serán visitadas por todas las Ilotas del 
globo. Cuando asi hablabn, Sonoros, oso venera- 
ble anciano, aun no so tenia idiia dol tolelbn ni 
del telectroscopio ¡cUtin cierto os ([uool j^rnio en 
BUS sueños i)enotra los secr(;tos do la naturaleza. 
Todos los telégrafos, continúa, formarán un cen- 
tro común cu el istmo y conninicandose sus ha- 
bitantes y los diputados (H)n las naciones en i)o- 
cos minutos, se acercarán los hombres, se trata- 
rán, se amaran, identilicíindoso la civilización, 
los idiomas y la reí ¡íí ion." 

No lo dudemos; Sonoros, las risuefías espo- 
rttnzas del gónio que nos }j;u¡a, n qn'wn por for- 
tuna, aun rendimos h()m(ínaj(% se realizarán 
pronto, muy pronto al inllnjo i\v la juvc^ntud que 
empuña ya el timón del universo y s(í n^montaá 
depositar :i los pirs de lo infinito el lauro de su 
revindicacion. 



DISCURSO. 

PronunoUdo por el Sr. Vice-Rector de la Universidad de Arequipa D- D. 
ñor Pórcei en la ceremonia de apertura del aHo escolar de 1878. 



Señores: 

lyA educación del hombre debe principiar en 
J la cuna, y tiene que durar tanto cnanto da- 
re nuestra existencia sobre la tierra. 

Es el corazón humano una porción de tierra 
maldecida, dondcí á ,cada instante renacen Idi 
zarzales y espinas que uno creía haber arranca-' 
do de raiz para siempre. 

Y h('! aqui por qun nuestra educación es I* 
obra de todos los dias: en nuestra infancia, de- 
manda las fatigas y desvelos de nuestros padrBl 
y maestros; en el ríisto de nuestra vida, exigí 
luiestros propios esfuerzos, obligándonos á opo- 
ner constantemente una tenaz resistencia aira- 
do embnte de nuestras pasiones, y á sostener 
con í'mimo tranquilo, es])íritu sereno é infátig^ 
ble empeíío una lucha sin tregua contra el err* 
y la mentira. 
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del Eterno, para que la desdichada humanidad 
no perezca cu el Ocóano tempestuoso que surcar 
tiene, en medio de peligros sin cuento, antes de 
llegar a su ti'^rmino. 

No intentéis temerarios apagar con sacrilega 
mano aquel faro luminoso, proclamando la om- 
nipotencia de la razón humana, ó negando la in- 
falibilidad de la Iglesia, ya contempléis á ésta 
representada por el Concilio, ó bien personifica- 
da en su augusto Pontífice. 

N/), y mil veces nó; Antes, por el contrario, sed 
católicos sinceros, y oid con docilidad las leccio- 
nes del sucesor de Pedro. 

En todo tiempo ha sido combatida la verdad, 
es muy cierto; pero desde que apareció la titula- 
da Reforma, el combate viene haciéndose mas y 
mas recio cada dia, en trrminos que, al presente 
atravesamos un periodo en extremo peligroso. 

La tempestad ruge sobre nuestras cabezas, y 
el abismo amenaza tragarnos; mas á todo pode- 
mos sobreponernos, si conservamos incólume 
nuestra fó, y obramos con arreglo á ella. 

Sí, Señores, conservemos nu6;stras creencias, 
esas sagradas y consoladoras creencias, custo- 
diadas por la Iglesia, y trasmitidas á nosotros por 
los angelicales Libios de nuestras madres, en me- 
dio de las delicias del hogar doméstico. Conser- 
vémoslas siempre puras, sin permitir que extra- 
ñas y maléficas inílucncias vengan á arrebatár- 
noslas. Conservémoslas, y seremos verdadera- 
mente civilizados, no con la civilización pagana, 
que hoy nos brinda bnjo diversos nombres el mo- 
derno racionalismo, sino con la civilización traí- 
da á la tierra por Aquel que, ardiendo en insa- 
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ciable sed de nuestro eugrandecimiento, en todo 
sentido, nos prescribe seamos tan perfectos co- 
mo lo es su Padre que está en los cielos. 

¿Quiera el mismo que nos señaló tan acabado 
modelo, prestarnos sus soberanos auxilios, para 
que nos aproximemos, cuanto sea posible, á ese 
tipo excelso de perfección sin límites? 

Señores: En nombre de Dios uno y trino, 
queda abierto en esta Universidad el año escolar 
de 1878, y ojalá que el Supremo Dispensador de 
todo bien, cuyo tremendo nombre acabo de invo- 
car, se dign? profligarle sus cuidados, para que al 
terminar nuestras tareas, podamos cosechar 
abundantes, sazonados v saludables frutos. 



CISCÜRSO 



Pronunciado por el SeRor Vine Rector D. D. Nicanor P6re«l oti ÍMcmtum it 

de clausura del año escolar de 1*t$. 



Señok Puefkcto. — -Señokeh: 

I. 

l^uMpf.iENDO uno (le los mas difíciles deberes 
/ íU;l cíii'í^o quo las circunstancias lian hecho 
sobrí; mi recaer, voy ú daros cuenta de la mar- 
cfia díí esta I'niversidad fkirante el ano escolar 
quí; íioy termina. 

Pero ante todo, tributemos á Dios uno y tri- 
no, la acción de f^raciasaque le somos deudores, 
por la protección que se lia servido dispensar- 
nos, y pidf'jniosle se di^^ne continuar prestíímlo- 
nos los aiixilií^H que liabernos menester, para 
í'onducir íi los jovení;s que frecuentan nuestras 
fiíiJas, por el se^'uro sendero (h- la verdad y del 
bií'ii, i'MÍco qiií; se tialla necesariamente enlaza- 
í|o con el t» rniino íinal de nuestras legítimas 
aspiraciones. 

Kn sr.'fniida, consaí^renios un recuerdo siquie- 
ra }i la memoriíi. de nuestro malogrado colega el 
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catedrático Dr. D. Ricardo Guillermo Naranjo, 
que durante nuevo aíios regentó la clase de Li- 
teratura, y que fullcció en 8 de Mayo, después 
de una larga y pe losa enfermedad, sufrida con 
cristiana y edificante resignación. 

Y, una vez satisfechas estas dos sagradas deu- 
das, dignaos escucharme con indulgencia, disi- 
mulando las faltas en que naturalmente he de 
incurrir. 



II. 



En Febrero, el Sr. Dr. D. Evaristo Vargas 
renunció el rectorado; y en Mayo, el Sr. Dr. D. 
Mateo Garzón so negó á aceptarlo. 

Estos dos incidentes, y el habérseme nombra- 
do Vice- Rector en Mayo del 7(). me han coloca- 
do en la indeclinable obligación de dirigir las la- 
bores del presento auo académico, 

Desde luego, lo primero que llamó mi aten- 
ción fué la Secretaría, con respecto á la cual, 
básteme decir que sus empleados se ocupan 
actualmente en arreglar, del mejor modo posible, 
cuanto con ella se relaciona. 

Preocupóme así mismo la Tesorería, en la 
cual se ha procurado establecer reglas fijas para 
la recaudación, contabilidad é inversión de las 
rentas. 

Se han abierto los libros respectivos que ón 
tes no existían y en ellos, ú partir de 1." de Ene- 
ro último, se llevan las cuentas por partida do- 
ble y con estricta sujeción ú las prescripciones 
vigentes sobre el particular. 

Al fin de cada mes se balancea la caja y se 
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pasa una copia del balance al Consejo univer- 
sitario, con cs))oc¡iicacion do la procedencia de 
los ingresos y do los ramos á (pie se lian aplica- 
do los gastos. 

Ant(;s do i)rinci})iar el presente afio escolar, 
formulóse el proyecto de presupuesto para el ano 
económico que termina. 

liemitióse dicho proyecto al Supremo Gobier- 
no, y por este medio se obtuvo la (íscala de suel' 
dos, exigida hasta entonces sin resultado al- 
guno. 

Sin embargo, la Suprema resolución de 18 de 
Mayo; expedida Ti sqh secuencia de la remisión 
que d(ijo indicada, hizo ineludible la necesidad 
de alterar ol proyecto primitivo del presupuesto, 
y fuó preciso formular uno nuevo, en el cual ha 
resultado un déficit de 8,0 iO soles al año. 

Tjas causas que han originado tan notable 
desequilibrio son las dos siguientes: 1* que, se- 
gún dicha resolución suprema, deben aplicarse 
anualmente 2,(510 sohís A la compra de labora- 
torios, gabinetes, instrumentos y demás útiles 
de enseñanza; y 2*-^ ([ue los 100 soles mensuales, 
asignados para alípiiler de casa y que antes se 
aplicaban ;i la i)artida que para gastos extraor- 
dinarios del ramo d(í instrucción considerad 
pr(íSuj)uesto general de la líepública, se han 
aplicado por la caja fiscal a la )>artida en que se 
vota la suma destinada al sostenimiento de esta 
Universidad. 

Semejante dólieit nos hal)ria colocado en Ift 
imposibilidad de satisfacer aun las mas premio- 
sas necesidadíis, si varias circunstancias no hu- 
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bieran venido á salvarnos de tan deplorable 
crisis. 

Tales circunstancias son: I? el haber recibido 
en los cuatro primeros meses del ano los 100 
soles para el alquiler de la casa; 2? el no haber- 
se puesto en vigor la nueva escala do sueldos 
sino desde Mayo inclusive; 3? el haber llegado 
algunas de las partidas del pliego de ingresos á 
una cantidad mayor de la en que fueron presu- 
puestadas; 4? el hal)erse procurado las posilJes 
economías en varios de los ramos para los cua- 
les se hallaban votadas partidas mayores de las 
que en realidad su han invertido; y 5^ el haber- 
se acordado por el Consejo Universitario qno, 
miéntr<as llega á equilibrarse el ])resupuesto, y 
atenta la urgente r inaplazable necesidad de 
abonar los alquileres, so apliquen estos gastos á 
la partida destinada á laboratorios y domas iiti- 
les de enseíianza. 

De este modo se ha podido terminar el ano, 
sin que hubiera sobrevenido la funesta crisis, 
que tan justamente se tomia; poro que probable- 
mente sobrevendrá, tal vez muy pronto, sino se 
logra que el Soberano Congreso aumente, si- 
quiera en algo, la subvenci<m asignada á esta 
Üüiversidad, según ya lo he suplicado oficial- 
mente á los representantes del Departamento y 
la Provincia; ó si no se excogita cualquier otra 
medida salvadora, :i que ojalii pudiera ajielarse, 
prescindiendo por completo de toda subvención 
fiscal; pues nada seria mas honroso para Are- 
quipa que sostener ella sola, con sus propios re- 
cursos, sin ocurrir á nadie, el prestigio de su 
ilustre Universidad. 
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Las tentativas hechas durante el ano, con el 
fin de realizar los bonos destinados á la compra 
de útiles de enseñanza, han sido completamente 
vanas, á causa de la depreciación que han su- 
frido los efectos públicos, en razón de la crisis 
financiera que atraviesa el país en general. 

En el presente ano, los catedráticos y demás 
empleados de esta Universidad, han percibido 
sus sueldos, con toda exactitud, al ün de cada 
mes; porque hemos tenido la fortuna de que la 
subvención fiscal se haya abonado con puntua- 
lidad. No sucedió asi en aíios anteriores, de los 
cuales todavia se está debiendo una fuerte suma 

Se ha practicado el inventario de los muebles, 
se ha comprado dos pizarras para las clases, se 
ha aseado y amoblado la antesala, y se están re- 
parando las mamparas y puertas del salón de 
actuación y la puerta de entrada al cementerio 
de la capilla. 

III. 

En cuanto á las clases, háse hecho cuanto ha 
sido posible; pero, francamente, queda mucho 
que hacer. 

Nada tengo que decir por lo que toca al per- 
sonal de los catedráticos. Las buenas prendas 
de todos ellos son demasiado conocidas, para 
que tenga yo necesidad de ocuparme en poner- 
las de manifiesto. 

Sin embargo, janiíls llegaremos á tener hom- 
bres verdaderamente científicos y que, á mas de 
serlo, reúnan todas las otras cualidades que 
constituyen un verdadero catedrático, mientras 
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los que nos dedicamos al magisterio tengamos 
que buscar medios de subsistencia, en ocupa- 
ciones distintas delcstudio.de los ramos cuya 
enseñanza nos está encomendada. 

Solo consagrando toda nuestra vida por com- 
pleto al cultivo de tal ó cual ramo del saber hu- 
mano, podemos llegar íi poseerlo siquiera sea 
aproximadamente, con aquella perfección rela- 
tiva que puede esperarse, y hasta cierto punto 
exigirse, a la débil inteligencia humana. Por 
consiguiente, un catedrático no debe tener más 
ocupación que el estudio de la asignatura que 
corre á su cargo. 

Escasos, muy escasos son los talentos uni- 
versales, y quizás aún mas escasos todavia aque- 
llos espíritus privilegiados, que en cortisimo 
tiempo y con un trabajo (»asi insigniücante re- 
corren, por decirlo así, la esfera toda de los co- 
nocimientos humanos. Estos grnios aparecen 
muy rara vez en el mundo. Son prodigiosas ex- 
cepciones que se hallan fuera do la regla gene- 
ral. Esta regla impone siempre grandes traba- 
jos, constantes desvelos, continuas fatigas, pe- 
nosos sacrificios y no pocas privaciones, como 
necesaria condición para adquirir y perfeccionar 
tal cual verdad más 6 mt nos importante. 

Creo, pues, que puede sentarse como un 
principio incontestable, que los catedráticos no 
deben tener mas ocui)acion que el desempeuo 
de su clase. Mas, para que este })rincipio pueda 
tener su debida aplicación en la i)ráctica, forzoso 
es que alguien se encargue de suministrar al ca- 
tedrático los medios de satisfacer racionalmente 
sus necesidades y las de su familia. 
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Convencido de esta verdad, he hecho cuanto 
he podido para que se aumente el sueldo del 
catedrático y, justo es decirlo, ha habido para 
ello muy buena voluntad en el Jefe del Estado, 
gracias á los buenos oficios de los Senadora y 
del Diputado })or Arequipa, Senores Juan Cor- 
rales Melgar, Francisco Garcia Calderón y Ma- 
nuel Ugartoclic, á quienes me permiteréis rin- 
da, con este motivo, un público voto de mi sin- 
cero y profundo reconocimiento. 

Mas, á pesar de tan favorables circunstancias, 
solo ha podido conseguirse que se señalara co- 
mo haber mensual para cada catedrático la su- 
ma de 83 soles, harto pequeíla por cierto; pero, 
al mrnos, no tan mezquina como la que antea 
constituia dicho haber, que a]>enas si llegaba a 
50 soles. 

Algo, pues, se ha conseguido; pero no debe- 
mos descansar hasta haber logrndo que al cate- 
drático se lo asegure independiente y c/mioda 
subsistencia, para entonces exigirlo se consagre 
por compliítí) al cultivo de la ciencia. Entonces 
será la onsenanza víuxladeramento })rogresiv8. 
Entonces cada ano se verificarán en el progi'ama 
aquellas iünovacioncs que don á conocer que si- 
quiera se ha dado ua paso mas adelante. Kn- 
tonces no se etornizaríln ciertos errores que casi 
maíjuinalmírnto se van trasmitiendo. Entonces 
el catedrático podra meditar lo suficiente cada 
una de sus lecciones, y no se verá en la preci- 
sión de tal vez improvisarlas; y, por otra parte, 
podrá disponer siquiera do algunos instantes, 
para dedicarse al estudio de los demás ramos 
del saber humano, que no deben serle totalmen- 
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te desconocidos. Todo esto, y mucho más, se 
conseguirá el dia que los catedráticos no tengan 
que atender á la manera de completar por si y 
distrayéndose de su principal objeto, los ingre- 
sos <jue han menester para la satisfacción de sus 
legitimas necesidades. 



IV. 



La buena marcha de las clases exige también, 
ó mejor dicho, presupone la buena organización 
de los pasos. Las lecciones orales solo pueden 
ser provechosas para aquellos que cuidan de re- 
petirlas, y los pasos tienen í>or objeto hacer que 
los alumnos repitan las lecciones que les ha da- 
do el catedrático. Vov desgracia, los medios hasta 
hoy empleados para el establecimiento de los 
pasos han sido casi del todo ineficaces, por lo 
cual Hamo sobre este punto la atención de los 
catedráticos y de los alumnos, pues la coopera- 
ción de unos y otros es indispensable para llevar 
á ¿Tabo una medida que, de seguro, producirá 
magníficos resultados en nuestros trabajos es- 
colares. 

Como un medio de estimular á los alumnos 
háse cuidado mucho de (jne rindieran oportuna- 
mente sus conferencias, y el resultado de ellas 
ha sido una confirmación de (jue tales actua- 
ciones contribuyen eficazmente á promover el 
progreso en los estudios. Conviene, pues, que 
en lo sucesivo se den á estos ejercicios cuanto 
impulso sea posible, procurando no solo que 
ninguna clase se exonore de semejante obliga- 

23 
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cion, sino procediendo de manera que cada una 
rinda dos ó tres conferencias por lo menos. En 
el presente ano, las clases de Historia y Litera- 
tura han rendido dos conferencias, dando, en 
ambas, pruebas incontestables, para todo el que 
aspire á ser algo mas que una pobre medianía 
entre los que se consagran al cultivo de las 
ciencias. 

Los delegados nombrados á principios del año, 
para recibir los exámenes de instrucción media 
de segundo grado, desempeñaron su cometido á 
satisfacción del Consejo Superior, según se sir- 
vió comunicármelo el Sr. Director del ramo en 
su oficio de 3 de Agosto. 

De las actuaciones practicadas por dichos de- 
legados resultaron 5 aspirantes á la facultad de 
Letras y G á la de Ciencias, los mismos que, 
después de llenar los demás requisitos de ley, 
fueron matriculados como estudiantes de esta 
Universidad. 

El número total de alumnos matriculados en 
este ano sube á 96, distribuidos del modo si- 
guiente: Sección primera: primer ano, 1; ter- 
cero, 18; cuarto, 27; quinto, 24; sexto, 23; sé- 
timo, 1. Sección segunda: primer aíio, 2; se- 
gundo, 4. Cifras que arrojan por suma 100; pe- 
ro de esta suma debe restarse 4, que es el nú- 
mero de alumnos matriculados simultáneamen- 
te en las dos secciones, esto es, en las faculta- 
des de Jurisprudencia y de Ciencias. 

Hay además alumnos que, sin perjuicio de 
haberse matriculado en alguno de los anos ya 
indicados, se matricularon en Economía política 
y Finanzas, ó en determinado curso de la facul- 
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tad de Letras, en la forma siguiente: Filosofía: 
primer curso, 5; segundo, 2. Literatura general: 
primer curso, 2; segundo, 1. Historia universal: 
primer curso, 2. Economía política y Finani^as, 
19. 

No ha habido alumno alguno que haya cursado 
por completoel segundoafio de la sección primera, 
y ni siquiera en parte el tercero de la segunda. 
Sin embargo, en el segundo ano de la sección 
primera han funcionado, como ya lo he dicho, 
los cursos de Filosofía, Literatura, Economía 
política y Finanzas. Por consiguiente, los úni- 
cos cursos que no han funcionado en el ailo que 
termina, son el segundo de Historia y los de 
Química analítica, Zoologia y Botánica. Pero 
aqüi, debo también hacer constar que la ense- 
ñanza en la facultad de Ciencias, es puramente 
doctrinal; pues no tenemos laboratorios ni ga- 
binetes. 

En la matriculacion se ha procedido con toda 
escrupulosidad; no tolerándose, en cuanto de mí 
ha dependido, ni el mas pequeño abuso. Sin 
embargo, el aspirante en la facultad de ciencias 
D. José M. Borda fué inscrito, después de cer- 
rada la matrícula, por que el Consejo Universi- 
tario que tengo el honor de presidir, revocando 
un decreto denegatorio mió, creyó conveniente 
acordarle esa gracia al referido Borda. 

V. 

El éxito que en sus labores han alcanzado los 
alumnos matriculados, puede apreciarse por el 
número de aprobados que ha resultado en cada 
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clase. En el primer curso de Filosofía, 3; y en 
el segundo, 1 . En el primor curso de Literatura 
general, 1; y en el segundo, 1. En el primer 
curso de Historia universal, 1. En Economia 
política y Finanzas, 5. En derecho natural y 
constitucional, 10. En el primer curso de De- 
recho romano, 14; y en el segundo, 23. En el 
primer curso do Derecho civil común, 21; y en 
el segundo, 24. En Derecho internacional pó- 
bUco y privado. Derecho marítimo y Diploma- 
cia, 24. En Derecho penal filosófico y positivo 
y Derecho eclesiástico, 23. En Derechos espe- 
ciales, 15. En Teoría y Códigos de enjuicia- 
mientos civil y criminal, 14. En juicios priva- 
tivos, 1. En derecho administrativo, 1. En Re- 
visión de las principales teorías de Matemáticas 
elementales y complemento de óstas, 2. En el 
primer curso de Física general, 4; y en el se- 
gundo, 3. En Química general y Mineralogía, 1. 

La diferencia que se nota en cada clase entre 
el número do alumnos matriculados y el de apro- 
bados, se explica íVicilmeute teniendo en cuenta: 
l.^'queS alumnos han sido reprobados en el 
primor curso do Dorocho civil común, y 1 en los 
cursos do Derecho penal filosófico y positivo y 
y Dorocho eclesiástico; 29 que varios alumnos, 
como 1). Enrique Mogrovejoy otros, se enferma- 
ron ó tuviíírou algún contratiempo independien- 
te do su voluntad, pocos días antes del en que 
debían ser examinados, y 3." que algunos alum- 
nos no se han atrtívido a presentarse á examen, 
probablomonttí a consecuencia del rigor con qne 
voian se estaba verificando la actuación. 

Las tres causas indicadas son suficientes pa- 
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ra explicar el fenómeno qnc se les atribuye. Sin 
embargo, en cuanto al curso de Economía polí- 
tica y Finanzas hay, además, circunstancias es- 
peciales que es preciso dar á conocer, 1? dicho 
curso no se exige como obligatorio para optar 
ninguno de los grados que esta Universidad 
puede conferir; y 2* por lo mismo que es un cur- 
so voluntario puede seguirse en cualquiera de 
los 5 años (pie se emplean en el estudio de la 
Jurisprudencia. Por consiguiente, apenas le 
asalta á un alumno el temor de no poder ven- 
cer todos los cursos en que se ha matriculado, 
se retira en el acto de la clase de Economía po- 
lítica y Finanzas, pues sabe que el no rendir 
examen de este curso no le hace perder el ano 
escolar, como sucedcria con cualquiera de los 
cursos obligatorios; y es tan exacta la observa- 
ción que acabo de hacer, (pie aun no habia trans- 
currido mucho tiempo de la ap(^rtura de la clase, 
cuando ya solo concurrían áella con regularidad 
siete ú ocho alumnos. Queda, pues, explicado 
satisfactoriamente el hecho, á primera vista sor- 
prendente, de que en Economía política y Finan- 
zas, se hubieran matriculado 19 y solo 5 hayan 
rendido examen. 

Preciso es también que investiguemos por 
qué es tan reducido el número de alumnos ma- 
triculados en las facultades de Ciencias y de Le- 
tras. 

Para resolver este problema deben tomarse en 
consideración los hechos siguientes: 1.*^ por ra- 
zones qae no alcanzo, pues no debo, ni puedo, 
ni quiero atribuir á la administración de mi país 
miras esencialmente egoistas, Jiánse arreglado 
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las cosas de manera qne eu dichas facnltades M 
puede esta Universidad conferir sino el gndo 
de Bachiller; 2"' si alguna Tez se nos hizo el ñir 
Yor, que yo agradezco muy de veras, de obea* 
quiamos determinada cantidad para gabina 
y laboratorios, fué, á mas de insuficiente, en po* 
peí depreciado que aun no ha sido posible rea* 
lizar; y 3^ el Catedrático de Química Dr. D. Car- j 
los Loéffler ha caido por desgracia ante los alnni* { 
nos en un desprestigio, que no ha estado en mi \ 
manos evitar: no hay quien quiera escuchar sns 
lecciones, y cuando se trata de persuadir á al- 
guno á que lo haga, contesta que él no sabe ale* 
man y que el catedrático no sabe castellano, en 
una palabra, que la clase es una triste parodia 
de la torro de Babel. 

En comprobación de este tercer hecho, debo 
hacer constar que la clase de Química marchó 
con regularidad hasta Agosto, bajo la regencia 
del catedrático adjunto Dr. D. Luciano B^oya; 
pero se desorganizó por completo luego que de 
ella se hizo curgo el Dr. Loéffler. 

Las tres observaciones anteriores se refieren 
á la facultad de Ciencias, y solo la primera eS 
aplicable á la de Letras. Forzoso es, pues, qu6f 
con respecto a ésta, diga algo más, aunque» 
francamente, preferiría no decirlo, porque t^* 
vez voy á herir á una selecta multitud de jóva-* 
nes, por la cual tengo especial predilección. - 
Pero, precisamente, este mismo afecto me oblí " 
ga á no callar. Xo consiste la amistad en ocul - 
tar al amigo las faltas en que ha incurrido, sin^ 
en hacérselas conocer y ayudarle á combatirla^ 
Así, pues, no extrañéis que señale como caos^ 



í!*<^ ÍWrty ff^f^'^O UffUhf -í /<lJi;í;tfO?> <s-yíol;if/:íí, 
Í$íf^^$fVpf ííftllVO Mil ¡ffhiii^íO^ rjfíiUt \tHhái% 
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VI. 

Por resolución de 17 de Abril último, se negó 
el Consejo Superior de Instrucción, á accederá 
aquella solicitud, por la cual esta Universidad 
pedia la potestad de conferir grados en ciencias 
políticas y administrativas. 

El mal éxito de esta tentativa no debe desa- 
lentarnos. Debemos ser incansables hasta lograr 
que se nos haga justicia; porque justo es que i 
la Universidad de Arequipa, se le dé toda la es- 
fera de acción que ha menester para que sea un 
hecho, en toda la República, y principalmente 
en los Departamentos del Sur, la benéfica in- 
fluencia que está llamada á ejercer. 

Cualesquiera que sean los contratiempos que 
nos sobrevengan, no nos amilanemos. Insista- 
mos, sin descanso, en nuestro noble empefio de 
elevar esta Universidad al puesto que natural- 
mente le corresponde. No hay razón para que 
se la quiera deprimir. Dereclio tiene para cul- 
tivar todos los ramos del sal)er humano. No 
permitamos que se la rcuUizca á mera escuela 
de Jurisprudencia. Hagamos de manera que, 
con toda la extensión y profundidad posibles, 
continúe sus estudios jnridicos, sin que esto sea 
un obstáculo para que cultive, además, la Teolo- 
gía, la Medicina, las Tjetras, las Matemáticas, 
las Físicas, las Ciencias Naturales y las Políti- 
cas y Administrativas. En una palabra, haga- 
mos por que esta Universidad sea lo que debe 
ser. No nos contentemos con una sombra de 
Universidad. 
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Cierto, que la obra (jue os propongo no es la 
obra de unos cuantos dias. Cierto, quo para ver- 
la realizada habrii que pasar primero por una 
larga serie do desencantos, l'odo esto, y mucho 
más, es cierto; })i>ro también lo es, (jue la obra 
á que me reñero debo sert^l triminode nuestras 
aspiraciones, y qao, si algún dia, rstas lian do 
verificarse, necesario es que desde hoy trabaje- 
mos, sin tregua, en el sentido que ya os he in- 
dicado. Las más difíciles empresas no requie- 
ren mas que coi stancia y buena voluntad. 

Actualmente ]^ mde ante el Consejo Su})(U'ior, 
la propuesta que el Consejo (pie tengo el honor 
de presidir, ha hecho para (pie se eníc en esta 
Universidad, la clase de hjstftica, Literatura an- 
tigua y Litoratnra castellana, asunto en (jue 
también toman baslante int(M-rs los va citados 
Señores Corrales Melgar, (larcia Calderón y 
Ugarteche. 

Kspero (lc\ civismo de estos caballeros, que 
sus trabajos servil incesantes biista obtener, si- 
quiera sea este ]:oqn(Mlo (msanche, im la reduci- 
(íisima estera qno el níglanuuito general de ins- 
trucción ha señalado á esta Universidad. 



VIL 



Tjas clases, como es notorio, funcionan en una 
casa de propiedad particular, tomada en alquiler. 

A este respecto, forzoso (>s llamar la atención, 
no solo d(íl Cons(^jo Universitario, sino de todos 
los buenos arcípiipefios que, debemos suponer, 
desean con vehemencia el adelanto de la ins- 
trucción, fundamento del bienestar social. 
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|ja nniv(!rHÍ<Ju(l <Ie Arequipa ontá cximcsto á 
qiu; ii\ día iii/;iioH |)<:nHU(lo, 1(3 diga el aueiloda 
la cana: lüisr^ad rlotid^; traHladaroH, y hacadlo 6A 
i;I termino tal ó cual, que* i;s lo rxiuB que puedo 

\Ú(h'rm\ntUiH, r;I lor;al cw (ptr; futKÚoua la (Jní« 

vr;rHÍ<lail, ha rlf: n;r;¡bir las modificacioucH qti6 

poHÍbl(; c*ti una r^asa alquilada. 

Fh, pU'iM, rb: iodo putito iridÍHp<;nHablü qu(;lft 
UuívrrrHÍdarl Uüi^a tiu edificio do HU excfuftívA 
propiedad, 
al Oliíjdcííifíiido íi chta címviccíou, hice pnígento 

Kr. Director de IiiKtniecion pública, untes da 
que principiara el prenenU; año académie^fb) 
iieíjeMarío rpie era idear alí.^o Hobre el particuUr» 
y le propMíie, í!oiiio uno de loH medio» a que W)!! 
tal ííti podía oeiirrinie, el dfí abrir una Hunerip" 
rion departamental, en la eiuil, de ne^ufo, tomft' 
rian parle Iom deman pitebloK de la Itepúblicüf ' 
prinííipalmentí; Ioh drtl Hiir. 

Kl Sr. I )i rector creyó converdentíj ((uanlii' 
hilíüjeio ;i f?:íte reíi[)erto; pero hÍ el Huprf mo Ou* 
bierno tal víz [)ienrtíi, ípie «I lu) delxj a{K:lar a» 
indicado meíljí;, dm; purece rjue noHotroH, ühU^ 
e:i, tedo.. loíi areqiiipeiíoíH iiin excepción alf^uní*'' 
muy bien podefiKJíi tentarlo. 

lia obra í-t dil'icil, lo recono/co. A primcfí* 
vi.;t:i irre;ili/;iblí;, convírUtfo en ellíj. Pcro nove'-' 
otro e;iniíno paní noHotroM. 

A:íi, pn< fi, SeiioreM, optefnoH prjr uno de eHtí>^ 
do.n e.viremofi: ó acoín(;tenioH la emproHa, ó tu^^ 
cru/amí;fi de brazoH, y contemplamo» cotí crímí " 
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nal estoioismo, el inevitable decaimiento de que, 
más tarde ó mas temprano, tendrá que ser vic- 
tima esta Universidad. 

No nos alucinemos. El remedio no puede 
venimos de fuera. Tenemos qne buscarlo noso- 
tros, si no queremos exponernos á que el mal se 
haga incurable. Hay por desgracia, desde hace 
mucho tiempo, cierto empeño en matar esta 
Universidad. Pero tal empeño no se llevará á 
cabo, estoy seguro de ello, si Arequipa toma á 
su cargo el sostenerla. 

Lo que importa es no perder tiempo. Haga- 
mos algo. No nos limitemos a disertar mas ó 
menos largamente. Muchos de los males de la 
humanidad tienen su origen en la manía de ha- 
blar mucho y no hacer nada. 

Arequipa reúne, como ningún otro punto de 
la Kepública, condiciones que la constituyen el 
lugar más á proposito, para la plantificación y 
la marcha próspera de toda clase de estableci- 
mientos de instrucción. Esas condiciones son 
tan notorias, que no he menester enumerarlas. 
Vosotros las conocéis mucho mejor que yo, y 
solo resta que sepáis aprovecharlas. 

En fin, Señores, no cumpliria yo mi deber, 
si no os dirigiera esta franca declaración: ba- 
góos responsables ante la posteridad, si deso- 
yendo mis indicaciones, no os decidís á poner 
por obra, siquiera parte del mucho bien que po- 
déis hacer. 

Meditad sobre las palabras que acabo de pro- 
ferir. Ellas son terribles, pero no por eso me- 
nos verdaderas. No queráis tranquilizar vues- 
tras conciencias con entregaros á estériles la- 
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mentaciones. Reflexionad que del macho bien 
que dejareis de hacer, y del mucho mal que tal 
vez harán otros, aprovechando de vuestra inac- 
ción, la culpa será exclusivamente vuestra. 

Quién sabe si Arequipa está llamada á rege- 
nerar la República entera, y quién sabe si nues- 
tra indolencia retarda esa regeneración. 

Pero una verdadera regeneración ha de tener 
por base á la juventud. Luego, por formar la 
juventud, hemos de empezar. 

Mas no creáis que hemos de formar nuestra 
juventud, enviándola á mendigar sentimientos 
é ideas en apartadas regiones, por muy civiliza- 
das que éstas se encuentren. No: preciso es que 
á nuestro lado se eduquen nuestros jíWenes; pre- 
ciso es que experimenten con nosotros nuestros 
males, y que, á la vista de éstos, surja en ellos 
el deseo de combatirlos. Entonces tendremos 
una juventud tal cual la necesitamos, y nuestra 
reorganización social no se hará esperar mucho 
tiempo. 

Quiera Dios dar eficacia á mis palabras, y á 
vosotros el suficiente valor para que no os ar- 
redréis, á la vista de las dificultades que, por lo 
regular, se agrandan antes de comenzada una 
obra, pero que van disipándose cual montañas 
de nubes, á medida que una voluntad decidida 
avanza en su carrera. 

VIII. 

Y doy aquí por terminado este imperfecto tra- 
l)ajo. Verdad es que he jiodido ocuparme de 
otras muchas cuestiones, pero -me ha parecido 
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conveniente limitarme á las de mayor impor- 
tancia; porque, como ya os he dicho, no son 
discursos sino obras lo que necesitamos, y con 
que acometiéramos una siquiera de las que os 
he indicado, habriaiiios hecho lo bastante, al 
menos por ahora. 

Deseo ardientemente que mis apreciaciones 
sean de algún provecho en la práctica, y que 
todos, en un mismo pensamiento, y proponién- 
donos en todo la gloria del Seilor, trabajemos 
sin descanso en bien de la humanidad en gi»- 
neral, y muy especialmente en bien d(3 nuestra 
patria, que hoy más que nunca nos demanda, 
elevación de miras, grandeza de alma y volun- 
tad indómita, para oponernos á la acción des- 
tructora de mezquinas pasiones. 



timVEEHIDAD HIEROE DEL CUZCO. 



DISCURSO 

Pronunciado por el Catedrático Dr. D. 5erapio Ca deron, en U eeremooli él 

apertura del aflo esoolar de 1878. 

Skñoues: 

I. 



T 



NvocANDO ol auxilio dcl Todopoderoso, qiio e8 
J purísima Inz, i)lcna verdad, reanudamos hoy 
nuestros trabajos escolares, animado de viva f^ 
el espíritu y dilatado con inefables espansiones 
el corazón. 

Y nos alienta inquebrantable fé en el buen sn* 
^*';so do nuestras tareas, porque tenemos el ínti- 
mo convencimiento d(í que el dobil obrero de te 
tierra, consagrado con buena voluntad á realiz^J^ 
ol bien, no es sino el instrumento de que se va- 
le la Providencia para sus altos y misteriosos 
designios. 

Y gozamos do las mas dulces emociones en es- 
te momento, porque croemos en la oranipoten- 
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cía de las ideas, en sus admirables transfigura- 
ciones; y un instituto docente que vuelve á la 
vida, engendra innúmeras esperanzas, abre es- 
tensos horizontes á la inteligencia, está henchi- 
do de promesas que se realizarán, mas tarde ó 
mas temprano, en beneficio de la humanidad. 

Por eso, estáis aquí, congregados para solem- 
nizar esta fiesta literaria, los amantes de las 
ciencias, los propagandistas de la verdad, los 
ministros de la justicia, los magistrados y los 
ciudadanos, y aun los valerosos hijos de Marte 
han acudido solícitos á esta cita; ])orque para to- 
dos tiene irresistibles encantos la instrucción: 
ella es la prenda del porvenir quo consuela en el 
rigor de las calamidades públicas, que ilumina 
en los dias mas tenebrosos de la vida social, y 
colma la dicha cuando sopla el viento do la fortu- 
na y voga en bonancible mar, la nave de la 
Patria. 

Por eso. Señores, todos vosotros os ponéis de 
pié, como un solo hombre, para sostenerla, cunn- 
do sobre ella estallan, amenazándola de muerte, 
los rayos del Olimpo. 

Y ya que, en tan solemne ceremonia, me ha 
tocado el altísimo honor de ocupar esta cátedra, 
sea. Señores, para pronunciar una sola palabra 
en homenaje de la ciencia; demandando, ante to- 
do, vuestra indulgente bondad, que espero me 
la habéis de conceder. 

II. 

La ciencia es. Señores, como bien lo sabéis, la 
reina del Universo; depositaria de sus secretos, 
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nos hace maravillosas revelaciones y nos pone 
en posesión do las admirables leyes de la Nata- 
raleza, do sus ocultas fuerzas, do sus sorpren- 
dentes fenómenos. 

La ciencia investiga cuanto existe sobre el 
planeta; estudia su flora y su fauna con asom- 
brosa prolijidad. J)osde los liqúenes y las algas 
hasta líiH Jhnrs y los Hvrnlares ¡/¡//untes de los 6m- 
queSf en el reino vegetal; desde los protozoariosj 
los zoófitos hasta las ovr.s ij los niamijWos,enhe%' 
cala zoológica, la ciencia rcícorre las numerosas 
razas, especies y familias do estos antiquisimos 
])obladoros del plaruita, (jue esperaron mucho 
tiempo la venida del homl)ro, ])roj)arándolc có- 
modo hospedaje. KUa determina su naturaleza, 
su origen, la ('poca do su aparición, sus dcgene- 
racioiKís, y liasta llega ú prodecir su extinción V 
su muerto; dándonos a (•r)nocor, al mismo tiem- 
po, las (;si)ocies (pie ya han jKírccido, cuyos 
fósiles guarda con avidez, como i)reciosas reli- 
quias d(í mía vida qu(í pasó y que Jamás volverá. 

Jja ci(;n(íia estudia al hombre en su i)arte fisi- 
CA y en su sít espiritual; revela los secretos ín- 
timos y las l(íy(is de su naturaleza; penetrí\ en 
las interioridadíis d(íl yo: sorpíonde los latidos 
de su corazón y sigiuí (;1 vuí^lo le su pensamien- 
to; ostahloco, juzga y mata sus instituciüiieB 
cuando la nnino dol ti(;nipo las ha herido de 
nuKM'te, o cuando los progresos humanos las han 
dojado zagu(3ras; condona sus (rrortís y sus ex- 
travios, narrando á la víjz, en sus mas hermo- 
sas páginas, las Ixíllozas, la si'l)limidad, el he- 
roismo d<i esos os{)íritus superiores que, desde 
los tiempos del inmortal S<')crai;es y del divino 
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III. 

Pero si tan extenso es su dominio, tan eleva- 
do su ministerio, si dia por dia marcha adelante 
para llegar al conocimionlo de nuevas verdades 
sepultadas en el sf^no de la verdad absoluta y 
eterna, si sus etapas marcan grados de progreso 
en la ascendente escala de la perfectibilidad in- 
definida y de la civilización; la ciencia no pue- 
de, no debe estar coiidíínada á la inmovilidad y 
á la servidumbre, siendo de una parte infinito 
BU objetivo, y limitada jjor otra parte la que po- 
see el espíritu humano. 

El movimiento incesante y la libertad son las 
condiciones de su existencia, las leyes de su 
desarrollo. 

Semejante al ¿iguila que libre y soberana se 
cierne en et/reas alturas, dominando magestuo- 
sas moutafias, caudíilosíís ríos, occ^^anos y conti- 
nentes; tal así, la ciencia despliega sus podero- 
sas alas, en el niíidio anibieuto de la libertad, y 
se eleva, en raudo vuelo, hasta el trono del ser 
supremo, y desde tan inconmensurables alturas 
revela á la humanidad los principios superiores 
de lo verdadero y de lo justo, de lo bueno y délo 
bello, de lo infinito v d' lo absoluto. 

»Si, por el Cí)ntrari(j, sr* esclavizara la ciencia, 
si se la encadenara suj(;tándola servilmente á 
doctrinas establecidas <f priori. íjue no fu(;sea el 
h'uto de sus eluculiracioJKíS, condíínada á encer- 
rarse dentn^ d»; un circulo do fierro impuesto 
por una autoridad extraña; inoriria; sin iniciati- 
va y sin calor, sin movimiento y sin luz, mori- 
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ría de consunción y languidez, semejanto eu to- 
do al águila que, aprisionada en estrecha jaula, 
cortadas sus alas, se consume, languidece y por 
fin muere de nostalgia, deplorando la ausencia 
de sus célicas luminosas mansiones. 

Asi como los fluidos imponderables obran con 
admirable eficacia sobre la naturaleza, y los in- 
finitos mundos del Universo se mueven en 
asombroso concierto, obedeci(mdo á las leyes de 
las fuerzas centrípeta y centrifuga; asi también 
en el mundo intelectual, la ley de la atracción 
se ejerce por la verdad. 

Ante ella se iucrmau los grandes y los peque- 
ños, los poderosos y los desvalidos; y aunque 
sean los pobres ])escad()rcs del lago de Tiberia- 
des quienes la propaguen, iluminan lo la inte- 
ligencia, resuena con grata resonancia en el co- 
razón, y acaba por cautivar los espíritus, y ar- 
rastrar en pos de si u los puel>los y á los reyes. 

Todo acaba, todo perece, todo paba, como de- 
cía el paciente Job, ¡^imf mibra^ qtiasi uavis^ velut 
umbra; asi pnsan imperios, instituciones, hono- 
res, poder y fortuna; pero el mundo de las ideas, 
ese mundo invisible que es nuestra verdadera 
patria, no perece jamas, porque las verdades 
son eternas. 

Y es tal su poder, que ni aún su esclavitud 
puede ser duradera: la ciencia rompe por si sola 
las cadenas que la a})risionan. No hay fuerza 
capaz de doblegar la fuerza de la verdad ¡Decid 
pues, á los adoradares de la violencia autorita- 
ria contra las libertades de la ciencia, decidles 
con el Dante ** ¡Laschate ogni speranza! " **Aban- 
donad toda esperanza! " 
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IV. 



JjfiH ('.ur,.inii'/,iif\íi'i ])f.n\f'.()Mr.\f}Uf:H qijí: la« ideas 
hari Hwí'rxlt) i.H'.iii\nn ulniH rl<; lo.-i fiorlí:n::-4 rlf: la 
t.ií;rríi, l'-j'>.'i Hí: íixhiií.niirla í, Iíiíí h?in fíormolidado, 
hii:-'.ribiriílo por /|')'|iiif:r;L ;i|)'iht.oh:.s y iriartir^THfie 
la.H ílíífíiníliíTMíi y pr<>[);i^^íiríi.ri I jI. f\()(dr\uh W)- 
r'TÚtir.jL f'ijr f:i¡ íin!/'iíi, l;t [»r<:^'.ijrHont /IíjI crinti»' 
riiítiiio y í:l puní.o í|<: p;irt.ií|>i í|<! la Kilíi.4ofia v de 
l;i ití-Jir^ion; y t:\ •■.«mnon <l<: la riioriüina '^H hoy 
^:l i*nf\ii'n ifioi;il ti*- \n liuni/Liii'hul. AhÍ iriHUÍMi 
lili; \fh:ii:'. -.1 i\i'.:,\)*.ii\n) i\(- -'.w: \)f'r:U:^^u'n\f}rf:H, hWU' 
f\\u: í'.orra n InvituiU:: I;j. :.'>Uifn('. t\t: riii.4 a[)ÓHt')líA 

y df: ;lM;i líl/irt.irí::-; ¿.MUHn*'. f';(:uri/líl /jll/:, w:rnft' 

janb! /i lo i /Iií!fif.<í; /l^:! ílra;:^)!! flt: la ant.ií^u?i í!ol- 
í-.liiíla, í|':rr;Liii;ií|,i. -jíilirí: la tií-.rra, f)roílM':<: wit'^r 

!nij¡ll\}\f:':; \finnii*:. í\<: muí:. oí pro; ' I Í f.'irt f\uf' f\f" 

Ut.u'lf-.n í:on ;u íjjru.'iit.fi y }}ar.<-.ij í.rniíilar ^:on >:?» 
j>I<-íiílor I;]. v'/díMl f)':r '.' :miwJíi j, r:aÍiiríiriiaH;i! 



V. 



l'/.piíjt.ir. '-íindoro -o;;, 'toia/orjíT^ n/ihl^;?*, v Jíftíi- 

rillio;, '|IH: V<:0 ;j')lll <í.í.M;':| aij'li t.orjo, TlO pOf í^^'' 

':n;íi.i--. ^jij»- ;I.^oí^Jmo : j;';i <■! f.j ¡¡irjlo 'l<; loi i'ffiTH^ 
.Wt'ií/.ii j;0/ .";i. .;\tír\. i.'\ M'- !,t rj*:n^:!íi;, no f-.-: favo 

l<-r-/.jr <■! ír,".r; *::! J. J '>l ,' / .í * O -K-íja íflíJií^lO 'I'- 
ílO.iOt.lO:-. 

^ J':flo ^i'íí-, íjj ';l riiil/. i'/. í| Ifjíll í:'.t.>j. ííii:/.f:\tli\i 
'".Oíí 'i \)¡':íj. *:l '-/lO/ ron Í,j. (.ff\u.(\l ttf'.rh íl^. íl'i' 
/.JO i, i ". :pl.j.'j jíO .';í j/i. ! " / //I 'I*: a?.r;i.^7!IOfí, íJ.-^l 

t.;i.ríihi<ij < i *ii',f \¡t'i¡t: \u. fij':i//j. /|<: ntpuUior», 

í;:i.'it,;i /jijí- :■/■ <,/./jjl,;i. ;, Li ¡'.¡y, <\(:\ f\ifi, para f\Uh \'i 
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rechace la inteligencia y quede desvanecido an- 
te la verdad, como se disipan las tinieblas y nos 
inunda la luz, al aparecer el Sol en el horizonte. 

Pero las doctrinas errt'meas uo pueden tener, 
no deben tener otro correctivo que la ciencia 
misma; y los que las profesan merecen, á posar 
de todo, consideración y respeto, por la sinceri- 
dad y nobleza de sus intenciones. Son viajeros 
que se han extraviado eu el desierto peregrinan- 
do en pos de la verdad : ó hallarán el camino 
que conduce al anhelado oúsís; ó morirán abrasa- 
ios en la ardiente arena. Les debéis, pues, una 
palabra de ayuda y de consuelo; apartad de vo- 
sotros la satánica tentación de ultrajarlos; acor- 
daos de aquella narración bíblica del persa que 
llegó á la tienda de Abraham. 

Mas, esto de condenar errores autoritativa- 
mente y con ligereza, caliücaudo de tales las pro- 
fecias del genio, suele tener castigo tremendo en 
el infierno de la historia. Ya os acordáis, Seño- 
res, de los ilustres errores de Galileo, que robó 
sus secretos á los cielos, v de las no menos cele- 
bres locuras de Colon, que dio un continente al 
planeta. Los sueños de hoy, pueden ser las rea- 
lidades de mañana; los errores de la víspera, 
suelen ser las doctrinas luminosas de la albora- 
da. Porque la infalibilidad solo habita en el 
Empíreo y es nugatorio que el Ángel de las ti- 
nieblas halague la vanidad humana, atribuyén- 
dosela. 
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VI. 

La manera eficaz y legitima de combatir el 
error, es propagar la venlad, pero no con la ci- 
mitarra do Malioina, bíijo (;on la voz de la ra- 
zón. La violencia djiuaria sus nobles propósitos, 
sombrearía su piistiníi pureza ofii-^cando suglo- 
y esplendor. El enif)lc^) do hi fuerza es un signo 
inequivoco de ilegitimidad y de impotencia, por- 
que las ideas se imponen, sin ne<'.es¡dad de ellft, 
{)or su propia virtud, p^íuelran en <d dominio de 
a conciencia, se gcnenilijian misteriosa y provi- 
dencialmente, pues están en la atmósfera ane 
respiramos, en el aire (piu n<js vivifica, en lalnf 
que nos alumbra; s(?ntimos su consoladora in- 
fluencia, y n su contacto caml)ian instantánea- 
mente las costuinlnes, s(í dulí-ificnn nuestros há- 
bitos, caduciin leyes pníxislontcís y se hunden 
antiguas inslituciones en (í1 j)()Ivo de la nada. 

80I0 las fjilsíis doctrinas, convencidas de bu 
ilegitimidad «'• imjjohfjicia, ajK'lnn en vano á en 
patrocinio, para injpoiKjrsíí ))or el derecho déla 
fuerza, ya que les es imposible triunfar por la 
fuerza del derecho y de la razón. 

La verdad se desleHa d" reenrrir ?i la violen- 
cia, .|ue <;s la r;i/on d" la> sinrazones, porque en 
sus ars(jnales tií'ip' ininiiijí^ras armas, no frági- 
les ni quebradizas ''omo l:es de esta, sino fuer- 
tes é iiiquebranlíLi^les, templadas al calor del 
sentimiíjnto, liicieuíes eojí la luz de las ideas. 

La pr(j[iaganda. jue ij(:n:c su noble ministe- 
rio en (íl hogar domestico y en la modesta escue- 
la, en el ayuntauíiento y en la prensa, en laft 
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apacibles enseñanzas de la cátedra y en las tem- 

S estuosas luchas de la tribuna : hó ahí el fecun- 
o arsenal y las nobles y poderosas armas que 
tienen á sus órdenes las ideas. 

VII. 

Tal es, Señores, el campo de la ciencia, y es 
tan noble su ministerio, como importantes sus 
libertades; tan poderosa su fuerza, como fecun- 
do su martirio; tan proficuas sus aplicaciones, 
como apacible y encantador su apostolado. 

Felices de aquellos que hacen de su cultivo la 
principal vocación do su vida; olios emplean 
útil y agradablenioiite el tiempo, eusanchando sin 
cesar el dominio dol espíritu, libertándose cada 
vez mas del cautiverio de la materia. 

Mas felices aún los que se consagran á la en- 
señanza, ese nobilísimo sacerdocio del alma, que 
redime al hombre do su propia ceguera y de la 
funesta tirania de sus mismas pasiones, que ilus- 
tra su inteligencia, ennoblece su corazón y eleva 
BU carácter. 

Felices las instituciones docentes que cum- 
plen tan divina misión, y en especial la Univer- 
sidad que, consagrada á la enseñanza superior, 
semejante al sol, dá luz, calor y vida á todos los 
órganos sociales do la activiJad humana. 

Ella predica desdo las empíreas regiones de 
las ideas, exenta de pasiones y de intereses, so- 
lo por amor á la ciencia misma. Examina todas 
las doctrinas á la luz de los últimos jníncipios 
de la Filosofía social; llama ajuicio á todos los 
partidos, y pronuncia su vereilicto 3in temor ni 
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esperanza», poniendo en la balanza de los deiti- 
nofl hnmaiioB o] jh^ko de la verdad. 

En BU H(mo ho forma juventud instruida y mo- 
ral, levantada y vigorosa que mafíana Burcarí 
conduciendo el timón de la nave ))úl)liea, Hoa|K)r 
manna ó j)r()e(íloHa mar, j)ero con inteligtíiiria y 
determinación. 

Nuestra Universidad tiene además (il indispu- 
table mérito de liaber al)i(M*lo sus puertas para 
la bella mitad de ^rnero humano. Y la joven 
inteligente y luboriosa <jii<» Im hecho bus estudio» 
aquí, cosoclnindo menuM'dos hiuros, acaba de ser 
laureada por el Ixíllo sííxo del líimac, quien ha 
enviado una mednlia, d<í honor **/! la primera 
jurista dd iVru/' Permitidme, Señores, una pa- 
labra de Irlicilacion (efusiva y cordial á la «flcla- 
recida universilaria, di^^na hermana de las Fli- 
patias, de las As|)asias y de las Salbs. 

Pero tand)ien veo con patriótica complacen- 
cia, qu(^ en brev(* saldrán di) a(|ui, de entre enta 
juventud ílorida, (íracos y C^'isios, Brutos y Ca- 
tones (|ue afiancen en la lle|)ñl)li(;a el reinadode 
la justicia y de la. libertad. 

Tal es <»1 voló (¡no, íle lodo corazón, elevo i 
los cielos! 

SíM^iores, quiera el Omnipoientíí dispensamos 
su proteeeii/n y enviarnos sus luces en el aíío 
escolar de 1H7H. 



MEMORIA 



Laida por oí toHor Dr D. Domlngc Montesinos en la ceremonia 
de clausu.^a del aflo escolar de 1878. 



Skñohes: 

T^vL Consejo Suporior de Instrucción, dispen- 
J BáudoDio Thu: , lionra para la cual no tongo 
méritos, en se *=íi( n de VI do Af^osto ultimo, se 
dignó elojirnie, ])()r uiumimidad de votos, Héc- 
tor de esta Universidad. 

El Señor Dii'octor ííeneral de Instrucción, en 
oficio de 8 de Octubre, nie comunicí) este nom- 
bramiento; y rouvencidü del |)e(iuen() alcance de 
mis estudios, y del mal estado de mi salud, ha- 
bria limitado mi contestación, á manifestar mi 
profunda gratitud; si n(^ se me hubiese persua- 
dido, que el muy ilustrado (\)nvSejo Superior y 
el Supremo Gobierno, se liabian propuesto ha- 
cer de mi el medio de su protección, para impul- 
sar el adelanto y j)rogreso intelectual de esta 
gran parte de la Eepúbliea; y el brillo que cor- 
responde á esta Universidad por su antigüedad 
y por la inteligencia de sus alumnos. 
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De un lado: no somos tan afortunados para 
que retardemos el bien, y menos, para estar es- 
cojiendo las manos por cuyo medio hemos de 
recibirlo;' y de otro: es un deber grande y tras- 
cendental, y por lo mismo indeclinable, el de 
acatar la voluntad de nuestros superiores y obe- 
decerla y cumplirla: asi es que, he aceptado el 
honroso cargo que se me ha conferido, halagado 
con la idea de poder ser útil á la juventud, aso- 
ciada á los Sres. Catedráticos que están encar- 
gados de la euseíianza. 

El 7 del próximo pasado (Noviembre) tomé 
posesión del Rectorado; y desde el segundo dia 
concurrí á algunas clases á oir las lecciones ora- 
les de los Catedráticos. No he podido tener el 
mismo gusto respecto de todos, con sentimiento 
de mi parte; porque las horas en que funcionan 
las demás, son las que debo á la administración 
de justicia en el Superior Tribunal de esta Ca- 
pital. 

Para el nuevo año escolar, de acuerdo con los 
Sres. Catedráticos, se distribuirá el tiempo de 
manera que ])ueda concurrir, sino á todas, si- 
quiera á las mas de las clases, solo ó con otras 
personas de fuera, lo cual estoy seguro agradará 
á los Sres. Catedráticos, v contribuirá al estí- 
mulo de sus alumnos. 

Como el presente nios es el designado para los 
exámenes generales del año, habiendo sido muy 
pocos los días en que he tomado parte en los 
trabiíjos de la Universidad, al cumplir lo dis- 
pnce j) por el articulo 304 del Reglamento Ge- 
neral (lo Instrucción, me remito á lo que consta 
de los documentos de Secretaria. 



í/i/r k'ífr^^: 



Wit 






t.f.*//J. ? \'i':»Klr.^-M' 



/'/ ífi*f ///-'/ 






;7 

j.v 



■/ '/ m4*t o.ii*t 















f ' ■ / / // /. *, 






J , t I 4 












^ i'n*', ///ry. 



'■■•'"' y ■ ' 



V 






^ f'fi h, /// /, 



« < /.i « / 









■ / 






880 ANALES TmrfERSITABIOS 

Sexto CLUO. 

Matriculados 14 

Han dado examen 10 

Han sido aprobados 9 

SECCIÓN SEGUNDA. 

Primer año. 

Matriculados 5 

Han dado exámon 6 

Han sido aprobados 4 

Segundo año. 

Matriculados 3 

Man dado examen 3 

Han sido aprobados 3 

Tercer año. 

Matriculado 1 

Ha dado examen 1 

Ha sido aprobado 1 

ítíísulbi, (\\w los (pHí síi baii matriculado fic 
72; los ([[{() Ijaii dado examen 55; y los que ha 
sido aprobados 5.*{. 

[Jna díi las Bolcmnidades de este dia es el r 
partimiíJiilo (h\ pn'niios á los alumnos que ini 
Sí: lian (listin^niido i)or su aprovechamiento. P( 
falla do fondos, el Consejo ha acordado dar 
sus distinfjuidos alumnos ima tarjeta de hoD( 
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para que tengan la constancia del triunfo que 
han alcanzado en los exámenes v de la honrosa 
apreciación que han merecido por su conducta. 

Para gloria de ellos, y para satisfacción de sus 
dignos Catedráticos, consigno en esta memoria 
los nombres de los agraciados. 

En el examen del segundo cursi) de Filosofía, 
Néstor Velazco. Sobresaliente y premiado con 
tarjeta de honor. 

En el examen del primer curso de Literatu- 
ra, Manuel Pacheco, sobresaliente y premiado 
con tarjeta de honor. 

En el examen del primer curso de Historia 
Universal, han sido calilicados sobresalientes, 
Manuel Pacheco y Abel Orihuela. Premiado en 
suerte, A. Orihuela. 

En el examen del segundo curso de Histórin 
Manuel Zegarra. Sobresaliente y premiado. 

En el examen de Derecho Natural, José Gil 
Echave. Sobresaliente y premiado. 

En el de Derecho Romano (primer curso) 
Agustín Castro. Sobresaliente y premiado. 

En el de Derecho Penal Filosófico, han sido 
calificados sobresalientes: Felipe Castro, Crisanto 
Pacheco, Juan Antonio Escobar y Tomás D. 
Aranivar. Premiado en suerte, J. D. Aranivar 

En el de Derecho Penal Positivo, han sido de- 
clarados sobresalientes: Crisanto Pacheco, Juan 
Antonio Escobar, Eamon Cabrera y Tomás D. 
Aranivar. Premiado en suerte, Juan A. Escobar. 

En el de Derecho Canónico; sobresalientes: 
Juan A. Escobar, Andrés L. Galdo y Crisanto 
Pacheco. Premiado en suerte A. L. Galdo. 

En el de Derecho Civil (segundo curso), han 
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sido calificados de sobresal entes: Raí non Cabre- 
ra, Tomás I). Aranivar, Jii; n A.. Escobar, v Cri- 
saiito racíheeo. Premiado íri suerte U. Cabren. 

Kii el dií Dentello í jomercial: sobresatientei, 
Eduardo Corvacho, Símtia^fo Astete y José Gil 
Echave. Hremiadíj jior suerte J. G. Echave. 

En el exániííii dcí Ordenanzas de Mineriai Síjbre* 
salientes: Mariano 1). Osirdenas, Eduardo Corra- 
cbo, Síintiaf^o Astete y Jo-h*- Gil Echave. Pre- 
miado en suerte S. Ast.(;1e. 

En el de Practica Fore.ise ('ivil y Criminal: 
sobresalientes: Santiago AUete, Eduardo Cor- 
vacho, Jo8¿ Gil Echave y Kfifae! Paredes Pre- 
miado en suerte J. íí. Echave. 

En el de Práctica Forense (Criminal, sobresa- 
liente y premiado Justo Z. Gchoa. 

En el íle Eeoníjmia Política, sobresaliente y 
premiado Manuel Ze^arra. 

En el de Itevision de las pr¡ij'ípal**s teorías de 
MateniáticMS, han sido cíilificados sobresalienteí: 
Daniel KIoreH v Abel Orihuela. I^remiado en 
suerte 1). Flores. 

En (íl examen de Física (segundo curso), han 
obtenido el calificativo de sobresalientes: Gaspar 
íJoeilo y Jos(; M. V(*nero. P/emiado en suerte tí. 
Coellí). 

En í;l de Qiiinjiea General, sobresaliente jr 
premiado Jos*': M. Venero. 

En el díí Mineralogía y Geología, sobresalien- 
te y premiado ílaspar í/oello. 

En el de Zoíjiogia y Píítfinica, sobresaliente y 
premiado Francisco Siviriche. 

La l.'niv(;rsidad ha funcionado este año con 
los mibmos (Catedráticos que el anterior á ex^op- 
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cion del de la sexta Asignatura D. D. Agustín 
Quintanilla, que fué nombrado juez de primera 
Instancia de la Provincia de Paruro, y por esto 
entró en su lugar el adjunto D. D. Eliseo Araujo. 

Las lecciones han sido orales, aun en las cien- 
cias de aplicación, por no tener la Universidad 
como hacerlas prácticas. 

A este respecto, cumple á mi deber no solo 
hacer presente esta falta, sino reclamar su re- 
medio. 

El artículo 251 del reglamento ordena: que 
en las ciencias de aplicación, las lecciones ora- 
les sean acompañadas de experimentos ó mani- 
pulaciones y excursiones cientifi(ías. 

Tan resaltante es la necesidad y utilidad de 
esta disposición, que el ilustrado Consejo Su- 
perior de Instrucción remitió á la Universidad 
de Arequipa en 1876, un Laboratorio Químico, 
llevando adelante sus miras de protección hacia 
á ella, Como dice yu Sr. Rector, en la memoria 
de 24 de Diciembre de dicho ano. 

Desgraciadamente, el Laboratorio remitido re- 
sultó ser un cajón de algunos útiles de Física; 
pero el Supremo Gobierno, dando una prueba 
de interés por la instrucción, con un celo que 
siempre le honrará, no obstante la penuria de 
nuestras exhaustas Cajas Fiscales, dio cinco mil 
soles á esa Universidad para la compra del La- 
boratorio. 

El mismo Peglamento de Instrucción ha ni- 
velado V hermanado de tal manera á la Univer- 
sidad de Arequipa con la de esta Ciudad, que 
como á dos gemelas las ha dejado en la condi- 
ción de menores, con las mismas asignaturas, 
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con las mismas necesidades y por consiguiente 
con los mismos derechos; sin que sea dable re- 
tardar á la una, lo que se tiene concedido á la | 
otra, á rigor de necesidad. 

Kjspero pues, que el Supremo Gobierno, ooü 
el interés y celo que tiene por el adelanto de la 
juventud de este Departamento, sobreponiéndo- 
se á la angustiosa situación de las rentas fisca- 
les, nos daní una j)ru(íba de su protección, y so- 
bre todo de su justicia, proporcionando á esta 
Universidad un Laboratorio Químico y un Ga- 
binete de Fisicd, para que el estudio de estas 
ciencias se haga tal como lo manda el Keglamen- 
to, y como lo exije su naturaleza y el buen fruto 
de sus lecciones. 

Espero también, (jue elCcmsejo Superior, se 
apr()))iarH nuestra necesidad, tan luego como lo 
sej)a, y recabara su remedio. Es rl h quien la 
ley ha encargado vigile el cumplimiento de sus 
disposiciones, j)re}5tandí) al Supremo Gobierno 
su ilustrado concurso, y á los ostableciniieiitos 
ci(;ntílicos su poderoso apoyo. La Universidad 
de Arequipa ha obtenido sus primeros cuidados: 
la del Cuzco, cuenta con los que le corresponden. 

lísj)ero lo mismo de nuíístros Kepresentantes 
al actual Congníso; y con (íste ohjcjto me he di- 
rijido Amis distinguidos amig')S el Sr. Vocal 
I). I). Mariano Oribuela y el Sr. J). D. Manuel 
(Celestino Torres, dignos Senadores por el De- 
partamento. 

Kl Reglamento Intcirior de ¡a Universidad se 
baila en proyecto. Kl Consejo j rocurará tcfininar 
la parte que le toca en este tr;',bajo para llenar 



ñiíbirry ihir (ih liniyarHUUid una n;({lii fija 
ftn m marcha* 

pm//r n^j H¡rviV> nombrar tUiU^julím [>ara <jÍ íjx/í 
hkd d/^ l/)H aKpírant^;H A ^;Hla (Inív^^rHÍ/JaiJ /í Um 

l>r 1>. Jnlio líuíino Oblíta». 

,, iH^ia/; Chav^íz. 

99 Mariano VaKJa(/h;HÍaH. 

I>r Ji. A^UHtin Qiiíntanilla. 
,, JoH^'í (isifíiio liítnnom. 
(k^anuínH4¡o hi nombra/ni^r/if// /t ^;$it/>H Hnm.m 
musüA/p {iFtjWícar para r/,uf,^:Í!nU'MUf <\h \m inte- 

pf/r dÍHj^/nUúon iU:l Hfúlor M¡ní«tro /J/j Inn- 

ñM^lHAh Octfjhríí ultimo, r/j/Jj'/ íí^; )/: r<íf/jítí/rra un 
^ímpVír dh ^ra/ía uno d'5 f//.: fyrzf//í< /jux; í-irv^m ^m 
^ite ljrijv/;r^í/ia/i f/ara la <^n:/;/;anza, 

itjm *l ^/fi^río 'l/;l Kr, i>jrí:/:ty/r, han /5//nt^?ííta.- 
¿K ^W?, ^//n íirr^?íí)// a) artVíulo 20] /J/jI li/;^ia- 
'ié^k/pf nuH Uvf'AumM íy>f/ ora)':í:; y ^j^j^: /io fia^/í/m- 
J// pr4>para/J// V?zt// pr,¡,i^f f//r 'rí^ty,, (:nm\9\iau 
y» íráAtmr^ ry/rno lo ha/^^rr, ^/j ¡-.fin oí¡/:i//ít, laü 
>t>rM qrw I/rí* í*>rrviaíi ^í<: ^;on.i:'illa; y laíí /jíí/: al- 
^ODM pnAfr^//n:;>: imifun r'yy/r/í<rrí/Ja/J// /y////// t/íZ 
» i^y«alur/in//>,. 

í^^ tratarüi^/, 'r/,*fí; V.r/.: íi:*j//V/.v '^^'1 'n/J;/ía/lo 



:íHf; 



A N A i.KH íirn vf:hHn Aillo?-; 



la (¡c. ílai ■jii; l<cí:io/jí;'!, <;ífjjj!í;arjílo cuando iw^' 
iio;-, una hoja; If-íiciunt'.-.i 'juí:, ■.í;.7un 'J arlícrulo 251 
í|«-li<:/j ;■.<:/• oral':-; y \tU\A\f'.n'r. y af:oínpaJiada^, <;li 
la'i (úi'.nf'.iu-. íJ<- :t)íIií:aí:ion, í|<: fcXj/':rJuj'rjU^ 6 
i/iani)/ula':j'iíi'::-.y í:;ííurjor)í:hci< utifica:-:; f:ircuh«- 
taijíj;i:v íjuí; j/Oíjí;fj d<: /naii¡í¡í::;lo: fjuí; Ja obliíjli' 
í:ion d<: dar {(.cjühn'-.'r, oí aNrü, <:■: íliíiíint.a «'t ¡Jid^í- 
j>í:fidjí:rjl<: d*: la d<; d¡<;t.ai rijríiOh, á la íjUí;, ¡íjíIu- 
ílaljl<:;íj<;ntí;, íií: '-.outiao <:l t}í\(úh dí;l ;4<;iíor I>ir';c- 
lor, al jíí:d¡rlo!> l<:xtoHd<: ''irdí:n do] S';¡ior Mini»- 
t.ro 'l<:l raiíjo. 

líOíj S'-.iioií;'; í)al.í:dr;/itjí:í;!í iriíú'^Xhti t;t¡ la í;'-»íJ' 
vif;í:ion d*: ^ju'. -jO/j orah; ■; la-i N;í;í:jorií;f> qU'r '1':- 
h'jj dar; poro í;';tau juoulo'í /i r<:dactar loK ^íXt/js-; 

(JUí: •;': 1*:;; pjdau, V .1. HrlíJ ÍUl loii, :Ú ol ;V:ÍÍ0r Mi- 

uiíil.fo ordí-.na < í/a f d.ií:'-ion. S< í:J<-var/j lo adna- 
do al X<-.Í:Or Mlllil;tjí|. 

Tan lu'/'o <:onio /íj<- 1jjí'<: ciiru*! di: la I /jiví:r- 
■ .idad, iii;ind' lu v<:nt;ii j;ir ol loí:al y -lU njobilja- 
rM/; y -.í:/ ili'.ado íjijí- |ja lido, t-J.inhu inforiíj'; d'' 

l'í li;t.rj íonííoijtad'/ r.'in f-l ult.inio íjijí; Ijj/.o prac- 
l.jí'.ij lili dJMijo anl':'-'-: Oí <:l .";<:ijor Vocal l>r. U 
M;i/juí I Aní/Hij'i Z.iNjt'-, icuilla íjuí: hay alj^uü 

;i.lIllJ<nt.'; í:ll jír: lli ll<:[>)< ■■. y /íKIOia CJj <:l loCal, I'' 

«I 

íjijí: /<;Ví:la <l líjíiJ' i V í'<:|f 1 r|<: {• U adííl jf íjíitríl':!''/!' 

y no ';!; .l.antí:, < I MiVí;íit.ari<i liacc j;aljíaU'' 
nu< ■it.ia p'/tirí .jt.ii;ií-.j<uj. N^i li;iy l#j|>liot<'Ca: )' I* 
í fiívíi.jíl.id, para IN:n;ir .;u nii::inn civjlizadorai 
: 'jI'i íii« ii1;f ctm la ;ihn<f'aí'.jon d*: ;iUii íyat/ídraU* 
cüí y í '*ij la r'iijt.i;M'íi'>n d<; .••.Uh alunjnoji. 
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El Señor Rector de la Universidad Mayor de 
San Marcos, Dr. D. Juan Antonio Ribeyro, Vo- 
cal de la Excma Corte Suprema, con la sagaci- 
dad que le caracteriza y con un interés digno de 
BU «levada posición y de la grande influencia que 
hace años tiene en el adelantamiento de la instruc- 
ción pública, ha procurado estrecharlas relaciones 
de la Universidad de la capital con la de esta ciu- 
dad; y con este objeto ha dirijido algunos oficios, 
y ha remitido últimamente el tomo X de los 
«Anales Universitarios del Perú,» correspondien- 
te al año escolar de 1878, único libro que exis- 
te en Secretaria, y cuya lectura nos ha embele- 
sado y recreado, produciendo dos sentimientos 
opuestos en nuestro corazón. 

Uno de placer; porque en nuestra capital to- 
do contribuye al progreso, y todo respira eleva- 
ción y grandeza. 

Y otro de pesar; por que 

nuestra situación es el rever- 
so de la medalla. 

No nos desalentemos por esto. 

Los progresos y triunfos en las ciencias tocan 
á las personas, y se obtienen en el estudio, no 
de un dia, ni de un ailo, ni del tiempo que se 
concurre á los claustros de los Colegios; si nó de 
todos los dias, de todos los anos de la vida: por 

2ue á medida que se avanza en el conocimiento 
e las ciencias, se dilata y ensancha el horizonte 
de estas: y este estudio se puede hacer en todas 
partes, y obtenerse en todos esos triunfos cientí - 
fieos ^ue hacen la gloria del que los alcanza y de 
la sociedad en que se consiguen; cualquiera que 
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sea la localidad: por que la sabiduría no tiene 
patria: es un don del cielo: es un favor de la 
Providencia que se obtiene á espensas del estu- 
dio, de la moral y de la constancia; y que se le 
encuentra en la soledad y en el desvelo, con es- 
ta inscripción por delante. 

mlnitium sapiente est temor Dóminiy> 

«El principio de la Sabiduría es el temor á 
Dios.» 

Cuando no queria contraerme á otros estudios 
que á los de la Jurisprudencia; y cuando aun he 
estado pensando retirarme de la Magistratura 
para atender á mi salud y á mis intereses; per- 
sonas á quienes amo tanto como respeto, me 
han colocado en esta universidad, y puesto en 
el caso de reabrir mis estudios y de tomar sobre 
mí deberes muy grandes. Porque los Bectores 
y Catedráticos, y cuantos dirijen y enseñan á 
la juventud, son sus maestros^ es decir, sus mo- 
delos: y siendo los alumnos de hoy, los hombres 
públicos de mañana; á mérito de este vinculo 
que une una generación con otra y las hace so- 
lidarias, desde ahora estamos emplazados para 
contestar de lo que sean nuestros alumnos, y del 
modo como realicen las esperanzas que en ellos 
tiene la sociedad. 

¡Tan grande es y tan lejos vá nuestra respon- 
sabilidad! responsabilidad que, en rigor de ver- 
dad, no tiene en los tiempos que atravesamos, 
otra recompensa, que la que tiene el buen ciuda- 
dadano cuando sirve k su patria; y el hombre vir- 
tuoso que hace el bien por el bien, y se recrea 
con la felicidad ajena. 

Coníirma esta verdad lo que se debe á los 
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Señores Catedráticos por la caja fiscal, que sube, 
según documentos presentados por la Tesorería, 
á la crecida cifra de 32,513 soles 28 centavos por 
sueldos devengados desde hace seis años, desde 
1873. La situación es ya muy penosa y sobre 
ella, y sobre la pequenez del sueldo de los Seño- 
res Catedráticos, que la ley quiere sea mayor, 
llamo la atención del Supremo Gobierno. 

Y sin embargo, Señores Catedráticos: conti- 
nuareis en vuestros puestos ¿no es verdad? 

Sí, continuareis compañeros. Conocemos 
nuestros deberes y los cumpliremos, aceptando la 
responsabilidad y sus consecuencias. 

La Providencia dirije nuestros destinos; y 
amamos la verdad, la virtud y la moral: amamos 
la libertad y el progreso; y todo nuestros esfuer- 
zos para impulsar la instrucción se dirijen á 
preparar para nuestra patria el reinado de la jus- 
ticia, el de la moralidad y el del trabajo. 



fm§9MWMlÁ. DI Ik üirXVIMIDAD MATtK 



Lima, Abril 1.^ de 1879. 



Señor Rector : 

T^yN cumplimiento de lo prevenido en la tercera 
/^ parte del inciso 217 del Reglamento, tengo 
el honor de remitir á US. la cuenta detallada de 
los ingresos y egresos de esta Tesorería, corres- 
pondiente al año escolar corrido de 1.** do Abril 
de 1878 á 31 de Marzo de 1879, comprobada 
con doscientos setenta y ocho recibos. 

Según verá ÜS. en dicha cuenta, los ingresos 
han ascendido en el referido año á la suma de 
setenta y cbs mil doscientos ocho soles ochenta y seis 
centavosy sin contar el saldo del año anterior; y 
los egresos á la suma de setenta y dos mil doscien- 
tos ocho soles cuarenta y siete centavos. 

ÜS. se dignará acusarme recibo de esta cuen- 
ta y de sus doscientos setenta y ocho compro- 
bantes. 

Dios guarde á US. 

Manuel Cücálou. 



rin¥ERSlDAD IHATOR DE SAü HARCOS. 



CJJ'JBl'NT^A. docui^entada de loií» iiisreHOH y eigrmmom 
de la Universidad correspondiente al año escolar 
de 1? de Ahril de 1S78 á 31 de M.arzo de ISrO. 



INGRESOS. 



■ALDO de 81 de Marzo do 1878. 

En billetes atorízados S. 381 05 

£n un certificado de la Caja Fiscal 

(Deuda Pardo) 10,745 28 



EIIFITEVSIS. 



JaaD I» El^cra» por canon del conventillo de San 
Pedro Nolasco calle del Cuzco núm. 173, cor- 
respondiente á doce meses de 1? de Abril de 
1878 á 81 de Marzo de 1879, á razón de S. 40 
cada mes 

2[FraBcl8Cd Reinas por canon de un callejón Núm. 
74 calle de Amazonas, correspondiente á doce 
meses de 1? de Abril de 1878 6. 31 de Marzo de 
1879, áS. 13 60c. u 

8 Hanncla Santo Donilng;09 por canon de varias fin 
cas números 76 á 204, calle de Paruro, corres 
pondiente á doce meses corridos de 5 de Marzo 
de 1878 á 5 de Marzo de 1879 á S. 14 60 cada 



uno. 



-por canon extraordinario de [la misma finca 
correspondiente al año vencido en 6 de Agosto 
d©1878 



11,126 33 



480 



163 20 



175 20 



40 



1- 



Alavuelta I S. 868 40 



394 



ANALES ÜNIYERSITABIOS 



6 



De la vuelta. 



lo 



11 



12 



18 



U 



TcitamcntaHa^de F. Caids, P. Krefimierif por 
oánon de una finca en la plazuela de la Mer- 
ced Núm. 222, y Núm. 8 calle de Legcano, hoy 
Huaiicavelica, correup 3 u diente al año vencido 
en 1? de Junio de 1878, rebajadog S. 10.32 a) 
8 por ciento do contribución 

Tcatmmentarla de D. !• Rodrlracz» hoy BemaUt, 
por canon adelantado del Antiguo Colegio de 
8an Ildefonso calle de este nombre, hoy Cha- 
chapoyas, correspondiente al año que vence en 
22 de Octubre de 1879, rebajados S. 2.88 al 3 por 
ciento de^contribucion .' 

n* Oyan&bal» por canon de una casa calle de 
Amazonas Núm. 64ü. correspondiente al año 
vencido t^u IV de Abril de 1878, rebajados 1.92 
de contribución al 8 por ciento 

TeetamcntaHa de D. I. ArAmbuní, por o&non del 
obraje de Ayauchacra en la provincia de Chota, 
correspondiente ul año vencido en 1.** de Octu- 
bre de 1878, rebajados 8. 2.8d al 4 por ciento. 

Adrián Blellcb» por canon de la chacra de Buena 
ViBta ú Oyugue en la Magdalena, correspon 
(liento al aíio vencido en 1? de Octubre de 1878, 
rebajados S. 12.80 de contribución al 4 por 
ciento 

Jaan F* Lcmbckc» por canon do una casita Nttm. 
15 callo do Tumbes /IntoH Limoncillo, corres- 
pondiente al año vonoido en 8 de Julio do 1878, 
rfíbfijadoH 96 cts. al 3 por ciento 

Ilannel Ñendoza v Boza» por canon de una finca 
N(ím. 3 calle do Paruro, antes Penitencia, oor- 
reHpondionte al año vencido en 31 ác Diciem- 
bre de 1878, rebajados S. 2.80 al 8 por ciento... 

Nicolás RodiigO) por canon de la chacra de Comas, 
valle de Carabaillo, correspondiente al año 
vencido en 81 do Diciembre Ao 1H78, rebajados 
S. 12.80 d() contribución al 4 por ciento 

Domingo Clarbarino, ])()r cAuou do un solar y 
tiendas calle» de Urubiimba y Ayacucho, con- 
ti^uaK al Palacio de JuHticia, correspondiente 
al año vencido en 81 de Diciembre de 1878, re- 
bajiwloK S. 5.76 al 8 por ciento 

Convento de la Bnenamuerte, por canon de una 
cana callo de Panuro, correspondiente al año 
vencido en 81 do Diciembre de 1878, rebajados 
96 cts. al 8 por cionto 



Al frente 



8. Bái 



3391 



931 



«O 



807 2 



37 9 



74 5 



307 2 



186'' 



31 ( 



8. 2,8101 



DEL PEBÚ 



396 



15 



16 



17 



Del frente, 



18 



19 



30 



21 



22 



— AaviBA Gabcía, por canon de una casa calle 
de Anoahs, antes Beoojidas Núm. 202, corres 
pendiente al año vencido en 31 de Diciembre 
de 1878, rebajados S. 3.84 al 3 por ciento de 

contribución , 

Caía át fycrclcloa del Corazón de Jcana, por cá 
nen de la casa de este nombre, calle de Uoa- 
yali Núm 8'¿, oorrespen diente al año veooido 
en 31 de Diciembre de 1878, rebajados S. 3.84 

al 3 por ciento de contribución 

CoOTonto do FItorbo» B. Fbbbeb, por canon de 
nna casa huerta Núm. 7 calle do Chachapo- 
yas, antes de San Ildefonso, correspondiente al 
ano yeneido en l.^ de Octubre de 1878, rebaja 

dos S. 2.40 al 3 por ciento 

Fornando Soria» por canon de unas fincas sitúa 
das en las calles de Amazonas Núm. 80 y Pa 
ruro Núm. 33 correspondiente al año vencido 
en 31 de Diciembre de 1878 rebajados S. 2,40 

al 3 por ciento 

■antoa Landanro» por c4uou de una casa calle de 
Um bamba, antes Tigre, Núm. 27 correspon- 
diente al año vencido en 30 de Noviembre de 
1878, rebajados S. 1.72 de contribución al 3 por 

ciento 

Franclaco J. Hariátognl, (padre) por canon de la 
hacienda de San Martin en lea, correspondien- 
te aJ año vencido en 9 de Noviembre de 1878, 

rebajados S. 25.60 al 4 por ciento 

Franclaca Salas, por canon de una casa Núm. 80 
calle de Trujillo, antes '^Campanas," corres- 
pondiente á tres años vencidos en 31 de Di- 
ciembre de 1876, 1877, 1878, rebajados S. 8.84 

al 8 por ciento 

Toataoiontaría do Dofta SI* Soto, por canon de 
una casa Núm. 64 calle de Amazonas antes 
Barranca, eorrespondiente al año vencido en 
31 de Diciembre de 1878, rebajados S. 1.92 de 
contribución ni 3 por ciento 



S. 2,850 52 



121 1€ 



124 16 



77 60 



77 60 



55 88 



614 40 



124 2€ 



62 08 



8. 8,610 66 



896 



ANALES ÜNIVEBSITABIOS 



CAPITALES.AllUTBREai. 



28 TcaUmentaría de D, Frandico A* V. de Vclazce, 

por iüteroseB do S. 6,500 (^uo al doK y medio 
por «ionto gravan on la hacienda do *'Segama*' 
y únoaH Núm. 5C /I 71 callo do Trujillo, áiiios 
Quoipo, oorroBpoudiento & 18 mogos oobo días 
de I? do AgoBtc de m77 & 8 de Febrero do 1879, 
en que Íu6 redimido esto censo, rebajados S. 
!^90do oontribucion 

24 Tcftamentaría de Dofta Hartlna ncrlne» por in 
tereBoB de B. 1,200 que al dos por ciento reco- 
noce la huerta de ''Kondoii'* correspondientes 
al ano vencido en 5 do Abril do 1878, rebaja- 
dos i)6 ctH. de coutríbucion al 4 por ciento. . . . 

25 Testameiitarla de D. H. CanaTal, por réditos de 
S. 8,200 que al 3 por ciento reconoce la baoien- 
da dü Paramonga en el valle de Pativiloa, pro- 
vincia de Ohancay, correspondiente al auo 
vencido en 81 do Diciembre de 1B78, rebajados 
ti, 8.01 do contribución al 4 por ciento 

26 Teatamentaría de D. I. Ar&mburo, A. Key, por 
iniercHOH de S. 2,400 que al 3 por ciento reco-j 
noce una panadería y callejón Núm. 112 calle 
de Piura, ílntes Malambo, correspondiente al 
auo vencido on 31 de Diciembre de 1878, re 
bajados S. 2.1ti al 3 por ciento 

Teatamentaría de DoftaT. Jacot, por intereses 
do ti. l,r><)0 <]Uo al 3 por ciento reconoce una 
cfiHa NAm. 10, alameda de Descalzos corree 
pondionto al uno vencido on l.<> de Octubre de 
1878, robajadoH 8. 1.U2 al 4 por ciento , 

Caiiónifi:o Dr. Endéiica, por intereses de S. 4,800 
quo al 2 por ciento gravan on la huerta de 
Ijíija, vallo do la Magdalena, correspondiente 
4 18 moKOH IH diaB, dosdo 15 do Mayo de 1877 á 
8 (lo Diciorobre do 1H7H on (pío redimió estel 

conHO, robajadofl S. H.84 al 4 por ciento 

— Dii. Kndúiuca, por inioroHos do ti. 3,200 que al 
2 )><)r cionto rcconoco la Ohantría de Lima pa 
ra ayudar á Ioh giiHtoK do la fontividad de San 
LuÍH (ton'/af/a ¿ la claunura del año escolar, 
oorroHpondionto al ano vonoido on 81 de Di- 
olembro do 1878 y quo iná redimido on este 
moH 



27 



28 



20 



S. 10160 



28 04 



93 10 



69 $4 



46 06 



144 S4 



Úi 



Alfrentc | S. eSl 66 



DEL PERÚ 



397 



Del frente. 



30 



Capellanías» La Dirección de Cnntahilidadt por 
intereses de los oerfícados que siguen, corres- 
pondientes á siete trimestres de 1.^ de Abril de 
1877 á 31 de Diciembre de 1878. 






Capitales 
ala po¿* 


Capitales 
al 3 po/o 


Capitales 
al is po/o 


a 


J. A. Al varado... 


S. 800 






28 


J. Cebrian 


6996.80 

• 




.SI 4 ftl 


Frc9S. y Pino... 




1533.30 322 



31 



-La Dirección de Contabilidad^ por intereses de 
certificados de 1.° de Abril de 1877 á 31 de 
Diciembre de 1878. 



V 



240 

239 

201 

204 

203 

207 

206 

202 

24 

25 

206 

26 

678 

292 



Censos 



C. Pérez 

La Beneficencia. . . . 

J. V; SoHs 

M. M. Pasquel 

M. M. Pasquel 

Josefa Panizo 

Josefa Panizo 

J. A. Gaicia 

Pedro F. Prada 

A. P. Prada 

C. Correa 

A. F. Prada 

La Beneficencia . . . . 
E. White 



Al 12 po/o 



1,360 
600 
590 

2000 
400 
160 
160 



3600 



800 



Al lo po/o 



lOlG 20 

2298 30 
5440 



Intereses. 



800 j 



285 60 

126 

12iJ 90 

420 
84 
33 60 
33 60 

560 

177 80 

756 

402 23 

952 

168 

140 



32 



33 



Testamcntarfa de D. F. ^^uirós» por intereses de 
S. 1,600 que al 3 por ciento reconoce una casa 
Núm. 126 calle del Callao, antes Gremios, cor- 
respondiente al año vencido en 31 de Diciem- 
bre de 1878 rebajados S, 1.44 al 3 por ciento. . 

nanncl Arrleta, por intereses de 8. 4,006 que al 
3 por ciento reconoce en su casa Nüm. 9 calle 
de Carabaya, antes Pescadería, correspondien 
te al aiio vencido en 31 de Diciembre de 1878 
rebajados S. 3.60 al 3 por ciento 



A la vuelta, 



S. 631 .'Í6 



G64 81 



4,262 73 



4G 56 



116 40 



S. 5^722 06 



808 



ANALES ÜNITBRSITABI09 



84 



85 



86 



De la TüelU , 



S. 5,7W06 



87 



8b 



Haría C. POBlanaf por intereiuMi de 8. 3,340 que 
al 8 por ciento reconood en nu cana Núm. 75 
ealle de Umbamba, antes Univerfidad, eorreí 
pondiente al aiio vencido en 81 de Diciembre 
de 1878 rebajfldoB 8, 8.24 al 3 por ciento 

iOMtiía L. de Ranai, por réditos que graran en 
una casa calle de Kchevez, correffpondiente «1 
ano Tencido en 81 de Diciembre de 1878 reba- 
jadofi 8. 6 al 3 por ciento 

ftana út Preploif por intereses de 8. 11,200 que 
la antigna Municipalidad, boy el Concejo Pro- 
vincial, reconoce en dicbo ramo, & razón del 8 
por cí<^nto correspondiente al aiio corrido de 
1? de Abril de 1878 á 81 de Marzo de 1879, re 
bajados 8. 10.20 de contribución 

lance UpetecariOf por tntereneH de 8 69,300 que 
en cédulas del H por ciento de este Banco posee 
la Universidad correspondientes á cuatro trí 
mestres del 1? ríe Abril de 1878 á 81 de Marzo 
de 1879 

Banca Territorial, per intereses de 8. 24,000 que 
en cédulas del 8 por ciento de este Banco po- 
see la Universidad, correspondientes Á cuatro 
trimestres de 1? de Abril de 1878 á 31 de Mar- 
zo de 1879 



89 



40 



104 76 



194 



836 t 



4,756 



DITERSAS ElITEADAS. 

Slia de Cerdos, J. M. Kamibkz, por la subasta de 
este ramo correspondiente al semestre de 1? de 
Síítiembre de 1878 íí 28 de Febrero de 1879.. . 

Caja Flical, por la subvención con 
que acude á la Universidad, cor- 
respondiente á los meses de No- 
viembre y Dioierabrc de 1877, Ene- 
ro á Octubre de 1878, como sigue: 
Por los mcseH de Noviembre y Di- 
ciembre de 1877 y Eunro 6, Matzo 

de 1878, á H l,í)00 cada uno 6.000 

Tor el mes de Abril do 1878 rn- 
bajados 28 soles por montepío al 
4 por ciento á Ioh proffmores titu- 
lares de las facultadas de Juris- 
prudencia Letras y (/iencia según 
orden del CouHojo Universitario 972 



1,920 
8. 13,002 1 



8. 8,030 



Alíreute S. 5,972 



B. a,üíO 



t/tSf, Vf.%<', 



im 



<«k« 



/M^ U*!f^ 

^*« *!* y«7'r ,4 









//♦^ n 



^ V/ (*44;» v^.* 



¡^f 



>*;AWfvr* 'Ja í'ÍT? 7 ^^^r/ATV 



t X ^ ^> ".<*/* A VA/r 


.íí 


I.^^'i? 1 




w*v', 7 M* />?'•' •• ^Ai * ; 




í.1^ 




fV: .. . 




7í^ ^/ 




7^ \'th.'F 7 i-.y, ^r íp^'/v 








K*^ 




'/4J^ 




«•^r, 




777 




'^ntf't* 7 ^f**-,/,r* 




í Aí^' * 


*.Z»Í 4«> 






A '" 


:^i;»a í^ 



4MUtfM1lflttf#«. 






ü »« Ti^ií*. 



.%. i,r« 



400 



ANALES tmiYEBSITABIOS 



Do U vnolta. 



46 Pe4ro Cloaiiean« por arretidamionto do la 

Núm. 192 callo do Ancalnt, corrospondíente á 
dooo mettofl do 9 do Mayo do 1876 á 9 de Marzo 
do 1879, BTguu üKcriinra otorgada en 9 do Eno- 
ro do 185H ánto J. Knlfiya ..•• 

46 E« del CampOf \wr nrrondaininuto de la eaiita N.< 
91 callo do Urubaxnha correupondionte á doce 
luettOH do 10 do Marzo de 1H7H 1 10 de Marzo 
do 1879. a H. 16 ca<la iitio acgun oflcrUura de 16 
do Octabro dn 187H iínie Suarcz 

47 FMcl AancllCZt por arrondamiento dol nallejoii do 
Learo calle do Urnhamba Ndm. 79 correiipoii 
dieuto a trnfl trimeHtroR dol 30 do Mayo do 1878 
ASldoFobrnrodo 1H79 

48 TcfUBenUría de D. A. AlYarade» por arrenda- 
miento do doH caHÍtaH NfimH. 74 á 7H callo do 
AmazonaH, y 1 á 13, callo do Pamro corro*- 
pondionto á 10 riinHDR do 15 do Marzo do 1878 
4 15 do Knnro do 1879, á H. H8 coda tino 

49 Benli^ne Febreí, i>or arrondamiento do las doi fin* 
caH antorioroH ho^ui nnova OBcritnra de 16 do 
Knoro do 1H79 ánto R. Valdivia corroupondien 
to á un trimoKtro adelantado do 15 do Enero 
íilC do Abril do 1879 

[fO Jtiié n. Odoreif por arrondaniifínto do la Hnoa oo 
nocida por «I Hohir do Han CárloH Níim. 231 
calle do Ifuanoavolica corroHpondionta & doco 
moMefl corrídoH de I.'' de Abril do 187H á 31 de 
Marzo de 1 870, fi H. 221 cada uno Bognn osorí 
tura do O de Julio do 1809 Tinto Huarez 

51 Jeié m. Oforeiif por arrendamiento do las flneaa 
NíiniH. 72 Ti 80 y 215 calle de ('afieto oorren- 
pondieiite á diez mofteH de 15 do Marzo do 187H 
á ir> de Enero de 1879, Ko^un OKcritnra fene- 
cida, ¿ razón de 111 cada lUio 

52 Lniía C. de HaíiU P'>r arrendamiento de la fluca 
NCini. 215 calle (le (/afiote cr)rreHpondient«) aun 
triuHiKtrc do ir» rio Knero (l 15 de Abril de 1879, 

I iíH. 2<Kj cada uno hc^iui eHcritura do 30 de 
I Octubre do 1 878 ante C. Huarez 

53 €oiilcrniO IflartIncZf por arn-ndaniiento de Iiih fin- 

r,aH NíiniH. 72 /I &! call« de (-arieto. ci»rreH]>on- 

I diente A. Ioh ttwHoñ do Febrero y Marzo y á 15 

(liíiH (lo KníTo Hc^jiin f'Kcritnra de 



Al frente.. 



• ••••.. 



8* i; 



384 



19S 



es 



3^ 



iiP 



2.6:^ 



l,ll( 



20> 



2/^ 



8. 7.tfC 



DDli PRTIÚ 



401 



54 



]><.»! fronte. 



55 



56 



57 



68 



TeitUBcnUría de DoAa J. E. !?IcyanR, por arren 
damieuto de Jan camta» Núnis. 230 y 282 califí 
de Huancavelica, correspondientoH A oiico inA- 
ge» de l.« do Abril de 1H7H á 28 do Febroio de 
1879 segan CHcritura fenecida 

Hmria^SAinbianOf por arrendamionto de Ihr cnnaN 
auteriores cade de Huancavolica, correspou 
diente al mes de Marzo de 1870 ho^^uu nueva 
escritura de 

CalUemo Rnotsen, ])or arronda- 
miento de un callejón NTimH. 2.^> 
y 238 calle de nuaiic.avelic», cor- 
respondiente á Ríete mesen do 1." 
de Abril de 1H78 fi M de Octubre 

á S. 41 cada uno 

— por arrendamiento de mÍHma tin- 
ca correspondiente á dos trimcs- 
■ tres de 1." de Noviembre de 1878 
ú, 30 de Abril de 1879, á S. 200 ca- 



987 



da uno, según pncritura de. 



4(M) 



Lorenzo itnirolo, por arreiidamiecto de una pul- 
pería esquina de las calles de Huancavclica .v 
Cañete, correspondiente a dos Heiuestre» de 1/' 
de {Setiembre de 1878 á 31 de A^rosto de 187U, 
sei^n escritura de 29 de A^'oKto de 1877 Ante 
Orellana 

Joié HafObOBOi por arrendamiento de una tienda 
Núui. 2'M calle de Huancavelica, correspondien- 
te á doce meses de 1/' de Abril de 1878 á 31 de 
Marzo de 1879, según escritura otorgada en 18 
de Julio de 1878 ante Suarez 



59j|. FrefOflIy por arrendamiento do la ca.sa Nám 
! 195 calle de Azán^aro corres)Kmüionte A cua- 
tro trimestres de 1.'» de Abril de 1H78 A 31 de 
Marzo de 1879 según escritura de U <le Marzo 
d© 1870 íínte C. Suarez 

60 n. Frefoi^lly por arrendaniiento de una casa NTini. 
197 calle de AzAngaro eotrespondieuto A cmi- 
tro trimestres de 1." d« Abril do 1878 á 31 <le 
Marzo de 1879, A S. 130.20 cada uno según es- 
critura de 28 de Octubre de 187C Ante <J. 
Suarez 



A la vuelta, 



s. 7.í»r>o 



2C 



363 



r»ü 



Ü87 



300 



300 



•80 



044 80 



S. 10,974 80 



AKALES UN'IVEBSITABIOS 



D? la vuelta 

¡1 L. ftiplrl, por aiT('tiiu)Divi>tri áv una ooohem ci 

tígOB & San Cirios Nfim 'SOI otie de Azlnf^ 
ro, oorrespo» diente 6. 13 mesea <1e 1." de Abril 
de 18T8 ii3l ile Msr/o de 1879. fi S. 4 onda 



l>2|B> ■• Salaüftr, po' " 



uiiuiniiinto de I» cnna Ndrn. 
ISl eslíe nrí Ohído, flí.m!BpoudÍPUt« á 12 u 

MH de 1.» df AbMj He lfl7ri á »1 «I» Uu'eu 
1K79 £ S. 100 cad» uuu, añ^nn escritura de 30 

iln Mamo .le llíUO ilute C Haarez 

. FarliM, por ■urendsuiiento de la tit«il 

Núm -Ji» i-.iiHp.le Ouki-o, ...»n-KiK,ii,iú^oto 
«»tro trimestre» <ie 1'.' rtu AbriJ de 187H li i 
dfi Marzo de Oli, £, A. loO uada uno. se^ii e. 
DTitnm <jti>rgiida en I,"dn.1uli(i di' 1875 doie 

CSnarcK 

PftM» Baln», p"r iirrcDiInmii-Qtn de un onllRjou 
Hfua. llk) calle del Cuzco, correiippDilleDte A' 
doce in"naK <le 1." de Abi'il de ltl78 ¡t 31 de| 



G6 Lulc lnp«rl«lr, iinr ai 






Jtur 



reKpimdiente & oul 
« Fobrm-o A de SCl 
l.i b'. brer.. fintoji 



¡CjL&XftTO BeDardt, ])'>r <>iri>u<l]iiiii<Niti) de la Imurta 
lie Mntnte en CopiíArrus tiorraHpí-ndiecle Ji mi' 
nfludv l.-'iie .liilioae IS!H (i »0 de Junio «leí 
lK7!>, A rHü'»! de !4. r,M cada mmeKtre. eeguui 
eBontura ile a!» de ]H>'Í.'mbn' de 1B77 ántel 

OrellAiiH ( 

Cr|C4« niwai, |j<'r ><ni'>i.biiiiiPiTto d»l loca! de la Cí- 
m-irado IM^ncado^, iHirri-Hiinudieiitr £ oueeme.] 
»!■«, de IKcieiiibn' de 11^77 A :ll dr Ontubre de 
1H78. S. r^ r»d« nüo 

¡8 por arri'Ddiimiiint* d» lii Escuela i\e Arten yi 

Dtii-iiiH .■.irr-'s|,r.iidh.iit" jL ..iiue meaeR de Di-i 
.-¡Hitihru .I'i 1N77 ii :-ll d.' uombre dt. líTS, íi S.| 

nnr Hiii'iiiiiiiiiicTiUi del l'nlaci.i di- Justicia, cor-i 
rfxpoKiliiaite 6. u'acv ii:esw da Diciembre de- 
1877 11 H! de Octubre de 1B7S. ii t¡i?.nu de 3. 
33.S3 oadiiuno I 



Pi»:r V¥\nó H}H 






• i.y<wU''/íjir <■•. -í. '/• '•'-.'■. /i'. '.' .■■:/'": <. m; ■/»■ 

UtA/^ •*■ *^-^'*< •.«.''- •; - '* • ''' ' >• V. *" ^fJ.éKHi 
i^tJ^ 4jíc tK-f ' '- '■ V.. '- ' .z^' '. • -. '! V/ * ' ^* 
íi'^ V W. . •- ',/,.•'/ '. ^ . '/*'.■ ^ • {/ ' ' • - * '**.*■../*■ 
4;m(^^ <Lfc ,.4> r./,,^/- í'- .-'.'. '■*,!. '.-■:' tu, i..' Ki^ /,i 

*:a /.JUAJV V* »•*/' ; *■'•'• • • * ^ •'•• V */» <M * Al- 

i VJ. /A vi, < ■, . %. ¿,' j * ■■ ■,...•.-■..■ V. J^i^ 

tti» y^ Wii^uV'."- A ■-• ,. ,^i ■ ■. • ' • -.«».. i-.i- 

/^ ', •^,' V fí •.t,*/f L. yi . -t. •- ..■ 1 , . - •. 
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EGRESOS 

GASTOS ORDINARIOS 

CONFORMP. AL AmíCXhO íJ33 T>KTí KXOLAMINTO 
DF. INSTRUCCIÓN. 



Ptda. 



71 



74 



7r, 



76 



77 



7S 



Rbs. 



9 



72 4 



73 , in 



13 



13 



í) 



r.í 



FACIXTAD DE JIEIHPECDEÜCII. 



Decano, Dr. Ilañnafia, \)oy nueve menes de 
Febrero /I Junio de 1878 j d« Novípid- 
í>rc de 1878 li ^"obrero do 1H7Í) á S. 83.33 
ca<Ín uno 

DCCADO intciino, J)r. Panajtera, por rub }ia 
berPH ííe cufttro nie«cH de Jnlio íí Octubre 
de 1878 /I S. 83.33 cada uno 

Derecho RíaturaK J)r. /.. K ViUarnn, j)or 
HUK liabun'H (le 13 meHOH ri<? IV de Fe- 
br«Tí) de 1878 (í '2H de Febrero de 187Ü 
a 8. 100 cada uno 

Derecho Romano, JJr. JC. Alzamara^ por HUH 
iiabereH do 13 nirHr'H de l.*^ de Febrero 
<le 1878 /I !¿8 d(! Febrero de 1879 á S. 
100 cada uno 

Derecho €1? II, Dr. M. M. (¡(ílrcz, ])or kuk 
haber(!H de 13 niescH de 1." de Febrero 
díí 187H íí 28 de Febr'To «lo \HVJ /i S. lOü 
CHd'i lino 

Derecho Penal* Dr. /{(in'nafjft, M. A. por riih 
Jiabcr^H de 1) ukhí'K d« IV do Febrero íí 
:íO (1« .liniid (ie 1h7H y df IV de Noviem- 
bre do 1H7H jí 2H do 'Fe)>rero do 187ÍÍ A 
S. 9()fadtt iim» oiiio proffHor titular. . . . 

J)r. J{. HmiiUt, |»r>r HiiR Imbcn'h «le ."inri»! 

n»en<M »Ií' l/'dí' .Julio di! I^«7H ú 31 de 
(>)í'.lubre « S. loo cada uno 

Derecho KrlefiáNlIro, Dr. R. nernfin, ))or 
sus habnn'H d<; treco niescH d«i 1." da Fe- 
brero de IK7H á 2H di- Kcbrcrn <le |H7Í» ái 
S. loo ('«da uiK» ' 



S 



Al frente i S. 
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Ptda 



7» 



80 



Rcbs. 



IS 



18 



81 



83 



83 



84 



85 



86 



87 



88 



13 



13 



18 



Dül frente. 



Derccll^f CipecialeR, Dr. Patapera M. S. 
por SUB haberes de trece mesef} del 1.^ de 
Febrero de 1878 á '¿tí do Febrero 4e 1879 
á S. 96 cada udo como profesor titular. . 

Teoría y Código do Eiiliilcianilciitof» Dr. 
M, á. de Ul Lanuit por uuh haberes de 
trece meses de 1.'-' de Febrero de 1878 á 
28 de Febrero do 1879 á 8. 100 cada 
una 

Hf dol D. Poraano» Dr. JR. Alzaimra^ por 
808 haberes de trece meses do 1.* de Fe- 
brero de 1878 á 28 do Febrero de 1879 á 
S. 100 cada uno 

Secretario de la Facultad» Dr. Lama J. E. 
por sus haberes do troce meses de l.o de 
Febrero do 1878 á 28 de Febrero do 1879 
¿8. 50 cada uno 

inaiiaeBie» Carranza A. p(ir sus haberes de 
trece meses de 1." de Febrero de 1878 á 
28 de Febrero do 1879 á S. 30 cada uno. 



13 



13 



13 



13 



18 



S. 7,647 29 



rACIJLTAD DE LETRAS. 



Decano, Sthor Dr. Lorente^ por sus haberes 
correspondientes á trese meses de l.<' de 
Febrero de 1878 á 28 do Febrero de 1879 
áS. 83.33 cada uno 

Eftética y Literatura (reneral, Dr. Loren- 

I ie^ por sus haberes de trece meses de 1? 
do Fsbrero de 1878 á 28 de Fsbrero de 
1879 á S. 100 cada una 

Literatura caitellana, Dr, M, B. Pérez, por 
sus haberes de 13 meses db 1 - de Fe- 
brsro do 1878 á 28 de Febrero* de 1879, 
« b. 160 cada uno 

Literatura antiipua, Dr. G. J. Seoane, por 
sus haberes de IH meses, de 1.^ de Fe- 
brero de 1878 á 28 de Febrero de 1879, 
¿ S. 100 cada uno 

Literatura antlnia, Dr. L. Contzen, por 
sus haberes de 1? de Febrero de 1878 k 
28 de Febrero de 1879 á 100 S. cada uno. 



A la Tuslta. 



1,2-18 



1.800 
1,300 

(350 
390 



12.435 29 



1,083 29 



1,300 



1,800 



\,\m 



1,300 



S. 6,283 28 
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Htda 



i:? 



Rcb« 



I>e la vil fita 



M9 



S. «,28í^ 



90 13 



I 



91 



13 



Slc^lotrla y L<^gtca. Dr, haa.* Alzamora, 
por PUH JiubereH tic» \[\ tn^w- 8 de \.** de 
Febr«ru do IH78 A '2H >\e. Febr.-rü de iy79i 
á 100 S. cada uno '• 

noral y IHctallíflca» Di'. /'. M. Rodrigue/ ^^ 
por HUñ haberes de 13 mflí*<ís de 1.° de 
Febreru d*^ lf<7H á 28 dr Febrero de 1879! 
á lOU S. («ada uno ¡ 

Historia da la FlIOHOlla, Dr a. VillatjarHa.y 
por sus habi'reri de 18 de Febrero y Mar-' 

zu de l-ij/ri R. 20<J. 

/>/'. C. lAtmn, por sus babereK 
.le Mayo de H78 ú '>ñ de Febre- 
ro de ¡H7Í) á S. 10.) cali un.). . 1,100; 



ü-¿ 



IH IH. de la C. Peruana, Dr. M. M. Sahritir,, 

por sus hftbert'f» do \'\ rue.'fic'S d(« 1." de¡ 

Fe).r»TO de lS7rt á ¿8 de Fol»r«ro de 1879! 

¡ á S. 90 ca'bi uno como profe.sor titular.; 

l^ ¡H. «. de la Civilización Dr. M. M. SalazarÁ 

» por sus liabürus de 1." de Ft!l)rcro lH7nl 

i\ 2H (bí FobrtTO «le 1H70 coiuo profesor; 

titular 

Secretarlo de la Facultad, Dr. W. ViUagar- 
cid, por sus babores «lo 1[\ meses de 1.*»; 
dü Fel)rcr(» de 187H á 2-< de Febrero de 

1879 á S r>(> cada uno : 

95 ; 13 I Amanuense P. haharthv, por kus baberesj 
* ' de IH mefiea de? IV de Febrero de 1S78 á¡ 
; . 2K de FV'br. r,, df» l><72 íi S. 30 cada uno.i 



ÍKJ 



94 



i;í 



1,SOO 



M<o 



UVMí 



1,24»? 
1 ,'i4» 

89 



S. 13.71 



FACrLTi» DE CfEHIAS. 



96 ; IH ¡Decano .SV. /^. W. Fn.'ki,'rsh¡, por sutí ba ; 
I t lu'.njs di- i) irij lursfij de I ," de Ftdjren» 
« i (It! 187H sí i- 'Ih Ffbren. ibí H79 á S. 83/ 
3o els. •Nula uno ' 

"^ l.»c&tedra de nateuiática§. \h: J.Cnpr.io, 

! p«»r bU.s Iiul>eri b «le ocho rut-ses d»» IV de 
Febniío íí 31 do Ní;iy.i y ríe 1." .lo So] 
vicuibre iiij 187H á l>>í\le iMíb.'cro de 1^79' 
í» S IH» cada iiij<i (.nmo ]»r,)les.")r titular.. . 



97 



Al frfiito s. 



Cf^:r. y/.tff: 407 



v\ 



^t 



■'< 



fí 



^---^ ;/•■ ;'•.. -■■ ', > ^; y^ 
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Ptda 

109 
110 



111 



112 
113 
114 
115 

116 



117 



118 



119 



Rcbs. De la vuelta 

1 [)r. li. Ti'ujUJoy por sus haberes de Jnuio 

de 1878 
13 iS.*" cátedra de CieHciai .\ataraicf, Dr. J. 

AI, Rontero, por sus liaheres de 1 3 meses 
de Febrero de 1878 á 28 do Febrero de 
1879 á S. 100 cada uno 

13 DibiUo imitativo, E. S. Crhtuval, por sus 
haberes de trece meses de Febrero de 
1878, á. 2S do Febrero de 1879, á S. 00 
I cada uno 

i:^ Ayudante Dr. B. Trnjillo, por sus haberes 
I de 13 meses, de Febrero á Febrero de 
I 1879, á S. í)0 cada uno 

13 ' E. Gnzman, por sna haberes de VA meses, 

<le Febri'ro de Irt'i H li Febrero de 1879, 
á S. 40 cada uuo 

13 ■ F. Valentin, por pus haberes de 13 meses, 

de Fí-brero de 1878 á Febrero de 1879, á 
S. 40 caía uuo 

13 Secretarlo, Dr, J. M. Rouiew, por sus ha- 
beres (le 13 mesee, de 1." do Febrero de 
1878 á28de Fi'brero do 1879, á S. f O 
cada uno. . . 

13 Amanuense, B\ hron, por sus haberes de 13 
meses de l.o de Febrero de 1878 á 28 de 
Febrero do 1H79, jí S. 30 cada uuo 



FACVLTAD^DE CiE^ÍCIASjrOLITICAS. 



S. 13,847 » 

100 

1,300 

780 
750 
5-¿0 
520 

(íT.O 
390 



12 Enciclopedia del Dereclio, D/ . Fiieutes, Au- 
relio, por sus haberes de doce meses, de 
Febrí*r«) de 1878 á 31 de Knero de 1879, 
ú S. lOU cada uno 

12 Derecho Constitucional, Dr. L. F. ViUurán, 
por sus haberes de doce mesen de Fe- 
brero 1878 á 31 de Enero de 1879, á S. 
100 cada unt> 

12 Dercclio marítimo, Dr. A. A rían, por sus 
haberís de doce meses de Febrero de 
1878 a 31 de Enero de 1879, á razou dr. 
S. 100 cada uno I 



8, 18,887 2» 



1,200 



1,200 



1,200 



Al frente S. 3,600 
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Ptda 



lao 



Rcbs. 



10 



122 

124 
1*25 
12(5 
1*47 



3 



í) 



Vi 



10 



12 



12 



128 i 12 



Í29 



12 



Dül frente 



Dcrcclio iHtcrnaclonal público, Dr. H. Ui- 

beyrOy por bus habertn de \) meses 7 días 
de Febrero á 7 do Agosto y de Noviem- 
bre de IH78 á Febrero do 1879, a S. 9í> 
ca<la uuo coiuo profeKor titular 

ücrcclio InCcrnacioiíai público, i)r. N. 
Arámhuní, por dos meeea veinte y tret- 
días de 8 do Agosto á iU do Octubre dv 
1878 S 100 cada uno 

ücrcclio admlnlitraUYO, Dr. 3/. V. Movte, 
por »U8 haberes do Febrero, Marzo y 
Abril á S. 100 cada uuo 

ür. F. L y Leon^ por sus haberes de 9 

moKef « de Mayo do 1878 á 31 de Enero 
de 1879, á S. 100 oHda uuo 

Economía política y Finanzas, Dr, /. Ahh- 



mora^ por 



S. 3,600 



sus Imbores do 12 meses de 
Febrero de 1878 á 28 de Febrero de 1879 
á S. 100 cada ano 

Dcroclio Inlcmaclonai privado» Dr. V. Mo 
rote^ por 8Us haberes de 24 de Abril de 
1878 6. 31 de Enero do 1879, á S. 100 
cada meH 

Secretarlo de la Facultad, Dr. A urdió 
Fuenteitt por 8U8 haberes de doce meses 
de l.« de Febrero de 1878 á 31 de Enero 
do l«79, á S 50 cada uno 

Amanncnie, F. S. Parodia por sus haberon 
do 12 metoH de 1.® de Febrero de 187^ 
á 31 de Enero de 1879, & S. 30 cada uno. 



HABERES DE EMPLEADOS. 



Secretarlolde la Vnlvor§ldad, Dr. G. A. 

Seoanej por sus haberes de dooe meses 
de Abril de 1878 á 31 do Marzo de 1879, 

á S. 100 cada uno 

Amanaenie de la Secretarla» £. Guzman, 
por sus haberes de 12 meses de Abril de 
1878 ¿ 31 de Marzo de 1879, á S. 50 cada 
uno '. 



88(> 40 

273 00 

300 

900 

1,200 

919 80 

(iOO 
360 



S. 



9,039 80 



1,200 



000 



A la vuelta S. 1,800 
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Ftda 



130 



i:w 



110 



Rcbs 



12 



De la vuelU. 



8. 



i:u I 1-2 

i 

i;i« 

137 



- T Mon/.oti, \nn üUtt hubereft du 12 moM»* 
(le Abril dH lh/8 á 31 d« Marzo d« 1879, 

i j A S. «OO cada uu«> 

)B1 I V¿ lArcbiYcro-bibllotecarlo, ^r. T^rret, por 
HiiB habere» de 12 meMH d« Abril de 
1878 áSl de Mar/>o de 1879, á H. CO 

cada uuo 

132 I 12 Tenorcro i^r. Cucalón^ por Biifl liab^rea d<r 
12 m08e8 de Abril de l87o á 31 de Mar- 

I i /.o do 187í^ (í 8. UKj cada nno 

y-i'^ ¡ 12 lAaianiicnNe de la Tei^reria, 3/. Tone», por 
HUíí babHrc>i tle Abril de 1^78 á Bl de 

Mar/o de 1872. á S. 33-33 cada uno 

CaiK^llan» I>r \yunín, por hqb haberíos de V¿\ 
raeBe.s ün Abril rié> ir78 á 31 de Marzo 

«ie 1879. á 8. 27-V<' «ada uno 

Defenior de la Unlvervldad, I)r. Pnafiprra, 
por 8U8 houoraríoH a<l6laiitadotf dol ae- 
Kundo KemeRtre do 1878 y IV de 1879. 6 

S. 200 cada uno 

2 ¡Proenrador de la CnifcraldAdy P. J. f^ua- 
ff'i, por tiUB honorarios del segundo te- 
mestre de 1878 y 1." de J879, á S. 80 ca- 
da uno 

2 |A^ente de pleltOl, A. T. PatuU), por bub ho- 
norarioK dol Hí»giiutlo gcmoBtre do 1878 y 
1 ,*' do 1H7Ü, á S. HO cada uno ". 



KERViCIO DOMESTICO. 



12 Portero* •/. Flnre,ntinñ. por hub ümIuiIíib di» 
¡ 12 iijí'KOb de Abril de 1H78 a Mar/o de 

1H71K á S. •!<) cada uik» S 

'•^•' j 12 Bedel de la Secretarla «coeral, iV. y V«/<¿w. 

p«>r su« fulariof »le 12 niofCM df Abril d«i 
lH7i .1 M;iiZ(. dr 1>7Í», ú S. 32 cada Uho. 

i 2 Id. de la Facultad de ilereclio, Lerna, por 

siiíi fcijilurioa de 12 aiobfts d« Abiil de l87S 

I /'i Mar/o (U' 1871Í. /i S. 26 caíiu.imo 

1 ^^ i2 id. de la Facultad de Letras» c. Jiujui, por 
i hUH babeníK de 12 lUí'Beb de Abril de 
1/-7H .'4 Marzo do l87'.^ /i S. 25 üada uno 



Al frtiute íS. 



TíKT. rKHl'- 111 



i 



• IV !l4. tfr la racnltatf úe Clenrlai, s,iia/Mt, 

' por MiiH hAlirn-M iIh l'j in<>ii«iH il<- Vhiil ili< 

H7A A Mnrx i il» H7!*. /i S. :in rnila uno .ir.n 

1'^ l4l. 4cU racnllad de Clenrlii» Poiitlfas. 

Aupiri, |ifir NnH IihIhth d • 1*2 inn-'i". '!• 
Abril •!«• I87H ;i Mnr/.. «li- H,*:». n .^ 'J.*! 

cn'lft tni(» MMí» 

1^ I d. de lab^ratorloN, .'f. ///'</ . ik'Imumm 

larioM il«í l'J iiU'Mi'r. il • Aliri! •!•■ IH7 < rt 
Míir/.o i|o Ih7'.', .''i > -•'► «'Mil.» «mn . ... MU) 

I'-^ lid. tf« la BlblioCflCa, M. lirnm i»..r him s.» 
InrinM ili! h; un MI H il" A''iili|" IM/H jj 
MurZ'» íl« H7Í>, á S. Jí) ra-líi lili'. LMH 

''^ ?<•# rtf an de Man Cárlosi* •/. /'7r>r. p." .u; 

lml;«'n<H «l#i Vbiil iJi- MVK .-í Mm/'i «Ir 

IH7'.>, lí :^. I'¿ r.iul.'i lili» 144 



AftItil.lCIOIKS 



S. '¿.Hi)'^ 



? \'£ 



lí» , 



Capellanía dr Man Pedro Kolaxco, liitm 

nft'Hffif por Ih (;'iprl1>iMi;i i|ii'- iW^ímln, 
<'orr<)*'p<*lMli«iit'' :i (J'M'p rii'-'.<-'< (|m I" <!<' 
Abiil a#» JH7H ;i:tl #1 M-n/.o .!*■ (H7*.', h 

^ H, '20 fír> ciulii «iij'i s. :mí-» «O 

^ Cántenlo do la .Tlerred, hr. l'>ti<nifyii, por 

'•i í!«;li-.o (|iii) r«t(!of)ii(;i> ln liriiv r 'Í<1h'1 /i 
fitVdr ii<' (v'ttf; rofivmhi, rol rc.:pori(líf-l|tn 

/i loB atM'H vnrl'l'ir-, i'ii '..'O «I»- J-íí-liofíilín- 

«Id IH77 y IH78, n-».. \W, vU. al :; p»; ;H íU 

Orado Han Nebaflinii, por la v.ii]uú\n\\\n . 

i\Mfi y^rtisn rn iinn Iimc.ii (J«- Iji fnívi-r-^i 
íl»íj, «i»rr*'^f;oii li<ti!«- >i| ;irtM vi.'ii'tiilo í'M 
]|(Í<t Oíítilhn» H#' IM/M, M-.l.njiiílfK 2 HH' 
llj. íl»! mintri ilición al .'í p.V tiU I'¿ 

^ 'onaNtorlo de Santa f lura, p"r «>l cnri ^o' 

i|il«' |*'<'OilO(',<- .í 1. 1 './■ '{.■ •■ Ir MoilHKtf r)'>, 
«'(If r«'f«pMHÍH'Ol<- lll .lili' v< iM'j'io Mi '¿ (|f 

N'ovi#ííiihn' <i'» I"'/'", r< hiijii'líi Iji (jootri 

t.rH^iotí dil .'ip7 i:U 'J'/ 

-V#NaNtorio de Nantu Kom, por «-l ímu-m, 

i\X\H Tn:ti\uti'.t: Ux t'iiivi-r-ii'lari • n mm ftrj 

CttM^ «(;ríí'*!f»<iM'lií»it'- >i.l m;i.> ví-iií-iíjo on 

2:í (I«) OftfiíJ/r».' rio ImVH^ r'jMijfifiílf; H. 2-20 

«1 :<p5 74 4íi 

A )a vuiIíh ííf.0 2H 
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153 



Rcb». 



Do la viiülta, 



un » 



154 



llannel lirillo, por la capullanía (|iio dÍHÍru 
tu currüH})(>ii(li(>nin til ano Tcmcido en O 
(lo Mar/o de 1878 • 

FIfiU de Nao Lólf (¿•niara» por kahíor 
heclios en la f(3Htividad do S. Luíh (ron- 
zaba, corroHpoudioEite al año oHcoiar do 
1H78 celebrada á la clanmira 
lUh<njUati,\)oT la ur((iieHta... S. 240 
Fray C. Svijiira^ por la lulfla.. 50 

CorvettOj por cora 33 80 



S. 



1 Darecbof del 2 por t lento* correHpondíAnic'H 
al Sr. Iloctor KCgun el artfc.nlu XW) dd 
Keirlainento Hobrt laa cautidadüt» reoau- 
dadaH durante <d año otuolur do l?d«' 
Abril do 1«78 n :\\ do Marzo do 1870, 
con exotpoiun do lan que abona la caja. 
iUcal, üomo isigue: 

KnfíteuniH S. :),0lO <»fi 

CapitaleH A inter/ÍH 13,002 4)2 

DivorsaH ontradaH :),0S0 

ArreudauíienioH 2H,r»^0 20 

CcriiücadoH 24 



16r> 



s. í;j,a47 r>\ 
Premio de recaudación del 2 por ciento 

Hobro todas eantídadim rocaudadat de IV 
do Abril do 1H78 A «1 de Mnrzo de 1879, 
HKCondoutoH f\ S. 72,20H-86 

KnfltouHÍH • S. 3,«10 Gr> 

Capitab'H A iiiterÍ5H l:i,002 fl2 

DirorHaH oiitnidaH .n/.MU «2 

Arreudamiontofl 2.'),r)80 26 

( 'ortiíicadoH 24 



S. 



1¿>6 



12 



12 
12 
12 



«íantok ih bersos. 



Haicrlclones — "/*;/ Na donar' por 
BUHcrition de docu moutH de 

Abril de 1878 /I Marzodo 1871).. 8. 24 

''La Patria'' u\. id 24 

**La Opinión Nacional id. id.. 24 

l'El Comercio'' por id. id 24 

AI frente tS. ÜO 
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H^X' • 1 **■' ?!'"'!t» "^ ÍM- 



i i¿, ^nt'''-U*í )■■•■ .1' I . '.4 

'.' 'i.* '-'irrii- fT» ■ yv« ji •• ,"•'. 

r AF'-I- * 

"lyi J r-'-tit. • }i I' •.^.- !ii« ■«•• •• 

'.f'..' 



'l'.fh.'.l' I. *!• i-Ni '•.i.r . • "Ui P', '•• 

"iyf ]'«'"'/ i'"f i>j <"•» 

7: ' MiH^f ' ■ . |i»if .•! 4«. > 

.'■'/Mii/i' . ;. ! i fijj'iiii'.tt i" ■■.. 

i'.-A.ir r a«- iii> I- .•■!j'i. ■ ■. li." 



Jí'iii. 1 1 / ' '• ■' ■ i" ' ■' ■■■ i'-' ■ 
f-tli . . .... 

• ■ 
« . j I 

¡)'. .'/'//'/'«■ ji <í /;i"'.'' 'ii • u. 

• 'ij- . . , 

.'■//«'• !■' • • '■■■;.»»• I .. r . • , #1 ' 

».' .' 

y«i//f//í, j,- I ■ j,'J '.'■«■i'iM •^^• 
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«I 



«I I 



»'-•■..«'.'# M. 



]•! I. 



]'.. ■'• 



¡n Km-it'i-- 0;i'i. «imarjl" lri<-i u,' < ji 
M:if/.'/ «]<• ]■'/" .' Mil//' 'i« I 'ti , . 

41ttBilirdi4« plibliro, jfir < J 'p< • -i/c <| •■.. i' 
«j !'#■- <i <••«■ iijí i'í .■ <i#^ AmiJ 'i« I "i ■ 

;i •■'» «iK. í'.-j'i I iifi'# '' f h 

f/i'i-- ijr iii <>ii^:i J j.'-.il |.>i| f-',l r:ii./:i 

hi:<']j|lK fi<iriilJl<' <-l :u.'' f . ''•■lii» ^ - 

A Ja vuflíy .>,. j J "í^^ ¿o 
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AKAtSS UNIVHMZtAnZOa 



Ptda 
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Rcbs. 



10 



Itío- 



166 



1G7 



16d 



169 



■ I 
De la vuelta !S. 1,136 



ArticolOK de escritorio. CohilU, 
por artíüuIoH de escñtorío para 
la Secretaria Je la Universidad, 
TeMorería, Biblioteca v el Sr. 

l^íctor '. S. 375 50 

(rii7.TO«n, prt peí de cnentas 5 

H. y Dittinany id. id 26 30 



Qattos JoflÍcÍalet« pc>r Ins hechon durante el 
año escolar como sigue: ¡ 

Sfítcnmiyor. por nn testimonio S. 'M 501 

! Siiftrez P. ./., para gastos- en 'os 

juicios que sigue la universidad. 87 40: 

I J?<?r/í/« ow, por testimonios. .. . 11 40l 

Caitaii de pag^Oy Bemin-Aon, por ciu-tas de: 

pago durante el año ] 

Solar de 8. Carlos, •/. I'aoln, por construc- 
ción de las paredes be ;has en la finca 
conoci'la por Solar do S. Carlos, calleí 
de Huanoavelica, para cerrarla por la 
calle nueva de la Pampilla 

ReaetiTOs de la aula de Ituímica» Dr. L^on,i 
entregado á este señor decano de la F. 
de Ciencias, y correspondiente al año 
«'scolar de Abril de 1877 á Marzo de 1878. 

ContrlbudOD de predios, C. Departamental ^ 
por IOS que corresponden á la finca nú-, 
meros I y 3 calle de Paruro, pertenecien- 
tes á los años — 1er semestre 1874 años 
75 y 7(), á S. 5-58 cada semestre 

Aoales universitarios, Imp. del Estado y por 
impresión de 500 ejemplaies del tomoj 
Xí de Anales Universitarios 
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13« 
1: 



2,ótK 



•23¡ 



1,47 



CASTOS EXTRIORDlüARlOS. 



K. 5,ft¿ 



170 ; 1 iE« del gas» por compostura de arañas del 

I Creneral de S. Carlos 

I C Bretsler* por suscrícion al Boletín de Ins- 
trucción, de Julio do 1877 á Setiembre 

! de 1878 ; 

j 1 laanrety por rótulos en la Tesurería y¡ 
Biblioteca , 



1 I. 



Al frente. 



S. 



T>Et j*ek6 415 



Pida Rcba. Hel írentf íft. ni iX) 

1 Iftanürcz, p^r artíealoF menoreH para la Bi- 

i blioteca , 3 20 

1 iCarÜxsanOy por limpia de Ja aceciuia interior 30 

1 ProaAo» por compostnra del sello de la Bi- 

! b'iotrc i 8 

1 Ronco, por ana ebapa j colocaciou 2 

L fiOKDiaa, pura pa^o de portes .le oHcíoh *¿ 50 

3 QalTOz, por honorarios nn las causas do inH-! 
peccion oniilar que lia ««íguiclo la Uni- 
versidad ♦><> 

1 '^íomann, p'^v Piii^artonar cuatro plauoK de 
tincan 4 00 

2 ,Roii, por Hucnademarion y erapa^^tado do 
varias obras do la Bibliotf ca C4 40 

1 'Cazaobon, por un ))abeUoii nuevo de lama 

(te 7 x5 para la Universidad ; lü») 

1 lEppUOr* por tin ridox para la Secretaría dt^j 

la UniverRÍdad 45 

1 IToeata*, para pago de coche el di a de la 

clausura 20 

S. 3:7 30 
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Inorerob. 
Saldo de Marzo 1878 S, 11,125 94 

Enfitemh 3,610 66.^ 

Capifahíi á ininrs.,.. 13,002 62^. 

Diversas erUradas 31,991 32^\ 

A rremlaimeni0H 23,580 26 

Certificados 24 



S. 83^334 



Egke«o«. 

F. de Jurisprudencia. S. 12,435 29, 

F.de Letras 13,719 29 

F. de Gienciar. Nats.. 18,887 2^\ 

F.deC.P.yA 9,039 80-1 

Haberes de empleados 5,646 3(r\, 

Id. de sirvientes 2,808 i¡ 

Asignaciones 3,352 04, 

(¡asios diversos 5,923 lOV 

Gastos rxtraordinars. 397 30^. 

SALDO, en hilletes de I 

hanco.,..S. 381 05 \ 

en un certi- !} 

ficadodcla '| 

Caja fiscal. J0J45 28 11,126 33 \ 

' i . \S.83,3S± 

S. E. ú O. 

Lima, 31 de Marzo do 1879. 

YA Tesorero. 
Manuel Cucalón. 



VBMBSBIADI L4 ÜRZTSBIID4D MATO» 

DI iahmJLbom. 



Lima, Margo 31 dé 1879. 

Señor Decano : 

TENGO la honra de elevar á US. en cumpli- 
miento de lo dispuesto en el inciso 3."* art 
219 del Reglamento General de Instrucción, la 
cuenta detallada y documentada correspondiente 
al año económico corrido de 19 de Abrü de 1878 
á 31 de Marzo de 1879, con ciento cuarenta y 
ocho comprobantes. 

US. se dignará acusarme recibo de esta cuen- 
ta y de los referidos ciento cuarenta y ocho 
comprobantes para mi resguardo. 

Dios guarde á US- 

Manuel Cucalón. 



27 



CLTOS'XA. de la ITacuitsul de Medicin* correspon* 
diente tU Ano económico de 1^ de ^bril de 1978 Éí 
3* de Marxo de 1«$7(#. 



INGRESOS. 



MLM d« Murzo d« 1878 

I 

ABAEmaiEITOf. 



1 C. WtUMqmtZt por Ja boticb contifriiA de 1? d« Abril 
de 187^ á 3 ! de- Murzo de 1 ^Tíí íi S 80 cada uno. 

2 Cnaa»y f Boaatpett» por nrr^uiamitiuio de la 
tienda eBquiíaa >*rim. r^*; y doa tieodae Núm. 
130 A calle de Huanta, corregporjdíente á on 
año de 1.^ de JaJío de IríTt^ 4 SO de Jonio úl- 
timo de 1879 



CAFITALEt A lITBEEt. 



S. 9316 S5 



S. 



960 



9d0 



8. 1,920 



uva E* 4e &r«fer» por 'miertuet del princi- 
pal de H 3,916-3^) al 2 p% que reconoce la hs-' 
cienda de Aucaliama, correipoudiente al año- 
vencido en 31 de Diciembre de 1878 rebajados 

8. 3 13 d>í contribución al 4 px 8. 

feár* yilUTlMBClo» por iutereueiáe B. 16,000 qoa 
gravan en Ja nb cien da de "CoUique'' correa- . 
pendientes al íJuj vencido en 31 de Difiiembre. 
de 1878 rebajados 8. 13 80 al 4 pg 

* AUToelta 



75 19 



807 20 
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ÁMAUtñ U1IITXMITAJUO0 



I 



l>d U ?ii«ÍU,*«.« ••••*H. 



9Í/a$MM§ B#érff«, por íaUrMiM d« H, 10,400 qiM al 



187>i rt)fñiuáou H 32 aI 4p?; . 



10 



(^TctUacBUHa 4« ta, Haitlaa Métím^f por ínto- 
reuM dD H, 8,200 r|Ui) rtcitrntr^é 1» hu*rtii d* 
"K^/udou" corTMiMiodicinU} ftl ftfio ▼•oeído eo' 
10 fU Hoiittmhrtí áfs \HV>, rebAJftd//» H.2TA ali 

7 faalvam éa CMhar«aif p^»r U cupAlUoia qru» r*- 
címoem «1 eap*Jlftn de» aiiU) mMitíiu'ut eorraftpoti- 
dÍ6Dt6 al año ynutlát» nn X^-óm Mctfaiabr* lí$76.¡ 
•cMliiarl* 4a taata Tarlbla» por íuUrtBM dé ñ,\ 
V,30íl qit« r«eono<!« una ea«a calla d« H* Frao-Í 
eiico 6orr6Mpindí«nt« al afio ▼«uddo «o «U d«i 
Díeinmbr* fU H78 rebajado» H. 2 OB d« «onirí-i 
biici«>D al 8 p3 ' ' 

^H* LlaaM tfa tátalaa» por int«r<iiMs« de H, íAtTOmu 
; /|ue al «^p3; ffrava en una cana caU« d«l K«píri'! 
ta Haoio, corrMpondíeut^ al año Tuneblo «i 80j 
dfi Hirii^mbra de lif7H, rebajado» 1 OCf de 6oo-í 

tríbrjcKm al 3p§ l 

€«ra áal HafrüHo, í>r, Tovar, r>'#r réúíioH da 8/ 
8//^Xj que al H\tx i;rara eo una caaa calle de. 
í'uoíj c^jrr(iH]niiMif:íit4i al itin» vc.ürÁdo en 2 de= 
Octubre de 187» níbajud/í* H. 2 88 al 9 p?' í 

^^ H# laMlaia y tazaf por ¡uUiTftHhH lU H. 8/i/j(í «|ue. 

I al 2 !/;«: f^ravan en U ha/^jV.nda de Boza eorrM-| 

I pondientefi al año v^tculn en ftl ^bt I H/;ú{i!Cibr#j 

^ ' de l'^J'i T¥\i%\iu\(t% ñ 40 do /^'^i'trj buc jon al 4p^ | 

^^TcfiaaMsUila «a JCataUt l>f»r intere<i«r» de 4,8¿l0{ 
H, que rttvAinftrji U ha/:íenda do Zavala c/^rre»- 
|H/ndiente al año feucí/io en ;U de Xiietofnbre 
de 1878 rehaj*/Jo» 8 84 aMpí; 

^^•aaf# Hlfalacarlo, r^^^r intere»eN"de H, lO.íM que! 
en c4du)a de ente liAitrjt pi,nh*i 1» Kktmhiti vjir- 
TfiHftftiifiíhnUiH Á cuatro trirn«:iitreH de \* /le 
Al/fil de 1878 á 31 de Marzo de 187ÍÍ , 

'^ Haaila ímUrmMf K#r mt^ireiM;» ^btl tubtüílntulh uütn., 
t de H. 8,2^X; t.htrinkyiíwi'itiuUiH al tiempo» cor- 
rido de T' de Abril a 31 de UicitUiUrts tltt 1878, 



3M 



IMM 



ei 4^ 

144 



f7 59 



»4 »i 

d3 12 

1¿3 fA) 

92 U 

««1 



^ii'»aUf H. 2]ím %% 



T/W, fir«/f 4S1 



ÍMl ff*(rt+A H. d./n^ lb( 

I 

I 

14¿; f ;^i//M.> K \Mf' Ai IJ« -. ^A ^»' 

i 

<rí4 ;j. f/iA'/ :<!>> ^/i 

l^^if *j /Afir,/-, -ÍA .'..Afíi, v.r.'^<'í/'»n 

'Ía .>,77 4 ''/'♦.M-'^r-- -Ia i^/íJ i H 

1,7'íl *;« -,<*/«* -mV, . . 1'>7<W Mi 

'ÍA ^ .í/iiA* '4a p*rV/ií ^.r ^/-Vi^rA j 

-ÍA {^7^. ... ... K/, j >t,Í.V< (ít, 

/.<•/.« ... ... * V/> 

I 



KORKHOH 



>'/m ? -V 



.1 



i /'.^.■,4HyAJ 'Ja ',r,AA mA^M. lA ''/*.*•*. .'/TA 'lA^^. * /^ 
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ANALBS ÜNIYERSITABIOS 



Ptdk 
20 

31 

29 

28 

24 

26 
26 



Rcbs. 



11 
11 
11 
11 
11 

11 
11 



27 


11 


28 


11 


S9 


11 


80 


11 


81 


11 


82 


11 


88 


11 


34 


11 



De la vuelta. 



Pillea né^lca» Dr. Dufanto, por sus haberes 
de onoe meses, de Octunre de 1877 á 31 
de Agosto de 1878 á S. 96 cada uno 

Faraacla» Dr. Zufeta^ por bus haberes de 
once meses de Octubre de 1877 á 31 de 
Agosto de 187H á S. 9(> cada uno 

Anatomía deierlptiva, Dr. Bambaren, por 
sus haberes de onoe meses de Octubre de 
1877 á 8 1 de Agosto 1878 á S 96 cada uno 

Hlitorla natural médica» Dr. Colunga^ por 
sus haberes de once meses de Octubre de 
1877 á 31 de Agosto 1878á 8 96 cada uno 

Anatomía €onoral y Patolégflca, Dr. Vi- 
llar ^ por sus haberes de once meses de 
Octubre de 1877 á 31 de Agosto 1878 á 
S. 96 cada uno | 

Fllloloflay Dr. JRosaSf por sus haberes do 
once meses de Octubre de 1877 á 31 de 
187H & razón de S. 96 cada uno , 



Patología Cíeneral, Dr. Salazar, por sus 
haberes de diez meses de Octubre do 
1877 á 31 de Agosto de 1878 á S. 96 
cada mío 

Clrajla» Dr. Sosa, por sus haberes de 
once meses, de Octubre de 1877 Á Agosto 

1 de 1878 á 8, 96 ca'da uno 

IVotografla SIédIca, Dr. Quiroga, por sus 
haberes de once meses de Octubre de 
lb77 á Ag. Htü de 1878, á 8. 96 cada uno 

Torapéatlca» Dr. Ulloa, por sus haberes 
de ODoe meses de Octubre de 1877 á 
Agosto de 1878 á 8. 96 cada uno 

Sfedtdna operatoria, Dr. Ronuro^ por sus 
haberes de once meses de Octubre de 
1877 á Agosto de 1878 á 8. 96 cada uno. 

medicina Legal, Dr. A. Quesada^ por sus 
liuljtiies (lü tjuco meses de Octubre de 
1577 á AgoBto de 1878 á S. 96 cada uuo. 

Oftalmología» Dr. A. Alarc^^ por sus habe- 
res de oncü meses de Octubre de 1877 
á Agosto de 1878 

Clínica Interna, Dr. Villar, por sus haberes 
i\tí ouco meses de Octubre de ll 77 á 
Agosto de 1878 

Dr. Sandcval, por sus haberes de once 

meses de Octubre do 1877 á Agosto d« 
1878 

1 Al frente 



S. 1,066 

1,056 
1,056 
1.056 
1,066 

1,056 
1,066 

960 

1,056 

1,066 

1,056 

1,066 

1,056 

1,056 

1,066 

1,056 
8. 16,800 



DEL PBBÚ 
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S6 

B7 
aí9 



lUbf. 



11 



11 



11 



11 



39 


18 


40 


18 


41 


13 


42 


18 


4B 


18 


44 


18 


45 


18 


40 


13 


47 


13 


46 


t^i 



Del fr«DU. 



CltelcA exlMVA» l>r, i42afc<? L. por •tu h*- 

b«res d« o;jc« nieMff de Octubre de lf^7 

á Agosto delH78 

— SJr, Cm-vunchOf por nú» buberee de ooee 
meies de Octubre de 1877 á Agoeto de 
1H7H C 

^btUUeínátíf Dr, León, pf>r «lu haberes d» 
once rj3ee«M de Octubre de 1877 i Agotio 
de 1878 

Clüilca 4e «arUi, l>r. MoraU», por «tu h*- 
berei de NoTÍembre de 1678 



0. le^ 



■AtEEEI K EVrLBAMt* 



, I>r. OdrUfzola, por eue beberé* de 
trece meeee de Noviembre de 1877 A No- 
frierxibre de 1878 

6c«ieUrl6» Dr. (Jlloa, por ene baberet de 
trece mei^H de Novietubre de 1877 A 
Novíerubre de 1878 « 

AmflSiMMiv^f M. T. /s^íva, p^>r «ue haberee 
de trece meeee de Noviembre de 1877 A 
Noviembre de 1878 

Tef#rcr«t hr. (/ucaU/n, por eue baberee de 
trece meeee, do Noviembre «le 1877 A 
Noviembre de 1878 

Ammuicmc, Torre», pfjr eue beberee de tre- 
ce meeee de Noviembre de 1877 i No- 
viembre díí 1878 

MMcl#r aaatAalcOy H. Cmcha por eue 
beberee de Noviembre de 1877 á No- 
viembre *lo, IP7H , 

kfwéAnimé^ ABmUwUf Portugal, porsoe 
be^)eree de Noviembre de 1877 A No 
víerabre de 1878 .» • 

Arii4iaat# 4« 4Hil»lca, 0<i/pium,pof mu 
beberee de Noviembre de 1877 á No- 
viembre de 187H 

Í9íít 4e ClÍBlca Or. liecerra, por eue haberee 
Noviembre de 1877 á Noviembre de 1878 

Id* de Id. PiéfUra, por ene haberee de No- 
viembre de 1877 A Noriembre de ia78«. 



1/)M 

1/>M 

1/Í66 
100 



0. 30,066 



8, 



2,600 
1,040 
660 
1,063 29 

650 

326 

860 
820 
320 
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ÁKALlft t7MIV£ft8ITÁSIOS 



49 
00 
51 

5d 



54 

55 
56 



57 



58 
59 



60 



JRd». 



13 
18 



13 



13 



13 



12 

19 
IS 



11 



De la Tueltft. 



8. 7,1 



M« 4e.kl. A. SotOf por sus hAberas de Vo* 
TÍembre de 1877 4 Noviembre de 1878. . 

14. 4c 14« Fimentelj por siu haberes de No- 
viembre de 1877 á Noviembre de 1878... 

COMerf ador 4«l miiMOf Dr. CoUmga^jiOT 
BVLU haberes de Noviembre de 1877 á| 
Noviembre de 1878.. 

BlUiotosartoy Dr. Ártold, por sus haberes 
de Noviembre de 1877 á Noviembre de 
1878. 

D^femory Dr. Fuentes^ por su honorario del 
segundo semestre de 1878 



sikvtntfei 

Portero, J. GarEon^ por sos haberes de do< 
ce meses, de Abril de 1878 i Marzo de 
1879, 

f InFlCQle, Üeredia, por sus haberes de doce 
meseS; do Abril de 1878 á Marzo de 1B79. 

— — Vahr^ por sus haberes de doce meses 
de Abril de 1878 Á Marzo de 1879 1 



AIMUACIOllM. 

Beca del Cuzce, M. C. floreif por la beca 
de que disfruta oorrespondiente á onóe 
meses do Diciembre de 1877 ¿ Octubre 
de 1878 , 

Centriboflen de prédloi, por los predios 
atrasndoi de la tienda esquina 

nenmiterlo de lág Beicalzei, por el censo 
que reconoce la escuela i favor de este 
Monasterio correspondiente al año ven- 
cido en 1." de Noviembre de 1877 reba-Í 
jados 70 centavos de soutribucion al ^ 
por ciento 

IbaAez, por réditos de la capellania fundada 
en la Escuela por D. Juan de Guerra j 
C entreras correspondiente á dos semes 
tres 19 de Marzo y 19 de Setiembre de 
1879 rebajados S. 3 60 al 3 por ciento. . 



Bdss9 

390 
325 

325 

100 



S. 9,363 29 



4190 
360 
300 



8. 1.140 



S. 



110 

^2 90 



28 28 



116 40 



Al frente S. 



292 56 



JWL 99BÚ 



485 




Del fremie . 



é0 r — — áa d » « , d«] 9 por eímito 
fobre Um eanlidsdeii r«eandadM de 1.'^ 
de Abril de 1878 á 31 de Mario de 1879 
eomo sigue. 

▲rrendAiníentofl S. 1,930 

CftpitoliM á ÍDteréi 3,78/) 35 

DÍTertM enlradatf 2C,953 00 



8. 






8. 83,659 ti 



1 

1 



•AtTOt »iniEMi. 



La>flft# 4e ^tafaUA, i^^my, por út¡I#»ft< 
pAfft el LiAlxiratarfO |S 

teüM 4e laf^cccI^By JleredUpfir 
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Enieblo Oarcia» por arrendamiento de la tienda 
núm. 22 calle de Manteras correspondientes á 
doce mese8, do 16 de M^irzo de 1878 á 16 de 
Marzo do 1879. á 8. 13 25 cada uno según es- 
critura de 1.° de Junio de 1873, ante C. Suarez 
Sanliag^o Rog^rero» por ar/eudamiento del cajón 
nám. 6 calle de Oarabaya, Bodegones, corres- 
pondiente á dos meses vencidos en 18 de Fe- 
brero y 18 de Marzo de 1878 

—Por arrendamiento del cajón núm. 4 en la ca- 
lle anterior, correspondiente á dos meses ven- 
cidos en 28 de Febrero y 31 de Marzo de 1878. 
7'F. y A. Terry, por arrendamiento de la casa núm. 
8 en la misma calle, correspoddiente al mes 

vencido en 1? de Abril de 1878 

Habiendo sido adjudicadas^ por tentenoia ju- 
diciali las fincas á que se refieren la% tres parti- 
das anteriores á la seniora Da, Mercedes R. de 
OrbegozOf la Facultad no tiene derecho d la ren- 
ta que proaucen, desde las fechas citadas, 
Pedro Jouaiiny» por arrendamiento de una casita 
núm. 82 calle del Huevo, correspondiente á 
cuatro trimestres de 21 de Mayo de 1878 á 21 
de Mayo de 1879, á S. 102 cada uno, según es 
oritura de l.o de Setiembre de 1873 ante C. 

Suarez 

9 Federico DinegrOy por arrendamiento de dos tien 
das náms. 489 y 491 calle de Maravillas, cor 
respondiente á cuatro trimestres de 1/ de Ju- 
nio de 1»78 á 31 de Mayo de 1879 á S. 99 cada 
uno según escritura de l.<> de Enero de 1877 

ante T. Orellana 

J. B. Roiil, por nriendamiento de una casita 
núm. 5 calle de Faruro antes Penitencia, cor-i 
respondiente á cuatro trimestres, de 15 de, 
Marzo de 1878 á 15 de Marzo de 1879 á S. 150 
cada uno según escritura de 22 de Enero de' 

I 1877 ante Orellana 

11- A» Rocklln» por arrendamiento do una casita calle! 
de Huanta Huías núm. 14 correspondiente á| 
cuatro trimestres, de 1.° de Mayo de 1878 á 30; 
de Abril do 1879 á S. 125 cada uno según es-' 
oritura de 1.° de Febrero de 1877 ante F. Oro- 
llana * 
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Tesorería de la Facultad de Medicina. Limfti 
81 de Marzo de 1879. 

M. Cucalón. 



DISCURSO 

del S«fior Dr. D. Juan Antonio RJt>eyro on la apertura del aflo esoolar 

de 1880. 

Señores : 

tAs sociedades viven felices cuando so ilus- 
tran, vagan sin guia cuando la ignorancia 
cubre con sus negras nieblas; y de esta ver- 
dad que todos conocemos y podemos apreciar 
debidamente, nace el empeño de propagar la 
enseñanza de las ciencias, y proteger los fueros 
del derecho y de la civilización. Mucho se ha 
excogitado sobre los orígenes del progreso hu- 
mano, y todo lo que se ha pensado, y todo lo 
que se ha escrito y lanzado á los vientos de la 
circulación universal, adolece del espíritu de 
sistema, que llega, no pocas veces, á tergiversar 
los mismos principios inconcusos de la historia. 
Es tan difícil escudrinar el corazón humano, 
depósito de grandes sentimientos como también 
de torcidos y enormísimos intentos, que frecuen- 
tes son las equivocaciones en que incurren los 
historiadores y eruditos, cada vez que hablan é 
investigan el pasado remontándose á los tiempos 
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mas remotos. La sociedad cs el hombre y aqo^ 
lia siempre que se presenta como el reflejo de 
este en sus manifestaciones extemas, nunca ad- 
quiere ni fortuna ni adelantos en lo moral 6 en 
lo político, si los individuos en conjunto, no 
revelan la misma índole apreciable que en sa 
estado de propia personalidad y de familia. 

No hay que demostrar, porque es ya del do- 
minio universal, la influencia del entendimiento 
cultivado sobre la suerte de los pueblos; por esta 
razón los adelantos del mediodia de la Enrops 
constituyen A sus gobiernos en una superioridad 
indispensable sobre los domas, que, en distintas 
regiones, aunque civilizadas no gozan en su pk' 
nitud do las dulces inspiraciones de la 1 libertad. 
Nuestras repúblicas, regidas, durante el colo- 
niaje, por unas instituciones para todos ígoa- 
les, si bien pobres y deíicieutes en esos siglos 
en que la Kspaíla retrocedia en su esplt^ndida y 
triple carrera política, militar y literaria, nohau 
tenido los iuismos resultados, porque cansas 
particulares determinaron la independencia del 
rerii. Cuando se ofectu<'> la emancipación, qne- 
daban todavía vivos muchos elementos de los 
que inflamaron el antiguo mundo en una guer- 
ra do armas, da principios y de sistemas: el an- 
tagonismo era jnani(iest(; ontro las clases que 
dividían al solariego y al menestral, al hombre 
de los canipoH y al harón da la nobleza. Dejá- 
base; ya sentir, aunque inuy lentamente, las uto- 
})ias de un e(jniunisnjo, que al invocar aparen- 
temente el derecho pr(;dicaha la disolución de 
la sociedad con la deHa|)ar¡cion del trabajo y los 
alicientes de la propiedad. 
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La América no participaba de esos errores 
lamentables que acrecian con muy poca enri- 
diable rapidez, y con enconos harto sangrientos 
y profundos; y pura como la virgen de sus poé- 
ticos campos, fresca como sus auras perfuma- 
das, no abrigaba esas rudas pasiones que la es- 
clavitud despierta en el corazón menos dispuesto 
para el mal. Apesar de su inocencia no renunció 
á su dignidad ni a sus fuerzas, que habian sido 
deprimidas y denegadas, dígase con pena, con 
injusticia pertinaz. Levantóse no con la saña 
jue caracteriza al feroz enemigo de las naciones 
□LO dulcificadas por los dogmas de la civiliza- 
sion cristiana, sino con la altivez de la heroína 
[jue reclama, al tiempo mismo, su dignidad 
avasallada y sus patrimoniales intereses, el nom- 
bre castísimo á que le dan derecho sus virtudes. 

Nuestra historia de la independencia grande 
por sus proezas militares, mucho mas grande 
por las importantes ideas que encerraba, filé la 
creación de un mundo nuevo que surgia del se- 
no de las aguas, plácido como son los espíritus 
que se levantan para glorificar las altezas del 
ser que los formó. Esta América que amaba la 
libertad sin mas que por gozarla, como un don 
el mas precioso entre las munificencias de la 
divina magestad, luchó como en las justas ca- 
bellerezcas, como en los torneos en que la bel- 
dad recogia los trofeos de la victoria; nuestra 
beldad no era por cierto ni podia ser una hu- 
mana creatura, que por excelsa que faese en su 
candor y en su belleza tuviera que resentirse de 
la frágil constitución de su existencia. Mas ele- 
vado el ideal de nuestro pensamiento, buscábasa 



488 ANALEU UNIVEBBITABIO0 

la libertad quo nunca mucre, que ni siquiera i 
marchita por (3I soplo ünveuonado de pasioneB ; 
de contradictorios intereses. La libertad es \m 
planta quo so alimenta en todas las latitudes, j 
cuyas aromáticas flores, abren siempre sus cdi* 
ees para recibir el roció delicioso de los cielos. 
Nuestros contendores en la lid homérica se 
postraron ante los resplandores de la idea, p(n> 
que ellos también la acataban y la bendecian;Ift 
sostuvieron siempre, y si en los campos de bata* 
lia cumplian austerisimos deberes defendiendo la 
falsa posesión de estas regiones, jamas faltaron, 
sin embargo, h la hidalguia tradicional de sos 
abuelos, jamás desmintieron ni sus antiguas ha- 
zañas, ni los sacrificios hechos en las aras de sa 
patria. Nosotros sus hijos, y dignos desaendien* 
tes^ teniamoR en la sangro que circulaba en 
nuestras venas un gcirmon fecundísimo de ge- 
nerosidad y de romántica nobleza de ánimo; y 
si fieros nos ostentábamos durante el fragor de 
las batallas en pro do nuestras causas respecti- 
vafti los unos y los otros al terminar el torbellino 
de los ejóTcitos, y al sereiuirso la ceguedad de la 
polea, en reci|)roc¡(lad de emociones y de miras» 
nos iondiamoslas manos, restañábamos nuestras 
comunes heridas, y volvianios do nuíívo al force- 
jeo d(í la rosisüiiicia y á hisontiisiasmadas recla- 
maciones de los principios, quo entre ambos W 
ligoranUíH invocábamos á nombro do la justicia, 
(fiKí, á nuestro juicio, nos asistía y ji nosotros so- 
los acompanaba. Asi tormiuó la rpica revolución 
americana, sin los odios que laceran los corazo- 
nes, cuando el vencimiento envuelve el apoca- 
miento del espíritu, la humillación del senti- 
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miento, la depresión de la dignidad humana. 

Tras la oscura humareda de los combates una 
Tez irrevocable y definitivamente concluidos pa- 
ra no renovarse nunca bajo los mismos funda- 
mentos que antes se alegaran, dueños queda- 
mos de esos destinos tan heroicamente sosteni- 
dos y que restauramos á fuer de abnegados y 
patriotas. ¡Ni como dejariamos de hacerlo cuan- 
do aparte de la conciencia y del derecho, de la 
santidad de nuestra causa, teniamos en la que 
fue nuestra metrópoli tan dignos ejemplos que 
imitar, esa exelsitud del heroismo en mil acon- 
tecimientos confirmada! 

Formóse la nacionalidad peruana, y para or- 
ganizaría á nivel de los paises mas adelantados, 
no vaciló un solo instante en las instituciones 
que debia adoptar para imprimir al gobierno el 
sello característico del siglo. Algunos inconve- 
nientes se ofrecieron, debidos, en su mayor par- 
te, a la inexperiencia de las prácticas representa- 
tivas, todavia nuevas en el mismo teatro donde 
tuvieron nacimiento. Movimientos en que mas 
que principios disolventes se distinguen tenden- 
cias personales y primacias de autoridad, retar- 
daron la consolidación de esas instituciones con 
tanta universalidad invocadas. 

Y para combatir estos errores no sirvieron 
poco los hombres que se formaron durante el 
sistema colonial. Verdad es que habiendo pasa- 
do repentinamente de las restricciones de la 
monarquia á las liberalidades de la democracia, 
muchos ilustrados compatriotas tuvieron que 
fracasar en la transición d^ñn régimen á otro. 
£1 Perú era una de las pSesiones de América 
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mas adelantadas; poro bus progreHos, annqiie 
exiguos, coadyuvaron á preservarnos de males 
mas intensos y profundos. 

La Universidad de Tjíma ara el centro do las 
mas ilustradas capacidades de esa <';poca. Re- 
cordamos, y con placer, los nombres ilustre» que 
en todos los ramos del saber, contribuyeron i 
dar forma, consistentes al orden de cosas levan- 
tado sobre las ruinas del pasado dominio penin- 
sular. Sin esa corporación científica y literaria 
apenas habriamos podido sustraernos del fatal 
ascendiente que sobre el corazón ejercen los se- 
ductores alicientes de prematuras ambiciones. 
Debemos á esta circunstancia el que Ja anarqaia 
no hubiese acabado con todos los recursos inte- 
lectuales que nos quedaron al tiempo de la 
emancipación. 

Fw: la ÍJniversidad de San Marcos por su 
prestigio, por su tradicional grandeza, por sus 
estudios rnuy variados y concienzudos, uno de 
aquellos cfitablecimientos que dan glorias impe- 
recederas í'i una nación, fama á las letras y res- 
j)etos íí loK principios de las ciencias. Calcada 
ífsa institución sobre bases que ílaquearon eon d 
cambio de las ifleas, no podia continuar sirvien- 
do de la misma manera que las leyes anterioren. 
Sus claustros dondí; taiitas veces se oyó líi voz 
de Ja eloeueneiíi, si no querlaron desiertos, eran 
una j>i'ilida iiní'igr:ji del poder de la decadencia. 
Algunas actuacio/iís se realizaban, ensefianzas 
se haeian y se j>ropagaban en cuanto el tiempo y 
las agitaeiones de la política militante podían 
pennitirlo. Y lo diremos con la convicción rnas 
intima y natural, que la (universidad, aun en este 
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periodo en que no fud ni tan próspera ni tan gran- 
de como en los dias de su historia primitiva, ma- 
nifestó vigor en los actos, en los accidentes mis- 
mos que preparaban su trasformacion y radical 
reforma. 

La escena tuvo que cambiar, como cambian 
las costumbres, como cambian las leyes, como 
cambian los hombres mismos y su manera de 
ser y de existir. Las revoluciones no son como 
las entiende el vulgo, los sacudimientos que 
conmueven los edificios y los derriban con el 
hacha del fanatismo, ó con el fuego de peligio- 
sas novaciones; las revoluciones son los trabajos 
de las ideas elaboradas en él curso tranquilo de 
los años, con las meditaciones de la mente culti- 
vada, con la experiencia adquirida entre los pro- 
pios y extraños adelantos. Fuó lo que sucedió al 
sostituir la universidad hasta entonces española 
con la legítima de Lima, que tan abundantes 
frutos está produciendo para nuestra honra y 
para asegurar el porvenir científico y Uterario 
del Perú. 

Dos rpocas notables ha tenido la civilización 
en sus relaciones políticas y sociales de la Amé- 
rica, dos épocas que marcan perfecta y clara- 
mente el genio de la raza latina, y sus rasgos 
mas pronunciados y característicos. Cuando so- 
metida al imperio de la España, y sus leyes 
eran la norma de nuestros procederes, sus cos- 
tumbres las mismas que las nuestras, no podia 
dejar de haber entre ambos pueblos esas seme- 
janzas, esas intimidades que se forman de igual 
manara que se confunden los vínculos de un 
comtíh origen. Dos nacionalidades que no eran 
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HÍno una rnÍHitia, don raitian qim lau'Mn del mil* 
mo tron<;o, qu(3 nutria la minnia Bavía, HC entra* 
clmban y hü atnaban^ aurK^uo do voz on cimado 
Ko HUHpiraba por oKa iudopondoncía, quo con 
dorocJio roolaina y portonoco á ia mayoridad d6 
loH aíloH y á la intolí^j^oncia on la plenitud de ñ^ 
dcroclio. 

La literatura rica, típica de la Enpaíla, era l^ 
literatura di? ohíoh paiHtm, quo, por una oxcelen-' 
íúa do HUH dotoB montaloB, prohijaba OHan pr(^"* 
duccíonoB dol arto, que tanto ronombro alean ^ 
zaron on Iob bíí^Ioh de bu poderío. Y oBaB gran ^ 
dezan del gítuío, í^uo oran la perBoníílcacíon d^ 
la nación, la primera hiño la única <:^ue, con 1^ 
unidad d<í bub jíobiornoB, amalgamó intereBCB y^ 
BUBceptibilidadoH locales antoB on BouBÍblo anta— ■ 
goninmo, roalzaron la civilización española, qne^ 
de variaH otraK, fccundaH toda h, creó nn ideal,- 
no por cíorto ímiií/inado ni reproducido en lo« 
analoB do la bÍHtoría. 

La civilización oKpailola tuvo quo Bor nocoBa* 
riamonte la oivilizacion amoricami; y la primera, 
apcBar do ku rmonomía oKpocialíBima, una reu- 
nión do niatiooH tari artíBiicamonto combinadoH, 
quo harto bion doniuoHfcraTi cuanto fu/* y lia BÍdo 
ol íiloanoo intolootual de owaH ontídadoH moraloB 
y do fi(>oial)ilidíid orií/inal í|U<í oonHtituyoron la 
fíonlniHula ofipaííolíi. Sijh lil;roti oran nuontra 
joc-lura liabitual, o/iiroionidíiH /^ ínníructivaB, huk 
f)Oííí-;iaíi iníniitaliloH y oi,<Tna:*; (unnn la })olloza on 
H\iH niíinif'í'hí.ariono?'; nian dr'HJunibradoraH, avi- 
vaban oHaM inta^^innoionoís nioridionab^K tan á 
propÓHÍto j)ara law oníacionofi fanii'iHtioaH y #lt<> 
íícaH por doniftH. Y laH onnoíTanzaH quo noB do- 
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jaban nuestros padres, aprendidas en la labor 
del estudio de la naturaleza, en los conocimien- 
tos de la ciencia, también vinieron á sentar sus 
reales en esta tierra donde igualmente habia 
amor á lo grande, á lo agradable y á cuanto era 
civilizador y humanitario. 

Niños primero y después hombres nos ilustra- 
ban las lecciones de su moral religiosa, nos rego- 
cijaban sus poemas, sus leyendas y sus fábulas; 
y al tiempo mismo que elevábamos nuestras pre- 
ces fervientes al ser de los seres por los beneficios 
con que nos colmaba, discurríamos sobre las vis- 
cisitudes de la vida humana, nos precavíamos, 
con los apólogos de sus encantadores romanceros, 
de tantas redes como circundan la existencia. 
La literatura española tiene para todas las eda- 
des y para todas las circunstancias sus atractivos, 
sus madurísimos y sabrosos frutos. Repetir una 
de las composiciones cadenciosas y diestramente 
perjeñadas de Samaniego era á la vez solaz é 
instrucción; y en esas pinturas con hábil pincel 
coloreadas, estaban los retratos de los hombres 
hablando por la ficción de la palabra atribuida á 
animales que de ella carecían. 

Los españoles, si bien deben á sus obras in- 
mortales como el Quijote que no envejece ni 
pierde su lozanía y su primitiva frescura, ese 
tinte clásico que nos ha venido formando el 
gusto desde la antigüedad griega, no fueron ex- 
traños al romanticismo, escuela combatida pero 
que al fin, como intérprete de la naturaleza, ha 
adquirido títulos indisputables para su acepta- 
ción, como uno de los ramos de literatura mas 
en armonía con el espíritu de los tiempos que 
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(lÍBCurrcn. No quoromoH hucur la apología ni lo 
poruaita al cncdo, do onan couipoHlcíouoH entruoD- 
(loHaH (pití doilioau lan paHÍoutiB, ({uo quitan al 
cora/iOu uuh uuíh iíoÍiIcjh atribuiciH oxtravíaudoel 
Hcutimi<j|ji(i puriHÍino do) chanto amor, porloH 
Uorrurm Hunt^rUmloH (|tas HU^íüron Ioh hábítod 
do una mala oducarJoii, y laK calniíturítíutaB 
produccíonoB quo lÍNon^oari y azuzau los rúalos 
mHtíutoH, y Hotooati Ioh dulcon y oxpoutáuüoa im- 
pulHOu dtíl alma. 

Lan rov(ilucionoH iodo lo falHuau y coumue- 
vun; hania laH a[)ar;il)I(3H dínirar^monoH dol <3f(tu- 
dio plordon la mayor f)arto» HÍno iodan laH íluHÍo- 
tUiH doradaH con (pic) mo ongalatia la imat^inacioD 
y foriaincí) ol onlondíuiionlo con hiB irivoHtiga- 
cioruíK de; la vordad tihiHóíioa y do la vordad 
oíontítioa. Suoodio aHí innio aquí cortio al otro 
lado do loH maroH; y ¡l las arrobadoras uudoiliaH 
do! rimo, u la oaHiíza loouoion dol habla can* 
italiana, a la Honoridad y limpio/ji do huh adnií- 
rabloH [)oríodoH, HUcorlioHo no HÍn vÍBÍbloH tíHtra- 
$j;oH ol bnllioioHo voooardo laB IiuohIoh on pck*a 
ooiirliana, ol (;HÍamp¡do do laH arnuiH y laH íiam- 
broadas ninrrlHulumbri^H, quo on niovímionto 
por[)oiuo, monoHquo n la labor ho dodícabaú laH 
oHoijrHÍon(!H quo la j-niorra provooalia. 

Mn la lií)orlad lan íiior/jui híí n^ntauran oorno 
ol onfonno, que, nalido íb^l poli^oo d<í h:ih doloii- 
riaH, buHoa (;n la punzado la atnioHf'd'ra bi Halud 
p<írfo<!ta y <tl rronbro plrno do las fartultruloH dol 
ou<;rp(), y ianií)íon laH dclcHpiriiu abatido por la 
d(!proMÍon do lu rnat(;ria. I!na inaHana Huavo, 
alboroadn, por Ioh voluptuoHoH rayoH do un Nol, 
quo viviiiou y oonvida ji biH taroan do un trabajo 
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necesario como medio do conservación y de so- 
laz, apareció sobro las cumbres de las montanas: 
el clamoreo destemplado de las contiendas se 
apagó, y las letras y las artes rcvindicaron su 
antigua posición. 

Al despertar en medio de estos alborozos ine- 
fables corrióse en pos de la belleza artifícial; y 
trocamos nuestras preciosímas preseas por pren- 
das de mala ley, aunque revestidas de engaño- 
sas apariencias. Los males desaparecen cuando 
las correcciones se aplican con oportunidad y 
con esmero. Una literatura advenediza se apo- 
deró de nuestras aíiciones literarias; la nuestra, 
que tanto exornaron los Calderón, los Lope, los 
Moratin y los Quintana y que nuestros compa- 
triotas, los Olmedo, los Olavide, los Baquijano 
aumentaron dándole nitidez y ese puritanismo 
americano que la distingue de las demás, ir- 
guiose de repente y siguió su carrera de triunfo 
©n triunfo dando nombradia á nuestra tierra 
tan favorecida por la divina providencia. 

Nuestros estudios no se emprenden á la sazón 
con la ligereza y superíicialidad propias de unas 
circunstancias difíciles para las elucubraciones 
de la inteligencia. No faltan grandes contrarie- 
dades que vencemos con la constancia de los 
espíritus elevados, con la eficacia, con los deseos 
muy ardientes de los que buscan el saber y lo 
consiguen. No entraremos en comparaciones 
que tendrían que revelar, mal nuestro grado, 
condescendencias pasadas, que, por fortuna, no 
se repetirán bajo el actual régimen universitario. 
La lengua hermosa que hablamos por dicha 
nuestra, encontróse, en momentos de tribulación 
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y de languidez, invadida, tal vez falsificada por 
esa elegancia forastera, que quita á nuestros 
conceptos su fueraa y precisión, y á nuestras 
palabras el acento y pureza de su procedeneía 
nobilísima. 

Atribuimos, impelidos por siniestro» infor- 
mes, á los tiempos actuales y á nuestros propios 
errores, los contrastes que hemos sufrido en 
nuestras letras, cuando la historia del pais y la 
do Espaíia nos vienen diciendo de consuno, que 
aquí y allí se sintió el mismo malestar, cuyo 
origen es de anos anteriores, de un siglo en que 
las exageraciones filológicas y las importaciones 
extrangeras, como que amenazaron de muerte á 
nuestro idioma y literatura nacional. Menores 
que en otras partes, sin embargo, fueron los ex- 
tragos que causó el mal gusto literario, en nues- 
tros libros, en nuestros documentos oficiales, en 
nuestros discursos académicos y hasta en nues- 
tras conversaciones famiUares. Aparte de cier- 
tos modismos de los que apenas puede prescin- 
dirse, y como que van tomando su carta de 
naturaleza en el habla castellana, las aclimata* 
cienes que se han querido hacer del estilo, de 
las construcciones y de la fisonomía misma del 
lenguaje cxtrangero, no han propagádose como 
llegó á temerse al principio, tal fuó la impetuo- 
sidad de la invasión. Nosotros nos hemos podi- 
do preservar do esta epidemia, que cundia con 
la misma rapidez por ambas partes; pero feliz- 
mente en tiempo ocurrimos á la rectiücacion de 
nueestros pasados extravies. 

No somos tan obstinados partidarios del pu- 
rismo que llevemos hasta la ceguedad la inte- 
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lerancia para no aseutir a ciertas licencias y 
admisiones de usos, de palabras y de giros para 
los cuales, en nuestro propio acostumbrado mo- 
do de expresarnos, no encontramos equivalentes 
que signifiquen con claridad los pensamientos, 
y las exigencias nuevas que la civilización nos 
ha creado, y el progreso de las ciencias enrique- 
cido. El lenguaje español no es lo que fué en 
otros tiempos: ostenta en estos momentos de 
regeneración una abundancia de voces do que 
antes carecía, y débese esta transformación á la 
revolución, que se La realizado en el mundo in- 
telectual, recorriendo todos los conocimientos 
del espíritu, todas las manifestaciones de la in- 
dustria, todos los detalles 'del comercio y todas 
las perfecciones del arte. El criterio del cuerpo 
distinguido que conserva las tradiciones glorio- 
sas de nuestro idioma inimitable, que no acepta 
nada que no sea conforme con la naturaleza, el 
genio y nitidez do su estirpe, ha puesto un va- 
lladar a los abusos, y aceptado algunas innova- 
ciones, que la necesidad y nuestra manera actual 
de vivir han reclamado con urgencia. 

La civilización tiene sus grados y eus carac- 
teres especiales. Todas las naciones, no están, 
ni podrán nunca conseguirlo al mismo nivel en 
materia de adelantos, por que no todas ofrecen 
los mismos elementos de bienestar, ni las mis- 
mas facultades de desenvolvimiento en lo polí- 
tico y moral, en lo social y administrativo. Con- 
siste la civilización, á la cual se atribuye misio- 
nes tan distintas, orígenes tan diversos y varia- 
dos, ó historias y tendencias tan múltiples y 
contradictorias, en llegar al punto de perfección 
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que le sea permitido á las fuerzas humanas so- 
portar, sin ofender ágenos y fehacientes intere- 
ses, sin relajar vínculos que la humanidad debia 
respetar para su bienestar duradero, sin que las 
sanas costumbres sufran detrimento, sin olvidar 
que los dones de la naturaleza, en sus aplicacio- 
nes en la vida práctica, son susceptibles de ade- 
lantos, de refinamiento y de transmisiones para 
que todos los hombres participen de las mismas 
L'eneficiosas miras del creador. Si todas las ci- 
vilizaciones se distinguieran por el mismo tipo, 
si todas satisficiesen idénticos deseos, y propen- 
ciones y urgencias de la personalidad en su do- 
ble entidad individual y colectiva, faltarian los 
estímulos del amor propio, los cambios que cons- 
tituyen un vehículo de adelanto, se inutilizariau, 
y de pérdida en pérdida volveríamos á los lími- 
tes de la barbarie y del oscurantismo. Esto no 
es posible; y tenemos que recorrer la senda que 
la mano de Dios nos ha trazado, dándonos de 
auxiliares á la razón y al amor, que es la ley 
constante del progreso intelectual de las na- 
ciones. 

He concluido mas que de carrera cuando la 
materia exigia otros desarrollos mas detenidos, 
y otra instrucción superior á la que tengo. Dejo 
la palabra, que tomara para concluir esta impor- 
tante ceremonia, quien por sus luces, su autori- 
dad y sus respetos, iniciara los principios del 
año que comienza. 
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